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de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
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La idea de reunir en ün solo ctííei^po de obra los do- 
cumentos mas importantes relativos a la Universidad» áió 
oríjen al art. 29 del reglamento del Consejo universitario^ 
qe pi^escribe la publicación de estos Anales. Para esta- 
blecer la necesaria separación entre los diversos asuntos 
de qe se componen, se an dividido en seis secciones, — 
qe comprenden: 

1." Leyes i decretos del Supremo Gobierno. 

2.* Acuerdos del Consejo de la Universidad. 

^.^ Acuerdos de las Facultades. 

4." Discursos. 

S.' Memorias. 

6.' Apuntes biográficos de los miembros qe an muer^ 
to en el periodo qe abraza esta obra. 

Basta tener a la vista el contenido de las cuatro pri- 
meras, para comprender en toda su estension las materias 
sobre qe versan.— 'Mas, para formar la 5.*^ sección sean 
ofrecido algunas dificultades qe el Consejo de la Univer^ 
sidad a tenido qe allanar. — Dispone el articulo ya cita- 
do de sü reglamento, qe en los Anales deben incluirse 
las memorias qese presenten i cuya publicación se acor- 
dare, o un resumen del contenido de aqellas cuya publica- 
ción no se ubiese acordado ; pero no determina a qien 
corresponde acordar la publicación^ ni tampoco las me^ 
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morías sobre qe debe recaer el acuerdo. Bajo la deno- 
minación de memorias se comprende, sin embargo, las 
presentadas de oficio o por encargo de la Universidad; las 
leidas por miembros de las facultades sobre ramos' pe- 
culiares de ^Uas; las remitidas para t)ptar a los premios 
universitarios; las de los qe aspiran al grado de licenciado, 
etc.— El considerable número de estas últimas, no siem- 
pre recomendables por su mérito literario, aria inútil su 
publicación, i mas todavía el estracto de las qe no ofre- 
cen el interés qe puede buscarse en su lectura. Respec- 
to de las primeras se a determinado qe se publiqen ín- 
tegras en los Anales, i se a dejado al arbitrio de los Deca- 
nos de las facultades la elección de las demás, ya sea para 
insertarlas completas o en estracto. Inútil parece preve- 
nir qe la Universidad solo se constituye responsable de 
sus acuerdos , i de ninguna manera de las opiniones 
emitidas en los discursos o en las memorias qe publica 
en sus Anales. — 

Las dificultades espresadas i circunstancias indepen- 
dientes de la voluntad del encargado de esta publicación > 
an impedido llevarla a efecto en tiempo oportuno; pero 
vencidos aqellos i conocido el camino qe debe seguirse, 
«sta demora no tendrá ya lugar en lo sucesivo.—* 
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1, 

tBI ORGÁNICA BB LA UNIVERSIDAD DB CHILE.' 

Santiago, noyiembre 19 de 1842. 

PorvunttD el Gongt^ao ^aicia&al :a Bootdado el. siguiente pro- 
yecto de le>*<- 

Art. 1.0 Abrá un Cuerpo eneargadp de la enseSanza i él 
caltivo de las ietros i . cteqoi«5 en Cbile. Tendea el título de 
Uníversiéad deCtúle» . ' 

Corresponde a este Cuerpo la diret'cion de los establecimien- 
tos «Ifterarios i eientífícos napionales^ i la iiispeccipn soJ)re.,todos 
-los. demás e^tablecimiaiitíps de edu€iacioii>. 
^ £jdrceróiesta'dii«6CHmeJQspecc¡onconlorme a las Ijeyes i á 
las órdenes e instrucciones que recibiere del Presidente <^e lá 
R^púbÜM. 
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í .• Será Patronea íe Tá Uiiiversidad el i^residenie de la Re- 
pública^ i Vice-Patronó el Ministro de la instrucción pública. 

3.*^ El Cuerpo de la Universidad constará de cinco Faculta- 
des qe formarán secciones distintas. 

1.^ Facultad de Filosofía i Umanidades. 

12.* Facultad d&Cienoias Matemáticas i F^i^ca^.. , 

vi ;3> Faicultad deMediciúa. ; ' • .• i ., i 

4.* Facultad de Leyes i Cíeiiciás Potítiéaé. "^ ' 

5.^ Facultad de Teolojía. 

4.^ Cada Facultad tendrá un Decano^ elejído por el Patrpno? 
en terna de miembros de la misma facultad i formada por ella. 

Cada Facultad tendrá asimismo un Secretario , cuya elección: 
será en todo semejante a la del Decano. 

£1 Decano durará dos años, i podrá ser indefínidamente reele- 
jido. El Secretario será permanente; pero amovible por acuerdo 
delConseip.. : f ": :"* 

5..®* La Universidad será dirijída í gobernada pOr ttn Rector e- 
lejido'por el Patrono, en terna de miembros de la Universidad, i la 
terna será formaSdapor la; misúia Universidad en Claustro pleno. 

Será presidido este Cuerpo por el Rector en ausencia del Pa- 
trono y Vice-Patrono. 

El Rector durará cinco años i podrá ser indefinidamente reele- 
jido. 

El Decano mas antiguo será Vice-Rector de la Universidad, í 
ara las veces- dé Rector, cuaado éste se aliare lejitimamente im- 
pedído.-í ;? : ' . .. • ¿J . /: 

La Universidad tendrá asimismo, un Siecretarib jéneral , cuya 
elección será en tgdo semejante a la del Rector. El Secretario jé- 
neral será pernáanenté, pero amovible por acuerdo del Claustro 
ordinario. . . 

6.® El'Gonséjo de la Ui<tiversidad nombrará un Tesorero i^ara 
la custodija de sus fondos i pago de las erogaciones ordenadas por 
el Consejo o él Claustro. . ^ • / 

' El Secretario jeneral ara Ití^ funciones de contfeidof. 

7.^ Todos los) empleados déla Universidad ^oii oaiQyibbs ¡a 
discreción del Patrono.- ' . 

8.<> Serán miembros de ía íácfultad- de Filosofía i Umanida- 
d^ treinta tridividuos, -designados porprímera ve£ por el Supre- 
mo Gobierho,"iIas vatiantes sucesivas ae Ueñarán por elecbion 
de lá Facultad» . • 

Será de cargo de esta Facultad la dirección de las eaeu^faapti- 
marias, proponiendo al Gobierno las reglas qe juzgare mas con* 
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Tenientes para su otgahlzacion; i íetícárgánflose de laredabcion, 
traducción o revisión de los libros qe ayan deservir en ellast 
llevando un réjistro estadístico, qe presente cada año un cuadro 
completo del estado de la enseñaiiza prtrtiaria enGhile; i acien- 
do, por medio de sus miembros o de corresponsales intelijerite», 
la visita e inspección délas escuelas primarias de la capital i dé 
las provincias. . 

Será, asimismo, de cargo.de e^ta. Facultad promover el ciil* 
fivo de los diferentes ramos de fitosófía iumanidadesenlos insti- 
tutos i coléjios nacionales de Chile; i se dará entre estos ramos 
una atención especial a la lengua, literatura nacional, istoria i 
estadística, de Chile. La Facultad propondrá al Gobiertto los rte- 
dios qe juzgare convenientes para la promoción de estos varios 
objetos. . 

.9.° Serán miembros de la Facultad de Ciencias Matemáticas 
i Físicas los qe el Gobierno designare por primera vez asta com-^ 
pietar el número de treinta, í se llenarán las vacantes succesivas 
por elección de la Facultad. 

Ademas del fomento jeneral de todos los ramos de este depar- 
amento científico, dedicará la Facultad una atención particular 
^a Jeografía i lá Istoria natural de Chile, i a la construcción de 
t<Jos los edificios ¡ obras públicas. El Decano presidirá alaeco- 
nonía, gobierno i custodia del Museo o gabinete de istoria na- 
^^\, i set*á responsable de su conservación. 
.^ ^S Serán miembros de la Facultad de Medicina los qé eli- 
ja po aí)f a el Gobierno asta el número dé treinta. Las vacante» 
sucesos s^; lléníirán por elección de la Facultad. El Decano dft 
lá Facftad será Prolomédico del Eátado. 

La ^cuitad, a^demas develar sobre el cultivo i adelantamiento 
dp las Cenciák médicas, se dedicará especialmente al estudio de 
las^eñfergledades endémicas de' Chite, i de las epidémicas qe afll- 
jpn mas Vecuentemente la población de las ciudades i campos 
del territao chileno; dando a conocer los mejores medios pre- 
servativos .curativos; i dirijiendo sus observaciones a la mejora 
de la íjiene^úblíca í doméstica. 

La Facuíyi 59 encargará, asimismo, de proponer al Gobier- 
no los medioqe considere adecuados para la formación de tablas 
exactas de mVtalidad, í de una estadística médica. 

i 1 . Serán niembros de la Facultad de Leyes i Ciencias PoMi- 
cas treinta ¡n\viduos qe el Supremo Gobierno designare pdr 

{irímera Vez, i á\>nias los doctores de derecho civil o canónico de 
a antigua ünivíiaidad que actualmente exístieifen. Las tacantes 
sucesivas de las i^zas de número se llenarán por elección de la 
Facultad. 
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• £1 Decano de la Facultad será Director de la Academia de Leye3 
1 Pi!áctica Forense. 

La Facultad prestará una atención constante al cultivo de laa 
ciencias legales i políticas, velando, sobre su enseñanza, i propo- 
niendo ias mejoras qe considere convenientes i practicables en 
«U^, i.$e dedicará especialmente a la redacción i revisión de lo^ 
trabajos qe se le encarguen por el Supremo Gobierno, relativos a 
^departamento, 

,42. Serán miembros de la Facultad de Teolojía treínia indivi- 
áluos^e el Gobierno designare por primera vez, i ademas todos 
jlo3 doctores de esta ciencia (je pertenecieron a la antigua Dni- 
ve^idad* qe actualmente existieren. 

\as vacantes sucesivas de las plazas de número se llenarán por 
elección de la Facultad. 

. £11 Decano de esta Fiicuitad será Director de la Academia de 
Ciencias Sagradas, qe se establecerá por reglamento separado, a 
(beneficio de los qe se dediqen a este estudio, i aspiren al grado 
de licenciados, para objetos análogos a los de la Academia de Le- 
yeíS i Práctica Forense. 

iLaFaculbad^ ademas de prestar una atención constante al cu- 
.ttvo i enseñanza de las ciencias eclesiásticas, dedicará un cuidado 
|)artlc]u]iar a los trabajos qe se le encomendaifen por el Supr^no 
Gobi^eaivio, relativos a este departamento^ 

13. Solamente los licenciados podrán ser elejidos por la Fa- 
DOltad ir^pectiva 'para llenar las vacantes de sus miembros Pó- 
(«Jrány.no.ohst^^e, serelejidos o^ros individuos si re,anieen las 
lOualro qintsis partes délos votos de la Facultad. 

La Universidad en común, i ^'ada una de sus Facultaide*^P^4rán 
4m^T miembros onorarios o corresponsales. ' ' '^ ¿ 

'.tki; El Rector, de la Universidad con su Consejo -j^^^e la 
superintendencia de la educación pública ^e estable^ el. artí|- 
.'Cuio.154 de la Constitución. Tiene, con acuerdo de! lismoCon- 
^e}^, la dirección e. inspección de qp. ablael artícubl.** de esía 

13. Los exámenes anuales de los alumnos de to/>s los esta- 

..blec^íentQs de educacioa.de la capital» tanto mionales cprno 

pjifi^iciÁajpes, qe qieran acreditar de ún.modoautéiico Tá jnslruc- 

cion necesaria para el ejercicio de las funciones*terar¡as i cien- 

itjífkQS, serán presenciados ppr u;pa comisión de • Facultad réá- 

^|)ect4va elejida por ^Ua. 

. ,. l&alos,Insti*utos.proY¡jiciale)Ssé.aránlosexá^enes é4 la forma 

¿^dispondrán sus réspecÜYos reglamentos. ' . \. . i 
,. :,ioft,#»4ínenes,SBrag,pú^^^ ¡,^^ 1^, é^cas 4ejignad,^§;eVi 
los reglamentos. * ' "^ . • .. i 



16. El Rector en Conseja conferirá los grados de Bachitler i 
Licenciado. 

Para obtener el primero de estos grados^ sertü necesario el^e-r 
xámen piiblico de que habla el art. 15, i la boleta de aprob&don 
expedida por el Decano de la Facnltad respectiva. Para el segau^ 
do será ademas necesario un nuevo i mas prolijo examen, ante 
la Facultad correspondiente , trascurridos a lo menos dos aáos 
ffespueá de aberse conferido al candidato el grado de Bacht^ 
11er. 

En el grado de Licenciado en Filosofía i ümanidádes se exi- 
Jira un prolijo examen déla lengua nacional i de otros dos idio-^ 
mas, uno de los cuales será precisamente antiguo. 

En la Facultad de Ciencias Físicas i Matemáticas, se etijirátíti 
certificado de práctica en alguno de los ramos qe pertenecen á 
este dej^artameiito, sea auxiliando los trabajos de la Facultad» o 
en alguno de los cuerpos científicos qe mas adelante se estable- 
cieren. 

fóra el'grado de Licenciado en Medicinase exijirá, ademas délos 
exámenes arriba dichos, qe el candidato presente un ceriifícaida 
del Protomédico, por el qe conste aber concurrido a los ospiMei 
por el término de dos aüos, después de aber obteniflo él gt^ad 
tK^ Bachiller. 

En la Fáccdtad de Leyes i Ciencias Políticas se éxijirá, déspüéí 
de los exámenes antedichos, el certiPicado del curso bienal ¿k iaf 
Academia dé Leyes i Práctica Forense. 

En la deTeolojía se exijirá un certificado semejante de al^ersé 
cursado por igual tiempo en la Academia de Ciencias' ^agradast "^ 

Lals'^Uébás áqeaiide someteráe,. para recibir el grado? -^e 
OCénci^do, la»personaS qe ayan echo sitó estudios í\iérá de 1^' Ké^ 
pública, serán determinadas por el r^lamento de' la Utiiver^' 
sidad. ;, ^ ' . 

IT. Sin tí gradó, de Licenciado,. Conferido poríá DWVersfcíad., 
no se podrá ejercer ninguna profesión cientíTicn, pi después díé 
tilnco años dé la promulgación de' la presente ler, obtener cált^ra 
de Clehcias en el ínstitnto N^ciotfaL ! 

l^^ttíkiise k)s Individuos djeal tiempo dé fcaí promuígacion éé 
la presente ^ei se aliaren legafmente admitidos al ejercido de ¿M- 
gdnaprófé^o^ científica. ' ^ 

Los Instituto^ firovitidaTesse^ sómetéHhiat'fe mísrafa regla, duáln^ 
46 "süs.^átfelatítaTntéDtós 16 permitan, ájíiícSo del Gobierno. ' 
\ "•;*». 'EISécretáHa ' dfe ctkth Facuftad' llevará un^brb*: é^, 

^ wdenará la cbrrespónd^ndia éft legajos, i gnardíará en féflsírd^ie- 

paf ad^-tddo»^ h^ discursos, dísetíacToiies i ademas fesetil(>^ ^ ^ W 
redactaren bajo la dirección o por encargo de la Facultad.- "^^^^ 
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, ..i|).. A:lo9(acuerdoft46.xada. Facultad^ asistirá por Id^ menos 
tina tercera parte de sus micnibros. .. . , 

.^.I^asi pjeccione&qe ayan de aqerse por c^ualqjera de las Fáculta- 
^QS^^o.ainynciáránuii pfies antes p<)r los periódicos i /por carteles 
fijados euí l^as puertas, de la casado la Universidad í, de la $ala d^ 
^vs.dau^tros. ....... 

^ L^i formación deUsteriia^de pecanos.í Secretarios dfí todas 
las Facultades, será presidida por el Kector, no concurriendo el 
{^atronó o Vice-Patrono. 

. 20.. Para los colicuemos de^ tpdas las cátedras: del Instítiuto 
Nacional, nombrará^ el Decano ,de la respectiva ¡Facultad iiua por>> 
misión de su squo, compuesta dé.tre? niíerobrp? que; asi^tiráin á 
€^to9 actos bigo la presidencia dierKector del ^nsUtuto; , qieues 
informarán al iiobie,rno sóbrelas aptitudes de Ic^s opositores. 

%{• '.El Cuerpo déla universidad reliará los ;ol)jrto§ pertciji^ 
ci^nte^al Cuerpo en común, y lo áráen Consejo^, en Claustro i^r^ir 
nario o en Claustro pleno. 

. filCovis^jo se compone del Rector, de dos m|en)l>rps nonibrados 
por el.Gobieri;io,de.los Decanos de las Facultadé&.i del Secretario 
jeneraULa, talt^jde josD-ecanos será^,uÍiHda por Ips Ex-deepnqs 
ilade estaos por los. fi)i^nibr.9^s n/as antigups. Fn tpdos lios apuer^ps 
del Consejo deberán aliarse presentes mas de la mitad íde su^c^ijfm^ 
broa. Lps acuerdos del Concejo spr4n . aijtorjz^qijdps pox.^el %cre*a- 

m j^neral.' '.:./...■..■! '"i- '. • ••'•>* k 

El Claustro ordinario se compone del Kectori de la (júinta parte, 
^}q ipénos, de tu^pslps míeimbrps dblja Universidad sm distinción 
deEaeuUades. . .. • . , - .., • 

, ;£1 (plaustro pleno .constfirá del Rector, tres Secanos, alo ínénos, 
i lii i^rqera parte a lo méiio^ de todos los miembros de lá Gnlver-h 
sidad sip distiiicion de, Faoiilúdje^, . ■ . '. .. 

22. £1 Consejo se reunirá una vez al menos en cada semana. . 

Xendrá.a(|enias las ^e^i^njas ex.traordi[^rias,a qe el Rector juz- 
garjB nfiCAj^aripcprivQcarfp/.. . . : ¡ '. . . 

Topará al Consejo disponer .torjas las progac jpifies ,<[e ayan dq 
acerse de losfondns propios déla Universidad, repisará. las. cve% 
t^sdei su8gf\sto^ i tfvni^á lodas fas ióiedid^ de f^rdi^n lepopo- 
mía ordinaria. i- ' 



.' i ■ '- ■ ■ • r 



23. El Claustro ordinario o pleno será.convoc^do.ppr elRec^ 
tpr,:cuand(ci aya .algunia pcufr^ncia.qe lo.exija, '. i,;,,! ^. i 

Cuando, lel Claustro pleno.aya de reunirse para las. eljeccipniüs 4^ 

<Ií^;|iQ ajep.mfrfcion en,esta..lei« $e je cpi^voqar^ desdeun jif esá^tes. 

. ,|4:üpiy,er¿i(ladf p Claustro oj-ainario . defff^tar^r.lo^.g^jtó,» id/^l 

CuerAo qa se i|ga^cQaarrf^o,aJ[al^iir,egl^menM)^^^ iQ^iy^Frr 
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Los acuerdos de la Universidad o de cada una de sus Facultades, 
qe no se refieran a su orden interior^ serán sometidos al Presi- 
dente de la República para su aprobación. 

24. Los asuntos mixtos, o qe correspondieren a dos o mas 
Facultades a un tiempo (sobre lo cual en caso de duda, decidirá 
el Consejo), se discutirán en sesión mixta de las respectivas Facul- 
tades, presidida por el Rector i autorizada por el Secretario jene- 
ral. 

25. Corresponde al Rector la inspección de la economía i gobier- 
no de todas i cada una de las Facultades, i podrá presidir los acuer- 
dos de cualqiera Facultad, siempre qelo tenga por conveniente. 

26. £1 Rector es el órgano de comunicación de la Univer- 
sidad con todas las autoridades i corporaciones de la República. 

27. £1 Secretario j enera 1 llevará un libro de actas en qe se 
sienten los acuerdos de la Universidad en Claustro ordinario o 
pleno, un libro de acuerdos del Consejo, i un libro copiador de 
todos los oficios del Rector. 

28. La Universidad se reunirá todos los años en Claustro ple- 
no en uno de los dias qe subsiguen a las fiestas nacionales de Se- 
tiembre, con asistencia del Patrono i Vice-Patrono. 

La sesión será pública. 

£n ella se dará cuenta de todos los trabajos de la Universidad 
i de sus varias Facultades en el curso del año; se distribuirán los 
premios; i se pronunciará un discurso sobre alguno de los echos 
mas señalados de la Istoria de Chile, apoyando los pormenores is- 
tóricos en documentos auténticos, i desenvolviendo su carácter i 
consecuencias con imparcialidad i verdad. 

£ste discurso será pronunciado por el miembro de la Universi- 
dad qe el Rector designare al intento. 

29. En cada año se distribuirán cinco premios sobre materias 
científicas i literarias qe interesen a la Nación. Cada Facultad de- 
signará la materia de su premio. 

30. Los sueldos de la Universidad son compatibles con cual- 
qiera otro sueldo delEstado. 

31. £1 Presidenta de la República dictará los reglamentos ne- 
cesarios tanto para la Universidad en jeneral, como para cada una 
de «US Facultades, disponiendo en ellos lo conveniente acerca del 
ejercicio de las profesiones literarias i científicas. 

Plan de sueldos i gastos anuales de la Universidad. 

El Rector deberá gozar de la suma de ps. 1500 

El Secretario jeneral lOOO 

Gastos de archivo i secretaría jeneral, incluso un escri- 

2 
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biente 500 

Ciuco Decanos a mil pesos cada uao. 5000 

Cinco Secretarios de seccioacon seiscieato&ps. cada uno 3000 
Gastos de cinco secretaríiaks de sección'' a. trescientos ps. 

cada una, incluso un escribiente • 1500 

Primer bedel- : 300 

Segundo bedel. 200 

Cinco premios anuales 1000 

Y por cuanto oido el Consejo de Estado, e tenido ja bien apro- 
barlo i sancionarlo: por tanto dispongo se promulgúemele a efec- 
to en. todas sus partes como lei de La. República.. 

BÚLNES. 

Manuel Montt,. 



2. 

KOHBR AMIENTO 
De Héctor del lütflKul** 

Santiago, Diciembre 28 de 1SI2«. 

Abiendó admitido por decreto de esta fecha al Canónigo dé- 
esta Iglesia metropolitana^D.. Francisco Puente,. la renuncia qe a 
echo del cargo de Rector del Instituto Nacional^, vengo en. nom- 
brar para el desempeño de este destino, con. eL sueldo* qe le co- 
rresponde, al Profesor de filosofía del mismo Instituto> D. Anto- 
nio Varas, de cuya probidad i aptitudes me alio plenamente sa.~ 
tisfecho. Comuníqese i tómese razon«. 



BÚLNBS.. 



Síanuil Mbntt.. 



BECAS DB GRACIA 
eti el iBstliaio IVAclenal. 

Santiago, 8 de Febrero de 1843. 

Consideratido : 

1 .^ Qe ios eolejios de las provincias se alian escasos de profe- 
iiores ábiles, i qe es necesario remediar con tiempo este inconve-* 
jniente para qe pueda obtenerse el aprovechamiento qe se desea 
de las diversas clases planteadas oqe en lo sucesivo se plantearen 
en ellos: 

%^ Qe es ademas conveniente ofrecer algún estímulo a la a- 
plicacion de los jóvenes qe se educan en las mismas provincias, i 
qe el Gobienio proteja a los qe, con aptitudes sobresalientes para 
la carrera de las letras^ carecen de medios para continuarla: 

E venido en decretar: 

1 .® Tres becas de gracia délas qe tiene el Gobierno en el Insti- 
tuto Nacional> se reservarán para jóvenes destinados a servir de 
Profesores en el colejio de Concepción, i otras tantaspara alumnos 
destinados a dirigirlas clases del colejio de Coqimbo. 

2.^ Para calificar el mérito de los alumnos qe aspiren a estas 
becas, se reunirá un consejo compuesto del Rector i los Profeso- 
res del respectivo colejio de Concepción o de Coqimbo; el cual 
designará los qe en su concepto fueren mas acreedores a obtener- 
las, atendiendo a los talentos^ aplicación i moralidad qe ubieren 
manifestado, i a los progresos qeubiesen echo en los ramos cur- 
sados por ellos en el establecimiento. Estas propuestas se pasarán 
al Intendente de la Provincia, paraqe por su conducto se sometan 
a la aprobación del Gobierno. 

3.^ Los mencionados eolejios de Concepción i de Coqimbo asig- 
narán de sus propios fondos, para el sosten de cada uno de estos 
alumnos, la cantidad de cien pesos anuales con la cual les contri- 
buirán por todo el tiempo qe durare su educación en el Instituto 
Nacional. 

4.^ De los tres alumnos agraciados para cada colejio, dos se- 
rán admitidos con la precisa condición de qe cada uno de ellos 
a de contraerse preferentemente al estudio de la ciencia para qe 
ubiese mostrado mas aptitudes , procurando perfeccionarse en 
ella; i el tercero será admitido con igual condición respecto del 
ramo de ümanidades, para qe ubiese descubierto mas disposicio- 
nes 



1 



— 12 — 

S.® Se comprometerán también todos ellos, con interVeíicion 
de sus padres, tutores o curadores , a desempeñar el c^rgo de 
Profesores en el colejio de su provincia, por seis años forzosos,' 
con una renta qe no bajará de qinientos pesos anuales. 

6.^ Para qe tenga efecto lo dispuesto en los artículos ante-^ 
riores, el Rector del Instituto Nacional dará aviso al Ministerio 
de Justicia de las seis primeras becas de gracia qe vacaren en a-' 
qel establecimiento. 

7.° Una media beca de gracia de las qe el Gobierno tiene' eif 
el Instituto Nacional, se reservará para proveerse precisamente 
a favor del alumno qe mas se distinguiese por su aplicaeionv 
talento i buena conducta en el colejio de Coqimbo. Otra media 
beca de igual clase para el alumno mas aprovechado del colejia 
de Concepción. 

8.^ Los méritos de los educandos para losefeictos señalado» 
en el artícub anterior, serán calificados i sometidos- a la apro- 
bación del Gobierno, en la misma forma prescrita por el 
art. 2*<> de este decreto; debiendo procurar el consejó de Pro- 
fesores qe su elección recaiga sobre un individuo en qien, 
ademas de las cualidades referidas, concurra la circunstancia de" 
no poder, por la escasez de sus proporciones^ venir a educarse » 
su costa en esta capital. 

9.*^ Qeda desde aora sin efecto lo mandado por el decreto de 
10 de diciembre del año próximo pasado.. 

Tómese razón i comuníqese. 

BÚLNES. 

Manuel Mónita 



Santiago, Febrero 15 de 1843. 

Abiendo expuesto al Gobierno el Profesor de Qimicá i Mioefa-' 
lojía del colejio de Coqimbo, D. Ignacio Bomeíko, qe tiene ya con- 
cluidos los trabajos qe se le encargaron, a saber: el tratado de 
ensayos por la vía seca i la via úmeda, de los minerales dé oro, 
plata, cobre, etc., el Tratado de Mineralojía, i el de Jeolojíaí 
Jeometría subterránea; í considerando útil,tanto para la ense- 
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ñanza dé estos ramos» como para los adelantamientos de lain^ 
dustria mineral en Chile, qe ios expresados cursos se impriman» 
e acordado i decreto: 

U^ Se pondrá a disposición del Rector del Instituto de Co- 
qimbo» para la impresión de las indicadas obras, la imprenta per- 
teneciente a aqel establecimiento. 

2.® Para los gastos de la misma impresión el Intendente de 
aqella Provincia ara qe la Tesorería de la Serena entregue a di- 
cho Rector, por partes, i según se fuere necesitando, la canti- 
dad de seiscientos cincuenta pesos, qe se deducirán de la suma 
destinada a gastos extraordinarios en el presupuesto del año 
actuaK 

3.^ Se imprimirán seiscientos ejemplares de cada uno de los 
referidos tratados; i de estos se depositarán trescientos en el 
archivo del Instituto de Goqimbo^ i se pondrán los demás a 
disposición de D. Ignacio Domeiko. 

Tómese razón i comuníqese 

BÚLNES. 

Maniiel Montt. 



5. 

lüsirneeloii eleaieiitsl o yi^i^sratorto. 

Santiago, 2S de febrero de 1843 

te venido eii acordar i decreto: 

Art. í.^ La instrucción elemental o preparatoria de las profe- 
iliones científicas qe se da en el Instituto Nacional, comprende- 
rá los ramos siguientes: I.'' Lenguas latina, castellana, inglesa 
i francesa; 2.^ Dibujo; 3.^ Aritmética, áljebra, jeometria i tri- 
gonometría; b.^' Relijion; 5.^ Cosmografía, jeografía e istoría;6.<' 
Elementos de istoria natural, física i qímica; 7.^ Retórica; S.^ 
Filosofía. 

2.° . Al estudio de estos ramos se destinarán los seis años 
designados por decreto de 27 de abril de 1832 para el estudio del 
latin^ la filosofía i las clases accesorias correspondientes. 

3.^ Bstos seis años se distribuirán del modo siguiente: 

En el primer año se estudiará latin, aritmética, parte del álje- 
bra i nociones elementales de istoria natural. Todos los alumnos 
«je estudiaren estos ramos, i los qe se enseñaren en el segundo 
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.i tercer «Sos, podrán concurrir a la cla$e 4e dibujo tres veces por 
3^mana, 

En el segundo se continuará el estudio del latín, ejercitando 
a los alumnos en la traducción de libros fáciles; se enseñará el 
resto del áljebra» la jeiHuetría i trigonometría, i la cosmografía 
ijeografía. 

, En el tercero seguirá el estudio del latin, se enseñarán los ele* 
inentos de físicaí la gramática castellana e istoria. 

En el cuarto se estudiará latín, exijiendo de los alumnos traduc- 
ciones por escrito, qímica, gramática castellana eistoria. También 
deberá cursarse el francés o el ingles. 

En el qinto se estudiará latinidad superior, retórica, istoria, i 
se continuará el estudio del ingles o francés. 

En el sexto se dará un curso de literatura latina con sus ejer* 
ciclos por escrito, otro de filosofía mental i moral, i un tercero 
de istoria de América i en especial <le Chile. Los alumnos qe 
cursaren estas clases deberán concurrir semanalmente a una A- 
cademia de ejercicios literarios, llevando sus composiciones por 
escrito. Esta Academia será presidida por el Profesor qe el Rec- 
tor designare. 

4.® La instrucción relijiosa se dará dos veces por semana i 
solamente a los internos. 

5.® Los ramos qe constituyen la instrucción elemental debe- 
rán estudiarse según el orden prevenido en el art. 3,*^; i ningún 
alumno podrá pasar de una clase a otra superior, sin un examen 
previo qe se verificará al fin de cada año* 

6.° Los profesores de las clases superiores cuidarán de recor- 
dar, en cuanto sea posible, lo estudiado en las inferiores. 

7.® Para qe la enseñanza sea mas individual i aprovechen mas 
los alumnos, ninguna clase podrá tener mas de cincuenta jóvenes. 
Si ubiere mayor número, se nombrará un auxiliar. 

8.^ Sin el estudio anterior de los ramos expresados en el art; 
Í.°, ninguno qe principiare nuevamente sus estudios podrá incor^ 
porarse como alumno en las clases superiores, ni los cursos qe 
siguiere sin este reqisito le servirán para las profesiones de abo- 
gado, médico, u otra en qe, según las disposiciones vijentes, se 
exija la instrucción preparatoria. 

SÚLKES. 

Manuel Montt. 
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6 

Matemátleaa. 

Santiago, Marzo 13 de 1843. 

A 6n de mejorar la instrucción de los qe se dedican a la ca- 
rrera de agrimensor, o a los estadios superiores de las Matemá- 
ticas aplicadas, e venido en acordar i decreto: 

Art. 1.® £1 estudio de las Matemáticas se dividirá en dos épo-^ 
cas: la primera, qe abrazará cuatro años, destinada a la instruc- 
ción elemental., i la segunda a la superior. 

2.^ Los cuatro años de la instrucción elemental se emplearáa 
en el estudio de los ramos de Matemáticas puras qe se alcanza- 
ren a aprender, i en el del dibujo, jeografía,.istoria, gramática 
castellana, francés o ingles i retorica. 

3.^ Todos los alumnos qe reciban esta especie de instrucción 
se dividirán en cuatro clases según los ramos qe estudiaren, i reci- 
birán una lección diaria de matemáticas- 

4.* A estas lecciones se agregarán: 

£n el primer año una leccioa diaria de jeografía i otra de di- 
bujo. 

En elsegufido lecciones dianas de gramática castellana, i tres 
veces por semana de dibujo i otras tantas de istoria. 

En el tercero continuarán del mismo modo el estudio de la gra- 
mática castellana i el dibujo e istoria,. i se estudiará ademas el 
francés o el ingles. 

En el cuarto se continuará, el estudio del francés o ingles, i se 
darán lecciones diarias de istoria i de retórica. 

5.« En el estudio elemental de Matemáticas se guardará lo 
prevenido en el art. 4.® parte final del 5.* i en el 6.^i 7.» del 
decreto de 25 de febrero del presente año. 

B^NBS. 

Manuel Montt. 
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7. 

Tesorero del Io«il4«ie IVaelonal. 

Santiago, abril 18 de 1843. 

E venido en acordar i decreto : 

Art. i.^ El Instituto Nacional tendrá un Tesorero nombrada 
por el Gobierno, qe ejercerá sus funciones bajo la Inspección in- 
mediata del Rector. 

2.* El Tesorero, antes de tomar posesión de su empleo, de- 
berá prestar fianza de cuatro mil pesos a satisfacción del Con- 
tador Mayor, para responder de su administración. 

3.» Sus obligaciones son : 

1 .^ Recaudar con dilijencia i actividad las rentas del Ins- 
tituto. 

2.^ Responder de todo lo qe ubiere entrado a las cajas del es- 
tablecimiento. 

3.* Pagar los sueldos a todos los empleados. Ningún pago le 
será de abono cuando no lo iciere conforme a un decreto su- 
premo, previa la orden del Rector. 

4.^ Dar al Yice-Rector para los gastos ordinarios, previa la 
orden del Rector. Cuando la cantidad qe se le exijiere para un gas- 
to extraordinario excediere de cien pesos, la orden del Rector 
deberá ir fundada en un decreto supremo. 

5.* Cobrar las pensiones cumplidas i dar cuenta al Rector de 
las personas qe no ubiesen anticipado el semestre qince dias des- 
pués de iniciado. 

6.* Permanecer en su oficina desde las diez de la mañana 
asta la una. El Rector podrá sin embargo aumentar el tiempo 
de asistencia a la oficina cuando lo creyere conveniente. 

7.* Presentar al fin de cada mes sus cuentas balanceadas al 
Rector para qe ponga en ellas su V.« R.* 

Esta aprobación no disminuye en nada la responsabilidad del 
Tesorero, i ace al Rector responsable del descuido, ncglijencia 
o malversación qe a debido notar en virtud del examen a qe es- 
tá obligado, i qe no ubiere remediado. 

8.* Llevar sus cuentas según las instrucciones que recibiere 
de la Contaduría i qe condujeren a acerías mas claras i seguras, 
í presentarlas en el tiempo prefijado i conforme a las leyes. 

Art. 4.« El Tesorero llevará sus cuentas en dos libros, de los 
CUiSiles e) uno servirá de roanualo ^i^rip; i el otro de mayor. 



&.« El Rector rubricará todas las fojas del manual, ürmaBdo 
la primera y última. 

6.* De todas las partidas del manual el Tesorero dejará co^ 
pía en un libro que tendrá archivado con este objeto. 

7.* Llevará ademas tres libros: en el primero asentará los 
nombres de los alumnos, los de sus padres i apoderados, dia en 
qe entran, i lo qe deben pagar, i ara los abonos de las can- 
tidades qe se estregaren: en el segundo asentará todas las per- 
sonas de qicnes recibe dinero 4a caja por censos, intereses, 
arrendamientos, etc. fecha en qe deben entregar i cantidades qe 
satisfacieren: en el tercero todos aqellos individuos qe deben 
recibir algo de las cajas del establecimiento, i en él se anotarán 
también las cantidades qe se les entregaren. 

8.« El Rector revisará estos libros cada tres meses i los fir- 
mará; acieodo antes los reparos qe contra el Tesorero resultaren 
de este eiámen. 

9** Ademas de los libros de qe abla el art^ 7.», el Tesorero 
llevará otro en qe copie todos los decretos de pago qe se dieren 
sobre los fondos del Instituto, como también los nombramientos 
de empleados. 

10.« A las cuentas qe el Tesorero debe presentar a la Con- 
taduría, acompañará una lista de todas las personas qe en el tri- 
mestre a qe corresponden las cuentas, deben acer entregas de 
dinero a las cajas del establecimiento. Esta lista, qe deberá mi- 
rarse como un estado de la entrada qe el instituto debe tener en 
dicho trimestre, la pasará al Rector paraqe certifíqe a su fin estar 
conforme con los libros qe debe llevar. 

ll.*" Si en el estado de qe abla el artículo anterior apareciere al- 
guna cantidad cuyo plazo para entregar seubiere cumplido qince 
dias antes, deberá enterarla el Tesorero, a no ser qe justifíqe sus 
vivas dilijencias para recaudarla, i las medidas enérjicas qe aya 
tomado a fin de acer efectivo el pago. 

12.» El Tesorero entenderá en el arriendo de las casas y cuar- 
tos de pertenencia del establecimiento, lo representará en loa 
pleitos qe siguiere i será Procurador nato de sus intereses. 

13.« Cuando estuviere desocupada alguna de las casas del 
Instituto, el Tesorero lo ara avisar por los periódicos para qe en 
los qince dias siguientes a la fecha de este aviso, presenten los in- 
teresados sus propuestas por escrito i cerradas. Concluidos los 
qince dias« el Rector i el Tesorero procederán a examinar las pro- 
puestas i darán la preferencia a las qe fueren mas ventajosas. 

El alqiler de los cuartos lo fijará el Tesorero con anuencia de^ 
Rector. 
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14.< No podrá^ celebrarse contrato de arriendo de los fundos 
qe actualmente posee el Instituto por mas de cinco años. 

í 5.» Si ubiere de darse dinero a interés, bieii sea qe se devuel- 
va alguna de las sumas ya dadas, o qe aya algún sobrante, el 
Rector, en unión con el Tesorero, fijará el premio qedeba pedirse, 
i al último, como el único responsabJe, corresponde exijir la fíaur- 
za i demás seguridades qe crea necesarias. 

16.' El Tesorero llevará un libro de inventario en el qe se 
rejistrarán todos los objetos de qe se ubiese recibido, acienáo por 
separado el inventario de los qe an de conservarse i de los qe se 
an de vender, especificando allí el precio de estos. Estos inventa- 
rios los firmarán el Rector i el Tesorero, i por ellos podrá ser re^ 
convenido el último. 

17.» De los libros cuya venta le está encomendada, llevará una 
cuenta minuciosa, i al fin de cada mes cargará la cantidad qe 
ubiese producido. Este cargo será firmado por el Rector, como 
igualmente la anotación echa en el inventario para rebajar los. li- 
bros vendidos. 

Tómese razón icomuníqese. 

BÚLNES. 

t 

Manuel Montt. 



8. 

I^OUBRAHIBNTO 
ne !•• InAlTldHOS np deben eonup^iier 1|» VBlT«ri9Mad do Chtl«« 

Santiago, 28 de junio de 1843. 

Para dar cumplimiento a la lei de 19 de noviembre de 1842 qe 
mandó establecer una Universidad Nacional» vengo eanombrar 
como mdivktaos de dicha Universidad en^ la 

FtKultad de FihsofUi iUmanidadei$, 

»• Miguel Barra 
» Andrés Bello. 
)> Carlos Bello. 
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1>, Francisco Bello. 

)) Ventura Blanco. 

» Ventura Cousiño. 

» Mariano Egaña. 
^ )) Antonio García Reyes. 

f » J. Francisco Gana. 

» Francisco Hüldobro. 

)) José Victorino Lastarria. 

)) Rafael Minyieíle. 

)) Juan Ramníez. 

)) SalvadorSanfuentes. 

)) Domingo Sarmiento. 

» Manuel Tálavera. 

» Antonio Varas. 

» Joaqin VaWejo. 

» Lui8 Antonio Veridel-Bteil. 

•, • • • 

Facultad de Ciencias Matemáticas 4 Fisícas. 

J), Santiago Ballarna. 
)) José Alejo Besanüla. * 
)). Vicente Bttstillos* 
» Ignacio Domeiko. 
» Claudio Gay» 
» Andrés Gorb^a. 
)i José Antonio Guilizasti. 
» Francisco Huidobro. 
' )) Vicente Lárrain. 

» Simón Molinare. 
» Francisco Puente. 
y> F. deBerja/Solar. 

Facultad de Medicina , 

D. Tomas Armstrong. 
» Luis Ballesteros 
» Guillermo Blest. 
» Juan Blest. 
, » Nathaniel Co|:. ' 

)) Julio Lafapgue. 
» Lorenzo Sazie. 
» F. Javier Toconial, 
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PaeuU€d de Leyvs i Ciencias PoHticas. 

J). Diego Arriarán. 
» Diego Benavente. 
y> Andrés Bello. 
» Francisco Bello. 
)» Joaquín Campino. 
» Manuel Carvallo. 
» Manuel Cerda. 
» Jiian Manuel Cobo. 
» Melchor de Santiago Concha. 
» Santiago Echevers. 
» Mariano Egaña. 
» Miguel Güemes. 
y> losé Miguel Infan te. 
» J. Miguel Irarráz aval. 
y> Santiago Montt. 
» Manuel No voa. 
» Gabriel Ocampo. 
» F. Antonio Pinto. 
» M. Antonio Tocornal. 
» Juan de Dios Vial del Río. 
j) M. Camilo Vial. 
r> Miguel Zañartu. 
y> José Ignacio Zenteno. 

Facultad de Teolojia. 

D. J. Miguel Arístegui. 
Fr. Francisco Alvarez. 

)) Domingo Aracena. 
D. Bernardino Bilbao. 

» J. Antonio Bausa, 
limo. O. D. J. Ign. Cienfuegos. 
D. Justo Donoso. 

)) J. Alejo Eyzaguirre. 
limo. O. D.Diego Ant.Elizondo. 
Fr. Miguel Gaete. 

» Pedro Mariri. 
Fr. Miguel Ovalle. 
D. José MariaPeña. 

» Francisco Puente* 



I 

» 
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P. M. Fruto Rodríguez. 
Fr. Clemente Rocha. 

» José María Romo. 
D. Pedro Reyes. 

)) J. Miguel Solar. 

)) J. Hipólito Salas. 
Fr. Lorenzo Soto. 
D. R. Valentín Valdivieso. 

» J. Santiago Iñiguez. 

Comuníqesealos nombrados acompañándoles el correspondien- 
te diploma. ^ 

BIÍL5ES. 

Manuel Móntt. 



9. 

NOMBRAlilBlITO - 

He los Bmpleados de %m VnlversIdMl de Cliilo» 

Santiago, 21 de Julio de 1843. 

Nómbrase Rector de la Universidad de Chile a Don Andrés 
Bello; Secretario jeüeral de la misma a D. Salvador Sanfuéntes; 
Decano déla Facultad de Teolojía a Don Rafael Valentín Valdi* 
Tieso; Secretario de la misma a Don Justo Donoso; Decano de la 
Facultad de Leyes i Ciencias Políticas a D. Mariano Egaña; Se- 
cretario de la misma a D. Miguel Güemes: Decano de la ' Facultad 
de Medicina a D. Lorenzo Sazie; Secretario de lamismaa D% Fraia- 
cisco Javier Tocornal; Decano de la Facultad de Ciencias Mate- 
máticas i Físicas a D. Andrés Gorbea; Secretario de la misma a 
D. Ignacio Domeiko; i Decano de la Facultad de Filosofía i Uma'- 
nidades a D« Miguel de la Barra, i Secretario de«la misma aB..Afito- 
nio Garcia Reyes. 

Refréndese^ tómese razón i comuníqese a los nomtif^Qidos. 



BÚLNES. 



Manud Mantt^ 
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10. 

* • » • 

• í ' ' ' 

GESAGIOK 
de la« fanelones de 1» Unlroriiidafl de ^an Felipe. 

■ • Santiago, julio 21 de 1843. 

E venido en acordar i decreto: 

'Dbsde.€ii;ta fecha cesará cdmypletamente en sus fi^^ncdosies la 
Universidad de San Felipe, i el Rector de esta corporación afáqe 
se entreguen por el correspondiente inventario, al Secretario je- 
neral de la Universidad de Chile, los libros, papeles, archivo i 
demás cosas q[^ le pertenecieron. Tómese razón i comuníqese. 

BÚLTÍJES. 

Manuel Montt. 



)'» i -.? .'••:. : *.M W, 



Instituto ZVaelonal. 

' - • > f •• .'í . i ■.'•••, ' • • •- ' • ■ ' : •...•.•-, ■ • 

■■- ■■ r ' ' Santiago, 22 de julio de 1S43.' 

' : Teniendo' en-coBáideracion; 

i ;« Qé la pi^nsion de cien pesos anuales <ie pagan los. alum^ 
(nos. del -Instituto Nacional no alcanza a comipensar iDs gastos qe 
-ocasiona la. iastruecion qe reciBen en sqeleeUhl&Amve^ú; ' 

' 2i« Qela gracia concedida pdr deerelo de 9yúe £n^ro de 11^8 
ipaiia-qe sean admitidos en becas gratuitas áuperBum^vafiaá los 
i}&% de padres qe tengan otros dosijos en el convid^orio pa^ndp 
peaáio^/^cedeiordinariíameBte eñ favor de l^s {amiUaS:qie por Bu 
fortuna no necesitan de semejante gracia; 

S."". Qecl Gobierno tiene dotadas en aqeliQstabljeoimi^to. trein- 
ta becas y treinta medias becas para los ¡jos uérfanos de los fun- 
cionarios públicos o de los qe an echo algún servicio importante 
al Estado, y para los jóvenes de las provincias qe manifiesten 
mejores disposi<fÍ9^^^; 
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£ yenido en acordar i decreto: 

Se deroga la parte séptima del decreto de 9 de Eaet a de ISBft, 
i en consecuencia los alumnos qe en adelante entraren en clase 
de internos en el institoto Nacional, pagarán la correspondiente 
pensión aun cuando ya tengan en el mismo establecimiento do9 
o mas ermanos pensionistas. 

Tómese razón i comuniqese. 

BÚLNES. 

Manuel Montt» 



12. 

NOMBRAMIEirro 
Úe prlBter Bedel de la Vnlveraldjid de Chile. 

Santiago, Julio 26 de 1843. 

Bebiendo proveerse el empleo de primer Bedel de la nueva 
Universidad de Cbile, creado por la leide 19 de Noviembre del 
año próximo pasadp) vengo en nombrar para dicho destino, con 
el sueldo qe la expresada lei le señala, a D Félix León (jallardo, 
enqien estoi satisfecho de qe concurren las aptitudes necesarLis 
para su desempeño. Refréndese i tómese razón. 

BtL5ES. 

Manuel Montt, 



13. 



NOMBRAMIENTO 

•/ • • 

para eamponer el Consejo de la Ilnlveroldad. 

Santiago, Agosto 24 de 1843. 
A consecuencia de lo dispuesto en el artículo 21 de la lei de 



Si- 



lo de Noviembre de 18'i2, vengo en nombrar, por el término dé 
dód años, para componer el Consejo de la Lniversidad, a B. An-» 
ionio Varas, Rector del Instituto Naoional, de cuyo celo i apti-»- 
tudcs estoi plenamente satisfecho « Gomuníqese. 



R. de S.E. 

Montt, 



u. 



UNIFORME 

q« en lo« dias de «slfiteiicltt «olemiie deben llevar los empleit'^ 

d«» de la IJnlversldad. 

Santiago^ Setiembre 2 de 1843. 

E venido en acordar i decreto: 

1.0 Los miembros de la Universidad vestirán casaca verde 
con botonadura de seda del mismo color, pantalón azul o blanco 
llano, espadín i sombrero armado llano con presilla de seda 
negra. 

2.® La casaca llevará un bordado de seda verde en el cuello i 
botamangas, figurando ojas de oliva i palma entrelazadas. 

3.*> El Rector i los Decanos llevarán colgada al cuello una me- 
dalla de oro, pendiente de una cadena de oro el primero i de una 
cinta de seda los Decanos, siendo blanco el color de la cinta para 
el Decano de la Facultad de Teolojía, verde para el de Ciencias 
Políticas i Legales, rojo para el de Ciencias Físicas i Matemáti- 
cas, amariiro para el de Medicina i azul para el de Filosofía i U- 
manidades. El Rector i Decanos usarán ademas como distintivo 
el sombrero orlado de plumas negras i bastón con borlas. 

4." Este uniforme solo será obligatorio para el Rector, Decanos , 
Secretarios, i en los dias de asistencia solemne. Comuníqese. 

BÚLNES. 

Manuel Monti. 



— as- 
ís. 

NOMBBAMIBNTO 

^m B. P. Wrmmtimem Mr* pmrm MleBilir* de la VtttversMAd. 

Saitia^o, setiembre 15 de 1843. 

Nómbrase miembro de la Universidad de Chile en la Facul- 
tad de Leyes i Ciencias Políticas, a D. Pedro Francisco Lira. Ex- 
pídasele el correspondiente diploma i comuníqese.)» 

BÉLlfES. 

Manutl Montt. 



16. 

DIPLOMAS 
40 liédle«« extraojer^s. 

Santiago, Octubre 6 de 1843. 

Mientras se dictan los reglamentos orgánicos de la Univer- 
sidad, continuarán expidiéndose los diplomas de los médicos ex- 
tranjeros qe qieran ejercer su profesión en el pais, en la forma 
en qe se a acostumbrado asta el presente. Comuniqese. 

R. de S. E. 

Moñit. 
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7. 

Tesorera del Instltnie üaelonal. 

Santiago, abril 18 de 1843. 

£ venido en acordar i decreto : 

Art. 1.^ El Instituto Nacional tendrá un Tesorero nombrado 
por el Gobierno, qe ejercerá sus funciones bajo la inspección in- 
mediata del Rector. 

2.* El Tesorero, antes de tomar posesión de su empleo, de- 
berá prestar fianza de cuatro mil pesos a satisfacción del Con- 
tador Mayor, para responder de su administración. 

3.* Sus obligaciones son : 

1.* Recaudar con dilijencia i actividad las rentas del Ins- 
tituto, 

2.^ Responder de todo lo qe ubiere entrado a las cajas del es- 
tablecimiento. 

3.^ Pagar los sueldos a todos los empleados. Ningún pago le 
será de abono cuando no lo iciere conforme a un decreto su- 
premo, previa la orden del Rector. 

4.^ Dar al Vice-Rector para los gastos ordinarios, previa la 
orden del Rector. Cuando la cantidad qe se le exijiere para un gas- 
to extraordinario excediere de cien pesos, la orden del Rector 
deberá ir fundada en un decreto supremo. 

5.^ Cobrar las pensiones cumplidas i dar cuenta al Rector de 
las personas qe no ubiesen anticipado el semestre qince días des- 
pués de iniciado. 

6.* Permanecer en su oficina desde las diez de la mañana 
asta la una. El Rector podrá sin embargo aumentar el tiempo 
de asistencia a la oficina cuando lo creyere conveniente. 

7.^ Presentar al fin de cada mes sus cuentas balanceadas al 
Rector para qe ponga en ellas su V."* R.* 

Esta aprobación no disminuye en nada la responsabilidad del 
Tesorero, i ace al Rector responsable del descuido, ncglijencia 
o malversación qe a debido notar en virtud del examen a qe es- 
tá obligado, iqeno ubiere remediado. 

8.* Llevar sus cuentas según las instrucciones que recibiere 
de la Contaduría i qe condujeren j]i acerías mas claras i seguras, 
i presentarlas en el tiempo prefijado i eonforme a las leyes. 

Art. 4.« El Tesorero llevará sus cuentas en dos libros, de los 
cuales e) uno servirá de roanualo ^i^riQ^ i el otro de mayor. 



&•* El Rector rubricará todas las fojas del manual, finnaado 
la primera y última. 

6.* De todas las partidas del manual el Tesorero dejará co^ 
pía en un libro que tendrá archivado con este objeto. 

7.« Llevará ademas tres libros: en el primero asentará los 
nombres de los alumnos, los de sus padres i apoderados^ dia en 
qe entran, i lo qe deben pagar, i ara los abonos de las can- 
tidades qe se entregaren: en el segundo asentará todas las per- 
sonas de qicnes recibe dinero 4a caja por censos» intereses, 
arrendamientos, etc. fecha en qe deben entregar i cantidades qc 
satisfacieren: en el tercero todos aqellos individuos qe deben 
recibir algo de las cajas del establecimiento, i en él se anotarán 
también las cantidades qe se les entregaren. 

8.« £1 Rector revisará estos libros cada tres meses i los fir- 
mará, flLciendo antes los reparos qe contra el Tesorero resultaren 
de este eiámen. 

9«* Ademas de los libros de qe abla el art- 7.«, el Tesorero 
llevará otro en qe copie todos los decretos de pago qe se dieren 
sobre los fondos del Instituto, como también los nombramientos 
de empleados. 

10.* A las cuentas qe el Tesorero debe presentar a la Con- 
taduría, acompañará una lista de todas las personas qe en el tri- 
mestre a qe corresponden las cuentas, deben acer entregas de 
dinero a las cajas del establecimiento. Esta lista, qe deberá mi- 
rarse como un estado de la entrada qe el instituto debe tener en 
dicho trimestre, la pasará al Rector paraqe certifíqe a su fin estar 
conforme con los libros qe debe llevar. 

11.*» Si en el estado de qe abla el artículo anterior apareciere al- 
guna cantidad cuyo plazo para entregar se ubiere cumplido qince 
dias ántos, deberá enterarla el Tesorero, a no ser qe justifíqe sus 
vivas dilijencias para recaudarla, i las medidas enérjicas qe aya 
tomado a fin de acer efectivo el pago. 

12.« El Tesorero entenderá en el arriendo de las casas y cuar- 
tos de pertenencia del establecimiento, lo representará en los 
pleitos qe siguiere i será Procurador nato de sus intereses. 

13.* Cuando estuviere desocupada alguna de las casas del 
InsUtuto, el Tesorero lo ara avisar por los periódicos para qe en 
los qince dias siguientes a la fecha de este aviso, presenten los in- 
teresados sus propuestas por escrito i cerradas. Concluidos los 
qince dias, el Rector! el Tesorero procederán a examinar las pro- 
puestas i darán la preferencia a las qe fueren mas ventajosas. 

El alqiler de los cuartos lo fijará el Tesorero con anuencia del 
Rector. 
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2.* £1 Rector exijirá al nuevo miembro el juramento qe pre»*- 
taron los demás el dia de la inauguración de la Universidad. 

3.** En seguida [pronunciará éste el discurso de qe abla el ar- 
tículo 6.* de los acuerdos aprobados por el decreto de 23 del co- 
rriente. 

4h.* Este discurso será contestado por el miembro de la Facul- 
tad respectiva qe oportunamente deberá aber designado el De- 
cano. Comuníqese. 

R de S.E. 

Montt^ 



« 



20. 

SXPLIGAGION 
úm- !•« srtíealo* ift t !• de 1» leí or^Anlca «elire rráwanuÉm i 

Santiago, Octubro 27 de 1843. 

Qeda enterado el Presidente de la nota qe V. me a escrito coof 
fecha 25 del corriente, expresando la duda suscitada en la FacuU 
tad de Umanidades^ i discutida en el Consejo de esa Universidad, 
acerca de la intelijencia del artículo 15 de fa lei de 19 de no- 
viembre de 184^2, las razones alegadas a favor de las dos opinio- 
nes qe se an emitido, i los artículos qe se proponen como expli- 
catorios del 15.^ i leu*" de la lei orgánica expresada. Respondien- 
do a la consulta qe el Consejo de esa corporación a creido con- 
veniente acer al Gobierno sobre la materia, &. E. me a ordenado 
decirle : 

l.« Qe los exámenes qe deben^ c^ los afutnnos á& los estableci- 
mientos de educación de es^ta capital para pasar de uncursoa otro, 
así en los estudios científicos como en los literarios, no necesitan 
ser presenciados por comisiones de las Facultades de la Ümversi^ 
dad; bastando para su validez, qe sigan rindiéffdosé, cotnoasta afco- 
ra, ante ^1 Rector i Profesores del Instituto NacionaW Con respec- 
to a los alumnos del Seminario i de la Academia MlKtar, serán vá- 
lidos los exámenes qe dieren ante sus respectivos Director i Pro* 
fesores. 
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2.* Sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo precedente, 
las Facultades de la Universidad podrán nombrar, cuando lo tu- 
vieren por conveniente, comisiones de su seno qe presencien los 
referidos exámenes. 

3.* Tanto para recibir el grado de Bachiller como el de Lí«- 
cenciado, deberán los aspirantes rendir un examen jeneral áute 
una comisión de la Facultad respectiva, elejida por ella. 

Tal es el sentido en qe juzga S.E. qe deben ser interpretadas 
los artículos 15 i 16 de la lei orgánica de 19de noviembre de 1842, 
qe an dado órijen a la duda del Consejo de esa corporación, i tal 
es también la resolución qe dicta, usando déla facultad qe le 
«onQere el artículo 31 de la expresada lei. 

Dios guarde a V. 

Manuel Montt. 

Ál Rector de la Universidad 



21. 

SDPLBNGIA 
l^or el f^eeretarío Jenerml. 

Santiago* Octubre 27 de 1843- 

A propuesta del Consejo de la Universidad de Chile, e acor- 
tlado i decreto. 

En caso de enfermedad o ausencia del Secretario Jeneral de 
la Universidad, desempeñará sus funciones el Secretario de la 
Facultad qe el Rector elijiere i fuere aprobado por el Consejo. 

El Secretario interino tendrá voz i voto como el propietario. 
Común íqese. 

R.deSE. 

Jlf anu«t Montt, 
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22. 

CONSTBCCCION 

I 

Santiago^ 3 de Doykmbre át 1S4S. 

Por cuanto el Congreso Nacionail a acordado el siguiente 
proyecto de lei: 

Art. !.• Se autoriza al Presidente de la República para qe 
inYierta doscientos cincuenta mil pesos de las rentas nacionales 
en la construcción de una casa de estudios, qe se verificará en 
cualqier sitio fiscal o de propiedad particular qe sta preciso ad* 
qirir para este objeto* 

Art. 2.** Luego qe dicha casa se aliare en estado de servir al 
objeto con qese construye, se trasladará a ella el Instituto Na- 
cional, i el local qe actualmente ocupáoste establecimiento qedará 
a favor del Fisco. 

I por cuanto oido el Consejo de Estado, e tenido a bien apro- 
barlo i sancionarlo: por tanto^ dispongo se promulgue i lleve a 
efecto en todas sus partes como lei de la República. 

BtJLllES 

Manuel Montt. 



23. 

KOHBBAMIENTO 
étti P. Vr* frr«iieÍ«co Bri«c«o para mleiiiliro de I* tJlllver0l4Ad« 

SantiflgO) 6 de noTiembre de 1813. 

£l Presidente de la República ia tenido a bien nombrar con es- 
ta fecha al reliiioso franciscano Fr. Francisco Briseño, miembro 
de la Universidad de Chile en la Facultad de Teolojía. 



— SI- 
LO comunico a V. para su intelijenciay adjuntándole el corres- 
pondiente diploma. 

Dios guarde a Y. 

Manuel Montt. 

Al Héctor de la Cnifersidad. 



24. 

Btbnjo Uneal. 

Santiago, 7 de noyiembre de 1843. 

Siendo conreniente difundir entre los artesanos el conocimien-* 
to del dibujo lineal, i estando establecido en el Instituto Nacio- 
nal un curso especial con este objeto^ e venido en acordar i de- 
creto: 

l.o Los individuos qe recibieren lecciones de dibujo lineal en 
el Instituto Nacional, estarán exentos del servicio en las guardias 
cívicas por todo el tiempo qe durare el curso. 

2.* Para gozar el privilejío concedido en el anterior artículo, 
será preciso estar en posesión de ün certificado de asistencia ex- 
pedido por el Rector del Instituto. 

3.» Los certificados perderán su valor un mes después de la 
fecha enqe ubiesen sido expedidos, i el Rector del Instituto cuida- 
rá de renovarlos mensualmente a los qe concurrieren a las leccio- 
nes conforme a los reglamentos de la casa. 

BÚLNES. 

Stanuel Montt, 
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25- 
cÓmpütO 

ém ml«flili«tts par» formar mcuétdó éü las I^HéaÉiadéit^ 

Santiago» 7 de dkiembre de 1843. 

A propuesta del Consejo de la Universidad de Chile, e venido 
en acordar i decreto. 

Art. !.• Para formar la tercera parte de^miembros de las Fa- 
cultades de la Universidad de Chile, cuya concurrencia exije, pa- 
ra la validez de los acuerdos, el artículo 19 de la lei qe estable- 
ció dicha corporación, no se computarán — 1.» los ausentes del 
territorio de la República; — 2.» los qe se aliaren fuera de esta 
capital con algún empleo u ocupación qe no sea accidental; — 3.» 
los qe se encontraren física o moralmente imposibilitados para 
concurrir a los acuerdos. 

Art. 2.<> Corresponde al Consejo de la Universidad el declarar 
cuándo un individuo de ella se encuentra en alguno de los casos 
señalados en el artículo anterior. 

Art. 3.<* Esta declaración qedará sin efecto por el echo solo 
^e presentarse dicho individuo a tomar parte en los acuerdos 
de la Facultad; i para qe vuelva a tener efecto la suspensión , será 
necesaria una nueva declaración del Consejo. Comuuíqese. 

BÚLNES. 

Mamtel Monít. 



26. 

INSTITUTO NAGiOÑAt. 

Santiago, 20 de dicie!ni)ré dé 184 j« 
Agiéndose echo irrealizables algunas de las diiposicioües oonte-' 
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Aldas en el Reglamento Interior para el Instituto Nacional, dic- 
tado en 15 de Marzo de 1832, i notándose ademas la necesidad 
de introducir diversas variaciones i mejoras-*- 

£ venido en acordar i decreto— qe, qedando sin efecto el ci- 
tado decreto de 15 de Marzo de 1832, solo se observará en ade- 
lante el siguente — 



REGLAMENTO 
4el lii»tltato IVaelonal. 



TÍTULO I. 

Dt los alumnos* 

« 

Arl. !• Los atmnnos se dividen en internos, los cuales son o 
j^ensionistas o agraciados; i en eitemos^ 

Art. 2.« No podrá ser alumno interno sino el qe sepa leer i 
escribir^ i sea mayor de nueve anos i menor de qince. 

Art. 8.« Los alumnos de los cokjios de provincia qe vinie- 
sen a cotitinuar stis estudios al Instihito, serán admitidos como 
internos, aun cuando tuviesen mas edad de la qe señala el artí- 
culo anterior, siempre qe trajeren certificado del Rector delcolejio, 
visado por el Intendente, i del cual conste aberse distinguido por 
su buena conducta i aprovechamiento^ 

Art, 4.<> Igual excepción se ara respecto de los externos qe 
pretendieron pasar a internos, siempre qe ubieren obtenido la 
nota de distinguidos en sus clases, i su comportacion mereciere 
la aprobación del Rector i de los superiores bajo cuya inmediata 
inspección estuvieren. 

Art. 5.* Para ser pensionista se reqiere solo permiso del Rec- 
tor; para ser agraciado, decreto delSupremo Gobierno. 

Art. 6^^ Las treinta becas i treinta medias becas costeadas 
por el Gobierno, se destinarán a la educación de jóvenes pobres, 
ptiucfpalthente a aqellos cuyos padres ubieren servido o sirvieren 
al país en algún destino público. 

Art. 7.* Serán preferidos entre estos los qe reúnan las con- 
ditriones siguientes: 1.* Los qe se dedicasen a estudiar para énse- 

5 
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ñar eh io9 calejíod de provincia, en cónforniidad de ló dispuesto 
por e\ decreto áe 8 de febrero del presente año; 2.* Loe. qe abra^ 
zasen el estudio deCiencias' Médicas, Naturales o Matem;áticas| 
3.« Los externos qe ubiesen stdopremiados ensus «lases t a <](ie- 
n«B el Rector pTopusiei*e como acreedores a esta grada. 

Art. 8.0 El alumno agraciado qe permaneciere mas de dosafiioií 
en unas mismas clases, o qe por dos veces tuviere votos de repro- 
bación en todos los exámenes del fin del año, perderá el derecho a la 
beca o media beca do qe g02ate. 

Art. 9.« £1 externo qe solicitare beca, deberá aber obtenido 
en todos los exámenes qe aya d^o, porjo qiénos la simple apro- 
bación. Sin este reqisito su solicitud no será oida. 

Art. 10. Si un pensionista se aliare en el caso del art.8.«, i 
ubiere sufrido castigos serios por su comportacion o desaplicación, 
el Rector avisará a sus padres o apoderados para qe lo retiren del 
establecimiento. 

Art. 11. Para qe los externos sean admitidos a las clases, 
bastará un boleto del Rector. Este boleto será presentado al Ins- 
pector respectivo para los efectos correspondientes. 

Art. 12. Los pensionistas pagarán den pesos anuales por se- 
mestres anticipados. El qe a los qince dias de concluido el semes- 
tre no adelantare el siguiente después de repontenido pof segitn- 
da vez, será expelido de la. casa, bajo la responsabilidad d^lReotoi; 
í Tesorero. . . 

Art. 13. Todos los alumnos, sean internos o externos, deberán 
concurrir a las clases del establecimiento, cuando mas tarde, diez 
dias después del miércoles de ceniza. Si alguno ^e demorare ma« 
yor tiempo sin motivo justo qe seubiere echo presente aLEector, 
no será admitido» 

Art. 14, Todo interno, al tiempo de su entradn i al principio 
de cada año, entregará dos pesos pa^ra útiles del comedor. 

TÍTULO M. 

Empleados del esdahlecimient^Ou . 

Art. 15. £1 Instituto tendrá un B^pt^ir; un ViGe>Kector; los 
Profesores qe exijael plan de estudios; un in3peptor de alumnos 
externos; cinco de latirnos; u(i Capellaq, un.Tesí>rero> un JVláyor- 
domo i los sirvieates qe ejija el óirden.de,la.oasa4 > . ; . * < • , 
, Art. 16. 0;R3ctori Vice-Rector^ei;ánnombiradp^.por.el (fp- 
í)ierno: lasCátedras se darán a oposiciop^, i c^uando vaciare algu^^^ 
se acá. publicar dQ3 meses ^si^e^ para qe,ppm:i:an.W jsandidaUi^ 
. ,Art. 17. . LQsInspectprie&sjeráaftombradpspQr^eJlí^tQ^^ 
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plasta del Vice-Rector: el Capellaa i Tesorero por el Gobierno a 
propuesta del Rector; el Mayordomo i sirvientes los uombrará el ■ 
Vice-Rector, 

Art. 18. £1 Rector nombrará de entre los mismos emplea- : 
dos del eetaUecimiepto, uj;i abogado qe defienda los pleitos. £1 
Instituto tendrá ademas un Procurador i Receptor, qe nombrará el 
Rector anualmente siempre qe lo creyere necesario. 

• • • • 

* » 

TÍTULO III. 

! 

« i » 

Del Rector. 

■ 

Art» 19. Sus atribuciones son: — 

1.^ Presidir todos los actos del establecimiento. / 

. 3»* Velar sotoe el desempeño de las obligaciones del Tioe- 
Beotoi, Profesores, Inspectores^ Capellán i Tesorero. > 

3.« Dar al público en los meses de enero, mayo i setiembre, ua. 
manifiesto sqbre el estado del establecimiento, insertando en ellos 
nombres de los alumnos qe se distingan por su conducta^ aplica- 
cipn i aprovechamiento. 

. ft.^ Llevar ci^co libros; en el I.*" se apuntarán los nombres, 
i edad de los alumnos internos, el lugar de su nacimiento, dia. 
de su incorporación, clase qe entran a cursar, nombres de sus 
pjidres o apoderados i calle de su residencia; en el 2.» se asenta* 
rán los nombres de los externos i todas las demás circunstancias 
q.q deben expresarse en el libro de qe abla el número anterior; 
en. el 3.« constarán los exámenes qe dé cada alumno; en el 4-.« 
s^ tomará razón de todos los decretos del Supremo Gobierno, 
i en el 5.** so copiarán las comunicaciones oficiales. 

5.* Dar a los examinados el boleto correspondiente para pa« 
sar de una clase a otra. 

6,^ Dar ceriiflcados de examen a los alumnos qe lo pidan, 
copiando íntegramente las partidas del libro respectivo. Estos 
certificados deberán estenderse a continuación de una solicitud, 
qé. escrita i firmada de su mano, deberá presentar el alumno. 

7.* Dar a los alumnos externos boleto de incorporación para 
(^Q lo pr/esenten 9I Inspector correspondiente. 

8.* Nombrarla persona qQ aya de sustituir al Profesor qe 
por enfermedad u otro motivo falte a su clase. 
, . 9i^ I^ar a Lqs ali^ipanps boleto de salida en casos extraordi- 
íiarío&,como muerte de sus padres o apoderados o cumple, años 
^e irnos u otros. Este boleto, qe presentará el alumno al Inspec- 
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tor de servicio, para qelo rejistre en el diario, contendrá el nú* 
mero de dias de su licencia. 

10.^ Pasar el sábado de cada semana un aviso por escrito a 
los padres o apoderados de los alumnos externos qe no ubieren 
concurrido a las clases; i 4;ada tres meses instruir a tos misa- 
mos de la conducta, aplicación i aprovechamiento de sus ijos o 
encargados. 

11.^ Deberá visitar cada semana las clases, salas i demás de- 
partamentos de la casa. 

12.^ Inspeccionar inmediatamente el desempeño de las fun- 
ciones del Tesorero. Será responsable del descuido, neglijencia 
i malversación, qe en virtud de esta inspección constante, a de- 
bido notar i qe no ubiere remediado. 

13.^ Examinar las cuentas qe mensualmente le presentaren 
el Vice-Rector i Tesorero. 

li.' Revisar al fín de cada trimestre todos los libros qe de- 
be llevar el Tesorero, acer los reparos qe de esta revisión resulta- 
ren, i fírmarlos según lo dispuesto en el art. M. 

15.^ Tomar un balance anual de todos los libros cuya ven- 
ta está encomendada al Tesorero. 

16.^ Llevar un inventario prolijo de todos los libros, máqi- 
nas i demás útiles de la casa; debiendo anotar separadamente la 
parte de él qe comprendiere los objetos qe estuviesen particular- 
mente al cargo de* algún otro empleado. 

17.* Pasar revista dos veces al año de los objetos qe estuvie- 
sen particularmente encargados a alguno de los empleados, pa- 
ra acer efectiva la responsabilidad de estos, o anotar en el in- 
ventario qe llevare los objetos qe se ubieren qebrado o destrui- 
do con el uso. Esta anotación será firmada por el Rector i por 
el empleado a cuyo cargo estuvieren los objetos a qe se refiera. 

18.* Señalar el turno segan el cual deben concurrir los Pro- 
fesores a los exámenes qe se rindan en el establecimiento. 

Art. 20. En la reunión pública en qe deben distribuirse 
los premios, el- Rector leerá una memoria en qe dé cuenta de lo 
qe se a echó en el Instituto durante el año anterior, aciendo men- 
ción de los Profesores o empleados qe mas ubieren trabajado por 
el bien del establecimiento o por la mejora de la enseñanza. 

También se agregará a esta memoria, qe debe publicarse, un' 
estado jeneral de las clases i alumnos, i de las entradas i gastos 
del mismo año. 

Art. 21. Se faculta al Rector para qe, de acuerdo con el Con- 
sejo de Profesores, pueda invertir anualmente la cantidad de cien 
pesos en auxilio de aqellos alumnos qe por su índijencia se alien 
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en la imposibilidad de continuar su carrera. Si este auxilio con— 
sistiere en libros i otras cosas qe no se consumen fácilmente 
con el uso, qedarán a beneficio del establecimiento. 

Art. 22. £n el mes de noviembre de cada año el Rector pa- 
sará al Gobierno el presupuesto detallado de los gastos qe ayan 
de acerse en el año siguiente. 

TÍTULO IV. 

Del Vice-Reniür. 

Art. 23. Sus obligaciones son: 

1.* Velar inmediatamente sobre los inspectores e informar de 
sus faltas al Rector. 

2.^ Inspeccionar en jeneral a todos los alumnos internos, 
í velar sobre el competente aseo i arreglo de sus abitacioues, 
muebles ¡vestidos^ 

3.* Señalar los alumnos qe deben abitar en los diversos dor- 
mitoríoSf atendiendo a su edad i a la clase qe cursaren. 

&.« Velar inmediatamente sobreel Mayordomo i tomarle cuen- 
ta de todo lo qe le está encargado. 

5.* Detallar las obligaciones de los sirvientes. 

6.^ Dar mensualmente al Rector las cuentas del gasto diario 
i demás ocurridos en refacción de la casa, compras de trastes, etc. 

7.* Pasar todos los meses al Tesorero el presupuesto de los 
sueldos del Mayordomo i sirvientes. 

8.^ Llevar un rejístro numerado de los muebles i utensilios 
de qe estuviere particularmente encargado, pasar revista de ellos 
el día último de cada mes i reconvenir por su deterioro o pérdi- 
da a aqellos bajo cuya responsabilidad estén. 

9.* Pasar revista el 15 de cada mes de la ropa i muebles de 
cada alumno para exijir el reintegro de lo qe falte, f escribir 
a sus padres en caso qe no lo agan después de reconvenidos 
una vez. 

10.<^ Visitar diariamente los patios, salas i oficinas del esta- 
blecimiento para reconvenir por sus faltas a los encargados de 
su aseo i orden. 

11." Pasar revista en los días de salida del aseo i compe- 
tente vestido dé los alumnos, deteniendo al qe no lo esté como 
ío ordena este reglamento. 

12.* Presidir en el comedor i oratorio a falta del Rector. 

13.* Llevar un libro en qe se asentarán los nombres délos 
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alumnos» los delitos graves qe ayan cometido, las penas qe seles, 
^yan impuestoi premios qe ayan obtenido. 

14 > No permitir qe ninguno se recoja al establecimiento sin^ 
qe antes le presente boleto del Tesorero en qe conste no deber 
nada a la tesorería. 

15. <^ Recojer las llaves de las puertas a las oras competentes. 

Art. 24.. El Vice-Rector conservará los estados qe de la com- 
portacion de los' alumnos deben pasar semanalmente los Inspec- 
tores, i según ellos i sus observaciones particulares, formará un 
estado mensual qe pasará al Rector para qe lo archive con los qe 
deben presentar los Prcfe^ore9^ 

Art. 25. El Vice-Rector dará cuenta a los padres de familia 
cada tres meses de la conducta. i aprovech^mit^nto j^e loa alijjn- 
nos internos. ' . - • 

Art. 26. "El Vice-Rector tiene libres los dias festivos ast^ la? 
oraciones, i los jueves desde las dos de la tarde asts^ la ora en, qe 
debe cerrarse la portería. . ■ ] , 

i •' ' ' ' ■ ' ' • • • • - • : ■ ' 

TÍTULO V, 

• ■ . . . .1 

Profesores, 

Art. 27. S^s obligaciones son; 

1.* Observar en sus respectivas clases el plan de estudios pres- 
crito, i enseñar por los autores qe se les designen. 

2.* Presentar exámenes de cada una de las facultades qe les/ 
están confiadas en el término qe prescribe el plan de estudios, 

3.* Concurrir a todos los exámenes qe se rindan en el esta- 
Wecimiento, según el turno qe el Rector fijare. 

4.* Llevar un libro en qe se apunten los nombres de los alum- 
nos, si\s faltas i toda clase de méritos, e informar al Consejo de 
Profesores, o ál Rector cuando lo crean conveniente. 

5> Pasar por medio de los jefes de sección, a la ora de clase, 
un parte de las faltas de asistencia de los alumnos internos .i 
externps.al inspector correspondiente. 

Art, 28. ' Los Profesores podrán castigarlas faltas qe los alum-^ 
nos cometan én las aulas, con cualqiera de las penas qe desigiia 
este reglamento, segua la gravedad del delito. 
■ Art. 29. Cada uoo de los Profesores en sus respectivas clases 
concederá algún premíí, ál fin de cada trimestre, al alumno q^ 
mas se ay^ distinguido poi; su conducta i aprovechamiento. 

Art. áO. EF sábado siguiente al dia último, de cada mes, cada 
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Profesor pasará al Rector un estado délos alamaos(de sa kámoy 
4Í6tribuyéndok>8 segvín su conducta, su apticacion, su apM«f«^ 
chamiento i su talento; anotando especialmente aqellos eoyae 
conducta, desaplicación o incapacidad para el estudio fuere ma- 
nifiesta. 

TÍTULO TI. 

Consejo de Prófééores^ 

i ÁTíé M. Abrá un Consejo compaeisto de los Profeso res, pils- 
sidido por el Rector. Los auxiliares o supientea no formaráa 
paffte de edte cuerpo^ 

: Ari^^.. £1 Vice*presidente i Secretanrio se elejiráa eotre 
ellos mismos cada seisf aadses. 

Art. 33. Tendrá sus sesiones ordinarias el primer Lunes des- 
pués* del ISr decada mes/isereuniráextraoirdinarianiante cnalb- 
do su Presidente o tres miembros lo pidan. 
; Arte 34». Estas se^onesse destinarán principalmente a tratar 
de los medios de mejorar el establecimiento, bien sea.dkscutten^. 
dó nuevos, métodos, indicando las obras (}e convendria adop- 
tar ea ia enseñanza» o las mejoras qe convendría introducir en el 
réjimen i disciplina del establecimiento. 

Art« 35.. £1 actade estas sesiones, con expresión de todos los 
asistentes^ de las indicaciones echas i de los acuerdos celebrados, 
so remitirá al dia siguiente al Consejo administrativo de la Uni- 
versidad. 
. Art. 36. Sus atribuciones son: 

1 .<^ Inlormar a la comisión de oposición acerca de los oposi- 
tores a las cátedras, siempre qe lo pida. 
. 2.^ Indicar al Gobierno las reformas qe crea nt^cesaria&en 
el pl^n de estudios i reglamento interior, i aqer observaciones' 
sobre las qe el Consejo de la Universidad qisiere acer. 

3«^ Informar a este último sobre loa autores por los. cuales 
deba ensmarse i método qe se a de seguir. 

4r«* Revisar los programas de los exámenes qe se presenten 
4e fuejra di^l establecimiento, e indicar los vicios qe tengan pa- 
ra qe s^ llenen por el Profesor cori^^spondiente. 

5.* Expeler los alumnos qe sean incorrejibles. . ., 

d.^. ElejirlQs q^^yan. de ser premiados conforma a lo pre- 
veoitjo en este, reglamento.. . 

Art..37.»| £1 Conse?jo de Profesores elejirá anualmente, i en. 
l^lseuQU j^]\qe ^Q icierela elección, dq ^n^mérítp^, un indivi- 
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dao de su seno, qe al principio del año entrante i cuando ayafl 
de dialribuirse los premios, aga alguna disertación sobre algún 
punto qe el mismo Consejo podrá señalar. 

Art. 38. Los miembros del Consejo de Profesores deberán 
asistir a todas las funciones públicas del Estado. 

TÍTULO VIU 

DH Tesúreiñó. 

Art. 39. El Tesorero ejercerá sus f luiciones bajóla iiiápetciotl 
inmediata del Rector. 

Art. 40. Antes de tomar posesión de su empleo, deberá 
prestar fianza de cuatro mil pesos a satisfacción del Contador 
mayor, para responder de su administración. 

Art. 41. Sus obligaciones son: 

1.* Recaudar con dilijencia i actividad las rentas del Insti'» 
tuto. 

2.* Responder de todo lo qe ubiere entrado a las cajas del 
establecimiento. 

3.* Pagar los sueldos a todos los empleados. Ningún pago le 
será de abono, cuando no lo iciere conforme a un decreto su- 
premo, previa la orden del Rector. 

4.* Dar al Vice-Rector para los gastos ordinarios, previa la 
orden del Rector. Cuando la cantidad qe se le e^ijiere para un 
gasto extraordinario, excediere de cien pesos, la orden del Rec- 
tor deberá ir fundada en un decreto supremo. 

5.^ Cobrar las pensiones cumplidas, i dar cuenta al Rector 
de las personas qe no ubiesen anticipado el semestre qince dias 
después de iniciado. 

6.^ Permanecer en su oficina desde las diez de la mañana asta 
la una* El Rector podrá sin embargo aumentar el tiempo de asis- 
tencia a la oficina cuando lo creyere conveniente. 

7.* Presentar al fin de cada mes sus cuentas balanceadas al 
Rector para qe ponga en ellas su V. ® R. ^ Esta aprobación no 
disminuye en nada la responsabilidad del Tesorero, y ace al Rec- 
tor responsable del descuido, neglijencia o malversación qe a 
debido notar en virtud del examen a qe está obligado, i qe no 
ubiere remediado. 

8.* Llevar sus cuentas según las instrucciones qe recibiere 
de la Contaduría i qe condujeren a acerías mas claras i seguras, 
i presentarlas en el tiempo prefijado i conforme a las leyes. 

Art* 42, £1 Tesorero llevará sus cuentas en dos libros; de 
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h>9 cuales él uno servirá de manual o diariav i el otro de mayor. 

Art. 43. £1 Rector rubricará todas las fojas del manual, ir* 
mando la primera i última. 

. Art. 44. De todas las partidas del manual, el Tesorero deja- 
rá copia en un libro qe tendrá archivado con este objeto. 

Art. 45. Llevará aden^as tres libros: en el i •• asentará los 
nombres de los alumnos, Iqs de. sus padres i apoderados, día eu 
qe entran» i lo qe deben pagar, i ara los abonos de las cantidades 
qesie entregaren: en el 2.® asentará todas las personas de qienes 
recibe dinero la caja por censos, intereses, arrendamientos etc., 
fecba en qe deben entregar i cantidades qe satisficiesen : en el 
3.« todos aqellos individuos qe deben recibir algo de las cajas 
del establecimiento, i en él se anotarán también las cantidades 
qe se les entregaren. 

Ari. 46. £i Rector revisará estos libros cada tres meses, i 
los firmará aciendo antes los reparos qe contra el Tesorero re*- 
aullaren de este examen. 

Art. 47. Ademas de los libros de qe abla el art. 43, el Teso» 
rero llevará otro en qe copie todos los decretos de pago qe se 
dieren sobre los fondos del Instituto, como también los nombra- 
mientos de empleados. 

Art. 48. A las cuentas qe el Tesorero debe presentar a la 
Contaduría, acompañará una lista de todas las personas qe en 
el trimestre a qe corresponden las cuentas, deben acer entre- 
gas de dinero a las cajas del establecimiento. Esta lista, qe de- 
berá mirarse como un estado de la entrada qe el Instituto debe 
tener en dicho trimestre, la pasará al Rector para qe certifíqe 
a su fin estar conforme con los libros qe debe llevar. 

Art. 49. Si en el estado de qe abla el artículo anterior apa- 
reciere alguna cantidad, cuyo plazo para entregar se ubiere cum- 
plido 15 días antes, deberá enterarla el Tesorero, a no ser qe 
justifiqe sus vivas dilijencias para recaudarla i las medidas enér- 
jicas qe aya tomado a fin de acer efectivo el pago. . 

Art. 50. El Tesorero entenderá en el arriendo de las casas 
i cuartos de pertenencia del establecimiento, lo representará en 
los pleitos qe siguiere i será procurador nato de sus intereses. 
Art. 51. Cuando estuviere desocupada alguna délas casas 
del Instituto, el Tesorero lo ara avisar por los periódicos para 
qe en los 15 dias siguientes a la fecha de esto aviso, presenten 
Jos interesados sus propuestas por escrito i cerradas. Concluidos 
los 15 dias, el Rector i Tesorero procederán a examinar las pro- 
puestas i darán la preferencia a las .qe fueren mas ventajosas. 

El alqíler de los cuartos lo fijará el Tesorero con anuencia 
del Rector. 

6 



— 42 — 

Art: 5^. No podtá celebrarte contrato úe atfiéAdg de\íós 
fMdb^ c[e actaalmenté p6sée el Ikistitütó por mas de cinco 
años. 

Art. 53. Si nbtere de darse dinero a ínteres, bien sea qe se 
devuelva alguna de las sumas ya dadas, o qe aya algún sobraíité, 
el Rector, en \inion con el Tesorero, fijará el premio qe debe 
pedirse, i al último, como el único responsable, corresponde 
exijir la íi^n2a i demás seguridades qe. crea necesarias. ' 
^ Art. B'«. El Tesorero llevará un libro de inventario en el qé 
se registrarán todos los objetos de qe se ubiese recibido, aciendo 
por separado el inventario de los qe an de conservarse i los q)e 
se an de Vender, especificando allí el precio de estos. Jlstós in- 
ventarios los firmarán el Rector i el Tesorero, i por ellos po- 
drá ser reconvenido el último. 

Art. 55. iDe los libros cuya vetatale está encomendada, lleva- 
rá una cuenta minuciosa, i al fin de cada mes cargará la canti- 
dad qe ubiese producido. Este cargo será firmado por d Rec- 
tor, como Igualmente la anotación echa en el inveátario jiara 
rebajar los libros vendidos. 

TÍTULO VIH. 

Inspector de alumnos externo». 

Art. 56. Sus obligaciones son: 

1.* Velar inmediatamente sobre los jóvenes 'qe estaña su 
cargo, cuidar de qe estudien i de la conservación del drdeíi. 

2*. Permanecer constantemente en el patio durante tas oras 
de clase i las destinadas al estudio. 

3.* Distribuir los alumnos en secciones i nombrar los jefes 
correspondientes. 

4.» Informarse diariamente por medio de estos jefes de la asis- 
tencia de todos los alumnos de cada sección, i apuntar las fal- 
tas en el libro correspondiente. 

5.* Llevar dos libros: en el l-®se asentarán las faltas de asis- 
tencia de los alumnos, los delitos graves, penas qe se les ayan 
aplicado i premios qe ayan obtenido; i en el í.' las faltas de 
asistencia de los Profesores i nombres de los qe los sustituyan. 

Estos libros los presentará al Rector o al Consejo de Pro- 
fesores siempre qe lo pidan. 

. 6.^ Pasar semanalmente al Rector una lista de los alumnos 
externos qe ubleren faltado alas clases, con expresión del tlúihero 
de faltas; i cada mes otras dos, lal.* de los alumnos qe mas se 
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.dJstifBgan por . m coniuoia, i aplicaojooi íh%^ dejos q^ se con- 
dujesen mal o fuesen desa]»Uoiulos« 

7.^ PffsaE laensüalmeolie al Becior w «sitado de l.^s faltas, i de 
as|»beBCia de'lo^Profetsores* 

8." Dar parte al Vice-Rector de las refacciones qe se^anec^r 
sarkua^er eil los muebles de las :aulas i derva^. . 4fipar!pniei|tos 
de- 6u eafgo. .' . ^, • •■ • i. ^ ........... 

:9j^ Cuidar qo la puertatse abra para los oi^ter^^d^ f^oio q^ 
tisa^an el.miswQ ¿iempo.ido estudio qe jp^. iq^eir^os. .:< 

10.^ Pedir al Consejo de Profesores la expulsión dejos aIpip.T 
ncfs qe sean incorrejíUe^ 
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TÍTULO IX.- . . , . j 

Inspector fs de inUrno^. 

Art. 57. Los Inspectores tienen la inspefíqpn j^ner^l /di^ todos 

loa ahonqo» iiikirilo«> ÜA especial de aqollos qo. S9 ubiquen qoií- 

fiado particularmente, a $u cuidado- . ^ • 

Art. 58>^ £a yúrtudde eBlai]|spoqcioajiei^rAl«<;orrqííraj|'lás 

-faltes q^ CQQjyetan losalumB^iSy i y^l^rá» por la /cgasfíri^cioa. del 

orden. 

AMt-r Sft, . I^ rift^n^i^pioQk eapoQ^ll^r fí^^^ Pfliíft Í.R^P^ptór so- 
bre los alumnos (qe en cuanto sea posible^ deberán ser de la 
^SB19¿ «^ad ícla^>.(}^ «^itftrM eja j^ii^rmitpm ^^ ^1 Rpctof le 
designare. .... 

: A«t. 69,4 hm íawpectoii^ .di&tcS)uir¡áA Jo? alyíwMos dq sii 
dormitorio en secciones qe encargarán a jefes nombpido^^ . cop 
íPFftJiefiioíi»;dolVioerR«PWri'de.eptf^?ík)^<WM ^i^m^y^iiíps'pQr su 
jpQfUpOjrtecíap i ..4prfivpi5l;ianíie»to, a los chales ar^n re^j)ppablc|s 
de la conducta de sus respectivas secciones, i . ., , 

Af.fii.. A ÍP&'taspf^íoTPPvCiorif^fipoode;. 

i .® Acer qe los alumnos guarden órdon i ^llenoio^ tanto al 
^^ám^ d^ e^tFAr:ftli8^'.clfl^«^» <»mftd!pr> <Mratorip, j^.tp., <^qm ^ ^^ 

2.<> Cuidar de qe diariamente ^e finjegloii | . a^ee^ Jos dormf- 
ctarífta i 4« q(^e§té^ si^PFje:perr^4os, , 

3.'* Ejercer una inspección constante mientras los ^uinnqs 
:i^PíimT^l^mh^n9\^ o dp|^itori.as,fle,§e \^ ^pipongf^Q,/ 
CU.ÍIJ4?. Pasí^yijíigví^ti 4ieMÍi5í?&í /dem^^^ estudio ,qe 

deben tener los alumnos, el sábado de cada sfiff,p^» i 4ar C|i^- 
-Íiaiiyifi?T?^ftcígr 4« l4^ij|lt^;qe P4)tarien. 
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' S.» Presidir las mesa^ en el comedor* cuidando de qe los 
alumnos guarden orden i compostura. 

6." Cuidar de qe los alumnos se kven diariamente^ qe se 
muden cuando lo manda este reglamento, i de qe anden siempre 
aseados. 

7.* Llevar un rejistro diario de las notas qe la conducta i 
aplicación de ios alumnos de su dormitorio ayan merecido, ipa^ 
sar semanalmente un estado jeneral al Yíce-BectOT. £stas notas 
se leerán todos los domingos a presencia de los alumnos de ca- 
da sección. 

Art. 62. Los Inspectores deberán desplegar el mayor celo 
porqe los jóvenes qe inmediatamente dependen de ellos, con- 
traigan ábitos de orden, limpieza i decencia. 

Art. 63. Los Inspectores qe tuviesen a su cargo secciones de 
alumnos qe cursan los ramos de la instrucción elemental, toma- 
rán conocimiento del trabajo qe les aya señalado el profesor, 
les ayudarán con sus instrucciones i consejos, i se cerciorarán de 
qe lo an desempeñado. 

Art 6(^. Los Inspectores se turnarán porsemana, de modo 
qe aya siempre uno de servicio en la casa. 

Art. 65. Son obligaciones del Inspector ée servicio: 

1.^ Ejercer particularmente sobre todos los internos la ins- 
pección jeneral de qe abla el art. 57. 

. %^ Asistir a las distribuciones a qe concfirren todos los alum- 
nos. 

3.* Comunicar las órdenes del Rectov o Vice^ i ejecutarlas 
penas qe impusieren. 

k.* Subrr(>gar al Vice-Rector en el tiempo ubre qe le concede 
el art. 26: 

5.^ Llevar un libro eñ q3 anotlarán los alumnos qe salgan de 
la casa con permiso, el tiempo pbr qe van licenciados, i la ora a 
qe se restituyen. 

6.^ Permanecer en lacasa en losdias dé salida, cuando ubie- 
re alumnos penados. 

Art. 66. Los Inspectores no pueden ausentarse de la casa 
sin consentimiento del Vice-Rector. Tendrán libres los dias 
festivos i h>s jueves a la tarde. 

Art, 67. Acompañarán a (os alumnos en todas sus salidafs 
en cuerpo. 

Art. 68; Los jefes de sección son los ajentes subalternos de 
los Inspectores, i de ellos se ayudarán para c^ itíe¡tfr desempeño 
de sus obligaciones. 

Art. 69. Los jefes de sección se elejirán cada tres meses, de- 
biendo recaer esta elección sobra los alumnos del respectivo 
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dormitorio» qe ubieren ocupado uno de los sel» primeros luga^ 
res de distinción en tas notas semanales qe a' debido pasar el 
Inspector 

TÍTULO X. 

Repeiidorei, 

Art. 70. De las treinta becas costeadas por el Gobierno, se 
destinarán cuatro para los alumnos distinguidos, qe qisieren ejer- 
cer las funciones de Repetidores en los ramos de la instrucción 
elemental. 

Art. 71. Los Repetidores serán nombrados por el Gobierno 
a propuesta del Rector, qe solo podrá proponer a los alumnos 
qe en el ramo para qe se destinan, ubieren obtenido, en las no^ 
tas mensuales del año precedente, uno de ios seis prhüeros^lu- 
gares de distinción. 

Art. 7^. Guando entre estos mismos alumnos ubiere qiea 
qisíere entrar en un concurso para la propuesta, el Rector; di»- 

J)ondrá lo necesario para qe se vérifiqe, aciendo de jaeces los Pro- 
esores qe el Consejo designare. 

Art. 73. Según el resultado del concurso, el Rector propon- 
drá a qien ubiere obtenido mayoría devotos. .' 

Art. 74. Las pruebas i formas de este concursa, las detét- 
«nfnará el Consejo de Profesores. 

Art. 75: Las prerrogativas de los Repetidores son: 

1.* Esencion de toda contribución ai Instituto. ' 

2.* Derecho a suplir, con la dotación de regla, las claseildel 
ramo en qe fueren Repetidores* 

3.* Salida libre los jueves a la tarde. 

Art. 76. Sus obligaciones son: 

i.* Auxiliar a los internos en el estudio de los ramos en qe 
fueren Repetidores. 

2 * Ejercer sobré estos alumnos una inspección amigable, 
^ éando cuenta al Inspector respectivo o al Vice-Rector de las fal- 
tas qe cometan. 

S.^ Dedicar parte de su tiempo a un estudio mas detenido 
del ramo en qe son Repetidores. 

Artw 77. Los Repetidores qe no cumplan con estas obligacio- 
nes, o qe cometan faltas graves, serán suspendidos de sus fun- 
ciones por el Rector. 

Artv76.' Los Repetidores qe se iciesen culpables de faltas 
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^av(siatA9j perdería t4d9,9laft:ps€iiro9alí^9»iq^ les concede i^l i»t. 
^i^íi<|€|darácien la da^e die^iiQplei aJi«rniM^s}.pii»álé^4osQ acer 
uso contra ellos de la pena de expulsión, conforme a lofurev^iMh 
do en este reglamento. 

Art. 79. Las disposiciones rel^ivas a los Repetidores son 
aplicables a los alumnos de colejiós de proviul*ia qe vinieren a 
estudiar para dedicarse a la enseñanza. 

TÍTULO XI. 

- .• •• . • . - . » 

^(áyordomo, 

... ' 

Art. 80. Sus otUigacioaes son; 

U^ Llevar el gasto diario, aaer personalmepte las coooprafi, 
i re{)dir to4a3 las noches sus cqentas 9^1 Vipe-^le^tor. « . ¡ 

%^ laspecejonar imned latamente atados, l^^ sirvien);e^9 i a^éir 
tir ai servició de la comida de los alumnos, i Profesoras» (^uh 
.^ar qe.la ^fOi^ídfi esté a la qr^ senaladaí i^ sea abupdMte i 
bien con<Íí mentada* .....'. 

.^.3-^ Re«;>Qii4^r con su ^eldo alTice^I^ector de todos los útir- 
les i muebles qe se le ayan confiado: ^p permitir se. estraiga 
4e la cocina^ niqguqa racipn isija expfasaqrdQ^deiyicfsi^A^otor: 
asistir a todas las obr^ . qe se agau eu la cas^: naLan);ener age^- 
dqs iodos lo» p^tio^ i aislas del establecMxúent^itlpatraló qe.dis- 
pondrá de los sirvientes en el tiempo ei^ q^ Ro esjten ocopa4^^ 
i no permitir qe ni^gqn aluTpno se intrQ^pzca e9. las .orcinas qe 
estén inmedia^íimente a su capgo. ^ 
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TÍTULO Kll. 

^i«írt6ifcto» del tiempo, 

Ark ^1 . Toda dis^rihucioi^ se Qnwcíari por pn tqqe de <^jBim- 
pana i a to(Jia$ asistirán los alumnos formados de dp^ en ^ dos e^ 
sus jefes i el Inspector respectivo. 

. Apt.:33De^e el ;15 de. abril aI i¿ de octubre ^e le!vant«rán 
los alumnos a las seis de la m^íJan^i desde esta ora^Ja^Qnce 
asi^ráf) a. la pele]t>raoipn 4^li n^isa, si^ ,lav^|rá^ i ve^rján^ to- 
ipaiiáu. $u, deaayimo, concurrirán ala sál^ de estudio^ duravAe 
ora i media i a la clase de la mañana, con cortos |iptervalQ^ 4^ 
recBeo.-tr-De6de las; ojace ala. un;», s^ <9Biwir4, jel . almufri^oj ^getu- 
¿fiarán i concurrirán á las claseá de medio^ia, — ^De una a dos i 
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cúáfta d tíéHílp^ 8^ ItbfeJ-^^téie dod i cmirí» a -«eis tenAráh 
Tina ora 'dé estudia, concuktiráii Alacla^ede \k tarde, .rcoíneránti 
lendtáh el resto del tíettipotibre.-^Deide la» seis a les tiueve vo^ 
sario, sala de estudios, clase de relijion o esorítnra i tieifipo li4- 
tre.-^A las nueve i ttiedKa se tocará a siieocio para acostkirse/ 

Desde el 15 de oetulrre al 15 de abril se levantaráa los alofli^ 
DOS a las dttco i media, i seguirán el mismo <^den de distribuí 
eiones, aeiéndose por el Rector las lijeras modifiioaciones qé 
exijiere la estación. . » * 

Art. 83. Los alTjínfiteoís tendrán salida a mis easas los dias fes- 
tivos, el 18 de Setiembre i el cumple ailos del Rector i Vice-Rec^ . 
tor. 

Art. Sh. Ningún aliüílHio podrá salir antes de las siete, ota de 
la misa; a las diez deberán estar todos fuera, i media ota des*^ 
■pues de la» oracioiies, recojidos. 

Art. 85. El Rector i Vice^Rector cuidarán con especiali-^ 
dad del exacto cumt)lii!riiento del artículo precedente. • 

Art. 86. Los jueves a la tatde tendrán asueto i saldrán a 
paseo en cuerpo, siempre qe el Rector lo tuviese a bien. 

,Art. 87. En los tres últimos dias de la Semcma Sania, i eá 
los tres inmediatos a la festividad del Tránsito, tendrán r^ro 
los alumnos para prepararse a confesar i comulgar. ' 

Art. 88. Los superiores i alumnos del Instituto tendrán 'ca- 
da año, mes i medio de vacaciones, qe deberán concluirse el 
miércoles de ceniza. 

TÍTULO XIII. 

Delitos i penas. 

Art. 89. Se distinguirán los delitos en leves, gravea i graví- 
simos. Sóñ delitos leves: 1." Faltar una vez en la semana á 
una distribución interior; 2." una vez en ocho dias a la lección; 
3.-* faltas de aseo; 4.« al respeto a sus compañeros; 5.^ juegos 
de manos. 

Art. 90. Son graves: !.• el urto dé cosas de apetito; '2.» ii 

reincidencia en las faltas déla primera especie en la misma sema^ 

na; 3.* riñas de palabras o golpes lijeros; 4.« perturbara los 

demás en la sala de estudios, oratorio, etc; 5.* no salir a sus 

' casa^ a la ora qe manda 'el reglamento. 

Art. 91. Son gravísimos: !.• toda palabra o acción qe ofen- 
da las buenas costumbres; 2.« las riñas de manos; 3.« la deso-^ 
bediéttCia o falta (i^ respeto ales sujperiores; b.^'^no recojerseá 
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la t>ra qe muida esie reglamentof 5.* juegpa de naipes u etfos 
proibidos;, 6.* la introduGcion o bebida de Ucore^; 7.* no confe- 
sarse en. los días en qe se prescribe; 8.« salirse de la casa sin el 
permiso cocnpf^tente. 

ArL 9SL Los delitos leves se penan; !•• con privación de una 
ora. o. mas derecreo;2.o privación de recreo i tarea extraordi- 
naria;. 3.^ privación de toda o una parte de la cojuda; i.* las 
faltas a la lección se peaan con tanto tiempo de guardia, cuanto 
4ardc en aprenderse. 

Art. 93« Los graves se castigan: 1«^ con cuatro oras de plan- 
tón en las oras de recreo; 2**. privación del asueto del jueves con 
tarea extraordinaria; 3.« postura de rodillas; 4.« arresto en las 
oras de tiempo libre; &.'* privación de calida a sus casas en los dias 
de fiesta; 6.« seis guantes a lo mas. 

Art. 94>. Esta última pena se impondrá solamente a los alum- 
nos qe cursen las clases de latinidad 1 *, 2.* i 3.* 

Art. 95. Los gravísimos se penan: l.« con do^ dias de arresto; 
S.r un dia de arresto i ayuno a pan i agua; 3.*" arresto por seis dias 
en las oras de tiempo libre; i.^* dos dias de arresto en los dias de 
aalidaa sus casas. 

Art. 96. En todos los casos qe señáis^ el artículo anterior, de- 
berá unirse a la pena una tarea extraordinaria. 

Art» 97. Se dispondrán las piezas qe sirvan para los arrestos 
de modo qe lo^ penados no tengan comunicación con los demás, 
qe puedan ser fácilmente inspeccionados i contraerse a la tarea 
extraordinaria qe se les imponga. 

Art. 98. La tarea extraordinaria será siempre tal, qe sea útil 
al alumno. Consistirá regularmente en aprender de memoria 
o copiar trozos en prosa o versos latinos o españoles. 

Art. 99. El que reusare sujetarse a la pena qe se le imponga, 
será castigado con pena doble. 

Art. 100. Tanto en los delitos de qe ablan los artículos pre- 
cedentes, como en aqellos de qe no se ace mención en este regla- 
mentOy los superiores podrán aumentar, disminuir o variar es- 
tas penas, según la gravedad i variedad de las circunstancias. 

Art. 101. Los Inspectores podrán imponer por sí solos las 
penas de la 1.^ i 2.^ clase. Para las de la 3.* necesitan la apro- 
bación del Rector o Yice. El Inspector de externos podrá im- 
poner las tres clases de penas. 

Art. 102. Serán castigados con la pena de expulsión: 1.* los 
incorrejibles por desaplicación; 2.* elurto de prenda o cantidad; 
3.* los . actos gravemente desonestos; k,"* la desobediencia a Iqa 
superiores, acompañada de algima otra circunstancia agravante, 
eolito insultpa, amenazas, etc. será castigada con est^ pena,.8in 



-49- 

petjaicio de alguna de )a§ designadas para los delitos gravísiiiios. 
Art. 103. Esta pena se impondrá por e) Rector en consor- 
cio del Profesor coya clase cursare el alumno, icón informe del 
Inspector en cuya sala estuyiere, dando antes cuenta al Gobier- 
no para su aprobación. 

TÍTULO XI Y. 

Exámerui, 

Art. 104. Todas las clases del establecimiento deberán pre- 
sentar anualmente examen de las materias qe se ubieren estu- 
diado en el curso del año. 

Art. 105. Estos exámenes serán de dos especies: parcia- 
lesy qe solo tienen por objeto reconocer si el alumno se alia en 
estado de pasar a una clase superior, o totales qe abrazan todo 
un ramo. 

Art. 106. La duración de los exámenes parciales la fijará el 
Rector según su prudencia, teiiiendo en considerdcion las mate- 
rias sobre qé recaen. El examen total no durará menos de media 
ora, i nunca podrán ser examinados dos alumnos a un tiempo. 
En los exámenes de jeografía i otros de la instrucción elemental, 
podrá disminuirse este tiempo con tal qe no baje de un cuarto de 
ora. 

Art.107. El Rectoral fin de cada año fijará el día en qe deban 
principiar los exámenes, graduando el tiempo de modo qe conclu- 
yan el mismo diai qe principian las vacaciones. 

Art. 108. Los exámenes se aran con la mayor publicidad posible. 
£1 Rector ara imprimirlosprogramas, i con ellos convidará a per- 
sonas intelíjentes i en particular a los profesores de otros estaUe- 
cimientos. Dará también un aviso en los periódicos para qe asis- 
tan los qe qieran. 

Art. 109. Los exámenes deberán rendirse ante el Rector i cua- 
tro Profesores a lo menos. 

Art. 110. Concluido el examen de cada alumno, se leerá el li- 
bro de conducta qe a debido llevar el Profesor^ i en seguldase proce- 
derá a la votación. 

Art. 111. Los examinadores tendrán tres votos: de distinción,, 
de simple aprobación i de reprobación. La mayoría determinará ell 
grado qe debe señalarse al alumno, i en caso de empate, decidii- 
rá el Presidente. 

Art. 112. Solo tendrán voto en los exámenes los Profesores dsl 
establecimiento i los miembros de la Universidad. 

7 
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Alt. 118. Los akmuios qe no obieren flido aprobados en el exa- 
men del fin del año, podrán presentarse en las tres primeras se- 
manas de cnaresma, para <|ese puedan incorporar en la clase su* 
períá>r correspondienfee. A este mismo examen se someterán los 
nuevos alumnos qe entraren, para determinarla clase a qe deben 
concurrir. 

Art. 11 j^. A los alumnos de colejios particulares o qe ubieren 
estudiado en sus casas, se recibirá examen en tres épocas: al fin 
del ano, en las tres primeras semanas de cuaresma, i en los prime- 
ros qince dias de Agosto. 

Art. 115. Los exámenes de los alumnos de colejios particula- 
res o de ios qe nbiesen echo sus estudios príTadamente, deben ser 
siempre totales, i solo en el caso de qe tratasen de continuar al- 
gún curso en el Instituto, se les admitirá un'exámen parcial para 
determinar la clase a qe deben concurrir. Estos exámenes deben 
rendirse por programas previamente aprobados. 

ArL 116. Los exámenes de los ramos de la instrucción supe- 
rior, solo se admitirán a los alumnos, tanto del Instituto, como de 
colejios particulares, qe ubiesen cursado i rendido examen de los 
ramos de la instruciJíon elemental. 

Art. 117. Los alumnos qe fueren reprobados en un examen 
total, no pueden presentarse a examen sino en una de las épocas 
qe señala el art. 114. Los caminadores pueden prolongar o acor- 
lar este tiempo cuando así lo creyeren necesario. 

Art. 118. Si en el' discurso del año alguna clase presenta exa- 
men, por exijirlo así el plan de estudios, deberá rendirse en la 
íoma ordinaria. 

Art. 119. El Rector determinará el orden en qe las clases deb^i 
rendir sus exámenes. Los qe no fueren aprobados, no podrán ser 
admitidos en la clase siguiente, i volverán a la misma enqe fueron 
reprobados. 

Art. 1^. Conforme a la distinción establecida en exámenes 
totales i parciales, los libros qe debe llevar el Rector serán tam* 
bien de dos especies: el UAo auxiliar para asentar los exámenes 
parciales qe rinden los alumnos, i el otro en qe se anoten los 
exámenes de cada ramo. 

Art. m. En los exámenes parciales podrá disminuirse el nú- 
mero de examinadores qe señala el art. 109, con tal qe no bar- 
je de tres, incluso el Rector. 

Art. 1^. A los alumnos externos qe ubieren faltado a sos 
daaes tres veces en el discurso de un mes, sin justificar de* 
bidamente estas faltas, podrá el Rector postergarles su csámen 
por wa tiempa proporcionado a su repetición. 
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TÍTULO XV. 

Premios. 

Ari. 123. Abrá dos especies de premios : los primeros se 
eoneederán a los dos alumnos de cada una 4e las clases, q0 en el 
curso del año se ubiesen distinguido roas por su conducta, a*^ 
pUcacion i apro.Tecbamiento; los segundos a los dos alumnos 
qe en la sección de cada Inspector ubieren sobresalido por su 
luiciosidad i exactitud en el cumplimiento de sus deberes. 

Art. 124'. La elección para los primeros se ara por el Con- 
sejo de Profesores con asistencia de los auxiliares i suplentes en 
ejercicio; la de los segundos por el mismo Consejo i el Yice- 
Sector e Inspectores. 

Art. 125. Los premios de la primera clase consistirán ei^ 
una obra relativa al ramo en qe el alumno se a distinguido;, 
i los segundos en una obra moral o instructiva designada por 
el Consejo de Profesores. 

£1 Consejo, antes de proceder a la elección, examinará el li- 
bro de conducta qe a debido llevar cada Profesor, i declara- 
rá sin derecho ai alumno qe ubiere faltado dos veces en ca- 
da mes, sin justificar el motivo de su inasistencia. 

Art. 126. Los premios^se concederán en vista del resul- 
tado de los estados mensuales qe añ debido pasar los Profe- 
sores al Rector, i en vista del grado qe ubieren obtenido en 
las compoáeiones semanales qe sobre el ramo de estudios 
deben presentar los alumnos. 

Art 127. El dia qe terminaren los exámenes, se reunirá el 
Consejo de Profesores, i después de tomar todos los informes 
convenientes, i de aber inspeccionado los estados dé qe abla 
el artículo anterior^ procederá a la elección del alumno qe de- 
be llevar el primer (n^emio en cada clase. Echa esta deccion, 
se procederá a la del alumno qe debe tener el accésit. 

Art. 128. La elección para el premio de buena conducta» de 
qe abla la 2.* parte del art. 123, se ara en el mismo dia, citando al 
efecto al Vice-Rector e Inspectores. 

Art. 129. Fuera de Ips premios de qe abla el art. 123, abrá 
una tercera clase, (je se obtendrá a consecuencia de un concurso, 
al cual serán admitidos, no solo los alumnos del Instituto, sino 
también los de colejios particulares qe se aliaren en igual grado 
de estudios. 

Art. 130. Estos premios consistirán en una medalla de oro, i 
se concederán a los alumnos qe ubieren obtenido la preferencia 
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«a los concurso^ áauales qe abrá sobre la latinidad, jeografía a 
istoria universal; filosofía i literatura; ciencias físicas i naturales de 
la instrucción elemental, derecho positivo, ciencias políticas, cien- 
cias médicas, matemáticas superiores i algún otro ramo qe el 
Consejo de Profesores designare con anticipación. 

Art. 131. E! Consejo de Profesores determinará la formada 
este concurso i las priiébas escritas i orales qe deberán exijirse a 
los concurrentes. 

Art. 132. Los individuos qe ubieren obtenido esta última cla- 
se de premios, estarán exentos de toda contribución universitaria» 
para obtener grados en la Facultad a qe perteneciere el ramo ea 
qe fueren premiados. 

Art. 133. Alos20dias de abiertas las clases, se ara la dis* 
tribucion de premios a presencia de todos los alumnos. 

Art. 134. La distribución es precedida de^ la lectura da la 
memoria enqe el Rector debe dar cuenta de los trabajos del Insti- 
tuto en el año anterior, del discurso qe debe pronunciar el Pro- 
fesor nombrado por el Consejo, i de la lectura de alguna délas 
composiciones presentadas por los alunmos premiados, qe el Con* 
sejo juzgare digna de este onor. 

TÍTULO XVI. 

Biblioteca. 

* 

Art. 135* Abrá una biblioteca compuesta de los libros qe ac- 
tualmente posee i de los qe en adelante adqiera el Instituto. Ara 
de bibliotecario el Profesor qe designe el Consejo, aqien se en- 
tregará bajo un prolijo inventario. 

Art. 136. La biblioteca estará abierta tres oras por lo menos, 
las tardes de los jueves de cada semana. 

Art. 137. Podrán concurrir a ella todos los superiores del as-^ 
tablecimiento; i los alumnos con permiso del Rector. 

Art. 138. Solo los superiores podrán sacar libros, dejando el 
competente recibo, por el cual serán reconvenidos en caso de pér- 
dida o deterioro. 

Art<,.139. También podrán sacar libros de la biblioteca tofr 
alumnios qe ubieren sido premiados por su buena conducta. 
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TÍTULO XtlI. 

Bisposieianes jenerales. 

Árt. 1^0. Los alumnos concurriráa diariamente a la celebra- 
ción de la misa. 

Art. 141. Diariamente deberán también concurrir al lavatorio 
común, sin qe puedan excusarse, a no ser en el caso de exención 
concedida por el Vice-Rector por motivos previamente jqs- 
tiBcados. 

Art. 142. Se servirá a los alumnos un lijero desayuno, dos 
platos para almuerzo, tres para comida i ademas su postre. 

Art. 143. Se proibe todo juego de interés, cualqiera qe 
él sea. 

Art. 144. Nadie podrá entrar al establecimiento sin el permiso 
competente. 

Art. 145. Los alumnos solo podrán recibir visitas de susfa^^ 
milias.o apoderados en las oras de recreo. 

Art. 146. Todo alumno qe entrare como interno al estableci- 
miento j deberá presentar una persona responsable qe firme en los 
libros la partida, i con la cual se entenderán el Rector i Tesorero. 

Art. 147. £n los dias de salida usarán los internos frac, pan- 
talón, chaleco i sombrero negros i calzado del mismo color. En 
verano podrán vestir centro blanco. 

Art. 148. Traerán ademas un catre, un colchón i la ropa de 
cama necesaria para conservarla aseada, una escobilla de pelo, 
otra de dientes, otra de ropa, un peine, un par de tijeras peqeñas, 
tres paños de manos, dos sillas i un baúl de tamaño regular. 

Comuuíqese aqienes corresponde para su debido cumplimiento. 



BÚLKES. 



Manuel Montt. 
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lllMtéieMí HmUmiI 

Saotiago, 30 de Diciembre de 1843. 
Vbta la exposición qe en su oficio qe precede, ace el Rector de la 
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ünirersidad a nombre del Consejo de esteCaerpo, sobre la eon- 
Teniencia de qe, por lo menos en dos dias de la semana, la Biblio- 
teca Nacional continúe abierta algunas oras mas qe de ordinario , 
a beneficio de aqellas personas a qienes, por sus ocupaciones, es 
imposible concurrir a aqel establecimiento bajo el réjimen actual, 
e venido en acordar i decreto: 

En los dias lunes i jueves de cada semana la Biblioteca Nacio- 
nal di^berá continuar abierta asta las tres de la tarde, ademas de 
las oras aqe por su reglamento debe estarlo ordinariamente. Co- 
moníqese. 



BiJI^lIBS. 



Manwl Montt^ 
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GOLACIOR 

4m CMi#»0 Mientras ■• me 4 leiftn lo« reglamentas ám ím 

IJaivevflidAil* 

Santiago, 8 de marzo de 1844. 

A propuesta del Consejo de la Universidad, e venido en acor*- 
dar i decreto: 

1.® Por aora, e Ínterin se dictan los reglamentos de la Univer- 
sidad, esta corporación conferirá los grados en la misma forma 
qe lo verificaba la Universidad de San Felipe. 

2.<> Los derechos qe se a acostumbrado pagar por los grados, 
formarán en adelante parte de los fondos de la Universidad. 

Tómese razón icomuniqese. 

BtJLNES. 

Uanuil Monit. 
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29. 

CONSEJO DB LA UNIVERSIDAD. 

Santiago, abril 23 de 1844. 

Debiendo el Rector de la Universidad, con su Con8ejo,ejefccr la 
Superintendencia de la educación pública qe establece el art. 154 
de la Constitución, i la dirección e inspección de qe abla el art» 
I."" de la leí de 19 de noviembre de 18&2, en uso de la facul- 
tad qe dicha lei me confiere : 

E vei\ido en acordar el siguiente — 

HB6LABBMTO 
del €«Me|* 4e i» VmlTeniUkkl. 



TITULO PBIMBtt#. 



SECCIÓN PRIMERA. 

Sh eompoBtcion i proeedivniento. 

Art. 1/ El Consejo se compone del Rector, de dos miem^ 
bros nombrados por el Gobierno, de los Decanos de las Facul- 
tades i del Secretario jeneral. La falta de los Decanos será su- 
plida por los Ex-Deqanos, i la de estos por los miembros mas 
antiguos. 

Art« 2.^ Los miembros qe nombrare el Gobierno durarán 
el mismo tiempo qe los Decanos, pero podrán ser indefinida- 
mente reelejrdos, 

Ari« 3»<> El Consejo, para la expedición de los trabajos qt 
tiene a su cargo, se dividirá entres secciones ; la l.« encarga- 
da de los negocios relativos a la parte científica i literaria de 
los establecimientos de educación; la 2/ de los rdativos a la 
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administración i disciplina de los mismos establecimientos, i la 
3.* de los qe se refieren a la jurisdicción qe el Consejo tiene 
sobre los empleados en la instrucción pública i a los trabajos 
qe le encarga el art. 22 de la lei orgánica. Todo sin perjuicio 
de las comisiones especiales qe le pareciere conveniente nom- 
brar para los trabajos qe lo reqieran. 

Art. 4.** A* estas secciones se pasarán por el Rector los a- 
fluntos qe les correspondao» siempre qe esto& fueren de tal na- 
turaleza, qe para ilustrar competentemente al Consejo, conven- 
ga oir el informe de la comisión respectiva. 

Art. 5.** Cuando un asunto perteneciere a dos secciones, el 
Rector nombrará una comisión mixta para qe informe. 

Art. 6.® Las secciones serán presididas por el íniembro mas 
antiguo. El Presidente las convocará según lo exijieren los 
asuntos. 

Art. 7.® Los miembros del Consejo qje deben pertenecer a es- 
tas diversas secciones, serán designados anualmente por el Rec- 
tor. 

Art. 8®. Ademas del trabajo ordinario sobre los asuntos qe 
el Rector trasmitiere a las secciones, éstas deberán ocuparse en 
instruirse de los abusos, proponer al Consejo los medios de co- 
rrejirlos, i en preparar las mejoras qe sean necesarias en los ra- 
mos qe les correspondan*. 

Art. 9.^ No podrá el Consejo celebrar acuerdo alguno sin la 
concurrencia de la mayoría de sus miembros. 

Art. 10. Se reunirá ordinariamente en un dia de cada sema- 
na, i extraordinariamente siempre qe el Rector juzgar» necesario 
con vocarlo. 

Art. 11. Los acuerdos del Consejo serán firmados por el qe 
lo ubiese presidido i por el Secretario. 

Art. 12. Las actas de las sesiones del Consejo se remitirán 
roensualmente al Ministerio de Instrucción Pública. Los miembros 
del Consejo podrán acer insertar en ellas los motivos de sus opi- 
niones, cuando se separen del modo de pensar del Consejo. 

Art. 13. El Consejo ejercerá el gobierno interior de la Univer- 
sidad en todas sus Facultades, i solo en aqellos asuntos en qe 
la lei o los estatutos declaran corresponder exclusivamente a 
éstas su resolución, no será necesaria la intervención i aproba- 
ción del Consejo. 

Art. 14. Al Consejo corresponde dispensar algunas de las 
solemnidades exíjidas por reglamento en la colación de grados, 
previa la aprobación del Supremo Gobierno. Corresponde tam- 
bién al Consejo la admisión de exámenes en épocas distintas de 
ks determinadas. 
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Art. 15. Et Consejo puede dispensar algunas o todas las 
pruebas literarias necesarias para la colación de tos grados, a 
los qe presentaren diplomas debidamente comprobados de aber 
recibido estos mismos grados en alguna Universidad extranjera 
acreditada. 

Art. 16. Las disposiciones qe dicte el Consejo en virtud de 
la Superintendencia de la educación pública qe ejerce por la lei, 
i qe contengan reglas jenerales, serán previamente sometidas al 
Gobierno para su aprobación. 

Art. 17. Tocará al Consejo disponer las erogaciones qe deban 
acerse de todos los fondos de la Universidad i revisar las cuen- 
tas de los gastos. 

Art. 18. Encimes de abril de cada año, el Consejo déla 
Universidad pasará al Gobierno una noticia del estado de la ins~ 
trnccion pública en cada uno de sus ramos, de las mejoras qe 
se ayan introducido i de los obstáculos qe las ayan contrariado. 

SECCIÓN SEGUNDA. 

Del Rector. 

. Art. 19. En ausencia del Patrono i del Vice-Patrono, el Rec- 
tor de la Universidad ara de Presidente del Consejo, i en su de- 
fecto el Vice-Rector. 

Art. 20. Como tal le corresponde: 

l.^' Presentar los asuntos en qe a de ocuparse el Consejo; 
pasar a las secciones los qe exijan un examen previo, i dirijir las 
discusiones; 

2.° Recibir i trasmitir al Consejo todas las comunicaciones, de 
cuaiqiera especie qe sean, qe se le dirijan para este cuerpo. 

3.** Llevar la correspondencia con el Gobierno i demás auto^ 
ridades i corporaciones. 

k.^ Distribuir la inspección de los colejios de la capital entre 
todos los miembros del Consejo, incluso el mismo Rector; i la 
de las escuelas de dicha capital entre los mismos individuos, i 
ademas los miembros de la Facultad de Umanidades; recibir 
sus informes para comunicarlos al Consejo; i mantener corres- 
pondencia con todas las juntas provinciales i las inspecciones de- 
partamentales de la provincia de Santiago, cuyos informes co- 
municará asimismo al Consejo. 

3.® Dirijir a todos los jefes de establecimientos de educa- 
ción» por el conducto de las respectivas juntas e inspecciones» 
las órdenes del Gobierno i del Consejo, relativas a su economía 

8 
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i moralidad, i a todos los objetos qe tengan conexión con la en- 
señanza. 

6.« Acer a los establecimientos de educación las adverten- 
cias e intimaciones convenientes para el exacto cumplimieato de 
las órdenes del Gobierno i del Consejo, 

7*^ Nombrar comisiones del seno de la Universidad para 
la composición, traducción i revisión de los libros i textos qe 
parecieren a propósito para la enseñanza, inspeccionando él 
mismo, con los respectivos Decanos, los trabajos de la Facultad 
o Facultades a qe pertenezca. 

8.^ Convocar las Facultades para las elecciones. 

Art. 21. Todos los diplomas de grados serán expedidos por el 
Rector i refrendados por el Secretario Jeneral. 

Art. 22. £1 Rector cuidará de qe se lleve un libro en qe se 
alien matriculados todos los individuos empleados en la instruc-- 
cíon pública, i de qe se anoten en la foja correspondiente a ca- 
da uno los resultados dignos de notarse de los informes qe 
ubiere recibido; los méritos qe ubieren contraído, bien sea me- 
jorando la enseñanza, publicando libros elementales, o prestan- 
do otros servicios a la instrucción; como igualmente las penas 
qe por faltas cometidas se 4es ubieren impuesto. 

Art. 23. El Rector debe examinar cada año los libros lleva- 
dos por el Secretario Jeneral i por los Secretarios de cada Facul- 
tad, aciendo los reparos i ordenando para lo sucesivo las refor- 
mas qe le parecieren convenientes. 

Art. 2^. Al concluir sus funciones, el Rector leerá una memo- 
ria qe deberá consignarle en los anales de la Universidad, i qe 
abrazará los puntos siguientes: 

1.» Una noticia del estado de la instrucción pública al termi- 
nar sus funciones. 

2.0 La enumeración de las mejoras introducidas en este ra- 
mo, de los resultados obtenidos en virtud de ellas i de los obs- 
táculos qe las han contrariado. 

3.* Un resumen istórico de todos los acontecimientos qe tu- 
Tieren relación inmediata con la instrucción pública. 

k.^ Una noticia breve de los miembros de la Universidad qe 
ubieren fallecido, i qe se ubieren distinguido por su celo en fa- 
Tor de la instrucción. 
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8BCCI0N TBKCBKA. 

Del Secretario Jeneral. 

• * • 

Art 25. El Secretario Jeneral ara de Secretario del Consejo, 
redactará las actas de las sesiones de este cuerpo, i las trasladará, 
después de aprobadas, a un libro qe presentará al qe las ubiese 
presidido para qe las firme; autorizándolas él también. 

Art. 26. Deberá también, refrendar los despachos, decretos' 
i actos expedidos por el Rector o por el Consejo. 

Art. 27. Cuidará de la conservación del archivo, clasificando 
debidamente todos los papeles i comunicaciones qe le pertene- 
cieren. 

Art. 28. Cuando estuviere imposibilitado el Secretario, será 
subrrogado por el Secretario de la Facultad qe el Rector designare. 
£1 Consejo puede acer otro nombramiento, si así lo creyere con- 
veniente. 

Art. 29. Al Secretario corresponde la publicación anual de 
los anales universitarios qe deberán componerse: 1.* de todas 
las disposiciones qe dictare el Gobierno, la Universidad o cual- 
qiera de sus Facultades, relativas a la instrucción publica y al 
réjimtn de la misma Universidad; 2.** de las memorias qese pre- 
sentaren i cuya publicación se acordare; 3.® un resumen del con- 
tenido de aqellas cuya publicación no se ubiere resuelto; h,^ la 
cuenta anual qe acerca del estado de la instrucción debe darse 
al Gobierno por el Consejo ; 5,° una breve noticia de los 
miembros de la Universidad qe ubieren fallecido en el curso del 
año, como también de aqellos empleados en la instrucción públi- 
ca qe ubieren prestado servicios de importancia, i también ubieren 
fallecido en él; 6.<^ Los programas qé la Universidad dictare i las 
listas de libros qe aprobare. 

TiTiJi^o se:«viiído. 

Átrihucione^ del CeiMejo, 

Art. 30. El Consejo, como encargado de la Superintendencia de 
la instrucción pública, debe dedicarse a mejorar los estudios de 
todos los ramos de la enseñanza, dictar reglamentos de adminis- 
tración i disciplina para todos los establecimientos;i cuidar del eiap- 
to cumplimiento de todas las disposiciones vijentes sobre está ma- 
teria. 
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Art. 31. Solicitará del Gobierno las medidas qe croa conducen^ 
tesa esteobjeto> i propondrá la formación de nuevas leyes o de- 
cretos, cuando le pareciere conveniente. 

Art. 32. Corresponde al Consejo conceder autorización para 
abrir casas de instrupcion superior, previo el conocimiento de lo 
qe se va a enseñar i demás circunstancias qe exija el buen orden 
del establecimiento. 

Art. 33. El Consejo tiene la dirección de todos los estableci- 
mientos de instrucción cientíñca i literaria costeados con fondos 
públicos^ provinciales o municipales; la inspección de los particu- 
lares i de las escuelas primarias; i la jurisdicción correspondiente 
sobre todos ios empleados en la instrucción pública. 

6ECC10N PBIMeRA. 

Dirección. 

Art. 3¡t. En virtud de la dirección qé debe ejercer el Consejo^ 
le corresponde: 

1.^ Decretar el plan de estudios i los reglamentos qe deben se- 
guirse en los colejios sostenidos con fondos nacionales, provincia^ 
leso municipales. 

2.' Agregar al plan jeneral de cada colejio los ramos qe, aten- 
didas las circunstancias particulares de cada pueblo, convenga cul- 
tivar con preferencia. 

3.® Señalar las obras qe convenga adoptar para la instrbcóion 
prímariaielemental,! aprobar los programas para ía instrucción 
superior. 

4.^ Promover la publicación de las obras elementales qe fue-' 
ren necesarias. 

S.^ Dar instrucciones, cuando lo estimare oportuno, sóbrelos 
métodos qe convenga seguir en la enseñanza de los diverso's ra- 
mos. 

6.« Instruirse de los libros qe se siguen en los colejíos, sin 
permitir se adopte alguno qe sea contrario a la moral o buena en- 
señanza. 

7.» Dictar reglas para el buen desempeño de todos los emplea- 
dos en la instrucción pública, i detallar las funciones de susa- 
jentes subalternos. 

8.^ Pedir al Gobierno la plaateacion o supresión de clases en los 
diversos colejios. 
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sección SEeohBX. 

• I • 

Inspección. 

, Art. 35. Al Consejo, en \irtud de la inspeccioi^ ({ele ^ucarga la 
lei, corresponde ea los establecí [nieato3 nacionales. prQviuciale; 
o municipales: 

i ."* Velar sobre la estricta ob^rvancia de las leyes i demás' 
disposiciunes relativas a la instrucción pública. 

2.0 Cuidar de qe todos los ramos de la enseñanza estén con- 
fiados a un número suficiente de Profesores idóneos i celosos poc 
la instrucción. 

3.* Velar sobre el buen arreglo de dichos establecimientos^ 
tanto por lo qe ace a la mejora de los estudios, como por I9 qé 
tocaa la moralidaji i disciplina, i ala contabilidad i administraeioa 
de los fondos. 

Art. 36. La inspección qe el Consejo debe ejercer sobre los 
estudios^ tiene por principal objeto examinar si se siguen bueuos 
textos en la enseñanza, si los métodos de ella son tales,, qe den 
garantías del aprovechamiento de los aluinnos, i si se observan 
las disposiciones relativas a esta parte. 

Art. 37. La inspección del réjimen debe recaer sobre el rao- 
do como los empleados cumplen con las disposiciones dieta.^asa 
este respecto, i sobre el arreglo práctico introducido para dar 
cumplimiento a estas disposiciones, a fin de qe se reconozca, si 
se consulta en él la moralidad, mayor orden i salud de los alum- 
nos. 

Art. 38. Al inspeccionar la contabilidad i arreglo económico,, 
deberán examinarse todos los libros i firmarse por el encarga- 
do de la inspección. ... 

Art. 39. La inspección podrá ejercerla el Consejo^ ud sola- 
mente por medio de sus miembros i délos empleados..» qienes 
está confiada la inspección en las provincias i departamentos, 
sino también por medio de cuaíesqiera otras; personas, a qicnes 
tuviese i)or conveniente confiar este encargo» 

Art. 40. £1 qe aga la inspección tendrá derecho para exi- 
jir de los jefes de<los e^st^lccimientos i demás empleados^ to- 
das las explicaciones i todos los papeles qe crea necesaiios pa- 
ra el mejor desempeño de su comisión . . , 

Art. 41. Cuando el encargado de inspeccionaran e^Ublon 
cimiento notare manifiestas contravenciones a los reglam^tos^ 
podrá reqerir al jefe las corrija inmediatamente. En íos^ demás, 
casos dará cuenta al Consejo, - proponiendo las inedid^^qeiuzr» 
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gare oportunas para evitar los defectos qe ubiere notado. 

Art. 42. Las visitas de inspección deberán practicarse una 
vez cada tres meses, por lo menos, en los establecimientos qe 
existan en la Capital i en los demás pueblos donde residan ajen- 
tes subalternos de la Universidad. 

' Art. 43. Todo el qe fuere comisionado para una inspección 
extraordinaria, deberá dar cuenta por escrito at Consejo del de- 
sempeño de su encargo. 

Art. 44. Siempre qe el Consejo fuere instruido del mal estado 
de alguno de lo^ establecimientos designados en el art. 35, o 
tuviere motivo para creer qe se alia en desorden, nombrará un 
comisionado qe practiqe una visita extraordinaria, autorizándole 
para tomar las medidas qe creyere urjentes. Los gastos del via- 
je serán costeados por el Tesoro público. 
• AH. 45. En las visitas extraordinarias, el Consejo dará sus 
instrucciones detalladas al visitador i determinará el itinerario 
del viaje. 

Art. 46. La inspección sobre los colejios i demás estableci- 
mientos particulares abrazará los mismos puntos qe la de los es- 
tablecimientos nacionales, salvo la de la administración de los 
fondos; pero en virtud de esta inspección, el Consejo no podrá 
dictar providencia alguna, a no ser qe ubiere notado inmoralidad 
o abasos qe comprometan la salud de los alumnos, en cuyos ca- 
sos podrá tomar las medidas qe crea convenientes. 

Sección tercera. 

Jurisdicción. 

Art. 47. Al Consejo corresponde cierto grado de jurisdicción 
sobre todos los empleados en la instrucción pública. 

Art. 48. En virtud de esta jurisdicción, puede reprender, sus- 
pender por algún tiempo o pedir al Gobierno la separación de los 
empleados qe sean ineptos, inmorales, o falten en materia graVe 
a sus deberes, bien sea procediendo motu propio o a consecuen* 
cía de qeja o reclamo. 

Art. 49. La reprensión podrá hacerse por medio de! jefe 
inmediato del empleado, o bien ante el mismo Consejo o uno 
de sus miembros, o ante la corporación a qe perteneciese; i la 
suspensión podrá estenderse desde una semana asta tres meses. 

Art. 50. A los preceptores primarios puede imponer las itiis- 
mais penas por sí o por sus ajentes siibaltemos, i ademas prolon- 
l^aria. suspensión asta seis meses i separarlo^. 



— 63 — 

Art. 51. LaA proYÍdencías qe ea estos casos dictare el Gon-^ 
sajo son puramente económicas, i no obstante cuaiqiera recia** 
macion de los qe se creyeren agraviados ante el Consejo, «e lletr 
varán a efecto inmediatamente, salvo qe el mismo Consejo dis- 
pusiese otra cosa. Tampoco obstarán dichas providencias a qe si» 
iippongan a los culpables las penas legales por la autoridad com- 
petente. 

Art. 52. Siempre qe ti Consejo fuere instruido, bien sea 
por aeja o denuncio, o de cuaiqiera otra manera, de qe un em- 
pleado a cometido actos escandalosos de inmoralidad, decretará 
inmediatamente su suspensión, sin perjuicio de la sep^racion^ 
si lo creyere necesario» i de dar parte a la justicia ordinaria, para, 
qe sé le forme la correspondiente causa. 

Art. 53. Cuando el Consejo tratare de destituir a un emplear 
do, deberá oirle previamente. 

Art. 54. £1 Consejo pedirá o decretará la destitución de ua 
empleado en la instrucción, no solo por falta en el desempeño de 
sus deberes, sino también por aberse echo reo de delitos qe lo 
envilezcan o degraden. 

Art. 55. Cuando las faltas de un empleado no fueren de esta, 
clase, sino tales qe sean compatibles con su permanencia en el 
servicio, i no conviniere qe continúe en el mismo establecimien- 
to, podrá el Consejo trasladarlo a otro. s 

TÍTULO TERCERO. 

i I . 

Autoridades stibalternas por medio délas cítales ejerce el Consejo 

sus funciones. 

Art. 56. El Consejo ejercerá fuera de la Capital las atribu- 
ciones qe este Reglamento le señala, por medio de juntan provin- 
ciales de educación, i por medio de inspecciones de instrucción' 
pública. 

Art. 57. Abrá en cada capital de provincia, excepto la de 
Santiago^ una Junta de educación compuesta de cinco miembros, 
a saber: el Juez de letras de la Provincia, el Secretario de la 
Intendencia i un Rejidor, un Eclesiástico i un vecino nombra- 
dos por el Consejo. 

En las provincias donde ubiese mas de un Juez de letras, el 
Consejo designará el qe aya de ser miembro de la Junta. 

Art. 58. El Intendente de cuaiqiera provincia, qe no fuere 
de la de Santiago, podrá presidir esta Junta, convocarla i reuniría 
en'sueasa, siempre qe lo tuviese por conveniente, i tendrá en- 



--. «4 — 

tóndés vbto deliberativo en ella. En audencia del Intendeete, pre- 
sidirá la Junta el Juez de letras; a falta de éste el Eclesiástico; r 
do éste el Rejidor. 

Art. 59. Ara las veces de Secretario de ella eñ todas las pro-^^ 
vincias(ménos la de Santiago) el Secretario de la Intendencia. 

Art. 60» Las Juntas de edueaeion de las provincias (excepto lar 
de Santiago) se reunirán al mes las veces qe acordaren o en qe 
las convocare «1 Intendente, i nunca serán menos de dos, 

Art. 61. ElConsejade la Universidad ejercerá en la provin- 
cia de Santiago las funciones qe están señaladas a las Juntas en 
las restantes provihcias. . 

Art. 69. Abrá en cada cabecera de departamento una Inspec- 
ción compuesta de uno o tresinííivkluos, según el Consejo loacor-i* 
daso especialmente para cada departamento. 

Ef Consejo podrá establecer dos o mas Inspeccionas en aqeHos 
departamentos qeasí lo exijiesen por su extensión. 

• Art. 63. Estas inspecciones, cuandb se compusieren de mas 
dé un individuo, tendrán sus sesiones dos veces ál mes. 

Art. 64-. En el departamento de Santiago ejercerán las fun- 
ciones de Inspectores de educación los indívixlnosmismos delCou- 
sejo, i por lo relativo a los establecimientos de instrucción prima- 
ria, también los miembros de la Facultad de ümanidades, en Int 
forma prevenida en la parte 4-.* del art; 20. 

En el departamento de cada otra capital de provincia, ejercerán 
las funciones de Inspectores de educación los individuos mismos 
de la Junta, i el Intendente distribuirá entre ellos Da* inspección 
del modo qemas conveniente pareciere. 

Art. 65. Las elecciones délos miembros de las JunCasprovin- 
ciales i délos inspectores, echas por el Consejo , se pondrán en 
noticia del Supremo Gobierno. 

Constituidas las Juntas, se entenderán directamente por medio 
<\e su Secretario, con el Jeneral de la Universidad, asf como las 
inspecciones con los Secretarios de las respectivas Juntas provin- 
ciales. — Las Inspecciones de la Provincia de Santiago se entende* 
ráh con el Secretario de la Universidad. 

Art. 66. • Los miembros de las Juntas provinciales qe son de' 
elección del Consejo, i los Inspectores de educa cien durarán do5 
anos, pero podrán ser indefinidamente reelejidos. 

Los qe fallecieren o se inabilitaren durante un bienio, serán 
TH^mplazados pravisional mente pord Intendente de la Provincia, 
fniéntras elija el Consejo las personas qe ayan de sucederles. 
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SLCaON PRIMERA. 

De las obli^aeionei de los directores deeolejios i seminarios y i de los 

maestros de escuelas. 

Art. 67. Todos los jefes o direetores de colejios i seminarios, 
tanto nacionales como municipales, o de cualqiera otra ciase, i 
todos los maestros de escuelas (sean costeados por el Erario, por 
una Municipalidad, o por cualqiera otra corporación o individuo, 
serán obligados a pasar en losdias 30 de Junio i 31 de Diciembre 
de cada año, a la respectiva Inspección, o a qien aga sus veces en 
las ¡capitales de provincia o en la Capital de la República, un es- 
tado o lista comprensiva de los pormenores qe siguen: 

1 .* Número de clases de cada establecimiento o escuela, i 
nombres de los. respectivos profesores o maestros. 

2.« Número de alumnos de cada clase, distinguiendo los inter- 
nos délos extemos; i designando los mas adelantados por sus nom- 
bres. Se expresarán asimismo los términos máximo i mínimo de 
las edades de los alumnos. 

3.» Libros o textos de €\e se aga uso para la enseñanza. 
' 4." Emolumentos qe el director, profesor© maestro reciba del 
Erario, fondos municipales, particulares, o de cualqiera otra de- 
nominación; i onorarios con qe contribuyan por cada alumno los 
respectivos padres o guardadores. 

5.0 Oras de enseñanza para cada clase. 

6.* Época o épocas de los exámenes qe se rindan cada año. 

7.<* Los expresados jefes, directores o maestros, acompañarán 
a esta lista una indicación de los obstáculos qe encuentren para la 
difusión o mejora de la enseñanza; como la falta de libros o de 
maestros, la apatía de los padres de familia, la localidad del esta- 
blecimiento, o cualqiera otra qe ocurra. 

Art. 68. Serán asimismo obligados a poner en conocimiento 
de la Inspección de educación los dias i oras de los exámenes je- 
nerales qese rindan cada año, para qe los presencie. ' 

SBCC10N SEGUNDA. 

De las Inspecciones de educación . 

Art. 69. Cada Inspección debe conservar su archivo para en- 
tregarlo a laqe le suceda. =»I cuando constare de tres individuos, 
el Consejo designará cuál de éstos lá a de presidir. La misma Ins- 
pección elejirá uno de sus miembros a cuyo cargo esté el cuidado 
del archivo. 

.9 
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Art. 7(f. Los Inspeciores visiiarán todos los establecimientos 
de educación i todas las escuelas comprendidas en su Inspección. 

Su objeto será dar informes exactos ala Junta provincial^ o «n 
la provincia de Santiago al Consejo de la Universidad, sobre todos 
los pormenores indicados en el art. 67, a cuyo efecto, al remitir 
los estados o listas de qe i^la dicho articulo, aran sobre cada par- 
ticular las obs^vatáones qe juzgaren oportunas. 

La remisión de diahos estados o listas se verificará el 31 de Ju- 
lio i 31 de £nero. 

Art. 71. Darán cuenta asfiaismo a las respectivasi Juntas 
fMTOvinciales i en la provincia de Santiago al Consejo de la Uní*- 
versidad, por conducto del Secretario íeneral, de todo lo qe en 
el curso de cada semestre les pareciere merecer la atención de di- 
cha Junta o del Consejo; i podrán acerlo así aun fuera de laa épo- 
cas designadas en el artículo precedente, siempre qe k) conc^>- 
tuáren conveniente. 

Art. 72. En los informes periódicos aran mención especial de^ 
las aptitudes intelectuales i morales de los Directores, Profesores 
i maestros: recomendarán a los individuos qe por su cdo i con- 
tracción i el aprovediamiento de sus alumnos lo merezcan; i ex-> 
pondrán los inconvenientes o ventajas de los métodos de enseñan- 
za, los resultados ordinarios qe for ellos se obtengan, i las me- 
joras de qe ios crean suscribios. 

Art. 73. Dirijirán su atención aun a la conducta de lo9 sig- 
nos i jóvenes fuera de los colejios, i aran acerca de ella las indi- 
caciones qe les parecieren fundadas; i tanto en sus informes pe-** 
riódicos, comoen los extraordinarios, nada omitirán de todo aqe- 
llo qe en su concepto pueda conducir a la mejora de la educación 
relijiosa i moral, sobre todo en la clase mas numerosa del pue- 
blo, 

Art- 74. A fin de poder adqirir los conocimientos necesarios 
para la exactitud i utilidad de sus informes, tendrán facultad de 
visitar todos los establecimientos de educación de su coB4>elen«* 
cia durante la enseñanza, o en otro tiempo cualqiera; examinarán 
los libres i textos; observarán los métodos de enseñanza i la disci- 
plina de los establecimientos i escuelas; i rejistrarán la interiori- 
dad i menaje de las casas en qe se reciban internos, dando espe- 
cial atención a la moralidad, salubridad i aseo. 

Para estas visitas podrán valerse de la asistencia de otras perso- 
nas instruidas. 

Art. 75. Los Inspectores de educación podrán, en caso oeoe- 
aarío, suspender a los Profesores o maestros, dando cuenta a la 
Junta provincial, i en la Provincia de Santiago al Consejo de la 
Universidad, de las razones qe ayan tenido para obrar de estemo» 



!da; qe Bo podráa ser sino mui graves, i concernientes alótden 
público, a la relijion o a las buenas costumbres. 

SECCI05 TERCERA. 

De ion Juntas Fromneutles. 

Att. 76, Las Juntas provinciales ejercerán la inspección que 
corresponde al Consejo sobre todos los establecimientos de edu* 
cacíon de la provincia. 

Art. 77. Ejercerán también sobre todos los empleados en la 
instrucción pública de la provincia la jurisdicción qe corres- 
ponde al Consejo, i en virtud de esta jurisdicción podrán, ya 
sea procediendo de oficio o a consecuencia de qeja o reclamo, 
reprender, suspender i solicitar del Consejo qe pida, con arre- 
glo al art. iS, la destitución de los empleados qe sean ineptos, 
inmorales o falten en materia grave a sus deberes. 

Art. 78. £q la inspección qe ejercen las Juntas, deberán 
contraerse a velar por el cumplimiento de todas las disposicio- 
nes qe dictare la Universidad, instruyendo al Consejo de las 
dificultades qe presentare su cumplimiento, i proponiéndole las 
mejoras qe conviniere introducir en los establecimientos de su ' 
provincia^ 

Art. 79. Será de cargo de cada una de estás' Juntas provin- 
ciales recojer por medio de las Inspecciones i de cualqiera otro 
modo qe esté a sus alcances, todas las noticias concernientes al 
estado de la educación moral, relijiosa i literaria en la provincia, 
i especialmente en las clases inferiores del pueblo. 

Reunirá los informes periódicos de las Inspecciones, i los diri- 
jirá al Consejo de la Universidad en losdías 1.'' de Setiembre i i.^ 
de Marzo, agregando en el oficio de remisión todas las observa- 
ciones qe juzgare oportunas. 

Blevará al Consejo las consultas i noticias de las Inspecciones, 
^ sin perjuicio de resolver sobre las materias qe estuvieren sujetas 
a su incumbencia; i trasmitirá también al Consejo las qe ella 
misma juzgare conveniente dirijirle, periódica o extraordinaria- 
mente. 

Art. 80. Abrá en la Secretaría de cada Intendencia (excepto 
la de Santiago) un archivo particulai: en qe se guarden bajo la 
custodia i responsabilidad del Secretario, todas las comunicacio- 
nes qe se dirijan a laJunta^. copias de las qe ella dirija, i todos 
los demás papeles qe le pertenezcan. 

Manuel Monit. 
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30. 

SUSPENSIÓN 

4el deereio ^e e«(Abl«ee, premios para las Praffesaras 4al 

lasiltuto níaeional. 

Santiago, 25 de Abril de 1844, 

Teniendo en consideración: 

!.• Qe muchos de los Profesores del Instituto Nacional están 
indotados, por qe las rentas de qe gozan no son proporcionadas a 
los trabajos de la enseñanza i al tiempo qe deben aber invertido 
en el estudio; 

2.° Qe el actual plan de sueldos no ace distinción entre los 
Profesores de ciencias i los de ramos puramente accesorios; 

3.° Qe los premios establecidos por el decreto de 10 de Mayo 
de ISS^-, a mas de estenderse a todos los empleados con igual 
proporción, son sumamente gravosos a los fondos del estableci- 
miento; 

£ venido en acordar i decreto: 

1.® Se suspenden los efectos del decreto de 10 de Mayo de 
1834, qe establece premios a los Profesores del Instituto Nacio- 
nal. 

2.** El Consejo de la Universidad formará i propondrá al Gobier- 
no un nuevo arreglo en las rentas i premios de qe gozan los em- 
pleados en dicho establecimiento. Tómese razón i comuníqese. 

BtJLNES. 

Manuel Monit. 



31. 

GOBBBSPONDENCIA 

da la IlmlTarsIdad 1 de las Jonta* e laspeeelanetf de edaeaeioit* 

Santiago, Mayo 13 de 1844. 

Deseando facilitar las comunicaciones del Consejo de la Uni- 
versidad i de las Juntas provinciales e Inspecciones de instrucción 



i 
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pública, tanto entre sí, como con las demás autoridades del Esta- 
do, por aora, e ínterin se dictan las ordenanzas de la administra- 
ción de correos, e venido en acordar i decreto: 

l.^' Las comunicaciones oficiales del Consejo déla Univer- 
sidad, dirijidas a cualqiera autoridad del Estado, no pagarán de- 
recho alguno de porte en la administración de correos. 

2.<* Los Intendentes ordenarán en sus secretarias qe se di- 
rijan bajo la correspondencia oficial las comunicaciones qe las 
Juntas de educación de sus provincias remitan al Consejo de la 
Universidad, o a las respectivas Inspecciones de instrucción pú- 
blica. 

3.^ Los Gobernadores departamentales remitirán también bajo 
su correspondencia oficial, las notas qe la Inspección de instruc- 
ción pública de stt departamento pasare a la Junta ProvinciaL 
Tómese razón i comuníqese. 

BÚLNES. 

Manuil Monit. 



32. 

CONCESIÓN BB GBABOS. 

Santiago, Junio 31 de 1844. 

En virtud de la autorización qe me confiere el art. 31 de la 
lei de 19 de Noviembre de 1842, i a propuesta deLConsejo de la 
Universidad, e venido en. acordar i decreto el siguiente: 

REGLAMENTO 

l^ra la e«iieej«loa de grados en laii Faenliaden de la 

VaUerstdad de Chile. 



Del Grado deÉachilUr. 

Art. l.^' Para pretender el grado de Bachiller en alguna de 
las Facultades de la Universidad de Chile, se reqiere: 
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En la Faeoltad de Filosofía i Umanidades, qe el candidato aya 
rendido exáfDen del idioma patrio en todas sus paftes» es decir: > 
de analojía, sintaxis, ortografía i prosodia; de dos idiomas mas% 
de los cuales uno a de ser precisamente el latifit; aritmética, ele- 
mentos dé áljebra, de jeometría i de física; principios de cosmo* 
grafía; jeografía; principios jenerale& de istoria antigua i moder- 
na, i en particular dé istoria de Chile; istoria i fundamentos de 
la relijioii; principios de literatura, prin&ipios de psicolojia, léji*-^ 
ca i elementos de moral. 

En la Facultad de Ciencias Matemáticas i Físicas, aber dado 
exái;nen satisfactorio: 1.^ de aritmética, de áljebra i jeometría 
Sementales, de trigonometría n^otillnea i elementos de física i 
qímxGBL: ^y de trigonometría esférica, aplicación del álj^bra^a 
la jeometría, de áljebra superior asta la resolución de las ecua- 
ciones numéricas, de jeometría descriptiva, jeografía astronómi- 
ca, i de topografía i dibujó topográfico, si el candidato pretendió- 
ire el grado de Bachiller en Ciencias Matemáticas; i de los ramos 
qe señaba el número 1.^ i ademas de zoolojía, botánica, mine- 
ralojía i jeolojía, si pretendiere el grado de Bachiller en Ciencias 
Físicas. 

Si el qe ubiere de gra4uarse en esta Facultad no ubiese reci- 
bido e) grado de Bachiller en la de Umanidades, deberá acer cons* 
tar qe a dado exámea del idioma patrio, de algún otro idioma 
antiguo o moderno, de jeografía, de istoria, de retórica, e istoria 
i fundamentos de la relijioii. 

En lai Facultad de Medicina, ser Bachiller en la Facultad de 
Filosofía i Fn)9ni4a<)es, i aber rendido examen i obtenido apro- 
bación de qímic^ médica, botánica, fí^rmapia, í^siolojía, ijiene, 
patolojía interna i patqlojía externa ^ 

Eniade Ciencias Legales i Pol()ioas, ser QaobiUer en la Fa- 
cultad de Filosofía i Umanidades, i aber rendido examen i obte?; 
nido aprobación de los ramos siguientes: derecho natural, prin- 
cipios de lejislacion universal, economía política^ derecho de 
jentes, derecho romano, derecho patrio, abrazando el constitu- 
cional, i derecho canónico. 

En la Facultad de Teolojía, aber rendido examen i obtenido 
aprobación de derecho natural, lugares teolójicos, fundamentos 
de relijion i sagrada escritura, teolojía dogmática, teolojía mor- 
ral i elementos de istoria eclesiástica. 

Si el qe ubiere' de graduarse en esta Facultad, no ubiere reci*r 
bido el grado de Bachiller en la de Umanidades, deberá acer cons«> 
tar (|e a dado examen del idioma patrio en todas sus partes; de 
dos idiomas mas, de los cuales uno a de ser precisamente el latín; 
de aritmética, principios de cosmografía; jeo^afía; principios je- 
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nerales de isloria antigua i moderna i en particular de istoria de 
Chile; principios de literatura; filosofía i elementos de moral. 

Art^ 2.^ Para qe k>s exámenes de qe abla el artículo an* 
terior sirvan en los grados universitarios, deben rendirse coni- 
forme a programas qe ayan sido aprobados en la forma qe 
establezca el Consejóle la Universidad, i ademas^ qe dichos 
exámenes se rindan en los establecimientos de educación qe 
estuvieren bajo la inspección inmediata del Gobierno autoriza- 
dos al efecto, i en la forma proscripta en sus reglamentos. 

Art. 3.0 Los qe teniendo los reqisitos señalados en el art. 
1.% qisieren graduarse, se presentarán por escrito al Rector, 
acompañando: 1.^, certificado de aber rendido los exámenes 
qe les corresponden, según la facultad en qe qisieren gra* 
duarse: 2.^ , el título de Bachiller en Filosofía i Dmanidades en 
su caso: B.^, certificado de buena conducta expedido por el jefe 
derestablecimiento en qe ubieren echo la mayor parte desús 
estudios, o en su defecto, de dos personas calificadas. Si el Rec- 
tor encontrare qe se an cumplido todos los reqisitos necesarios, 
remitirá el expediente al Decano respectivo. 

Art. 4."* £1 Decano nombrará una comisión de examen 
qe se compondrá por lo menos de tres individuos, tomados de e&* 
tre los miembros de la Facultad, o también de entre los Licen- 
ciados. £1 Secretario de la Facultad, ara siempre parte de estas 
comisiones, levantará el acta de las sesiones de examen, i ara 
los correspondientes asientos en el libro. 

Art. 5.« Los exámenes de grados se rendirán públicamente, 
i no podrán durar menos de media ora. No se podrán examinar 
dos o mas candidatos simultáneamente. 

Art. 6.0 Los ramos sobre qe debe recaer el examen para el 
grado de Bachiller serán: 

£n la Facultad de Filosofía iUmanidadesel latin, el idioma pa- 
tria» principios de istoria, principios de literatura i filosofía. 

£& la de Ciencias Matemáticas i Físicas, trigonometría rectilínea 
i esférica, aplicación del áljebra a la jeometría, jeometría descripti- 
va i topografía, si se pretendiere el grado de Bachiller en Ciencias 
Matemáticas; i física, qímica, i elementos de istoria natural, si 
se pretendiere el grado de Bachiller en Ciencias Físicas. 

En ' la Facultad de Medicina, farmacia, anatomía, fisiolojía, 
ijíenei patolojía interna i externa* 

En la de Leyes i Ciencias Políticas, loáramos de derecho positivo 
qe $eaala la parte &.^ del art. 1. o, i derecho natural i principios 
de lejislacion universal. 

£n la Facultad de Teolojía, istoria eclesiástica, logares teolé- 
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jÍQos, sagrada escritura, leolojia dogmática i tcolojía moral. 

Art. 7.*" De entre los ramos qe señala el artículo anterior, el 
Decano de la Facultad respectiva ara sortear uno a presencia 
del Secretario, i con asistencia del canÍ)Mato; i de este ramo se- 
ñalará un tratado para ge a'los seis dias^R verificado el sorteo, 
recaiga exclusivamente sobre él el examen. 

Art. d.° La comisión examinadora juzgará de las aptitudes 
del candidato, i comunicará su aprobación o reprobación al" De- 
cano,, espresando su juicio sobre el modo como sea expedido.. 

Art. 9.® El informe de qe abla el artículo anterior, se tras- 
mitirá al Rector de la Universidad en caso qe el candidato ubi6se 
obtenido la aprobación de la comisión. Si ubiese sido reprobado 
no podrá presentarse a nuevo examen asta después de seis me- 
ses* El Rector con el Consejo, previo el informe reservado de la 
comisión de examen, podrá reducir este término a la mitad^ si 
lo creyere conveniente. 

« 

Art. 10- El Rector, en vista del informe de qe abla la 1.* 
parte del artículo precedente, conferirá al candidato el grado de 
Bachiller, i le ara expedir el competente título. 

Art. 11. No se entregarán título al candidato, sin qe antes pre- 
sente recibo del Tesorero de la Universidad, en qe conste aber 
satisfecho cuatro pesos. El Consejó podrá dispensar de este pa- 
go al graduando qe por su pobreza lo merezca. 

Del grado de Licenciado. 

Ar};. 12. Para pretender el grado de Licenciado en alguna de 
las facultades de la Universidad de Chile, se reqiere aber sido 
gracjuado de Bachiller en la mism^ facultad dos años antes, por 
lo menos, i reunir los reqisitos qe a continuación se expresan. 

En la Facultad de Filosofía i Un^ánidades, aber echo un estu- 
dio estenso de los ramos qe señala la parte 1.* del art. 6.*, i aber 
abrazado el estudio de la istoria literaria i déla istoría de la 
filosofía. 

En la de Ciencias Matemáticas i Físicas, i.« aber estudiado i 
rendido examen sajtisíactorio del cálculo diferencial e integral 
i de mecánica; 2." aber auxiliado a la Facultad u otro cuerpo 
científico.o Profesor particular, en algunos trabajos prácticos re- 
lativos a la jeodesia, mecánica o arqitectura, si se pretendiere 
ser Licenciado en Ciencias Matemáticas; i aber echo un estudio 
estenso de los ramos qe señala el 2.* inciso de la parte 2.^ de! 
art. 6.<», i auxiliado a la Facultad o a otro cuerpo científico q 
Profesor particular, en algún trabajo relativo a estos mismos^i si 
se pretendiere el grado de Licenciado en Ciencias Físicas. 
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En la Facultad de Medicina, aber estudiado i rendido examen 
satisfactorio de clínica interna i externa^ operaciones i yendajes, 
obstetricia, medicina legal i terapéutica^ i presentar certificado 
de aber practicado durante dos años en los ospitales. 

Bola de Leyes i Ciencias Políticas, certificado del curso bienal 
de la Academia. 

En la de Teolojía: 1.* aber estudiado i rendido examen satisfac- 
torio de derecho canónico, oratoria sagrada,elemento3 de crono- 
lojía sagrada, e istoria de la teolojía: ^.'' certificado de aber eon^ 
currido durante dos anos a la Academia de Ciencias Sagradas. 

Art. 13. Las pruebas a qe deben someterse los candidatos, 
son de dos especies; pruebas orales i pruebas por escrito. 

£1 examen oral recaerá sobre uno de los ramos qe se exijen 
páralos grados de Bachiller i Licenciado en la Facultad respectiva. 

La prueba por escrito consistirá en una memoria qe presenta- 
rá el candidato sobre uno o mas puntos de los relativos a la Fa- 
cultad en qe qiere graduarse, elejidos a su discreción. La lectu- 
ra de dicha memoria no podrá durar menos de tres cuarto» 
de ora. 

Art. ík. El qe pretendiere graduarse de Licenciado, presen- 
tará su solicitud al Rector con los documentos qe acrediten aber 
llenado los reqisitos necesarios, i si el Rector encontrare qe efec- 
tivamente se an cumplido dichos reqisitos, remitirá el expedien- 
te alDecano respectivo. 

Art. 15. £1 Decano nombrará una comisión compuesta de 
cinco miembros, en qe deberán incluirse el mismo Decano i el 
Secretario de la Facultad. A presencia de esta comisión, se ara el 
sorteo del ramo sobre qe debe recaer el examen oral. 

Art. 16. Dicho sorteo se verificará por cédulas qe tendrá 
preparadas la Facultad, jeneralmente para todos los grados; en 
cada una de las cuales estará anotado uno de los ramos o parte 
de los mismos, sobre qe pueda seresaminado el candidato. 

Art. 17. A las cuarenta i ocho oras después de efectuado el 
sorteo, tendrá lugar el examen a presencia de los miembros de la 
Facultad qe qisíeren concurrir, para cuyo efecto se les citará. — Se 
pasará también aviso al Rector del dia en qe debe efectuarse di- 
cho examen, i del ramo sorteado. 

Art. 18. La comisión ara preguntas al candidato durante una 
ora sobre el ramo señalado. Los otros miembros concurrentes po- 
drán también preguntarle si qisieren. 

Art. 19. Trascurrido el tiempo del examen, se aprobará o re- 
probará al candidato en votación secreta, por mayoria de votos 
de la comisión i del Rector, si ubiere concurrido. En caso de em- 
pate, se le tendrá por reprobado. 

10 
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Sitúese aprobado, el Decano le seoalará el día en qe a de pre- 
sefttar i leer ante la Facultad, la memoria de qe abla el art. 13. 
Para este acto serán también citados los licenciados de la misma 
Facultad. 

Verificada dicha lectura i aprobada la memoria por la Fa- 
cultad en votación secreta, se le expedirá por el Decano la boleta 
de aprobación, i se pasará el expediente al Rector, para qe éste, si 
observase qe se a procedido con arreglo a los estatutos de la Uni- 
versidad, confíera el grado i expida el título. 

Si el candidato fuere reprobado, no se le podrá admitir a nuevo 
examen sino un ano después. La comisión, o la Facultad en su 
caso, podrán prolongar este tiempo, cuando lo creyeren nece- 
sario. 

Art. 20. Antes de entregarse al graduando el título de Licen- 
ciado, deberá satisfacer en la tesorería de la Universidad doce 
pesos, si fuere graduado en la Facultad de Flosofía i Umanidades, 
en la de Teolojía, o en la de Ciencias Matemáticas i Físicas; i diez 
i seis pesos, si lo fuere en las otras Facultades. 

Art. 21. De los exámenes i grados, tanto de Bachiller^ como 
de Licenciado, se tomará razón en los libros déla Facultad respec- 
tiva, anotándose el nombre i apellido de los candidatos^ el lugar 
de su nacimiento, el colejio en qe an echo sus estudios i el lugar 
de su actual domicilio. 

Art. 22. Los grados se conferirán en la forma siguiente: £1 
candidato se presentará a la sala de sesiones del Consejo, i des- 
pués de leído el oficio en qe el Decano de la Facultad expone al 
Roctor el resultado del examen, se le exijirá la promesa de guar- 
dar los estatutos de la Universidad en la parte qe le toqe. £n segui- 
da el Rector dirá: ccEn virtud de aber cumplido con todos losre- 
«qísitos exijidos por los estatutos de la Universidad, os confiero el 
agrado de Bachiller (o Licenciado, según fuere el caso) i os tlecla- 
«ro en el goze de todos los derechos i prerrogativas qe como a tal 
«Bachiller (o Licenciado) ojs corresponden «» 

Si se tratare de conferir el grado de Licenciado en Teolojía, el 
Rector ara citar al Maestre-escuela, a fin de qe concurra al acto, i 
presencie la protestación de fé, qe conforme al Concilio de Trente, 
deberá acer el graduando antes de qe se le confiera el grado. 

Colación de gradot a los qe vbieren echo sus estudios fuera 

del jfais. 

Art. 23. Los diplomas de Bachiller i de Licenciado o Dr., ex- 
pedidos por cualqiera Universidad extranjera acreditada, servi- 
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ráti f>ara comprobar qe el candidato i echo estudios i- obtenido 
aprobación on los ramos qe, según los estatutos de la misma 
Universidad extranjera, se necesiten para conferir óixAiqs' di^ 
plomas. 

Art. 24. Si los estatutos de la Universidad de Chile exijieren 
otros ramos para la concesión del grado de Bachiller o Licen^ 
ciado, ademas de los exijldos por los estatutos de la Universidad 
extranjera, sena necesario qed caindidato< se sujete a ser exami** 
nado en aqellos. 

Disposiciones transitorias^. 

Art. 25. El giado de Bachiller en Filosofía i Umanidades no 
se exijirá para el grado de Bachiller en Medicina, i en Leyes i 
Ciencias Políticas, sino a los qe, según el estado de sus estudios, 
debieren rendir el examen final de latín pasado el año de 1845: 
respecto délos demás se exíjirán los estudios preparatorios qe se 
aa exijido asta el presente. 

Art. 26. El Consejo podrá dispensar, durante los dos años sub- 
siguientes a la publicación de este reglamento, alguno de los ra- 
mos qe señalan las partes primera, segunda i qinta del art. l.«, 
siempre qe, según el sistema observado en los establecimientos 
proTínciales o nacionales de educación, no se ubiesen enseñado 
dichos ramos dos años antes de aber concluido los agraciados el 
curso de estudios preparativos de las carreras profesionales. 

BfJLNES, 



33. 

TESORERO 
para las fandoa VatTarflliarlas. 

Santiai^o, Setiembre 28 de 1844. 

A propuesta del Consejo de la Universidad, e acordado i de- 
creto: 
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1.* El cargo de Tesorero de la Universidad estará unido al de 
Tesorero del Instituto Nacional; debiéndose sin embargo llevar 
por separado las cuentas de ambos establecimientos. 

2.* Se asigna al Tesorero del Instituto Nacional por esta 
nueva obligación, un cuatro por ciento sobre todas las entradas 
qe recaudare pertenecientes a la Universidad. 

3.^ Lafianza qe actualmente presta el referido empleado^ debe 
acerse extensiva a los fondos de dicha corporación. Tómese ra- 
zón i comuníqese. 

BÚLNES« 

Manuel Monti. 



U. 

NOMBRAMIENTO 
4e fieKanil« Bedel. 

Santiago, NoviembnB 14 de 1844. 

Nómbrase a D. Vicente Urtado segundo Bedel de la Univer- 
sidad; i abónesele el sueldo qe por la lei le corresponde. Refrén- 
dese, tómese razón i comuníqese* 

Manuel Monit. 
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ACADEMIA ÜB GIBNGIAS SAGftADAS. 

Santkigo, Noriembre 18 de 1841. 

Señor Ministro: 

Tengo el onor de acompañar a ÜS. el Reglamento para la Aca- 
tlemia dé Ciencias Sagradas qe debe establecerse en esta capital, 
formado por el Señor Decano de Teolojía, i discutido i aprobado 
por el Consejo de esta corporación, a fin de qe, si S. E. el Pre- 
sidente lo tiene a bien, se sirva expedir por el ^iinisterio de US. 
la aprobación tsorrespondiente. 

bios guarde a US. 

Andrés Bello* 

Al Sr. Minislro de 1nstrttcci«ii Pública. 

REGLAMENTO 

pmtík ím AéndémlA de Cleneías Mii«r*d««, eneompliaiteiilo dé !• 
preveiildo ém él ari. ±9 de la lei de 19 de Noviembre de 1S49. 

CAPÍTULO I. 

Del chj^io i composición de ía Acüdémiñi 

Art. i.» La Academia de Ciencias Sagradas tendrá por objeto 
la instrucción acerca de la práctica del ministerio pastoral en 
tres de sus principales ramos, a saber: práctica de la administra- 
ción de sacramentos^ del derecho eclesiástico en la parte pura- 
*niente administrativa» i de la enseñanza de la divina palabra. 

2.« Abrá tres clases de Académicos: La primera se compon- 
drá de todos los Miembros o Licenciados en la Farultad deTeo- 
lojía de la Universidad de Chile, qe estén inscritos en el rejistro 
de la Academia; la segunda de los Bachilleres de la misma Fa- 
cultad qe cursan Ciencias Sagradas; i la tercera de los estudiantes 
*qe, sin ser Bachilleres, qieran asociarse a los trabajos acadé- 
micos. 



— 78 — 

3.® Para ser Académico de la primera clase, solo se necesita 
aliarse de antemano inscrito en el rejistro de la Academia, o 
presentar para ello el título o diploma qe compruebe ser Miem- 
bro o Licenciado en Teolojía. E^tos académicos goean las prerro-^ 
gativas de tales, sin estar obligados a sufrir sus gravámenes. 

4. o Para ser Académico de segunda clase, se necesita solicitar-r 
lo de la Academia, presentando un memorial en qe se acompañe 
el título de Bachiller. El qe presida la sesión en qe se presente, 
mandará volver el título, dejándose constancia por el Secretario, 
i nombrará una comisión de dos o tres Académicos para qe, in-- 
dagando las costumbres del solicitante, informe a la Academia» ' 
Evacuado este informe, se oirá al Promotor Fiscal, i no resul- 
tando de estas dilijencias impedimento, será admitido el preten- 
diente a la prueba literaria. 

ó."" La prueba de qe abla el artículo anterior, consiste en 
formar en el espacio de cuatro dias una disertación en latín, o en 
castellano sobre el texto de la Sagrada Escritura qe le salga en 
suerte, i responder a las objeciones qe le agan dos Académicos 
nombrados ál efecto. Estas objeciones pueden dirijirse contra 
el texto, o contra la autenticidad, integridad o canonicidad del li-; 
][)ro de la Biblia de qe se extrajo. 

6.« Después de concluida la prueba, se votará por el Consejo 
la admisión del Académico, i resultando aprobado por mayoría^ 
absoluta, se ara la incorporación, previo el pago de dos pesos pa- 
ra fondos del cuerpo. 

7.® Todo Académico al tiempo de incorporarse, interrogado 
por d Secretario, ara formal promesa de observar este regla- 
mento i contraerse can especial esmero a la difusión de la ins- 
trucción relijiosa i defensa de la doctrina ortodoja. 

S.» Para ser Académico de tercera clase, sojo seqecesit^ pre- 
sentar certificado de aliarse cursando estudios eclesiásticos i com- 
probante de buenas costumbres, al qe preside la Academia; qien 
aliándolos en forma, mandará inscribir al solicitante en el res- 
pectivo rejistpo. Estos Académicos de tercera clase sólo son con- 
siderados como oyfente»^ sin voz ni voto deliberativo. 

9*» Aqellos Académicos de segunda clase qe ubleten Seguido 
seis carsoB i diirante ellos mbieren desempeñado las <5argá^ ane- 
xas, tendrán dereiíhoaf ser jubilados, qedaiidó defedéf entonces 
con las prerrogativas de Académico i Ubres de suspensiones. 

10. El Consejo Académico puede abreviar el tiétopoqe deísig- 
na el artículo anterior para la jubilación, en faVoi* de aqellos q¿ 
ubieren prestado servicios tan extraordinarios e iíttportaníes, qe, 
a juicio de las liós terceras partes ée los Académicos- concurren'" 
tes, sean acreedores a esta gracia. La jubilación anticipada solo 
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puede tener lugar cuando qeden, al menos» seis Académicos de 
segunda clase en ejercicio, i cuando el jubilado a concurrido al 
menos por dos años a la Acade0iia« 

CAPÍTULO II. 

De log ejercicios académicos. 

11. Los ejercicios déla Academia son de dos clases: los unos 
teórico-prácticos i los otros puramente prácticos. Aqellos con- 
sisten en conferir i disertar sobre las matreias qe respectivamen- 
te forman el objeto de los cursos, i estos en finjir casos i ejecutar 
lo mismo qe se aria si fuesen verdaderos. 

12. La instrucción teórico- práctica se dará cada año en dos 
cursos. £1 primero tendrá por objeto la administración de los 
sacramentos, i el segundo el derecho eclesiástico administrativo. 
Aqel dará principio con los trabajos de la Academia después de 
las vacaciones, i terminará en la última sesión del mes de julio. 
Este comeiuará en la primera de agosto i concluirá en la última 
de enero. 

13. £1 postrer mes de ambos cursos será cx)flsagrado a estu- 
dios bíblicos, tratándose sobre el canon del antiguo i nuevo 
testamento, los diversos sentidos de la sagrada escritura^ su uso 
i las reglas para exponerla. 

14. Las sesiones de cada curso se destinarán alternativamen- 
te para conferir las materias qe se traten, i para leer disertacio- 
nes sobre ellas. En lugar de disertaciones acerca de la Sagrada Es- 
critura, se aran omilías o exposiciones de los pasajes difíciles. 

15. Abrá una sesión especial en cada mes, destinada a los 
ejercicips de oratoria sagrada, pronunciándose dos discursos so- 
bre los diversos jéneros de estas composiciones. 

16. Los ejercicios prácticos se prepararán fuera de las sesio- 
nes i serán presentados en ellas para su revisión; ellos duran 
todo el tiempo qe los trabajos de la Academia, i no están sujetos 
al orden de sus cursos, sino al qe fijen los casos qe se distribuyan. 
Con este fm se establecerán provisorias, secretarías episcopales 
i capitulares, parroqias con sus archivos, notarías, economatos, 
etc. Los nombramientos para estos cargos permanentes se aran 
los dias 15 de julio i diciembre, verificándose entonces las entre- 
gas de archivo i cosas concernientes al oficio, con todas las so^ 
lemnidades de estilo. Los otros nombramientos para cargos 
accidentales solo se aran cuando ocurran. 

17. La Academia dará principio a. sus sesiones el primer do- 
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mingo de cuaresma i las terminará el domingo después de Epi- 
ftpía, 

18. La sesión de apertura comenzar^ por el recibimiento del 
Presidente i Vice nuevamente electos. Se leerá en seguida una 
memoria sobre los trabajos del año anterior^ en la qe se ara lije* 
ra mención de los Académicos fallecidos durante él; i terminará 
con un discurso inaugural. La memoria i discurso deberán en-r 
comendarse con la anticipación por lo menos de dos meses, a I09 
Académicos qe deban formarlos. 

19. Los qe ubieren desempeñado la Secretaría durante el año^ 
son obligados a dar razón de todos los trabajos académicos eje- 
cutados en sus respectivos tiempos, i de las personas fallecidas 
qe deben mencionarse; entregando esta razón al encargado de 
la memoria, a lo mas tarde, dos dias después de la última sesión 
de diciembre. 

20. La Academia cerrará s|us sesiones con una fíesta solemne 
al n^isterio tutelar, i un discurso en la forma prevenida en el art. 
95 de este reglamento. 

21 . Las sesiones ordinarias se tendrán los lunes de cada se- 
mana i el primer jueves de cada mes. Si el lunes fuese festivo, se 
considerará trasferida la sesión para el siguiente dia; no así eljué- 
ves primero qe, aunqe lo sea, se tendrá en él la sesión, excepto so- 
lo el de semana-santa, en qe la sesión se dejará para el jueves in- 
mediato. 

22. Las sesipnes deben durar por lo menos ora ¡ media, dan- 
do principio a l^s seis de la tarde en los meses de enero, febrero, 
noviembre í diciembre; a las cinco en marzo, abnil, setiembre i 
octubre, i a las cuatro i media en mayo, junio, julio i agosto. El 
Director, ocurriendo causa grave, puede alterar la ora, avisán- 
dose previamente a los Académicos. 

23. Para abrir la sesión se necesita, por lo menos, la concu- 
rrencia de cuatro Académicos. Abíendo este número, pero no es- 
tando todos los qe deben venir reunidos, podrá esperar el qe pre- 
side asta cinco minutos mas de la ora designada. Para fijar ésta, 
se guiaran por ei reloj qe gobierna al pueblo. 

2i. Sow atribuciones del qe preside la sesión: 1,*^ Abrirla, sus- 
penderla i levantarla: 2.° Designar la materia qe debe tratarse en 
la siguiente: 3.^ Mantener el orden, cuidando de qe se observe 
compostura i silencio, i aciendo salir de la sala al qe después de 
reconvenido por dos veces, reosase obedecerle: k.^ Conceder la 
palabra en las discusioned al qe la pida, i si dos o mas lo acen a 
un tiempo, la concederá a su arbitrio: 5.^ Distribuir entre los Aca-> 
démicos los trabajos en qe deben ocuparse; bien entendido qe 
la distribución general áe oñcios, qe conforme el art. 16 debe 
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acerse en días deterin1na(los, solo corresponde al Director, i en 
su defecto, al Presidente i Vice: 6.<> Rubricar el borrador de la ac« 
ta de la sesión anterior, i firmarla cuando se estienda en el libro: 
7.<> Suscribir con el Secretario la correspondencia qe se despache 
0n sesión. 

25. Las sesiones semanales se tendrán en esta forma: leido 
por el Secretario el borrador de la acta anterior, si está arreglada, 
a juicio de los concurrentes, se rubricará por el qe preside. En se- 
guida se dará cuenta de la correspondencia i solicitudes, i los Acá* 
démicos, por el orden qe los llame el Secretario, presentarán los 
ejercicios prácticos qe les fueron encomendados, a fin de qe reci- 
ban aprobación o enmienda; el qe preside señalará a cada uno el 
trabajo qe debe acer para la sesión siguiente. Si es dia de con- 
ferencia, el mismo Presidente nombrará un Académico qe expli- 
qe el punto asignado i responda a las observaciones qe qieran los 
demás acerle; si es de disertación, el encargado de ella la leerá 
i satisfará a las objeciones. A continuación se tratará de los otros 
negocios pendientes, i señalada la materia de la siguiente sesión^ 
se levantará la del dia. 

26 En la sesión mensual de los primeros jueves, aprobada 
el acta i dada la cuenta de las correspondencias i solicUudes, los 
encargados de las oraciones las pronunciarán. En ieguida se exa- 
minarán los informes de los revisores sobre las pronunciadas en 
las sesiones del mes anterior: discutiéndose aqellos puntos de elo^ 
cuencia sagrada qe se toqen. Después se ocupará la Academia de 
lo relativo a su fomento, i señalada la materia para la sesioadel 
mes siguiente, se levantará la del dia. 

27. Las actas deben comprender: 1.* noticiado los concurren- 
tes: 2.* relación sucinta de la correspondencia i solicitudes de qe 
se da cuenta: 3.° el nombre déla persona qe explica o diserta: &.* 
la materia de la explicación o disertación: 5.^ las resoluciones qe 
se acuerden sobre las materias qe se traten: 6.® reseña de las 
cosas notablemente importantes qe ocurren. 

28. Todos los Académicos de seguada clase qe no son jubila- 
dos, se turnarán por el orden de antigüedad, tanto para las diser- 
taciones obligatorias de los cursos, cuanto para las composicio- 
nes de oratoria sagrada; cuidándose de qe el orden qe se siga en 
ambos turnos, evite el qe recaigan los ejercicios de disertación i 
discurso con menos intervalo qe el de qince dias en una misma 
persona. Los encargados de disertar deben ser avisados de la ma- 
teria de la disertación qince dias antes, i este aviso será con un 
mes de anticipación para las composiciones de oratoria sagrada. 

29. Si el Académico qe debe disertar o pronunciar discurso se 
imposibilita, i qeda tiempo para dar el aviso qe previene el artí- 

11 



-.sá- 
calo anterior, se encargará el trabajo al qe debe seguir por tarno; 
pero si no qeda tiempo bastante, se pondrá en noticia de los 
Académicos la falta, i el qe voluntariamente acepte el trabajo, qe- 
da exento de otro igual, cuando llegue su turno; anotándose a 
mas este servicio en el rejistro, iaciéndose de él mención especial 
en el acta. 

30. Leida toda disertación o discurso, bien sea qe se ayan 
echo o no observaciones, deberá pasarse a la sección revisora 
respectiva para qe informe, i evacuado éste, la Academia pro- 
nunciará su juicio sobre las decisiones qe contenga; el informe 
i la decisión se agregarán a la disertación o discurso antes de 
archivarse. Si alguno qiere acer contra-disertación, se aguar-» 
dará a qe la presente, para qe sobre ambas recaiga el infor- 
me. Abiendo variedad de opiniones, se insertarán los princi- 
pales fundamentos de las qe difieran de aqella qe ubiere adopta- 
do la disertación. 

31. Todo Académico tiene derecho para acer observaciones i 
preguntas sobre los asuntos qe se tratan; mas cuando se trabe 
una discusión sería, solo podrán ablar dos veces en el mismo- 
negocio; excepto el encargado de sostener la materia discutida. 
Asimismo, pueden todos solicitar i debe permitírseles el disertar 
sobre los punto*s de su elección pertenecientes a las materias qe' 
forman el objeto de la Academia. 

S2. Si alguna persona estraña de la Academia le pidiese so 
dictamen sobre cuestiones qe le pertenezcan, podrá, si lo tiene 
a bien, acer formar sobre ello una disertación; pero esta no debe 
embarazarlas ordinarias de los cursos qe entonces se sigan. 

33. Dos dias antes de cada sesión, se fijará en las puertas de 
la Sala de la Academia una tablilla qe anuncie las materias qe 
deben ocuparla. 

CAPÍTULO ni. 

Del Director, 

3&* El Director de la Academia es el Decano de la Facultdd 
de Teolojía de Ih Universidad Nacional, o la persona qe conforme 
a sus estetutos aga sus veces* 

35. El Director por su graduación tendrá el asiento preemi-^ 
nente, i niugunc^ de ios qe concurran deberá tomarlo, ni dejarlo» 
antes qe él lo ejecute. 

36. Con el dictamen del Director qedarán terminadas las dis- 
putai qe ocurran, i los Académicos estarán obligados a respetarlo 



— 83 — 

37. El Director teadrá el gobierno direcÜYo i económico de 
ia Academia; en cuya virtud gon «tribiiciones suyas: 1.^ Presi- 
dir todas las sesiones de la Academia en cuerpo i de cada una 
de sus secciones o comisiones. 2.^ Designar los trabajos ordina- 
rios i distribuirlos entre los Académicos, aun fuera de sesión. 3.^ 
EiLaminar los ejercicios escolares i acer en ellos las enmiendas 
i advertencias qe estime convenientes, k.^ Reconvenir a todos 
los empleados i Académicos por las faltas qe cometan en el de- 
sempeño de sus deberes. 5.* Conceder a los Académicos, con 
justa causa, i en la forma prevenida por este reglamento, licen- 
cia para no concurrir a las sesiones. 6.^ Firmar con el Secretario 
las comunicaciones qe dirija por sí en asuntos déla Academia. 
7.a Expedir con autorización del mismo Seeretario los títulos i 
despachos. 8.^ Tomar todas aqellas providencias puramente 
económicas qe conduzcan al buen réjimen del cuerpo i orden en 
los trabajos. 

38. Cada vez qe seelija uonuevo Director, la Academia nom- 
brará una comisión de su seno para qe lo introduzca por prime- 
ra vez en la sala de sus sesiones, i encargará a un Académico 
qe le cum|)|jipente a su nombre. 

CAPÍTULO IV. 

Del Tresidente i Yice. 

39. Para Presidente i Vice se elejirán el jueves inmediato al 
miércoles de ceniza, Académicos de primera clase o de segunda, 
jubilados» de notoria instrucción i celo por los adelantamientos 
de la Academia; pudiendo ser las mismas personas reelejidas in- 
definidamente. 

40. £1 Presidente tomará asiento a la derecha del Dirficjtor» 
i el Více-Presideñte a la izqierda. Ambos pueden renunciar sus 
destinos. 

41. Son atribuciones del Presidente: i.* Presidir las sesio- 
nes de la Academia. 2.* Distribuir los trabajos i esn^^deos aun fue«- 
ra de la sesión. 3*f Firmar con el Secretario las eomuiúcafiioAe^ 
qe dirija en nombre de la Academia. 4.* Jirar los Hbrsjnif otos 
en favor i en contra dei Tesorero. De lastres primeras atrihueior 
nes solo puede usar en ausencia del Director. 

42. En caso de inasistencia notable del Presidente i Yiee a 
ks sesiones, el Director por sí, o a petición de la Academia, le^ 
exijírá qe le instruyan de la causa qe motiva su inasistencia^. Si 
a pesar de las reconvenciones del Director, conUnui^se la ina-* 
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sistencia del Presidente o Vice-Presidenie, el Director convoca- 
rá al Consejo de la Academia para acordar lo conveniente asta des- 
tituirlos, si fuese necesario, i acer nueva elección . 

43. En falta del Presidente i Yice le subrrogan, solamente ei^ 
la presidencia de las sesiones, los Académicos por este orden: 1.°" 
Los miembros de la Facultad de Teolojía:2.® Los Licenciados: 3.^ 
Los de segunda clase jubilados: 4.^ Los de la misma qe no lo son; 
debiendo preferir entre personas de igual clase* la mas antigua^ 

CAPÍTULO V. 

Del Consejo Académica, 

44. El Consejo Académico se compondrá del Director, Pre-' 
sidente i Yice de la Academia, primero i seg'indo Consultor, Pro- 
motor fiscal i Secretario; acíendo este último las veces de tal en 
sus sesiones. 

45. Los Consultores durarán seis meses i podrán ser reeleji- 
dos indefinidamente. Estos cargos deberán recaer en Académicos' 
de primera o segunda clase jubilados. 

46. En ausencia del Director, tiene la presidencia del Consejo 
respectivamente el Presidente, Vice i primer Consultor; se es- 
ceptua el caso en qe se trate de expeler a algún Académico o des- 
tituir al Presidente o Více-Presídente, en el caso del art. 42, qe en^ 
tónces solo puede presidirla sesión el Director , i para acordar la 
expulsión o destitución deben concurrir con el suyo otros tres 
sttfrajios mas. 

47. Basta para formar Consejo la concurrencia de uno sobre 
la mitad de los miembros qe lo componen. Debe reunirse por lo 
menos una vez al mes, i siempre qe su Presidente lo convoqe^ 
Tendrá sus reuniones en la casa del mismo Presidente o en el lu- 
gar qe él designe. 

48. Son atribuciones del Consejo: 1.* Acordar la expulsíoní de 
los Académicos, concurriendo notorias i graves causas: 2.* Apro-* 
bar la jubilación de los de segunda clase: 3.* Elejir a pluralidad 
absoluta de sufrajios Presidente, Vice, primero i segundo Cónsul^ 
tor, Revisores, Secretario, Vice-Secretario, Promotor fiscal, Vice 
Promotor, Tesorero, Maestro de ceremonias i Bibliotecario: 4.* 
Cuidar de la administración de los fondos de la Academia: 5.* 
Decretar su inversión: 6.^ Tomar cuentas al Tesorero: 7.^ Exa- 
minar i aprobar todos los trabajos literarios o científicos qe se 
publiqen a nombre o con aprobación de la Academia: 8.* For- 
mar acuerdos para la mejor observancia de este reglamento: 9.*^ 
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Proyectar sus adiciones o reforma* para pasarlas al Gobiemb: 10.* 
Resolver los negocios qe, a juicio del qe presida la Academia, sean 
notoriamente grares. 

49- Cuando el Consejo ejerce las atribuciones 7,* 8.^ i 9.* de 
qe abla el artículo anterior, son miembros suyos con* yot i voto 
deliberativo todos los Académicos de primera clase. En los mis- 
mos casos puede concurrir a]sus discusiones, pero con voto soloin-^ 
formativoy e( Académico autor del proyecto o trabajo qe se discuta. 

CAPÍTULO VI. 

De los RevUoresé 

50. Abrá tres secdcmes revisoras: una para los trabajos rela- 
tivos a la santa escritura i oratoria sagrada, otra para los qe co- 
rrespondan a la administración de los sacrametitos, i la tercera 
para los qe se dirijan a la práctica del derecho eclesiástico admi- 
nistrativo. 

51. Cada sección se compondrá desdé dos asta cinco Acadé- 
micos i éstos dufaráfi seis meses en su oficio, pero podrán ser ree- 
lejidos indefinidamente. 

52. Ara de Presidente en cada sección el miembro a qien 
corresponda según el orden de precedencias qe establece el 
art. 43. 

53. Son atribuciones de las secciones revisdras: 1.* Exa- 
minar todas las disertaciones, discursos u oito» trabajos de este 
jénero qe agán los Académicos, a cuyo efecto deben pasársele!! 
despüeá áe leidos o pronunciados. Este examen $e contraerá a lo 
sustancial e intrínseco de la obra para prestarte su aprobación o 
notar sus defectos. 9.* Pronunciar juicio sobre las decisiones 
qe contengan los dichos trabajos. 3.* Tener un cuidado especia! 
de promoverlo concerniente a los ramos sujetos a su inspección; 
proponiendo a la Academia aqellas ][>tintos mas importante» qe 
merezcan dilucidarse.- 

r 

CAPÍTIJIO VIÍ. 

Del Secretariói 

Üh* Se elejirá tín Académico de seguildá clase , de instrucción^ 
actividad i qe tenga por lo menos cinco meses de incorporación, 
para Secretario, i otro con las mismas calidades, menos la anti- 
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güodadj para Vice-Secretario. Ambos durarán seis meses en sus 
i>fícios i podrán ser reelejidos indefinidamente. 

55. Él Secretario tendrá asiento a la dereclia del Presidente 
de la.Academta, i durante el tiempo qe desempeñe sa oar^ esta- 
r4 exonerado .de acer disertaciones o discursos. 

5(». Son atril)uciones del Secretario : 1. Uedactar i autorizar 
Aon $u firma las actas o acuerdos de la Academia, sus comunica- 
ciones i las qe el Director i Presidiente dirijan fuera de sesión. 2.^ 
Recibir i dar cuenta de la correspondencia qe se dirija a la Aca- 
demia. 3.^ Llevar cinco librqs uno en qe se sienten las actas 
de las sesiones o acuerdos de la Academia: otro en qe se co- 
pien las comunicaciones de ésta, del Director i Presidente : otro 
en qe se tome razón de los autos, providencias i libramientos en 
pro o en contra del Tesorero, qe se expidan por los dichos Direc- 
tor i Presidente: otro, qe se llamará rejistro^ en qe se anote la in- 
corporación de cada Académico i sucesivamente todos ios emr 
pieos o trabajos qe desempeñe, i servicios de otro jénero qe pres^ 
te en la carrera literaria o en la de su propia profesión; finalmen- 
te un prontuario en qe se escriba el curso qe llevan los ejercicios 
académicos corrientes, k.^ Cqstodiar el archivo i ordenarlo cla-r 
sificando los negocios según corresponda, i eii conformidad a las 
prevenciones del Director. 5.* Reunir en los seis primeros días 
de enoro a este arcl^yo jenoral los particulares qe se formen en 
los ejerpicips prjácticos de la Acadt^^iia. 6.* Guardar las alsjas 
del uso de la Acadenjia, teniendo de ellas un prolijo inven- 
tario. 7,* Conservar él cofre en qe se deposite el seHo; man- 
teniendo él una Itaye i otra el Diyector, 8.* Dar cuenta en 
cada sesión de los Académicos qe faltan. 9.* Avisar a cada upo 
el ejercicio qe le to<^a. 10. Tomar las votaciones. 11. Fijar la 
tablilla de los trabajos i oficios. 12. Pres^n^r .el presupuesto de 
los útiles qe se necesitan. 13* Citar ^ sesión extraordinaria cuaur- 
do el Directpr o Presidepte lo ordenare. 14. Formar la razón de 
los jtrabajos ^cadéo^icos echos durante el periodo de su enopleo 
para pasarla al qe anualinente debe trabajar la memoria de ellos, 
conforme a los artículos 18 i 19. 15.* Llevar como Secretario del 
Consejo Académico^ el libro de sus acuerdos i copiador de su 
correspondencia. 

57. El Secretario será siibrrogado por el Vice en sus ausen- 
cias i enfermedades; i si la ausencia fuere de larga duración, 
se le aré entrega del archivo, 6eHo i alajas, con interveneip |i 
del Presidente i del Promotor Fiscal. 

.^. Cuando el Secretario se alie notablemente re,cargado» le 
auj^iliará el Vice en los casos i tr.ab^jos qe sea necesario, a juipio 
a^ qe preftida la .icadQmia. . 
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59. Sieinf>re qe el Vice-Seeretario sostituye al Secretario ^ 
la Secretaría del Consejo Académico, no tiene voto delibera- 
tivo. 

60* En las nuevas elecciones de Secretario, el Director o en 
su defecto el Presidente, mandará formar un prolijo inventa- 
rió de todo lo qe está a cargo de aqel, para acer formal entre- 
ga al Sucesor en el ofício, con intervención del Promotor Fiscal. 

CAPÍTULO VIII. 

Del Promotor Fiscal. | 

61. Se elejírá para Promotor Fiscal un Académico de se- 
gunda clase qe tenga, por lómenos, cinco meses de incorpora- 
ción^ sea puntual en el cumplimiento de sus deberes, e ins- 
truido en este reglamento. También se elejírá otro para Vice 
Promotor, enqien concurran las mismas circunstancias, menos el 
tiempo de la incorporación. Ambos durarán seis meses i podrán 
ser reelejidos indefinidamente. 

62. El Promotor Fiscal tendrá asiento a Ta izqierda del Vice- 
presidente i son atribuciones suyas: !.■ Prestar su dictamen en 
todos los negocios qe conciernau al interés jeneral de la Acade- 
mia. 2.* Reclamar de ofício contra los abusos e inobservancia de 
este reglamento. 3.* Representar la parte FiscaF en todos los 
casos en qe en los ejercicios académicos corresponda oir al Pro- 
motor Fiscal. 4.» Cobrar ante los tribunales. si fuere preciso, 
los alcances contra el tesoro, i jestionar por los otros fondos de! 
Cuerpo. 5.* Graduar con el reloj la ora en todos aqellos ejerci- 
cios qe tengan tiempo asignado. 

63. Btí la Academia nb podrán resolverse aqellos negocios 
qe se versen sobre susí intereses o la observancia de sus estatutos, 
sin previa audiencia* del Promotor Fiscal. 

6 i. El Vice-Promotor subrrogará al Promotor eií sus ausen- 
cias i enfermedades, i le auxiliará en aqellos otros trabajos qe 
designe el qe presida la Academia, cuando a juicio sayo se alie 
aqel gravemente recargado. 

CAPÍTÜtO IX. 

Del Tesorero. 

65. Se elejirá paira l^esdrero ün Académico de Segunda clase 
qe reúna a Improbidad, instrucción en cuentas i manejo de 
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eaudales. Seis meses durará en su destino^ pudiendo ser ree-i> 
l.ejido. 

66. Son deberes del Tesorero: l.« Recaudar las entradas i cu-r 
brir los gastos déla Academia, en virtud délos libramientos qe 
jire el Presidente autorizados por el Secretario: 2.^ Llevar los 
libros de cuenta i razón en la fi^rnia qe determine elConsejo Ar 
cadémico: 3.*" Formar asiento en dicbos libros de todas las ala^ 
jas i útiles que pertenezcan a la Academia; abriendo cuenta a los 
que las tengan en su poder: 4.* Presentar las razones o estados 
qe se le pidan por el Director, Presidente o Consejo: 5.* Dar ar 
tíso de los qe siendo reconvenidos, no pagan lo qe adeudan: 6.^ 
Rendir cuentas de su administración. 

67. Cumplidos los seis meses que dura el cargo de Tesorero^ 
deberá éste, aun cuando sea reelejido, presentar su cuenta al 
Director, qien la pasará al Secretario para qe la examine i re- 
pare. Contestados los reparos por ei Tesorero, i oido sobre to- 
do el Promotor Fiscal, se pasará dicha cuenta al Consejo Aca^ 
démico para qe la fenezca^ Siempre qe por algún otro motíyo 
tenga qe recibirse otro de la Tesorería^ deberán practicarse las 
mismas dilijencias 

68. Si el Tesorero qiere, puede pedir pj^ra auxiliar un Aca- 
démico de tercera clase» i el Director deberá npmbrárselo; pero 
sin qe este nombramiento disminuya en nada la responsabilidad 
4el Tesorero, 

CAPÍTULO %. 

Del Maestro de Ceremonias, 

69. Se e|ejirán dos Académicos de Sjegunda cI^sq instruidos 
en este reglamento i los demás estatutos de la Academia^ para 
Maestros de Ceremonias. Durarán seis meses en sii$ destinos» 
pqdiendo ser reelejidos. 

70. Para contraerse mejor al desempeño de su cargo, se 
.turnarán por meses, su))rrogándose mutuamente en ausencias i 
enfermedades. 

7/[.. Son atribuciones de los Maestros de Ceremonias: 1.^ 
Arreglar el ceremonial en todas las concurrencias de la Acade- 
mia: 2.* ^dvertir a cada uno lo qe le corresponde acer en ellas; 
3.' Presentar ante el Director a los qe desean incorporarse 
instruyéndoles oportunamente de los pasos|i dilijencias qe debei^ 
practicar parai^Uo: k.^ Cuidar del adorno i apresto de las cosas 
necesarias en 1^ funciones relijio^as. de la Academia. 
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72. Todos los concurrentes, sin distinción de empleos o per- 
donas, están obligados a practicar, en érden ai ceremonial, lo qe 
advierte el Maestro de Ceremonias; pero éste será reprendido por 
el qe presida, siempre qe eqívocadamente obligae a practicar lo 
qe no se debía. 

/CAPÍTULO XI. 

Del Bibliotuario^ 

73. Cuando la Academia aya formado su bü^oteca, se elejirá 
para Bibliotecario un Académico de primera o segunda clase, qe 
aia. capacidad reúna celo por la instrucción científica relijiosa. 

Un ^0 durará en su destino; pero podrá ser reelejido inde- 
finidamente. 

74. Son atribuciones del Bibliotecario: 1.* custodiar los libros 
déla biblioteca: 2.^ proporcionar su lectura en la sala del esta- 
blecimiento a los Académicos qe manifiesten boleto del qe presi- 
de, i permitirles qe permanezcan allíjel tiempo que gusten siendo 
competentes: 3.^ tener inventario o catálogo de todosjos libros para 
entregarlos por él al sucesor, con intervención del Promotor Fiscal. 

75. A fin de aumentar la biblioteca, todo Académico, por el 
ecbo de serlo, qeda obligado a donarle un ejemplar de cuanta 
publicación científica o literaria aga durante su vida. 

CAPÍTULO XII^ 

De los Académicos. 

76. Todos los Académicos están obligados a observar este 
Reglamento. Los de segunda clase deben a mas contribuir para 
fondos de la Academia, con dos pesos al tíempo de la incorpora- 
ción, i uno cada tres meses. El Consejo Académico podrá dismi- 
miir esta contribución, o dispensar de ella, en todo o en parte, 
a determinadas personas. Deben asimismo asistir constantemen- 
te a las sesiones, i admitir i desempeñar puntualmente los em- 
pleos, oficios i trabajos qe se les encomienden. 

77. Si alguno reusa pagar la pensión asignada, después de 
reconvenido por tercera vez, será denunciado a la Academia en 
sesión pública, i qedará desdé entonces privado de voz activa i 
sin poder obtener jubilación o certificado del curso bienal, asta 
qe no cumpla con el pago Íntegro de todo lo qe adeude. 

12 
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.78. Siempre qe algún Ac^tdémico 4e segunda clase se niegue 
jB admitir el empleo o trabajo qe sé le designe^ o nombrado para 
disertacÍQU, discurso u otro ejercicio semejante, deje de concu- 
rrir a ejecutarlo, sin encomendarlo a otro, i no alegue en estos 
casos motivos tan justos qe, ajuicia de la mayoría absoluta de los 
Académicos concurrentes, basten para imposibilitarlo de acerlo, 
sufrirá la pena de qe se anote este defecto en el rejistro de la A- 
oademia; i a mas, si la falta consiste en omisión del trabajo 
encargado, se le dupliqe en ti turno inmediato de disertación o 
discurso, según sea lo omitido; i si consiste en no aber admitido 
empleos o trabajos, cuando exija el certificado de aber cursado 
el liempo de estatuto para jubilaciones o -grado»,, no se le dará, 
mi^Ditras qe no practiqe an ejercicio (a mas de l.o^ qe debió de* 
^^empenar) proporcioualmente, a juicio déla Academia» otro tan^ 
to. ovas penoso qe el empleo o trabajo qe abia reusado. 

79. Los Académicos de segunda clase pueden a su arbitrio de<^ 
jar 4e c^ixciíirrir una sola vez durante ^1 tiempo qe emplea cada 
iiAo 4e los dos carsoa del año Académico. Si se repitiese la í- 
nasisteficia, será necesario dar por primera vez yn simple aviso 
al qe preside la sesión; por segunda i tercera obtener licencia 
por Bsc^rito del Director, alegando para ello cau$alejítima;i de 
allí ^n adelante, si se repiten las inasistencias, deberán alejgarae 
motivos graves calificados por la mayoría absoluta de los Acadé- 
micos concurrentes ala sesión. 

80. Los qe dejaren de asistir i no cumplieren con los trámites 
reqeridos en el artículo anterior, sufrirán la pena deqese ano- 
te su falta en el rejistro de la Academia, i de qe no se les dé el 
certificado de la concurrencia de estatuto para grados i jubila- 
ción, sin qe, después de aber cumplido el tiempo necesario, con- 
tinúen asistiendo a las sesiones i desempeñando los trabajos a- 
cadémicos por un término doble respecto del qe corresponde a 
las asistencias indebidamente omitidas. 

81 • h^ Académicos de segunda Criase qe por ausencia u otro 
motivo qisiesen separarse temporalmente de la Acadi^nia, loa** 
mamprésente a ella; qedando desde entonces, computados e#.tr9 
los Académicos, pero libi^es. de toda pensión o trabaja asta^ 
vuelvanal ejercicio de sus tareas: sin em]^^ga,.el tiempo de eajfca 
separación no se contará para grados i jubilación. 

82. Elqe solicitare certificada dfe coBCurrencía paca grádelo 
jubilación, i duranite el tiefi9{kO d^ eatatutp ubiere faltado con cau- 
sfli, legítima i licencias necesarias^ a la qínta pairte de las sesÍQfiK» 
qeubiere tenido la Academia», ppira:ol|tenerlo debei?áreeiilfila« 
^arla dicba falta, con up QÚmer^dea^i^^n^a^» igual alas <)r* 
mitidas. 
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83. Se tendrá por iuasislencia para los efectos de los artículos 
.aate/iores el no concurrir a la sesión de la academia, o acería 
un euartode ora después de principiada. Los qu^iienenqea- 
Cer disertación, discurso o memoria, no son obligados a concu*^ 
rrir, asta el momento preciso de practicar su ejercicio. 

8i. Para cumplir con la concurrencia bienal reqerida para, 
grados, i U qe debe prestarse durante los seis cursos Académi-^ 
eos para la jubilación, se necesita, a mas de la asistencia i de 
aber desempeñado los empleos i oficios para qe ubiese sido nom- 
brado, en ^1 primerease, aber trabajado, porlo menos, seis di- 
sertaciones i ouatro composiciones de oratoria sagrada, i en el 
segundo nueve disertaciones i seis discursos oratorios, i en am- 
bos casos sufrirla prueba literaria qe dispone el art. 85 de es- 
te Reglamento. Las omilias de escritura, memorias, discursos 
inaugurales u o4;ras piezas semejantes que se trabajan por encar- 
go de la Academia» cuando no pertenecen a la oratoria sagrada, 
eqÍTalen a una disertación. 

85. Los qe pretendan certificados de asistencia bienal o ju- 
bilación, se presentarán al Director, alegando qe an cumplido 
con los ceqisitos de estatuto, i pidiendo qe el Secretario lo cer- 
tifíqe. £1 Director mandará dar el certificado, qe debe compren- 
der todo lo qe conste de sus libros relativo a la concurrencia, ad- 
misión de empleos i trabajos, su desempeño, servicios prestados, 
notas de faltas i todo lo demás qe aparezca en él rejistro de la 
Academia. En seguida se oirá ai Promotor Fiscal; i resultando 
mérito, si loqe solicitaos certificado de la concurrencia bienal, 
el Director señalará el pu^to para la disertación; pero si se pide 
jubilación, pasará el espediente al Consejo Académico para qe 
declare si a lugar a la admisión o la prueba i designe el objeto 
de la disertación. En ambos casos, a los seisdias de señalado el 
punto, leerá el solicitante su disertación, i sufrirá un examen a 
presencia de la Academia sobre la materia de los cursos qe en 
ella a ecbo; preguntándole tres Académicos nombrados con an- 
ticipíacion por el Director o Presidente. Los demás concurren- 
tes qe qiei*au podrán también acer preguntas. 

86. Terminado el examen de qe abla el artículo anterior (qe 
no debe durar menos de tres cuartos de ora], el Consejo Acadé- 
mico votará sobre la aprobación o reprobación del candidato. En 
el primer caso, el Director expedirá su despacho con relación 
sucinta de los antecedentes. Si el pretendiente es reprobado, ten- 
drá qe esperar tres meses mas, i sufrir nuevo examen con las mis- 
mas formalidades. 

87. Todos áqellos Académicos qe desobedecieren formalmen- 
te al Ditector o Presidente con menosprecio déla autoridad, los' 
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qe cometan faltas graves i desonrrosas» i los de segunda claíse 
qe, abiendo dejado deconcurrir tres meses consecutivos i amones- 
tados.por tres ocasiones, no qisieren acerlo, serán expelidos de la 
Academia. 

88. El Consejo Académico tiene facultad de mitigar o dis- 
pensar del todo las penas qe imponen los artículos 78 i 80; pero 
para esta mitigación o dispensa es necesario qe aya prestado el 
qe la obtenga servicios extraordinarios i tan importantes, qe se 
calífíqen de tales por una mayoría de dos terceras partes de los 
Académicos concurrentes a la sesión. La mitigación o dispensa no 
sufraga para qe se omita en el rejistro de la Academia el asiento 
de la falta cometida. 

89. Los Académicos qe obtengan condecoraciones literariast 
u otras onorífícas en su propia carrera, deberán ponerlo en no- 
ticia de la Academia para qe lo aga anotar en su rejistro. 

90. Siempre qe llegue a noticia de la Academia qe algún 
Académico se alia enfermo, o en grave necesidad, nombrará uno 
o dos qe lo asistan, consuelen i den avisos continuamente de su 
estado. Si necesita socorros, i la Academia tiene fondos, se le 
suministrarán de ellos, i si no los tiene, procurará por otros me^ 
dios colectarlos de otras personas. Durante las vacaciones el 
Director ara por sí el nombramiento de los Académicos comisio- 
nados» i dispondrá lo demás qe crea conveniente» 

CAPÍTULO XIII. 

Del Portero^ 

91. Abrá un portero elejido por el Director para eí servicio 
mecánico de la Academia. El mismo Directoro el Presidente po-* 
drán removerlo a su arbitrio. 

92. Su oficio será: 1." custodiar la Sala déla Academia, man<* 
tenerla con aseo i con el mismo conservar todos sus muebles i 
útiles: 2.° conducir la correspondencia: 3.*^ citara los Académi- 
cos: 4.°, obedecer lasórdenes del Director, Presidente i Secretario. 

CAPÍTULO XIT. 

De las Fiestas Relijiosas. 

93. La Academia se pone bajo la protección de nuestro Se- 
ñor Jesucristo, i su tutelar será el misterio de su pérdida i allaz- 
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go en el templo de Jerusalen, oyendo i preguntando a los docto* 
res de la lei. £1 domingo inmediato después de Epifanía celebra- 
rá la fiesta dé este misterio en la iglesia qe se adopte. ' 

9^. La Academia asistirá en cuerpo a las primeras vísperas i 
a la misa solemne, qe debe cantarse por el Director, sí es sacer- 
dote, i si no por el qe lo sea de los qe deben subrogarle en la pre- 
sidencia de la Academia. En la tarde concurrirá también a la 
itiisma iglesia al oficio do completas qe debe cantarse con la so- 
lemnidad posible. En seguida pasarán los Académicos a la Sal» de 
sesiones, donde se pronunciará por el Académico a qieu oportu- 
namente se ubiese encargado, un discurso en acción de gracias por 
ios beneficios» qela dmha Providencia ubiere dispensado a la igle- 
sia en el año recien terminado, principalmente a la instrucción 
relijiosa; aciendo mención especial de aqellos qe aya recibido la 
misma Academia: con lo qe el Director declarará cerradas las 
sesiones. 

95. En el mes de noviembre^ el día qe designe la Academia^ 
se celebrará con asistencia de todos sus miembros, por todos los 
Académicos difuntos, una misa i vijília cantadas en la iglesia o 
capilla qe se adopte. El Académico sacerdote menos antiguo, cantará 
la misa. 

96. Cuando falleciere algún Académico de primera o segunda 
clase, el Presidente nombrará una comisión de cuatro personas 
qe acompañe su cadáver asta el sepulcro. Si el difunto fuere el 
Presidente, la comisión se compondrá de ocho Académicos, i si 
fuere el Director, de doce, siendo entonces a mas presidida por 
el Presidente. 

97. En el fallecimiento del Director o Presidente se aran exé- 
qias en la iglesia adoptada por la Academia, concurriendo toda 
esta a la misa i vijilia; siendo estas últimas cantadas por. los mis-; 
mos Académicos. En las exéqias del Director cantará ía niisa el 
Presidente, si es sacerdote, i si no, el qe lo sea i deba subrrogar- 
lé. En las del Presidente la cantará el Académico de primera 
clase métfos antiguo qe sea sacerdote. 

9S. Siempre qe aya de cantarse alguna misa, el Presidente 
distribuirá los oficios de diáconos, acólitos, etc., entre los Acadé- 
micos de segunda i tercera clase; i si para ello lio fuesen bas- 
tantes, la Academia se los proporcionará de fuera del cuerpo. 

99. Cuando faHeciere el Director, Presidente, Vice o algún 
otro Académico qe ubiere prestado servicios importantes a la 
Afiademia, o a las ciencias en jeneral, se ara una oración fúne- 
bre en su elojio, sirviendo de ejercicio en la sesión destinada 
para oratoria sagrada. 



Saotiago, Noviembre 81 de 1844, 

Apruébase el Reglamento para }a Academia de Ciencias Sagrar 
das, acordado por el Consejo de la Universidad. En consecueu-^ 
cía, díctense las providencias necesarias a fin de qe aqella cor? 
poracion empiece a ejercer sus funciones. 

Comuníqese. 



IlLiRRAZAVAL 



i ' ■ • ( 



7 



}lLánuel Mmtt^ 



36. 

BXAHBNBS 

f 

n 

Santiago, notienibre 29 de 1$44. 

A propuesta del Cpnsejo ^e la Universidad, e venido en aeoír-? 
dar i decreto: 

Por aora i mientras se dispone lo conveniente acerca de los 
exámenes qe los alumnqs de co|ejÍQS particulares riq4^^ en el 
Instituto Nacional, se admitirán ena$(e et^iabíecimiento a dichos 
alumnos, exámenes parciales en Filosofía, en la misma forma en 
qelos rinden sus propias estudiantes» qedando sin efecto en es- 
ta sola parte lo dispuesto, e^ el lairtículo 1^5 de ^ Reglamento* 

Comuníqese. 

R. dQ SE. 

Monff. 



SEGUIVDA SECCIÓN, 



4Í,<BVSBmilI><D8 SMMb <B<ll>aSa94&« 



1. 



FORMA 

•■ ^¡e detoen dirijir ana irsbajos m to UMl^eraldad !•« %p ••#!- 
vem A los premios oansles de las Faealtades, e Indivisibilidad 
do diehos premios* 

Sesión del 9 de Setiembre de 1843. 

Se espera qe las memorias qe aspiren a los . premios anuales de 
la Universidad, se presentarán antes del 15 de julio de cada año. 
Serán dirijídas al Secretario Jeneral, anónimas, i con su epígrafe 
o divisa al principio, qe corresponda a otra divisa igual, escrita 
en el sobre de un pliego cerrado, dentro del cual deberá venir la 
contraseña. El Secretario Jeneral las repartirá en esta misma for- 
ma a los respectivos Secretarios especiales de las Facultades, qie- 
nes, en caso de aliar qe las divisas de dos memorias diversas son 
enteramente iguales entre sí, aran por sí mismos a cada una otra 
peqeña señal qe les sirva de distintivo. Una comisión compuesta 
del número de jueces qe despoes se designará, se ara cargo de 
examinar dichas memorias i de dar informe a la Facultad. 

Los premios son indivisibles, pero las dos memorias qe sigan en 
mérito a la premiada, podrán obtener un accésit i mención onrro- 
sa; i aun acerse imprimir a costa de la Universidad Las qe no 

13 
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obtuvieren el premio, ni distinción de ninguna especie; se derol- 
Terán con el mismo pliego cerrado con qe vinieron, a la persont 
ije se presente a reclamarlas. 

ANDRÉS BELLO. 

Salvador Sanfuente$, 



2. 



JDRAHBNTO 

^ deben prestar los mtemb'ií^fl de la Vniverflldad al ileaipe de 

■a IneorgoraeloB . 

Sesión del 16 de Setiembre de 1843. 

Todos los miembros de la Universidad, indistintamente, presta- 
rijjbal tippipo de su recepeion, el juramento i prom^a qe sij^enr 

(xforo obMddeeer la Gonstítaoion de la República; [i prometo db-* 
sempeñar las obligaciones qe me impone el carácter de miembro 
de la Universidad de Chile, conforme a sus estatutos, i especia)^ 
mente promover la instrucción relljiosa i moral del pueblo, 

AHMBS BELLOt 

Salvador SanfuenUi. 
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EXAMWHBS 

Sesión del 16 de Setiembre de 1843, 



QCiarridodtiid^ sobre 6i débese la Faoultod: de-M^dir 
eina, o la de Ciencias Matemáticas i Físicas la q^ redba. lOB etá- 
m^e» qe deben prestar los eatúdiaoitea de Farmaeio parai el ^^r- 
eicio'de.su profestoa. 

IconaiderandD; 

i.* Qe los ramos priacipabe» qa éstos cucsaaa^n la Qímica i la 
Boténioa, las cuales están sauj^os a la dir6oci0a de la.FaouItad<de 
Ciencias Físicas i Mateináti<$as. 

2>^ Qe estando la profesión. de la Farmaela exctiisíyamente 
dedicada: a la lüfedieina, es necesario qe la Facultad de esta Gieip«< 
cía sea- U examinadora de los enunciados estudiantes. 

£1 Consejo a acondade: \ - 

í.^ Los estudiantes de Farmacia rendirás ante la Facultad 
de Ciencias Matemátieas i Físicas, exámenes deQíínica i BotáBÍ-^ 
ca menos rigorosos qe los qe an de exíjirse a los médicos^^ i ctíñi^ 
dos solamente a aqella parte de estas ciencias qe tenga mas estre- 
cha relación con la Farmacia. 

2.<> Cuando los mismos estudiantes fueren a recibirse al ejer- 
cicio de su pffofegíoa, prestarán su examen jeneral ante la Facul- 
tad de Medicina, a la Qual corresponde el extenderles su di- 
ploma. 



INDEBS BELLO. 



S^lpBíéhr Sanfuent§$. 
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> 

4. 

novo 

de 0«pllr bM telisfi 4^ !#• 9lemw>9^mr,%nm .de las Faenliade*. 

Sesioo del 28 de Octabre de 1843. 

* • * • 

Siendo conveniente determinar desde luego la forma en qe 
an de suplirse las faltas délos Secretarios de las FacuUadesr^ 

El Consejo a acordado: 

l..*^ Los Decanos nombrarán Vice-Secretarioi qe sorpl^n por 
los Secretarios, i pondrán estos nombramientos en noticia de sa 
Facultad i del Rector, qien cuidará de observar si ai algun abtiso; 
i creyendo no aber inconveniente, los aprobará. i 

%^ No siendo justo qe en caso de qe algun Secretario tuviere 
qe acer una ausencia de largo tiempo por objetos extraños de la 
Universidad, continúe percibien<k) su sueldo mientras el suplien- 
te no goce de ninguna gratificación por sus servicios; cuando 'o- 
curriere esta circunstancia, se pondrá en conocimiento del Supre- 
mo Gobierno para qe determine lo conveniente. 

3:^ Ocurriendo una falta momentánea e imprevista de algún 
Secretario, el Decano podrá nombrar de pronto uno qe supla por 
aqella vez. 

ANDBES BELLO. 

Salvador Súnfuentes. , , ' 

5. '• ^ . 

RfiCEtclOül 

la ViiiTersIdAd de les nneTes mlembree ^e el (¿ebleme nei»- 
brare asta eempleiar el náooiere deelfiuide per la leí. 

Sesión del 11 de nottembre de 1843. 

Las formalidades con qe a de verificarse la recepción de los 
nuevos miembros qe el Gobierno nombrare asta completar el 
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número designado por la leí, $erán las mismas qe para los 
electos por la Universidad. 

▲NDRBS BELLO. 

Salvador Sanfuentei. 



6. 

JUNTA PROYIHCIAL 
i§m edlveAelMi par» ITalyaralso e lii«feeel««ea dtt muu 



Sesión del 22 de Junio de 1844. 

Nómbrase para coáiponer la Junta de educación de Valparaíso 
al Juez de Letras de la Provincia, D. José Santiago Meló, al Re* 
jidor D. José Tomas Ramos, al Párroco de dicha ciudad B* José 
Antonio Riobó i al ciudadano D. Mauricio Riesco (1). 

Para Inspector de Casablanca a D. Anacleto Montt. 

Para componer la Inspección de Qillota al Párroco D. Bartolo- 
mé Aguilar, a D. Antonio Yergara i a D« José Antonio Allende. 

ÁlfDRBS BBLLO. 

Salvador Sanfueniti. 



(1) El BombraBdMitodBlSeeralariode la Intendencia no se pone per 
estarle en Tírtnd de U lei. 
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7. 

FACULTAD 

«• lo« Ivflfttet^pe* d^ «4ac»elOB para nombrar saatlteto». 

Sesión del 22 de Junio de 1844. 

» 

A fin de qe por la ausencia o ioabílitacion temporal de los Ins^ 
pectores, por la distancia de los lugares u otro motivo análogo, 
no se interrumpa la continua vijilancia qe debe aber sobre la 
educación publica, el Consejo a acordado* conceder a los Inspec- 
tores la facultad de nombrar sostitiitos qe, bajo la responsabili- 
dad de aqellps, les ayuden en sus funciones i agan sus veces, 
cuando por alguno de los motivos expresados no pudieren dichos 
Inspectores desempeñar por sí mismos debidamente su cargo. 

ANDRÉS BELLO. 

Salvador SanfuenUs. 



8. 



NOMBRAMIENTO 

4m la Sunim ProTlnelal e Iii«pectore« de edneaelan de Ce^laike» 

Sesión del 22 de Jnnio de 1844. 

Nómbrase para componer la Junta de educación de Coqimbo 
al Prebendado de la Catedral de la Serena D. Joaqin Vera, al 
Rejídor B. José Monrreal i al vecino D. Pedro Cantour- 
net (2). 

(¡2) ' Los jio«br«mietito0ileliaeE deLetrtsi .deL-daeretariod» la InUp.» 
dencia bo se ponen por la razón ya cipresada. • 
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Inspector del departamento de Ovalle a D. Calisto Gue- 
rrero, 

Id. del de Combarbalá a D. José Antonio Varas. 

Para componer la inspección del departamento de Illapel, al 
Párroco D. Jos^ Tomas Orrian, a D. José Agustin Undurraga 
í a D. Manuel Ureta. 

Inspector del departamento de Elqi , a D. Pedro Miranda . 

ANDRÉS BELLO. 

Salvador SanfuentUé 



9. 

INSPECTORES 

ée «4«ca«loB 4e loa deipartUmeiiiofl de Ui proTlneta ém Mamétofro* 

SesioD del 22 de junio de 1SÍ4. 

Nómbrase Inspector del departamento de la Victoria a Don A- 
gustin Eizaguirre. 

Id. del de Melipilla al Párroco D. José Miguel Zarate, encar- 
gándosele especialmente el nombramiento de un sostituto. 

Inspector de la Subdelegacion del Monte a D. Santos Valdes. 

Para componer la Inspección de Rancagua a D. Rafael Plata, 
D. Joaqin Valenzuela i D. José Villardel. 

Inspector de la Subdelegacion de Maipo a D. Luis Huidobro. 

ANDRÉS BELLO. 

Salvador Sanfueniet. 



^ m -« 



10, 



JUNTA PROYIMCIAL 

^ lB«peeetoiies de edaea^lon de Colclia^iif 

Sesión del 6 de Julio de 1844. 

Nómbrase para componer la Junta de educación de Col« 
chagua al Rejidor de San Fernando, D Pedro José Jarami- 
Ho, al Párroco D. Pedro José Cerda i al licenciado D. Andrés 
Haría Ramírez. 

Para componer la Inspección de Curicó a D. Vicente Peroz, 
B. Luis Labarca i D. Antonio Lastra. 

Inspector del departamento de Caupolican, a D, Valeiitin Y^? 
divieso(3). 

ÁNDRBS BEI^LO. 

Salvador Sanfiuntes. . 



ti. 

JUNTA PB.OVIHCUI' 
e iBSpeeelones dt^ edaeaeleii de Tale». 

Sesiones 4el 13 de julio i del 10 i 21 de Agosto de* 1814. 

Nómbrase para componer la Junta de educación ée Talca a{ 
Presbítero D. Manuel Silva, al Rejidor D. Pedro Vidual Lete- 
lier i al yecino D. Toríbio Éyia. 

(3) Por renuncia de este Sr., se oombr<) a D. Toribio Lira, en la st» 
sien del 9 de noriembre del mismo ano. 



— 105 — 

Inspector del de|Miitaniento de Lontué a D.José Antonio Ma- 

turana^ 



AKDRBS BBLLO« 

Saltador Sanfuentei* 



12. 



CÉDELAS 



Tfmrm el ««rte* del rmamm ••itere ^e • de reeaer el emáMmmm de 
ehlller en la Feevltad de VnuiBidadee. 



Sesión del 20 de jalio de 1844. 

I 

Con arreglo a lo prevenido en el Decreto Supremo de 21 de 
junio último, i especialmente en los artículos 6.^, 7.* i 12..* del 
Reglamento inserto en él sobre la concesión de grados, a acordar 
do el Consejo de la Universidad qe para el examen del candidato 
qe solicita el grado de Bachiller en Umanidades , se sorteen los 
ramos siguientes: idioma patrio, idioma latino, principios deis- 
toria, principios de literatura, filosofía^ i qe en el ramo sacado por 
suerte se aga un nuevo sorteo en qe se fije la secciosn o tratado 
especial sobre qe aya de recaer el examen. Este segundo sorteo 
es innecesario para el latin, en qe solo se exije la traducción de 
dos textos, uno en prosa i otro en verso. Autores en prosa, Cesar, 
Cicerón, Salustio,Livio; Autores en verso, Ovidio, Virjilio, el Ar- 
te Poética de Oracio . 

Cédulai para el idioma Patrio, 

9 

1.* Analojía i sintaxis: análisis de un texto castellano. 
2.* Ortografía i Prosodia. 

3.* Métrica. Análisis prosódica i métrica de nú texto en verso 
castellano. 



u 
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Cédulas para el ramo de htffria. 

!•■ Principios de Istoria Sagrada i de Istoria Profana an- 
tigua. 

2.* Principios de Istoria Griega. 

3.* Principios de Istoria. romana a^ta la muerte de Julio 
César. 

k.^ Principios de Istoria Romana desde Augusto, i de Istoria 
Europea asta la muerte de Carlomagno. 

S.« . Principios de Istoria Europea desde la muerte de Garlo- 
magno asta la exaltación de Carlos Y al imperio. 

6.* Principios de Istoria de Europa desde el imperio de Carlps 
y asta la revolución francesa. 

7."* Principios de Istoria de Europa durante la revolución 
francesa i asta la muerte de Napoleón. 

8.* Principios de Istoria de América: Istoria de Chile. 

Cédulas para el ramo de Literatura, 

1.* Nociones jenerales sobre el buen gusto en las letras, i so- 
bre la dicción i estilo. 

2.* Nociones jenerales relativas a las composiciones oratorias, 
istórícas, didácticas i epistolares. 

3 .* Nociones jenerales relativas a los poemas épicos^ dramátí- 
eos, didácticos, líricos, satíricos, i composiciones menores en yerso. 

Cédulas para el ramo de Füos^ia. 

i ." Principios de Psicolojía. 

2.» Lójica. 

3.* Filosofía moral. 

ANDBBS BELLO. 

Saltador Sanfuentes, 
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13- 

CÉDULAS 



para el ««riea del ramo aalire ^e a ds reeaer el exéoien para. 
•Mener al ^rada de Idleenelada aa Vaiaaldadea. 

Sesión del 17 de agosto de 1844. 

El exámea del grado de Liceaciado principiará por el del idio- 
ma patrio, i de otros dos idiomas, uno de los cuales deberá ser el 
latin. 

£1 del idioma patrio consistirá en la análisis gramatical, orto- 
gráfica i prosódica de un texto castellano. 

El del latín en la traducción de dos textos: el primero elejido 
por la comisión examinadora en uno de los autores enumerados 
para el mismo examen respecto del grado de Bachiller : el segun- 
do, en la de una de las composiciones siguientes de Oracio : li- 
bro l.*/oda3.% Siete, Diva: 15, Pcutor eum traheret; 35, O 
Diva, gratum: libro 2.*, oda 3, jEquam memento; 10, Reetius^ 
tives; 13 Ule et nefasto; 14, Ehevt fugaces: 15, Jatn panea ara- 
tro; ÚO, Non usitata; libro 3.* 1.», üdi profanum vulgus; 2. JtM- 
tum et tenacem; 5, Calo tonantem; 6, Delicia majorum; libro 5.*, 
2, Beatusille; 16, Altera jamrteriiur — Sátiras, libro 2.", Sátira 6, 
Hocerat invot%s\ — Epístolas, libro l.«, Epístola % Quinqué dies 
Ubi. 

£1 del tercer idioma, en la traducción de un texto elejido ea 
algún autor clásico. 

Concluido este exám¿n, se sortearán las cédulas siguientes: 

Cédulas para el ramo de Istoria» 

1.* Isloria Sagrada, Profana antigua, e Istoria de Grecia. 

2.* istoria Romana, e Istoria de Europa asta la muerte de Car-^ 
lomagno. 

3-* Istoria de Europa desde la muerte de Garlomagno asta la 
de Napoleón. 

4.« Istoria de América, i en especial de Chile. 

Cédulas para el ramo de Literatura. 

1.* Teoría jenéral del buen gusta eñ las artes, i de la dicción 
estilo. 
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2.« Teoría de los principales jéneros de composición en 
prosa. 

3.^ Teoría de los principales jéneros de composición en 
Yerso. 

4.* Istoria Literaria. ^ 

Cédulas para el ramo de Filosofía, 

1.* Psicolojia: pruebas fílosóíicas de la existencia i atributos de 

Bios, i de la espiritualidad e inmortalidad del alma. 
2.* Lójica. 
3.* Filosofía moral. 
4.* Istoria de la Filosoiía. 

ANDRÉS BELLO. 

Sahadcr Sanfuentes. 



céDCLAS. 
|MU*a el ezámeii de Baeblller en I«eyeür 

Sesión del 17 de agosto de 1844. 

Para el grado de Bachiller en Ley^ se sortean primerameñtir 
estos ramos: Derecho natural, Derecho internacional positivo. 
Derecho Constitucional chileno^ Derecho Bomaiio i Patrio ccm- 
edrdados, Lejislacion UniversaU Derecho Canónico. 

£1 Derecho Constitucional Chileno no admite segundp sorteo; 
en los otros ramos se sortean las cédulas siguientes: 

* s 

Derecho Natural. • ;. 

1.* Derechos i obligaciones del omfare indiudualmente i en 
«1 estado de familia. 

2.* Derechos i obligadones del ombre en el estado de socie- 
dad civil. 
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I 

Derecho internacional pontito. 

1.* Derechos de belijerantes i neutrales. 
2/ Restricciones a qe está sujeto el comercio neutral en 
Uempo de guerra. 
3.» Derecho diplomático. 

Derecho Romano i Patrio concordados. 

l.« Fuentes del derecho Romano í del derecho Españoh 

2.» Institnta, libro 1.*, los doce primeros títulos. 

3.* Institiita, libro l.^ desde el título 13 asta el 26'. Apéndice 
de la restitución in inicgrum i de los derechos de los menores. 

4.« Instituía, libro 2.% título 1 .<> i 2.« 

5.* Instituía, libro 2.**, tit. 3." asta el 9.*> 

6.' Instituta, libro 2.°, tit. 10 asta 19- 

7., Instituía, libro 2.*, tit. 20 asta 25. 

8.* Instituía, libro 3.°, los 14. primeros títulos. Apéndice de 
los mayorazgos. 

9.» Instiluta, libro 3.», tit. 15 asta el 21. Apéndice délas obli- 
gaciones divisibles c indivisibles. 

10.« Instituía, libro 3.*, tic. 22 asta el 25. Apéndice de losr 
censos. 

ll.« Instituía, libro 3.«, tiL 26. asta el 30. Apéndice de la so- 
ciedad conyugíl. Apéndice de dotes i parafernales. 

12.* Instituía, libro 4.<», los cinco primeros títulos. 

13.* Instituía, libro 4.o, til. 6.° asta el 12. 

Lejislacion Universal, 

l.« Principios reguladores de la lejislacion; sanciones; aná- 
lisis del bien i el mal político. 

2.* Principios de derecho público universal. 

3.* Objetos de la lei civil. 

4.» Títulos constitutivos de la propiedad. 

5.* Derechos i obíis?>ciones anexos a los diversos estado^. 

6 ^ Delitos: Remedios de los delitos. 

7.* Penas: Medios preventivos indirectos. 

'8.* Juicios i pruebas. 

Derecho Canónico. 

l.« Fuentes del derecho canónico. Del clero en jeneral, i de 
las órdenes sagradas. 
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2.* Del Sumo Poatffice^ de los Obispos^ Canónigos, Curas^ 
Semínaños; oríjen i progreso de la vida monástica i de las órde- 
nes relijiosas. 

3.* De los seis primeros sacramentos. 

&•.* Del matrimonio i de las iglesias, de las fiestas, ayunos, 
abstinencias i sepulturas. 

.5.* De los bienes eclesiásticos, de los beneficios i del derecho 
de patronato. 

6.* De los concilios, i de la jurisdicción eclesiástica. 

7.« De laerejía i de otros delitos» 

ANDRKS BBLLO, 

Salvador Sanfu€nU$, 



15, 

JONTA 

g|e e # i | c i ^l^i| e liM|»eeel»pe0 de !• proTliielik 4el lt*ale. 

Besioqes de| 10 i del 24 de agosto de 1844, 

Nómbrase para componer la junta de educación de la provincia 
del Maule al Rejidor D. Agustín del Río, al Presbítero D. Fabip 
Peaalillo i al Licenciado D. José María Avila. 

Inspector del departamento de Itata a D. Ventura Varas. 

id. del de San Carlos a D. José María García. 

Id. del de Linares al Presbítero D, Vicente Jerez. 

Id. del de Paral a D. Francisco Vallejo. 

Id* del de Constitución a D. Manuel Asagra. 

ANDRKS BEJLLO. 

Saltador Sanfuente$. 
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16. 

IDNTA 

Sesión del 24 de agosto de 1814. 

Nómbrase para componer la Junta de educación de ValdlTia al 
Rejidor D. Juan Jimenes, al Párroco D. José María Arriagada i 
al ciudadano D. Juan Félix Alvarado. 

Inspector del departamento de Osorno a D. Francisco Mob - 
lecinos. 

Id. del de la Union a D. José María Corbalan. 

ANDBES BELLO. 

Salvador San fuentes. 



17. 

SOUGITDBBS 

fto !•• «Iubummí 4e Imi «wleji^fl. 

Sesión del 31 de Agosto de 1844. 

Las solicitudes qe ieteren al Consejo de la Universidad los 
alumnos délos colejios en su calidad de tales, vendrán siempre 
por conducto i con el informe de su jefe respectivo, salvo qe 
lueren reclamos contra este mismo, o qe dichos jefes descuida- 
sen el darles curso. 

▲IfOBES BELLO. 

Saltador Sanfíuntes. 
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18. 

ENTBEGA 

4 el Üálvlo m !•■ %e ñm i^radttftrende Baclitllere* •'l<t«é»«la< 

Sesión del 31 de agosto de 1844. 

, » - 

En adelante se entregará su título a los qe se recibieren de 
Bachilleres o Licenciados, al tiempo de conferirles el grado, i 
no se ara dicha entrega , mientras no presenten boleta del 
Tesorero de la Universidad» por la qe conste aber enterado en 
la caja de esta corporación la respectiva suma exijida por los 
estatutos. 

ANDRÉS BEL 1,0, 

jSalvador Sanfutntei. 



19. 

AU<r,OKlZACION 

de lofljMiie«dos del CeiuM|«' 

Sesión del 31 d^ agosto de 1844. . 

Los acuerdos del Consejo serán suficientemente autorkados 
P9r las firmas dej Rector í Secretario Jeneral, sin necesitarse 
Us4e tQdossus miembros. 

A5DIIBS BELLO, 

Sáhaéor Sanfuentes^ 
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CÉDULAS 

Ipara «1 dLámeii de Bachiller en Mmtetaétíemm* 

Sesión del 14 de Setiembre de 1814. 

El examen del aspirante al grado de Bachiller en Matemáticas 
debe recaer a la suerte sobre uno de estos ramos: Trigonometría 
rectilínea. Trigonometría esférica, Aplicación del Aljebra a la 
Jeometria, Jeometría descriptiva i Topografía. 

El 2.* sorteo no tiene lugar respecto de los dos primeros ramos 
i en los demás se sortearán las cédulas siguientes: 

CÉDULAS PAUA EL RAMO DE APLICACIÓN DEL AUE- 

BRA A LA JEOMETIUA. 

Cantidades Jeométricas consideradas en un plano. 

Primera cédula. Construcciones. Análisis del punto, de la línea 
recta i del círculo. Transformación de eoordonadas. 

2.t Secciones cónicas. 

3.* Centros i Diámetros. Discusión de las ecuaciones de 2.* 
grado. 

Cantidades Jeométricas consideradas en el espacio. 

í.é Análisis del punto, de la línea recta i del plano. 
5.« Análisis de las supL rficies curbas. 

CÉDULAS PARA EL RAMO DE JEOMETRÍA DESCRIPTIVA. 

!.• Representación gráfíea de un punto, de ima línea i de un 
plano; i resolución de los problemas relativos a las rectas i a los 
planos. 

2.* Jeneracion de las superficies i su representación gráfica.. 
Nociones sobre los planos tanjentes, considerados especialmente 
con respecto a los conos, a los cilindros i a las superficies de re~ 
volucion: en cuanto a las dos primeras clases de superficies, el 
problema de tirarles planos tanjentes se resolverá en todos los 
casos qe pueden presentarse; i por lo qe ace a la última, tan solo 
cuando es dado el punto de contacto. 

15 
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3.* Intersección de las superficies; i determinación de los planos 
taojentes a las superficies de revolución cuando no es dado el pun- 
to de contacto. 

CÉDULAS PARA EL RAMO DE TOPOGRAFÍA. 

1 .« Operaciones topográficas^ en las qe se comprenden con par- 
ticularidad: mensura i levantamiento de plano de un fundo, de 
una población o plaza fuerte, medida de altura por métodos tri- 
gonométricos i con barómetro; división de eredades, i determi- 
nación de la verdadera meridiana. 

2.* Nivelación topográfica i trigonométrica. Aplicación de la 
primera a los proyectos de caminos, i canales; i cálculos de los 
desmontes i terraplenes. p 

3.^ Dibujo topográfico. En este artículo están comprendidos 
también los métodos de copiar, aumentar i reducir los planos. 

▲NDBES BELLO. 

Salvador Sanfuentet,. 



21. 



GBDULAS 



pmrm el examen de lilcenelado en t^jem, 

» 

Sesioo del 2 de noyiembre de 1844. 

Lascédulasqe sirven para el segundo sorteo en el grado "de 
Bachiller en Leyes, servirán también en el único sorteo j^a el 
grado de Licenciado en la misma Facultad. 

▲NDKBS BELLOv 

Salvador SanftkenUg. 



7» 



— 115 - 

22. 

JDNTA 
de «d «cüetim e- laapee^Hiiiea de la provtnela de Aeoneasva. 

Sedion del 9 de noviembre de 1614. 

Nómbrase para componer la Junta de educación de la Provin'* 
cia de Aconcagua al Rejidor D. Ramón García, al Presbítero D. 
Juan Casas, i al ciudadano D. José del Rosario Jimenes. 

Inspector del Departamento de los Andes a D. Ramón San te- 
lices. 

Id. del de Putaendo al Párroco D. Matías Rojas (4). 

Id. del de Petorcaa D. Juan García, autorizándole en virtud 
de la extensión del Departamento, para nombrar sostituto. 

Id. del de la Ligua, al Párroco D» Manuel José Peregrino. 

ANDBES DELLO. 

Salvador San fuente*^ 



23. 

JüNTA 
de edneaeioir e ntsplwefoiieii de la iprovlncia de Conécpicioii. 

Sesión del 12 de diciembre de iM\, 

Nómbrase para componer Ja Junta de educacipn de la ProYJti- 

(4) Con i«eb9í 21 de fioero' del preseate aS o, avisó &I 1ti4«ndente-de 
Aconcagaa qe por renuncia del £x-Párroco de Putaendo, D. José María Ao- 
jas, del .oar¿p 4^ Inspector de instfuccion pública qe se le babia cooíerido, 
ábía nombrado de interino al nuevo Párroco de la misma Doetrina D* ^e* 
nitó Antonio Bnegas, con arreglo a iD dispuesto en la parte 2.* del arl. 65 
del Reglamento del Consejo. 
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cia de Concepción, al Rejidor D. Manuel María Eginguren, al 
Prebendado D. Mateo Alcázar i al ciudadano D. Domingo O- 
campo 

Inspector del departamento de Coelemu, a D. Agustín Castellón. 

Id. del de Puchucai, a 1). Juan de I>ios Barra. 

Para componer la Inspección de Chillan, a D. Miguel Zanartu, 
D. Agustín Menendez i 1). Salvador Bustos. 

Inspector del Departamento de la Laja, a 1). Domingo de la 
Maza. 

Id. del de Rere, a D. Nicolás Gómez. 

Id. áel de Lautaro, al Presbítero D. José Antonio Fernandez. 

Id. del de Talcahuano, a D. Ipólito Adler. 

ANDaES BELLO. 

Salvador Sanfuent9$. 



™ .j > . 



24. 

JUNTA 
de etoeaelQii ^ Inepeeelone* de la provlnelA Ae Chillé. 

Sesión del 12 de diciembre dé 18 i4. 

Nómbrase para componer la Junta de educación de la Pl'OTift* 
cia de Chiloé, al Rejidor D. José Salamanca, al eclesiástico Fr. 
José María Bonasí, i al ciudadano D. Juan Molina. 

Inspector del Departamento de Carel mapu, a D. Pedro Días. 

Id. del de Chacao, a Fr. Juan Iturriaga. 

Id. del de Calbueo, al Rejidor D. Fernando Andrade. 

Id. del de Dalcahue, al Párroco Fr. Anjel Anfossi. 

Id. del de Achao, al ciudadano D. Lorenzo Cárdenas. 

Id. del de Qenac, al Rejidor D. Nicolás Ruiz. 

Para componer la Inspección de Castro, al Rejidor D. Patricio 
Andfade, al Vicario Frai Antonio Gaviluchi, i al ciudadano D. 
Pedro Errera. 
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lofpectoT de la de Lemui, al Párroco Frai Alejandro Brauehí. 
Id. de la de Chonchi, al Párroco Fr. Paulino Romani. 



A1IDRB8 BELLO. 

Saltador Sanfu€nt$$. 




TERCERA SEGGIOIV, 



.«»»•• •■ » 



éi^ vamiiH>s woi at^s oi&;«v&v^a[>aA^ 



FACULTAD DE TEOLOJIA. 



,.. '. *, .. ^^^if^<^ , ,. t. 



-• ^ 



1. i 

4e «eiiui para el iprenl« d« AS44. 
Sesión del 18 de agosto de 1843. 

La PacuUad acordó en esta sesión qc el tema a qe debería con- 
traerse la memoria qe aspirase a su premio del año de 184i¡i'^ se- 
ria el siguiente: ''•■ ■' 

«Plan de misiones para la conTersion de los Araucanos, o me- 
dios qe convendrá adoptarcmi ese*objellé. » 

" • ' • *. 1 '' • ! • í • I - . • 

16 
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' ■- ■ ■ ELEÜCldir 

de naeT» mlembre. 

^ SesMiK^del74einaTe4e i(i.44. • 

La Facultad elijió al Presbítero D. Eujenío Guzman para llenar 
la vacante qe dejó en su seuo el fallecimiento del R. P. Fr. Lo- 
renzo Soto. 



<» '» f 



DBSIGNAGION 

de tema para el premia de IBéB^ 
Sesión del 11 de Setiembre de 1844. 

Se acordó qe el tema para Ta composición literaria qe aspírase 
al premio del año de ISA-S, seria el siguiente: 

« ¿Cuáles serian las medMiv^^Viaao^prtunas para mejorar el ser^ 
yicio Parroqial?» 



i. 



1.. ' 



(1.1 , 



fiLBGGIOfC 

'j . . ' • • ! i 



*!• 1 



Sesión del 18 de noviembre de 1841. 



fc • • • ♦ -^ 



Se elijió al Presbítero D. Ignacio Victor Eizaguirre para líefiar 
la vacante qe dejó el fallecimiento del Sr. Prebendado Dr. D^ 
Bernardino Bilbao^ 



_ IsB^ 



FACULTAD DE LEYES. 



.. • *. 



'X* 



;\ 



DESmiNAtilON 



•1 



{ I 



tfe ieai* par» el preaile de tS44« 



Stsion del O de setiembre de 1843* 

La Facultad acordó por tema para la memoria qe aspirase a su 
premio del año de 184^, el siguiente: 

<(El actual sistema probatorio de nuestros juicios ¿es o no de- 
fectuoso? ¿Qé yariaciones convendrá acer en él? ¿Qé disposi- 
ciones podrían diétarse para redücírhrs a práctica ? » 



!■•> 



■ i ." 



-«^€h?¡p:®<^ 



2. 



.í 



i , . .. > . 



I : 



BLBCCIOH 



M ' i ■' ' " ' 



de 



■iileBilire« 



Sesión del 26 de febrero de 1844» 

/ . : 

Para llenar la vacante qe dejó el fallecimiento del Sr. D. José 
Santiago Montt^ eliiió la F<MUil^d al Sr., Ministro de Justicia, Cul- 
to é Instrucción Pública, D. Manuel Móntt. 



:i' -•<■ 



I» .f : 



I . i . 
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ELECCIÓN 

de BveTO mlenliro. 

» 
Sesión del 20 «de mayo de 1844. 

Para Henar la vacante ff^ .d^jé,a);. fí^llecimiento de D. José Mi- 
guel Infante, elijió la Facultad al ár. Ministro del Interior i Rela- 
ciones Exteriores, D. Ramón Luis Irarrázabal. 
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, 
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r 


•"' ,'■ • 


,., pesiGN^qioN ;//',.,'; •' 


■ 

1 .< 




'■ ' tí 


ide éenuí pa^A ^ premio de %%Vk* . 


• ■ .'■ 



Sesión del 14 de setiembre de 1844. 



La Facultad acordó el siguiente: ^ 

¿Cuál es el mejor sistema de prueba testimonial qe, con apli- 
cación a Chile, puede adoptarse en los juicios ? 



FACULTAD DE MEDICINA . 



,'^•^ . \ «i t, ' »" »• lii 



> < . 



\\ ■' .i 





.', - • .. : ■ y' " -h .,.,. • •'* 




1. 


^ ••,■: 


• « •■ • *i. ■ • '. . \ .: '. / í • !j r .'. . •> 'i 


• 

-ni ■ 





de ieaui para el preatle de 4944 

Sesión del 11 de agosto de 1843. 

Se acordó qe el tema para la composición qe aspirase al premia 
de 1844, seria el siguiente: ' ' " '-^ * 



«Un tratado sobre la diseoteria, eon las particularidades qe le 
seB pecaÚaras en Chile, el carácter de maHgnidad qé toma mu-* 
chas veces, las «avsasqe 4an lugar a su frecuencia en varías de 
las estaciones^ i la curación mas eficaz que se debe seguir. » 



-(•«-- 



2. 



PREMIO 

m las Memartag presenlatlAS ea I944- 

Sesión del 12 de setiembre de 1814. 

Reunida la Faenttad para discbriiír él premio propuesto al me** 
jar tratado sobre lu « Disenteria » , no alió en ninguno de los ciia- 
trotrabajos qe le fueron presentados, un mérito soficiente para oh-^ 
tenerlo íntegro, i resolvió dividirlo entre ti'es de ellos; asignando 
cien peíaos al qe mareó con el número 1.®, I repartiendo los cien- 
tos restantes éntrelos' qe s^aló con los números 2 i 3 (1|. 



, j 



3. 

DBSIGHACIOII 
lie lena para el prenlá 4e iMS. 

* 

Sesión del 13 de sotiembre de 1844. 

Se designaron por tema j)ara la memoria qe aspire al premio 
de íSk&, las proposiciones siguientes: •' 

1.* Describir el clima de Chile. 

2.* Indicar las variacioiieft qe ciperimeciia enias diversas esta- 
ciones del año» i el influjo qe tengan sobre la frecuencia de las 
afecciones del corazón i de los vasos sangufneos. 

(i) lEstás tres memorias se imprimen eitractadas ea la sección corr«;s- 
pondiente. ' , • • 
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34^ lavestigar las demás icausas-, pr^euUarfes ál pais, qe puedan 
favofeoer el desaitoUo de estas aíeceiones^ i delemmiar «1, ' 
tod9 .profiláctico i out átíYo qe fcontranga oponerles^ . i 



A. 



MEHOBIAS 

preseiiiadAB en fl914« 

Sesión del 16 de setiembre de 1844. 

No abiéudose admitido en el Consejo de la Universidad la divi* 
sio^ del preooto ipr«^pi,ie^ (por 1^ KapuUfid (le 3le4iQii}d,r$i$í tendió 
ésta de nuevo en numero de cuatroiaiembros, los únicos rpiioseiiH» 
tes e^SantíagOy: para decidir si alguna de ks >memniasp>lte$eatar 
4as al coQcur9o<, merecía jal premix) iiilegro, Bespues deiiüna'^nga 
discusión,. resultaron dos votos ^n {lavar i 4^ «encostra* N<» i$e 
izo segunda votación, por.a)»eEsi$ji9i^esj^ ii^no de lo^ .QMirói v^h 
tantes, i por la presunción de qe saldría igual a la primera. 



KMlJkMSSfíi^' 



FACULTAD DE MATEMÁTICAS. 



*• M ••■ . • ¿ 



L 



DEaiGJSlAClON 



se 



4t écM» ffiMNi'ti pv0aito>Ae 

.fiMRflMil dolada sisMoml^ii? .dji A^^? . s 

La Facultad, señaló qomo materia para la disertacipp ^^e ^pispií^a- 
a su premio del año de 16^4, eí tema siguiente: . ,(' 



«InflüeBcia.de bs Halemálicas i GknoitsFMoas en fat ahr^ilka- 
ck)B'i pBOi|Mridftd social; expomendo lotjneéieB de perleodooar 
ooü aiteultivo^d. estado adual de laUídoilriato Ghtte.» 



2- 



ém Unmm yar^ el #reMl« 4e, ti^. 
SésioD del 13 de setiemlire de 1844. 

Sé 9lé&A6 el sigaiente: 

. «Recursos qe pueden desarrollarse en Chile por medio del cul- 
Wixy de las Giencas Ffsícas' i Matemáticas* » 



FACULTAD DE FILOSOFÍA I ÜMANIDADES. 



i. 



tfiSIGNAGtOH . 

áe ienia j^ra tí prénit* ée t%éé¿ 
Sesión del O de setiembre de 1843v 



La facultad señaló el siguiente: 

¿Qé objeto debe proponerse la educación én las diversa^ da* 
aés; de la Sofiiedbd ^híleila^iy eoálés son los m^os prAdteosqc 
pueden «laplearse para cetaBégúir Mte objetof i» 
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Para mayor ilustracioa de este tema, h Facultad ereyóodDve- 
nieote se insertase a ooniinuaeion de él uaa breve eoifosicioB de 
sus miras ai propoaerlo como materia.de im premio; i con- este 
objeto se copia a continuación la explicación qe^ del mismo modo 
qe el tema, fué aprobada por ella. 

«La educación se propone precisamente un fin. Si se la consi- 
dera de un modo abstracto, su objeto es también abstracto i je- 
neral. Si se considera en cada clase del estado, tomando en cuen- 
ta las circunstancias particulares de cada una i la parte qe tiene 
en la vida social, su objeto se particulariza i determina, i se pre- 
senta mas realizable. ,De e^s dos modos de fíjar el objeto de la 
educación, el segundo es el único qe puede conducir a resultados 
prácticos. Cuando no se toman en cuenta las circunstancias de ca- 
da clase de la sociedad,'! sé prescinde de láís peciilis^ridades de ca- 
da pueblo, los resultados qe se obtienen' no pu?den aplicarse sin 
modiñcaciones a un pais determinado. Para qe esto último se 
consiga, es preciso qe la cuestión del objeto: de la educ^qioQ.se^ re- 
suelva con relación 9I piieblo para el cuaj.se bus/cají TesulMi4os 
prácticQs. Fijado este objeto relativo ala edqcücioa, ppjrrespqiid^ 
señalar los medios prácticos de llegar a él; medios también par- 
ticulares i relativos, puesto qe deben señalarse atendidas las cir- 
cunstancias propias del pais de qe se trata. La Facultad de Fi- 
losofía i Umanidades, al proponer él tema precedente, cree qe de- 
be* tratarse de un modo aplicable a Chile; i por consiguiente no 
designará para el premio sino aqella dijser^acion qe desarrolle. 0117 
ras nlos6fiéas realizables,'! manifieste ^mayór estódtode nuestra 
sociedad i de los recursos qe tuviere para conseguir en ella el ob- 
jeto de la educación. » 



2. 

I 

ortografía. 

Al Sr. RectoY de la Universidad de Chile i 

í . . . . - 

Santiago, abril 29 de 1844, 
Señor Recto: 

Invitada la Facultad de Filowffa i Omanidádes por «tnaf me- 
moria de D. Domingo F. Sarniento, a fifaf mi aleneiMeD la or 
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tografía del idioma nacional, a dedicado prolijas discusiones a e&* 
clarecer las cuestiones promovidas en aqel documento. Por resul- 
tado de sus trabajos, a celebrado algunos acuerdos cuyo objeto es 
regularizar, en cuanto las circunstancias lo permiten, aqel ramo 
de la enseñanza; i al poner en conocimiento de V^ las decisiones 
acordadas, debo acer, en cumplimiento de un encargo de la Facul- 
tad, una breve exposición de sus procedimientos i sus miras en 
esta materia. 

£1 proyecto presentado por el Sr. Sarmiento proponía una re- 
forma radical i completa en la ortografía actual, desterrando las 
consideraciones de etimolojía, derivación i demás principios adop*^ 
tados por la Academia Española, i basando el nuevo sis^tema ex" 
elusivamente sobre la pronunciación de los pueblos americanos^ 
La Facultad a reconocido en aqella obra una teoría qe se acerca 
a la perfección del arte de escribir, por euanto el objeto de la es- 
critura no p uede ser otro qe representar por signos escritos los 
sonidos articulados. Gran ventaja seria suprimir las letras mu-« 
das qe recargan sin necesidad lo escrito; dar un valor fijo a las qe 
se conservan en uso, i abolir las excepciones i anomalías qe com- 
plican la natural sencillez de nuestra ortografía; i la Facultad se 
complace en esperar qe los esfuerzos de los gramáticos^ escritores 
i corporaciones literarias conspirarán en lo sucesivo a ese resul- 
tado. Pero por mas deseable qe sea el arreglo lójico de la orto-a- 
grafía basado sobre la pronunciación, cree qe no puede adoptar- 
se sin graves inconvenientes de la manera repentina i absoluta qe 
el Sr. Sarmiento propone. Ai en el dia adoptado^ casi con entera 
uniformidad, por. cuarenta millones de individuos qe ablan el es-^ 
pañol en Europa, Asia i América, un sistema de signo» ortográficos 
qe se emplea así en las publicaciones de la prensa, eomo en los 
documentos oficiales i en las relaciones privadas de los indivi- 
duos. Imperfecto como es este sistema^ está sin embarrgo consig- 
nado en innumerables e interesantes escritos i arraigado por abito 
i por edacacioH en muchos pueblos; de manera qe puede mirársele 
«orno un convenio universal qe facilita la comunicación de tiem- 
pos i lugares remotos. La separación de este convenio dejarla 
precisaoieate en aislamiento al pueblo innovador, i entorpecería 
«US relaciones con los otros- qe se conservasen adictos al antiguo» 
sistema. Tal es uno de los inconvenientes de la reforma propues-* 
ta. Según ella debían desaparecer del todo algunas de las letras 
con qe se acostumbra aora retratar las palabras, otras pasaban a 
reemplazar las suprimidas, no pocas mudaban de valor, i por mor- 
dió de estas alteraciones, se llegaba asta consumar la pérdida d& 
varios sonidos . jenuinos del idioma. A adoptarse este sistema^ 
la» obras impresas en Chile difícilmente tendrían circulación en 

IT 
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otros países, i las publicadas fuera de la República no podrían 3er 
leídas por nuestro pueblo si no se le enseñaban dos órdenes o sis- 
temas de lectura; uno para los escritos indíjenas i otro para los 
extranjeros, complicando asi las dificultades de la enseñanza en 
vez de allanarlas. 

Ni es de esperar qe la excelencia del nuevo sistema lo i- 
ciese prevalecer sobre el antiguo. Los ábitos inveterados i la 
natural inercia del ombre oponen obstáculos insuperables a la 
razón i a los esfuerzos de espíritus superiores en asuntos de la 
mayor importancia; ¡cuánto mas difícil no seria pues a la Univer- 
sidad de Chile, falta de medios adecuados, imponer su convíc- 
«Jion, no ya en el exterior, pero ni siqiera en el propio territorio 
de la República, en una materia cuya importancia no se descubre 
a los ojos desapercibidos de las masas ! La costumbre ortográfica 
fomentada i sostenida por la multitud de publicaciones qe nos i- 
nundan, permanecería sorda a los consejos de la Universidad; i 
frustrando la empresa, dejaría relegado el nuevo sistema al archi- 
vo de lo pasado, al qe tantas bellas concepciones an ido a morir. 

I por otra parte ¿no será talvez imprudente dar el ejemplo de 
un rompimiento brusco con las convenciones universales de los 
pueblos españoles en punto a 'ortografía? Conocida es la variedad 
de opiniones i de pensamientos qe de. algún tiempo a estaparte an 
aparecido cuantas veces se a tratado de cuestiones ortográficas; de- 
póngase ese respeto conservador qe se aguardado asta eldiaa las 
convenciones; ábrase la puerta a la ancha libertad de pensamien- 
to i de obra qe estas materias permiten, i en breve cada pueblo, 
cada cuerpo literario, cada escritor adoptará su sistema, i la orto- 
grafía del castellano se convertirá en un caos qe los mas ábíles í 
poderosos injenios no podrán reorganizar. 

La Facultad cree qe la reforma de la ortografía debe hacerse 
por mejoras sucesivas. Esta a «do la marcha que a llevado es*' 
pecialmente en el presente siglo, marcha prudente que no violen-* 
ta el curso de las cosas umanas, qe concilla todos los intereses í 
qe sin causar controversias estrepitosas, a ido insensiblemente o^ 
perando el convencimiento jeneral, asta perroitiraos usaren el 
día una ortografía depurada de muchos de los defectos qe domí*- 
naban en el siglo anterior. La abolición instantánea de los qe 
restan aun, no es en manera alguna necesaria; eUos no estorban 
el desarrollo del espíritu, ni imponen trabas a la dífosion de las 
luces, ni producen tan graves molestias, qe eqivalgana los íncon-* 
venientes de una súbita mudanza. 

La Facultad no acojió, pues^ en jeneral la- idea del Sr. Sar- 
miento, pero al mismo tiempo recionoce la conveniencia de acep- 
tar las modificaciones qe el aso continúa acíendo en la ortografía. 



i 
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i la de adelantar, si es posible, un paso mas acia el término a qe 
va caminando. Medida i oircun^pecta en sus resoluciones, no a 
aventurado una innovación qe pueda llamarse grave; es decir, nin- 
guna de aqellas qe alteran el valor convenido de los signos, el or- 
den de sus combinaciones o sus propiedades especiales; pero tam- 
poco a trepidado en proijar aqellas qe pueden admitirse sin cau- 
sar desacuerdo en el modo de leer, sobre todo las qe an sido 
puestas en uso por un gran número de individuos, o están indi- 
cadas por la opiíiioB pública. 

En este caso se alia la supresión de la h en las palabras en qe 
no suena. Talvez es esta letra la qe orijina mayores dificultades 
en la escritura por lo arbitrario i lo inútil, para el común de las 
jentes, de las reglas qe se dan para su uso; i sin disputa el mas i* 
nofícioso de los signos qe se emplean en la ortografía actual. La Fa- 
cultad no a encontrado razón alguna, por débil qe sea, en apoyo de 
la costumbre, i a tenido qe ceder a la fuerza de su propia convic- 
ción aprobando la indicación propuesta; pero cree necesario con^ 
servar la h en las interjecciones para representar la prolongación 
del sonido exclamado. Esta prolongación natural siempre qe abla- 
mos bajo el imperio de la pasión, es un accidente qe debe pintar^ 
se en lo escrito, i ningún signo mas a propósito qe la h por la 
misma tenuidad del sonido qe representó en otro tiempo la aspi- 
ración. 

Por iguales consideraciones acordó suprimir la u muda en las 
sílabas que^ qui. Esta innovación ademas estaba preparada en la 
práctica jeneralmente observada en los manuscritos i solo faltaba 
aplicarla a las publicaciones déla prensa. La Facultad no teme 
causar ambigüedades* porqe como la q no se combina eael dia si-* 
no con las letras ^, i, ya sea qe se les ponga de por medio una u 
qe .00 .suena, o ya se las deje solas, el sonido a de ser siempre 
unomismo. . . 

No a sido posible adoptar el mismo acuerdo por lo qe respecta a 
las sílabaSt gucj §m, aunqe a primera vista parecían estar en iden- 
tidad de circunstancias. La ortografía universal escribe gague^ gui^ 
gOf ^u, aclendo sonar la a sola con las letras a, o, u, i añadiendo la 
u muda ensu,combinacion conlae, i la t.Esta es sin dudaunaano- 
malí^pero siubiéramosde aboliría estableciendo la regularidad qe 
la razón aconseja^ resultaría una notable confusión qe pondría en 
conflictos a losqe no fuesen mui conocedores del idioma. La g en 
las combinaciones ge, 9%, sin u, cambia de valor según la ortogra- 
fía corriente i lo convierte en el de j: así en España i América se 
escribe muger i gxnete: de suerte qe si admitiendo, la iAdicacion, 
proclamara la Facultad la constante regularidad de la 9, cuando 
en Cbile se escribiese gerra, gitarraj los españoles i americanos 
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leerían jerra, jtíarra, i yíceversa leeríamos nosotros muguer gui"' 
nefe, las palabras qeaqeUos pronuncian mujer, jinete. La Facul- 
tad reputa grave este inconveniente, i muí ostíl al uso corriente la 
regla insinuada. Otra cosa seria si se ubiesejeneral izado la práctica 
de escribir con j los sonidos je, ji: entonces la g conservaría su 
primitivo valor i podría ser empleada sin irregularidad i sin la 
importuna compañera qe una costumbre indiscreta le a asooiado. 
Felizmente en Chile predomina el uso racional i lójico; la Facul- 
tad lo nota con placer i se lisonjea de qe imitado este ejemplo por 
otros pueblos, aya dentro de algún tiempo la preparación qe a su 
ver falta por aora a la reforma de qe ablo. Otra de las innovacio- 
nes qe por estar preparadas en el uso frecuente de muchos indi- 
viduos, se alíala Facultad en el caso de adoptar, es la de mirar la 
y como consonante. Algunos continúan todavía en darle promis- 
cuamente el sonido vocal de i como en hoy y muy, i de consonan- 
como ent/a, ayer; mas un considerable número de escritores i en- 
tre ellos algunos de nota, an corrojido esta aberración represen- 
tando el sonido vocal con la i llamada latina, i reservando la y 
griega para los consonantes. La superior ventaja de este sistema 
es demasiado manifiesta para qe la Facultad , en la diversidad de 
lisos, aya trepidado en preferirlo. 

El acuerdo en qe 1 1 Facultad se a avanzado mas qizás asta se- 
pararse algún tanto de los principios qe la an guiado en sus deci- 
siones, es el relativo a las letras, r i rr, £s grande la variedad de 
casos qe en el dia ocurren sobre el uso de estas letras, sujetas a 
reglas complicadas e inútiles para los qe no an echo un estudio> 
serio del idioma. El signo r tiene por lo común un sonido suave^ 
pero Suena también fuerte en principio de dicción, después de I, 
n, s, i cuando se alia tras de ciertas sílabas componentes qe no^ 
todos son capaces de conocer. La rr está destinada a representar 
el sonido fuerte en medio de dos vocales cuando la palabra es 
simple. E aqí las reglas, cuya simple enunciación manifiesta lo 
mal comprendido qe está el valor de ambas letras i lo eqívoco 
de las funciones qe se les ace desempeñar. Aunqe el uso no aya 
sido asta aora contrario a este respecto, la Facultad a estímad<> 
conveniente acer una declaración qe fije las ideas i sirva de ba- 
se a las futuras reformas — tal es la de qe reconoce como sonidos 
distintos del idioma los de r i rr, i por deeontado, como dos letras 
diversas, los caracteres qe los representan. Consecuente con esta 
declaración, la Facultad debia prescribir una regia jeneral, cuva 
aplicación seria sumamente fácil i salvaría todas las dificultades 
qe se tocan. Mas como el sonido de rr es tan frecuente en caste- 
llano, sobre todo en principio de dicción, cree qe seria sobrado 
^lolesto duplicar constantetíiente fa r Ifqida para expresar el soni - 
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do fuerte en este caso^ puesto que es imposible qe pueda cotifun'^ 
dirse o eqivocarse con otro. Introducir un nuevo signo simple 
qe evitara la duplicación i pudiese emplearse constantemente en 
todo caso, abria sido un paso útilísimo, pero ni el uso ni la falta 
de caracteres a propósito en la tipografía, a permitido a la Facul- 
tad el darlo, confiando por otra parte enqe con el curso del tiempo 
la duplicación se convierta en un solo carácter i tome la forma 
simple qe conviene. 

A esto están reducidas las decisiones de la Facultad en cuan- 
to al valor de las letras. Otras reformas le fueron sometidas co- 
mo lá sostitucion de la x por c $, la de la c en las sílabas ce ei 
por la js; pero no bu tenido a bien sancionarlas por motivos qe 
sería largo exponer i qe en parte se alian consignados en este 
escrito. Estas i otras repulsas sin embargo no pueden tener, en 
concepto de la Facultad, un efecto permanente. Como las razo- 
nes qe pesan en ^u ánimo son nacidas de las circunstancias 
transitorias en qe estamos, i es constante la progresión continua 
en qe marcha el arte gráfico, espera qe lesera dable acojerlas, 
cuando el estado de las ideas i los ábitos del pueblo se lo per- 
mitan. Acechará con cuidado el momento oportuno 1 estará dis- 
puesta a aceptar en lo sucesivo cuanto contribuya a acer mas 
fácil i sencillo el mecanismo de nuestro sistema ortográfico. 

Terminada esta primera parte de sus trabajos, la Facultad pa- 
só a considerar las cuestiones sobre silabación qe manjbienen en 
discordia a los prosodistas; materia mucho menos complicada qe 
la precedente. Un acuerdo a celebrado a este respecto bastante fe- 
cundo en aplicaciones, i es, qe toda consonante se junte a la vo- 
cal qe la sigue inmediatamente. Así qedan resueltas sin excep- 
ciones embarazosas, las dificultades qe se ofrecían sobre la for- 
mación de las sílabas i sobre la división de una palabra entre do» 
renglones. — La decisión qe previene se conserven las letras de 
su oríjen en los nombres de paises, personas i dignidades extran- 
jeras, tiene por objeto evitar la adulteración qe an sufrido mu- 
chos asta aqí con perjuicio de la claridad istórica. 

Después de esto solo faltaba fijarlos nombres de las letras del 
alfabeto. Conocida es por todos la defectuosa nomenclatura qe 
de tiempo atrás se enseña rutineramente en nuestras escuetas a 
despecho del buen sentido. Dase en ellas ' nombres talés^ a las^ 
letras consideradas aisladamente, qe no pueden conservarse 
cuando se juntan con otras para formar la sílaba, í los maestros 
i los escolares tienen qe vencer a fuerza de paciencia i de su- 
frimiento, los embarazos qe ofrece esta absurda inconsecuencia. 
Por fortuna, las reformas qe la Facultad a preparado en este 
ramo, pueden reducirse a la práctica sin inconveoiente de ningún 
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j^er^; pules. DO alt^aa otra co9a qe los métodos adoptados eo 
el r^ointp de aqellps fsstabledmieiitQS, los. cuales están sujetos por 
la naturaleza de las cosas a continuas Yariaciosies. La regla qe 
9A esta' innovaoioo^ a tenido la Facultad en vista, es qe cada Idtva 
áébe tener por nombre el sonido qe jeipríme en el mtyor nánue^ 
ro de coi^na^ioneis, expresado con* la simplicidad qe -es dable. 
A3Í la o deberá llamarse ea lo sucesiva ^e por cuanto gmard^ este 
sonido en diez i seis combinaciones, al paso qe el de ce la tiene por 
excepción en solo dos, ce ct. Otro tamto ocurre con la g qe im- 
propiamente se a llamado asta aora j0 cuando. por lojeoerai sue* 
na gue coinoene^a, gue, gu, gra^ eU, — Para. expresar el sonido 
consonante es preciso acompañarlo de otra ¡vocal i la Facultad a 
preferido el de la e por ser menos fuerte qe cualqiera otra de su 
clase. Es de esperar, qe esta innpvacion simplifíqe eagrsffl. ma- 
nera el aprendizaje de la lectura. 

Resta soloi Sr, Rector, qe Y. se sirva elevar esta nota al eo* 
nocimientó del (lObiernoy para qe los acuerdos de laTacultacl isur» 
tan su efecto así en las publicaciones qe se agaxi bajo la direc- 
ción 0:por orden de las autoridades, como en los* deitias casos 
qe se tuviere a bien. Por su parte la Facultad & cada uno de sus 
miembros, convencidos de la utilidad de las reformas adopta- 
das^ están dispuestos a observarlas en sus propios trabajos. 
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Dios guarde a V. 

Migfiel dé la Barra,, 



f^W 



obtogratÍa 



adoptada por la FaeuUad. 



1 .® Se suprime la h en todos los casos en qe no suena. 

%• En las interjecciones se usará de I^ h para representar la 
prolongación del sonido exclamado. 

3.* Se suprime la u.muda en las sílabas quj qui. 

&•/ La y es consonante i no debe aparecer jamas aciendo el 
oficio de. vocal. 

5.® I^^ letras r, rr^ son dos caracteres distintos del alfabeto 
qe representan también dos distintos ponidos. 

6.® El sopido rre en medio de dicción se expresara siempre 
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duplicando el signo r; pero está duplicación no es necesaria al 
principio de dicción. 

7.<> La letra tt no debe dividirse cuando aya qe separar las 
sílabas de una palabra entre dos renglones. 

%.^ La Facilitad aplaude la práctica jeneralizada en Cbile de 
escribir con j las sílabas ;«, jt, qe en otros' paises se espresíán 
con g. 

9. • Toda consonante debe unirse en la silabación a la vo- 
cal qe la sigue inmediatamente. 

lO.^' Los nombres propios de paises, personas, dignidades 
i empleos extranjeros qe no se an acomodado a las inflexiones 
del castellano, deben escribirse con las letras de su oríjen. 

11.^ Las letras del alfabeto i sus nombres serán: 

VOCALES. 

a, e, i, o, u. 

CONSONANTES. 

fa. c, d, f, g, cb, j, 1, 11. m, n, ñ, p, 
be, qe, de, fe, gue, che, je, le. He, me, »e, ñe, pe, 

q, r, rr, se, t, y, x y z, 
qe, re, rre, se, te, ve, xe, ye, ze, 

ese 

MIGUEL BE LA BABRA. 

Antonio Garda Reyes ^ 

3. 

MEMORIA 

|^r«iieBÍ«da para obtener el premio del año de 19lá 

Sesión del 14 de setiembre de 1844. 

La Facultad, oido el informe de dos de sus miembros acerca 
de la memoria qe se le presentó sobre el tema designado para el 
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concurro literario del ano de 18Í-&', i después de tomar todos los 
datos qe creyó necesarios para juzgar con acierto, coincidió coa 
la comisión en creer qe, aun cuando aqella pieza manifestaba 
laboriosidad i erudición, i contenia una copia abundante de datos 
útiles, no llenaba bien, sin embargo, el objeto principal qe la Fa- 
cultad se propaso. Según el autor indicaba, le abia sido difícil 
recojer noticias estadísticas para tratar de los medios prácticos 
de conseguir en Chile los fínes de la educación: por consiguiente, 
la obra se aliaba incompleta , i no podia en concepto de la Facul- 
tad optar al premio. 

A. 

DESIGNACIÓN 

de tema para el preaiie de 1949* 

^Sesión del 14 de setiembre de 1644. 

La Facultad señaló el siguiente. 

«(Cuál debe ser la educación primaria en Chile, i medios prác- 
ticos de propagarla entre los niños i adultos de todas las clases de 
la sociedad.» 



CUARTA SECCIOiV, 



WM4SWM9^S* 



1. 



DISCURSO 



proBanelado ^«r el Kr. necia» de la llnlTei^nldAd, fl. üMilreii tté' 
lio, e« la Inffialaclon de eaie cuerpo el día 1 1 de iieileaibre de 



INSTALACIÓN DE LA UNIVERSIDAD. 



El Presidente de la República acompañado de los Señores Mi^ 
jiistros del Despacho, de diputaciones de las dos Cámaras Lejísla- 
tivas, de los Tribunales i Corporaciones, de un gran número de 
funcionarios civiles i militares, i de los alumnos del Instituto 
Nacional, se dirijió a las 12 del dia 17 de setiembre a uno de los 
salones del edificio de la antigua Universidad. £1 Sr. Ministro 
Vice-Patrono' presentó a S. E. el Cuerpo Universitario, leyó los 
nombres de los miembros qe lo componen, i recitó la fórmula 
del juramento, qe prestaron todos simultáneamente i de pié, 
levantando el brazo derecho. El Rector i Decanos recibieron en 
seguida de mano de S. E. las insignias de los respectivos en- 
cargos. Se declaró instalada la Universidad de Chile, i el miismo 
Sr. Ministro pronunció un breve discurso alusivo al acto, i a los 
fmes con qe se a restablecido sobre nuevas bases este Cuerpo. X 
este discurso siguió el del Rector, concebido en estos términos:. 
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Emtm. Sr. Patrono de la Universidad, 



Señores: 



Bl Consejo de la Universidad me a encargado expresar a nom- 
bre del Cuerpo nuestro profundo reconocimiento por las distin- 
ciones i la conñanza con qe el Supremo Gobierno se ha dignado 
onrrarnos.. Debo también acermé el intérprete del reconocimiento 
de la Universidad por la expresión de benevolencia en qe el Se- 
ñor Ministro de Instrucción P ública se a servido aludir a sus 
miembros. En cuanto a mí, sé demasiado qe esas distinciones i esa 
cqn(iapza las debo mucho menos a mis aptitudes i fuerzas, qe a 
mi antiguo zelo (esta es la sola cualidad qe puedo atribuirme sin 
presunción ) , a mi antiguo zelo por la difusión de las luces i de 
los sanos principios, i a la dedicación laboriosa con qe e seguido 
algunos ramos de estudio, no interrumpidos en ninguna época d» 
mi vida, no dejados de la n^no en medio de graves tareas. Sien- 
to el peso de esta conñanza; conozco la extensión de las obli- 
gaciones qe impone; comprendo la magnitud de los esfuerzo» 
qe exije. Responsabilidad es esta, qe abrumaría, si recayese so- 
bre un solo individuo, una intelijencla de otro orden, i mucho me- 
jor preparada qe a podido estarlo la mía. Pero me alienta !á co- 
operación de mis distinguidos colegas en el Consejo i el Cuerpo 
lodo de la Universidad. La lei (afortunadamente para mí) a qe- 
rido qe la dirección de los estudios fuese la obra común del Cuer- 
po, (ion la asistencia del Consejo, con la actividad ilustrada i pa- 
triótica de las diferentes Facultades; bajo los auspicios del Go- 
bierno, bajo la influencia de la libertad, espíritu vital de las ins- 
tituciones chilenas, me es lícito esperar qe el caudal precioso d# 
éiencía i talento, de qe ya está en posesión la Universidad, se au- 
mentará, se difundirá velozmente én beneficio de la Relijion, de 
la moral, de la libertad misma, i de los intereses materiales. 

La Universidad, Señores, no seria digna de ocupar un lugar 
en nuestras instituciones sociales, si (como murmuran algunos 
ecos oscuros de declamaciones antiguas] el cultivo de las ciencias 
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i de las letras pudiese mirarse como peligroso bajo un punto de 
Tísta moral^ o bajo un punto de vista político. La moral (qe yo 
tío separo de la Reiijion) es la vida misma de la sociedad: la li- 
bertad es el estímulo qe da un vigor sano i una actividad fecui»- 
da a las instituciones sociales. Lo qe enturbie la pureza de Ja mo^ 
ral, loqo trabe el arreglado, pero libre desarrollo de las facultades 
individuales i colectivas de la umanidad— i digo mas — lo qe k» 
ejercite infructuosamente, no debe un gobierno sabio incorporad 
lo en la organización del Estado. Pero en este siglo, en Chile, en 
esta reunión, qe yo miro como un omenaje solemne a la impor-^ 
tancia de la cultura intelectual; en esta reunión, qe por una coin*- 
cidencia significativa es la primera de las pompas qe saludan al dia 
glorioso de la Patria, al aniversario de la libertad chilena, yo no 
me creo llamado a defender las ciencias i las letras contra los 
paralojismos del elocuente filósofo de Jinebra, ni contra los rece- 
los de espíritus asustadizos, qe con los ojos fijos en los escollos 
qe an echo zozobrar al navegante presuntuoso, no qerrian qe la 
razón desplegase jamas las velas, i de buena gana la: condenarían a 
una inercia eterna, mas perniciosa qe el abuso de las luces a las 
causas mismas por qe abogan. No para refutar lo qe a sido mil 
veces refutado, sino para manifestar la correspondencia qe existe 
entre los sentimientos qe acaba de expresar el Señor Ministro de 
instrucción Pública i losqe animan a la Universidad, se me per- 
mitirá qe añada a las de Su Señoría algunas ideas jenerales sobre 
la influencia moral i política de las ciencias i de las letras, sobre 
el ministerio de los cuerpos literarios, i sobre los trabajos espe- 
ciales a qe me parecen destinadas nuestras Facultades universi- 
tarias en el estado presente de la Nación Chilena. 

Lo sabéis, señores: todas las verdades se tocan: desde las qe 
formulan él rumbo de los mundos en el piélago del espacio; desde 
las qe determinan las ajénelas maravillosas de qe dependen el 
movimiento i la vida en el universo de la materia; desde las qe 
resumen la estructura del animal, de la planta, de la masa inor- 
gánica qe pisamos; desde las qe revelan los fenómenos íntimos 
del alma en el teatro misterioso de la conciencia, asta las qe ex- 
presan las acciones i reacciones de las fuerzas políticas; asta las 
qe sientan las bases inconmovibles de la moral; asta las qe deter-< 
minan las condiciones precisas para el desenvolvimiento de los 
jérmenes industriales; asta las qe dirijen i fecundan las artes* 
Los adelantamientos en todas líneas se llaman unos a otros, se 
eslabonan, se empujan. I cuando digo los adelantamientos en fo- 
ifof lineas comprendo sin duda los mas importantes a la dicha del 
jénero umano, los adelantamientos en el orden moral i político. 
¿ A qé se debe este progreso de civilización, esta ansia de mejora» 



— 143 — 

sociales, esta sed de libertad? Si qeremos saberlo, comparemos a 
la Europa i «a nuestra afortunada América, con los sj^bríos im- 
perios del Asia, en qe el despotismo ace pesar su cetro de ierro 
sobre cuellos encorvados de antemano por la ignorancia, o con 
las ordas africanas, en qeel ombre, apenas superior a los brutos, 
es como ellos un artículo de tráfico para sus propios ermanos. 
¿Qién prendió en la Europa esclavizada las primeras centellas de 
libertad civil ? ¿No fueron las letras? ¿No fué la erencia intelec- 
tual de Grecia i Roma, reclamada, después de una larga época de 
oscuridad, por el espíritu umano? Allí, allí tuvo principio este 
vasto movimiento político, qe a restituido *sus títulos de injenqi-* 
dad a tantas razas esclavas; este movimiento^ qe se propaga en 
todos sentidos, acelerado continuamente por la prensa i por las 
letras; cuyas undulaciones, aqí rápidas, allá lentas, en todas par- 
tes necesarias, fatales, allanarán por fm cuantas barreras se les 
opongan, i cubrirán la superficie del globo. Todas las verdades 
se tocan; i yo extiendo esta aserción al dogma relijioso, a la ver- 
dad teolójica. Calumnian, no sé si diga a la Kelijion o a las le- 
tras, los qe imajinan qe pueda aber una antipatía secreta entre a- 
qella i éstas. Yo creo, por el c(5ntrario, qe existe, qe no puede me- 
nos de existir, una alianza estrecha, entre la revelación positiva 
i esa otra revelación universal qe abla a todos los ombres en el li- 
bro de la naturaleza. Si entendimientos extraviados an abusado 
de sus conocimientos para impugnar el dogma, ¿qé prueba esto 
sino la condición de las cosas umanas? Si la razón umana es dé- 
bil, si tropieza i cae, tanto mas necesario es suministrarle alimen- 
tos sustanciosos i apoyos sólidos. Porqe extinguir esta curiosidad, 
esta noble osadía del entendimiento, qe le ace arrostrar los arca« 
nos de la naturaleza, los enigmas del porvenir, no es posible, 
sin acerlo al mismo tiempo, incapaz de todo lo grande, insensi- 
ble a todo lo qe es bello, jeneroso, sublime, santo; sin emponzo- 
ñar las fuentes de la moral; sin afear i envilecerla Relijion mis* 
ma. E dicho qé todas las verdades se tocan, i aun no creo aber 
dicho bastante. Todas las facultades umanas forman un sistema, 
en qe no puede aber regularidad i armonía, sin el concurso áe ca- 
da una. No se puede paralizar fibra, (permítaseme decirlo así) , 
una sola fibra del alma, sin qe todas las otras enfermen. 

Las ciencias i las letras, fuera de este valor social, fuera de es- 
ta importancia qe podemos llamar instrumental, fuera del varniz 
de amenidad i elegancia qe dan a las sociedades umanas, i qe de- 
bemos contar también entre sus beneficios, tienen un mérito su- 
yo, intrínseco, en cuanto aumentan los placeres i goces del indivi^ 
dúo qe las cultiva i las ama; placeres exqisitos, a qe no llega eldel¡7 
rio de los sentidos; goces puros, en qe el alma no se dice a sí misma: 






Medio de fonte leporum 

Surgit amari aliquid, quod iu ipsís floribus angit (1); 

Be ea medio de la fuente del deleite 
Un no sé qé de amargo se levanta, 
Qe* entre el alago de las flores punza. 

Las ciencias i la literatura llevaú en sí la recompensa de los 
trabajos i vijilias qe se les consagran. No ablo de la gloria qe i- 
lustra las grandes conquistas científicas; no ablo de la auréola de 
inmortalidad qe corona las obras del jénio. A pocos es permitido 
esperarlas. Ablo de los placeres, mas o menos elevados, mas 
o menos intensos, qe son comunes a todos los rangos en la 
república de las letras. Para el entendimiento, como para las 
otras facultades umanas, la actividad es en sí misma un pía-* 
cer; placer qe, como dice un filósofo escoces (2), sacude de 
nosotros aqella inercia a qe de otro modo nos entregaríamos 
en daño nuestro i de la sociedad. Cada senda qe abren las 
ciencias al entendimiento cultivado, le muestra perspectivas en- 
cantadas; cada nueva faz qe se le descubre en el tipo ideal 
de la belleza^ ace estremecer deliciosamente el corazón uma- 
no, críado para admirarla i sentirla. El entendimiento cultivado 
oye en el retiro de la meditación las mil voces del coro de la na- 
turaleza; mil visiones peregrinas revuelan en torno de la lámpara 
solitaria qe alumbra sus vijilias. Para él solo se desenvuelve en 
una escala inmensa el orden de la naturaleza; para él solo se ata- 
vía la creación de toda su magnificencia, de todas sus galas. Pero 
las letras i las ciencias^ al mismo tiempo qe dan un ejercicio de- 
licioso al entendimiento i a la imajinacion, elevan el carácter mo- 
ral. Ellas debilitan el poderío de las seducciones sensuales; ellas 
desarman de la mayor parte de sus terrores a las vicisitudes de 
la fortuna. Ellas son (después de la umilde i contenta resigna- 
tíion del alma relijiosa) el mejor preparativo para la ora de la des- 
gracia* Ellas llevan el consuelo al lecho del enfermo, al asilo del 
{proscrito, al calabozo, al cadalso. Sócrates, en vísperas de beber 
a cicuta, ilumina su cárcel con las mas sublimes especulaciones 
qe nos a dejado ía antigüedad jentílica sobre el porvenir de los 
destinos umanos. Dante compone en el destierro su Divina Co- 
media. Lavoisier pide a sus verdugos un plazo breve para termi- 
nar una investigación importante. Chenier, aguardando por ins- 



[1) Lucrecio. 

[2} Tomas Brovrn. 
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taiites la muerte, escribe sus últimos versos, qe deja incompletos 
para marchar al patíbulo: 

«Comme un dernier rayón, comme un demier zéphire. 

Anime la fin d'un beau jour, 
Au pied de Téchafaud j'essaie encor ma lyre. » 

Cual rayo postrero, 
cual aura qe anima 
el último instante 
de un ermoso dia, . 
al pié del cadalso 
ensayo mi lira. 

Tales son las recompensas de las letras; tales son sus consue- 
los. Yo mismo, aun siguiendo de tan lejos a sus favorecidos ado-- 
radores, yo mismo e podido participar de sus beneflcios, i sabo- 
rearme con sus goces. Adornaron de celajes alegres la mañana de 
mi vida, i conservan todavia algunos matices a el alma, cpmo la 
flor qe ermosea las ruinas. Elias an echo aun mas por mí; me 
Alimentaron en mi larga peregrinación, i encaminaron mis pasos 
a este suelo de libertad i de paz, a esta Patria adoptiva, qe me a 
dispensado una ospitalidad tan benévola. 

Ai otro punto de vista, en qe tal vez lidiaremos con preocupa- 
ciones especiosas. Las universidades, las corporaciones literarias, 
¿son un instrumento a propósito para la propagación de las luces? 
Mas apenas concibo qe pueda acerse esa pregunta en una edad qe 
es por excelencia la edad de la asociación i la representación; en 
una edad en qe pululan por todas partes las sociedades de agri- 
cultura, de couiercio, de industria, de beneficencia; en la edad de lo» 
gobiernos representativos. La Europa i los Estados-Unidos de Amé- 
rica nuestro modelo bajo tantos respectos, responderán a ella. Si la 
propagación del saber es una de sus condiciones mas importantes, 
porqe sin ella las letras no arian mas qe ofrecer unos pocos pun- 
tos luminosos en medio de densas tinieblas, las corporaciones a 
qe se debe principalmente la rapidez de las comunicaciones lite- 
rarias acen beneficios esenciales a la ilustración i a la umanidad. 
No bien brota en el pensamiento de un individuo una verdad nue- 
va, cuando se apodera de ella toda la república de las letras. Lo» 
sabios de la Alemania, de laFrancia, de los Estados-Unidos, apre- 
cian su valor, sus consecuencias, sus aplicaciones. En esta pro- 
pagación del saber, las Academias, las Universidades, forman o- 
tros tantos depósitos, adonde tienden constantemente a acumu- 
larse todas las adqisictones científicas, i de estps centre^ es á% 
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donde «6 derf aman nías fácilmente por las difersátes clases de la 
sociedad. La Universidad de Chile a sido establecida coa este ob- 
jeto especial. Ella, si corresponde a las miras de la lei qe le a da- 
do su nueYa forma, si corresponde a los deseos de naestro Go- 
bierno, será un cuerpo eminentemente expansivo i propagador. 

Otros pretenden qe el fomento dado a la instrucción científica 
se debe de preferencia a la enseñanza primaria. Yo ciertamentt 
sol de los qe miran la instrucción jeneral, la educación del pue- 
blo, como uno de los objetos mas iihportantes i privilejiados a qfer 
pueda dirijír su atención el Gobierno; como una necesidad primea 
ra i urjente; como la base de todo sólido progreso; como el ti*- 
miento indispensable de las instituciones republicanas. Per& por 
eso mismo creo necesario i urjente el fomento de la ense&anza li- 
teraria i científica. En ninguna parte a podido jeneralizarse la irak 
truccion elemental qe reclaman las clases laboriosas, la gran ma^ 
yoría del jénero umano, sino dónde an florecido de antemano lat 
ciencias i las letras. No digo yo qe el cultivo de las letras 
i de las ciencias traiga en pos de úi como una consecuencia 
precisa la difusión de la ensc^nanza elemental; aunqe es in'- 
contestable qe las ciencias i las letras tienen una tendencia na-^ 
tural a difuhdirse, cuando causas artificiales no la contrarían. Lo 
qe digo es qe el primero es una condición indispensable de la se-^ 
gunda; qe donde no exista aqel, es imposible qe la otra, cuales-* 
qiera qc sean h)S esfuerzos de la autoridad, se verifiqe béjo la for- 
ma coiiveníente. La difusión dé loa conocimienios supone uno o 
mas ogares, de donde salga i se reparta la luz» qe extendiéndose 
progresivamente sobre ios espacios intermedios, penetre al fin laa 
capas extremas. La jeneraltzacion > de la enseñanza reqiere gran 
número de maestros competentemente instruidos; i las aptitudes 
de estos sus últimos distribuidores, son, ellas mismas, cmaiiaeio^ 
aes mas o menos distantes de. los grandes depósitos científicos t 
literarios. Los buenos maestros, los buenos libros/ los buenos* mé- 
todos^ la buena dirección de la enseñanza, son nece^aríaraei^é la 
«bra de una cultura intelectual taui adelantada. La Instrucción 
literaria i científica es la fuente de donde la instruccton elemen- 
tal se nutre i se vivifica; a la manera qe en una sociedad bien or- 
ganizada la riqeza de la clase mas favorecida de la fortuna es el 
manantial de donde se deriva la subsistencia de las clases traba^ 
jadoras, el bienestar del pueblo. Pero la lei, al plantear de nuevo 
la Universidad, no a qerido fiarse solamente de esa tendencia na** 
tural de la ilustración a difundirse, ya qe la imprenta da en nuesn 
Iros días una fuerza i una movilidad no conocidas antes;; día a, 
unido íntimamente las dos especies de enseñanza; ella a dado a> 
una de las secciones del Cuerpo universitario el encargo especial 
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de teÍ8F sobare' la iflétruotíionpríiiiaría^ de observar stt tnaecUiv^é 
laeiltiiar su propa^áéion, de conü'íhuir a. sUs progresos.- Elíóniea-' 
los, sobretodo, de la instruodon religiosa i inorai del ^eblp es uá 
deber qe cada wenabro dé la Universidad se ímpoúe por eVeobb 
deser reoib¡da<?n.su seno. > . .[ 

. La leí ^ a restablecido la antigua Univ^sid^d sobre^inievas 
basesv acomodadas al estfido presente déla civilización i aJaft«nr«' 
eesft^^'^s d>e;Gbilé^ aprunta ya los grandes objetos, a <|e debe de^ 
d^arse este Guerpo. £1 Sr. Ministro Viee-Pat^oiio a manifestado 
también las miras qe: presidieron á la refundición de ^ üníverBii- 
dad^ los fines qe en. ella se propone el lejtsladof^ i las <eflpñanz8is^ 
qt) es llamada a llenar; i a desentUelto de tal modo eptasldeas^rq» 
fingttiéndole en ellas apenas ihe seria posiUe ater otra cosa, qe un 
ociosa comentario a sú discurso. Añadiré con. lodo. alguñaRbf^*^ 
vesTObserváciofnes qe me pareced tener' suiimpóitanda!; 

El fomento de las Ciencias Eclesiásticas!, destinado, a formar 
di^ios mSniátroft áek culto, i en último résultado'a ptoveer a. los 
pueblos de la: República de lá competente educación rt^ijiosá i 
moral« es d primero de estos obj^os i el dé mayor traáceaden^ 
eia; Piefo ai otro aspecto bajo el cnal debemos mirarla consagra^ 
•ion de la Universidad a la causa de la iboral i de la Rélijion. Si 
importa' el cultivo de las ciencias, eobsiástícas para el dessmpeñp 
dei'mioislerío sacerdotal, también iipporta jenenalizar entre la ju^ 
ventud estudiosa, entre toda la' juVefitod qe partidpa de la.edut« 
cacion litei^aria i científica, oonocidiiesitos adecuados del dogma 'i 
de los anales^ de kt fé crisláaiia¿ No. éreo: neciesatío probar qeés-^ 
ladebáeraseruna parte integrante de la édncádon jenerai indis^ 
pensabiepara toda profesión, i laiin para lodo ómbíre qe qiera,o> 
enpar en: la; áociedád un lugar superior al íníunol 

Ala Facultad de Leyes i Ciencias Políticas se abre un campo 
^l'Vnas vasto, el mas susceptible <ite apUoaoioinés útiles. Lo abei» 
oído: la. utilidad práctica^ los resultadas positivos» las mejoras <90^ 
eíales^ es lo qe pdncipalmeitte espera de la Universidud el Qo^ 
biemo; esio cpe príocipalitientedebereoomendaT sus lrabagos<a Ja: 
PaÉria; Erederos de. la; tejislacion del pueblo t ei, tenemos iqe/pmv 
gmtlade las mandia^qc contrajo bajo él.iqflujo maléfico deirdesp»^ 
tHmo;teoe«ios:qe despejar lafe incoereúcias qe deslustran uñaron 
bca!a<qe'aa eonCribuida tantos. siglos, tantos iiiteréseá aiteraati-^ 
Yawiente' domioantes,. tantas Inspiraeiones; cbnitrlB^telorías.. TerieM 
moe qe;acomddarla4 qe restituirla a Jas intitucioüestepubtioanas^^ 
¿I qé objeta mas impottaate o.mas; grandioso, qe la foroiaeloh^iel 
peiJécctonarmiento' de uuestaaai leyes orgánicas, la: reata i ptKmtai 
admintstracibo, de juiatíida,.' )a aegunidad de atenlroe dereehosy ¿lai 
f i. de las : traoiaftedionéBu eiamoffoialeq;. . la /paa del ^ogar domíéslipect' 
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La Üftitetti(kd; it)0 atrevo a decirb, no aeojcvá la preocupacioil 
qe eomletia eómo' iaútil; o pernicioso ei estadio de las leyes roma** 
ñas; cree por ei>cotiti!amo qa le dará' un nuevo estimólo i lo ascoK 
tara sobre bases mas amplias. La Universidad verá probablemen** 
té en eeo^estüdlo «1 «ejor aprendixaje de la lijieá jurídioa ifo- 
vense. Oigamos aobre este punto el testimonio áé on ombre a 
qien seguramente no se Uchairá de parcial a doctrinas anligoas) a 
na odfibre qeeu el entusiasnio de la emancipación popular i de k 
nivelaeioil democrática a tocado tícete al* esti^omo..c( La ciencia 
estaffipa en el derecbo su sello: sn lójioa sienta ^os* principios, 
formula los axiomas, deduce las consecuencias, i saca de ia idea 
de lo justo, reOejánéola, inagotables desenvolvimientos. Bajo es^ 
té punto de vista, el derecho romano no recoiiboe iguals sefpe^ 
den disputar alguno» de sus principios; pero su método^ sil ló-^ 
jiéa, so stst<;ma científico, lo anechot lo mantienma superior a 
ioda^ las otras lejislaeiones: stia texto» son la obra ma^tr» del es^ 
tilo juridicevsu método es el de la j'eometría aplicado en todo su 
rigov $1 penaami^ito moral.» Así se esy^ica L'HermiliieF, i ya án* 
tes Leibnitz abia dicho: «In jurisprudentia reguant (romani). 
Dixt sasyiu&'post scripta geometrantm nibil extare qnod viao sob<^ 
tilil»te 'oum romanorura juri^consultonnni soriptis comparari pos*^ 
ftit: tantum nervi inest; tantum ppoíqnditatís.n 

La Universidad estudiará también las especiaHdadea de la so-^ 
cíédad chilena bajo el punto de vista eoonónriaov qe no presenta 
problemas menos vastos, ni de menos arriesgada resolución. La 
Universid9d examinará los resvdtados de la estadística chilena^ 
contribuirá' a fomiatla, i leerá en sos guariaitios la expresión dé 
Budatros intereses materiales. Porqe enéatev come en lo» otros 
ramos, el prognama de la Ünivevádad es enteramente chileno: si 
tom4 prestaáas'a la Europaias deíduedones'de la cieoeia es paní 
apliclarlas a. GhHe« Todas las sendas en qe se profKMie dirijír las 
investigaciones de-sas mien^os, el evadió de sus alunmos, con-^ 
verjen a un centro: la Patria. 

La Medicina investigará, siguiendo, el mismo plan, las modifi^ 
caeiones peculiares: qe dan al ombré chileno su clima^ s^s cos«^ 
lumbres, sirs alimentos; dictará las reglas de la Jjiéne primada i 
pública; sedesVelavá por arrancar a bs epidismias' el séeiieto dé 
so jevmíiiacíon i d!e suaotividad devastadora'^ i acáf eiiicuanto.es 
posible, qe se difunda a los* camiios el cioviíocimiento delosme-f^ 
dios seiieilbs> de conservar i reparar la salud. ¿Enumeraré aora 
kkSutiHdades positivas de las Gieiicíad'Itfeiiemátioas'i Física», sus 
apKefaoionesa una : indusiria nact«»te, qe apenas tienía-en ejerei-^ 
eio. uñas pocas artes simples, groseras, sin precédelas bíén entena 
didos^ sin máqiétS) «sin^a^ianoa auade los ma^corimnes.nlensi^ 
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Ko8;'8us apHcacioftes a una tierra cruzada en todos senlidos it 
Teneros metáliéos^ a un suelo fértil de riqezas vejetale^» de sus*? 
laneías alimentitías; a uasueloi sobre el qe la eiencia a eehad^ 
apenas una ojeada rápida ? 

Pero fomentando las aplicaciones práciicas, est^i mui distante 
de creer qe la Universidad adopte por. su divisa el mezqino pwí 
banot, i qe no aprecie en su justo valor el conocimiento de la na^ 
taraleza én todos sus variados departamentos. Lo primero^ porqe 
para guiar acertadamente la práctica, es necesarioqe el entendí-? 
miento se eleve a los puntos culminantes de la ciencia» a la apre*- 
ciacion de sus fórmulas jenerales. La Universidad no confundirá, 
sin duda, las aplicaciones prácticas coa las manipulaciones de un 
empirismo ciego. lio segundo^porqe,. como dije antes, el cultivo de 
la intelijencia contemplativa qe descorre el velo a los arcanos del 
universo físico i moral, es en sí mismo un resultado positivo i de 
la mayor importancia. £a este punto, para no repetirme, copiaré 
las palabras de un sabio inglés, qe me a onrrado coa su amistad* 
cA sido » , diee el Dr. Nicolás Arnott, a a sido una preocupacioli 
el creer qe las personas instruidas así en las teyes jenerales ten-^ 
gan su atención dividida,, i apenas les qede tiempo para aprendet 
alguna cosa perfectamente.. Lo conl;rario> sin embargo, es lo cief r 
to; porqe los conocimientos jenerales acen mas claros i precisos 
los conocimientos particulares. Los teoremas de la filosofía son 
otras tantas llaves qe nos dan entrada a los mas deliciosos jardi^ 
nés qe la imajínacion puede figurarse; son una vara májiea qé no^ 
descubre la faz del universo r nos revela infinitos objetos qe Fa 
ignorancia no ve. £1 ombre instruido en las leyes naturales está» 
por decirlo asi, rodeado de seres conocidos i amigos, mientras 
ol ombre ignorante peregrina por una tierra extraña i ostil. £1 
qe por medio de las leyes jenerales puede leer en el libro de la 
naturaleza, encuentra en el universo una istoria sublime qe le a- 
bla de Dios, i ocupa dignamente su pensamiento asta el fin de sus 
días.» 

Paso, Señores, a aqel departamento literario qe posee- de un 
modo peculiar i eminente la cualidad de pulir las costumbres; 
qe afina el lenguaje, aeiéndolo un veículo fiel, ermoso, diá-^ 
fano, de las ideas; qé por el estudio de otros idiomas vivos i 
muertos nos pone en comunicación con la antigüedad i con las 
naciones* mas civilizadas, cultas i libres de nuestros dias^qe nos 
ace oir, no por elimperfecto medio de traií^cciones siempre i 
necesariamente infieles, sino vivos, sonoros, vibrantesv los acen- 
tos de la sabiduría i la elocuencia extranjera; qe por la contem- 
plación de la belleza ideal i de sus reflejos en. las obras del je- 
pió purifica el gusto, i^condlia con los raptos audace» diela fanr 



— .149 — 

Aasíaliís derechos úopreBcriptibles déla r8Jcon;qe,ÍBÍciando al rat^ 
mo tiempo, el alma en estudios severos, auxiliares necesarios de la 
|>eUa literatura, i pcepapativos indispensables paira todas las cíen^ 
eias paca todas las carreras de la vida, {orma la primera disóplimE 
4el ser iotelectual i moral, 'expone las leyes eternas de la intelijen" 
is;ia, a fin de dirijir i aGripar sus pasos, i desenvuelve los pliegiiea 
profundos del eorazom.para preservarlo de exti^ávios funestos^ pa- 
raí establecer sobre sólidas bases los; derechos i los deberes del om* 
bre. Enumerar estos diferentes objetos es presentaros, Seponts; 
aegun yo lo concibo, el programa de la Dniver»dad en la- sección 
de Filosofía i Dmanidades. £ntre .ellos> el estudio. de. nuestra 
■UQgua me parece de una- alta importancia. Yono abogaré; ja^ 
mas por el purismo éxajesado qe condena todo lo.nuevo. :ea 
materia de idioQia; creo poc el contrario, qe la multitud de iéea» 
nuevas qe pasan diariamente del comercio literario a la circn-* 
lacion jeneral, exije voces nuevas qe las representen. ¿Aliaré* 
IDOS en el dicdonacio de Cervantes i de Frai Luis de Granada: 
no qierotir tan léjOS=s¿allarémos exk el diccionario de iriartei 
lloraÜB, medios adecuados, signos lúcidos para expresar las 
«Odones comunes: qe flotan ot día sobre las intelijeiteias media** 
uamaiite cultivadas, (tara expresar el pensamiento social? Nue^. 
vas instituciones, nuevas leyes,'nueves costumbres; variadas por 
todas partes aja uestros ojos la materia i las: formas; i viejas vo-»- 
ees, vi^ja fraseolojial Sobre ser desacordada esa pretensi<Mi> porí> 
qe pugnaría con el primero de los objetos de la lengua, la fácili 
clara trasikiisidn del pensamieato . seria del todo inaseqiblé:: 
Poroso puede ensanchar el lenguaje, se puede enrriqeoeam> sé 
puede acomodarlo a todas las exijencias de la sociedad i aun k 
las de la moda, qe ejerce^ un imperio incontestable soixre la Iíh 
teratura, sin adulteiíarlo., sin viciar &«» construcciones, siu' aecr 
vioieneia asu jenio. ¿Es acaso distinta, de la de. Paseali Racio- 
ne, la lengua de Chateaubriand i Yillemain? ¿ Y rio trasparenta 
perfectameúte la de estos dos escritores el pensamiento social dé 
la Francia de nuestros días, tan diferente de la Francia deLuia 
XIY? Ai mjais: demos! anchas a esta especie* de eiilteranismo;^ 
demoa carta- de nacioñilidad a todos los caprichos de lui extrae 
vagante neolojismo; i nuestra América reproducirá dentro dé* 
poco la confusión de idioma!», dialectos, i jerigonzas, el eaboa: 
babilánieo de la edad media; i diez pueblos . perderán uno. do 
sos vfnciilos mas poderosos dé fraternidad, mío de sus masvpren. 
«íosos' iastrumentos- de' oorréspondeociá i comercio. 

La Uní versidad fomentará, no solo el estudio de li» léngtiafs,.' 
sino de las literaturas) extranjeras. Pero* no sé > si me* engato. 
Xa opinioa de aqeUos . qe creen qe ddbemos. recibli!'b>ft«resultiN 



diso- 
cio» ^ntétiooB del» ilustración eui*0[lea, dlspeasáfidono^ d^I txé* 
meú de sas títulos; dispensándonos del proceder analítico, úni^ 
eo; medio de adqivtr verdaderos oonochnieiiliHr b& euootitrará 
nuelios iufpajíós !en la Uiilvérstdad. Respetandov eoiaid >'Te9{)i0to'; 
las opiniones ajenas>: i reserváñdomj» solo el derecho ^dé <iiscd^ 
tirías^ • confieso qe tailpoco propio me parecería |>Qra( ali^nlar 
etentendtiinientovpara edacade i ecostuiribraTlo a t)€iiisar por s^ 
él atenernos^ Mas conclusiones morales i polftitias* de Berdef, 
por ejemplo, sin el estudio de la^^i^toriai antigua icnodetna, co- 
mo ' el adoptar los teoremas de EucMde^ * sia el préfio trabajó 
intelectual de la dodostracilon.Yomlfo^Seiioress a HVrder'ccM- 
nu^ uno dé losesí^ritoresqe afi senvldoi masútilmente a' lauma^ 
nidadí ék a dado toda to dignidad- a la istoria, «é^sénvolvieiidé 
en éüa los designios ^ la Providencia, ik]3diBs(!lnos'a'qe es 
Uamada^la e^ecie umana sobre la tierras P^ró el mi^rajc fierd«r 
Ro sé propu^ sup^ntar el (^onociimento ó^^ob ecbos, sino ilos*- 
trárbs, explicarlos; ni se puede aprecíav su dootrina^ sfno^ por 
medio de |>révÍKis. estudios i8tóric<ys. Stis|itmf;á ellos dedoocfo^ 
ROS tlórimüas,9ería presentar a la juventud» un esqeleto<énvék 
de iitn. trasladó 'vivo del <Hlnbre social; serta darle una eoleecio*i 
d«[ aíotismos «en v^ depoiier a m vista ei piHÍorañia móvil, tns^ 
tmiclivo, pin;tores€o, de kss institucidnes^ deias ooshimbres, de* 
las'revoiuctonos de! los ¡grandes pueblos- i de los grarvdos oin^ 
bres;. seria qitar ai moralista i al poMtKolá» cbnnüioaíoQOs pro^ 
f andási qe.isolio flued^en nacev del cónooimiéntó de losécbos; se» 
ria^qitar:a la experrieneía del jéneró umano el* saludable poderío 
desús avisos, ion la :edad. cabalméftte,¡ qoi-es^maS' susoei^lblé 
de -impresiones durables; seria' qitar al poeta tina toagotdiil^ 
mina dé imájénes i de colores. It lo. «q^^ dígo<de' la* istoria^ 
ofto.pareca qedeberqos* aplicarlo' a. iodosr'los olroo raitros del 
sabeé. 5e impone dé este m<^d4 al entendbniento la necesidad' de 
laiirgo3y.es verdad/ pptro agradable&estadios^iPérqénada^eóe^ mas 
desabrida' la enseñanza qe kis abstracbienés; i^nadaJfa aeo' fácü i 
ameiíav sino .eh proceder qe amobkndor'laminnovia^' bjerelta al 
misma tietíipo eleaiendimionta i 'Oxalta: la «itnojiíiasion/^ Bl ra<* 
ciofliniod«be esjéndrar al teoPefha;:losoíempios gravan profun*- 
damente lasleodioD^i ti:,-.' 

> ¿i pudiera yo,; señopes, dle}ar de ahidirv aunqe 'de paso» en 
/osta rápida De8^a,a.lai»ins echicerade lá voeaeiofies Hterárieis> 
alaroma. de-la literatura/aAtcapítellcarintiOf por deciHoastf^ dt 
la sociedad. Ctflta2 ¿Pudiera sobro^ toé»' dcjar^de aludilr ' a l« ex-^ 
<;i*acpM)A ÍRStiilaitáiiea^H({e a e6lio- aparedar aallréiiuestrO'OÜ^ixohte 
es» (toBstolack»ntde(jíÓY«n^ iufeñiosí qe avbbívaii fién^anloar'A 
d«ri.jb poesía^lx>idiréi coÉtünjemád^ ;ai éiáefnreécioatea sui 
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ver8bs;^;ai'Cb9aii>qeniia 'razoit ed$;tígOdá t severa' tónúená-, FefO 
la ooitecdioneg Ir obra del estadio i déf ló$ Miod; iqien ^úúo ^b^ 
ferar laüe los qe cnun mdtnento de ctalta^ion poética i patHóti- 
oaauntiemptf 9^ lanasatofi a esa nueva afena» re^úelto^ a ))ro^ 
bar qe eiv iaa aimaa chilenas arde también üqel fcego divino, dé 
qe pw una preeiettpadon injusta se las abia creído privadas? 
Moeislraa brillantes, fno HniStadas al sexo qe cnfré nosotroáát 
cultivado asta aorat^asiexelusivamettte las letras, la'ablan re« 
fotado ya. Ellos la an desmentido de ntievo. Yo nosé'siútxfl 
predisposición parcial acia los ensayos dé las intelijéncias ju*^ 
vefitíes/eKtravia mi juicio. Digo lo qe siento: alio en esas obráis 
destellos incontestables del verdadero talego, i aun toú té\á^ 
eíoD a abonas -de ellas» pudiera decir, del verdadero j^tílopoé^ 
tioo>. Alio en algunas de esa^ obras una imajinacion oHJiñal 
i rioav expresiones felizmente atrevidas, i (lo qe parece qé s6!o- 
pndo dar un largo ejercicio) una versificación armoniosa i Ouidaí 
qe bqsca de propósito las dificultades para luchar con eüfts i sa^ 
le ^airosa de esta arriesgada prueba. La Universidad, alentando 
a nuestros jóvenes poetas, les dirá talver: «Si qerefs qe vueáfto 
nombre no qede encarcelado entre la Oordillei^a de'llbs An-^ 
dea i la Mar del Sur, recinto demasiado estrecho para las aspl— 
raciones jenerosas del talento; si qereisqe os lea la poístéHdád, 
abed buenos estudios, principiando por el de la lengua' nativa. 
Aoéd mas; tratad asuntos dignos de vuestra Patria i de la p6s-^ 
teridad.SÍejad los tonos muelles de la lira de Ana<^re6ntei d& 
Safo.: la poesía del Siglo XIX tiene una n\ision tnas alta. Qé 
los grandes intereses de la umanidad os inspiren. Palpite eil 
vuestras obras el sentimiento moral. Dígase cada uno de voso- 
tros al tomar la pluma: Sacerdote de las Musas, canto, para las 
almas inocentes i puras. 



Musarum sacerdos, , . . • 

Vírjinibuspuerisque canto (I).. ,. 

¿ I cuántos temas grandiosos no os presenta ya vuestra joven 
República? Celebrad sus grandes dias; tejed guirnaldas a sus 
éroes; consagrad la mortaja de los mártires de la Patria.» La 
Universidad recordará al mismo tiempo a la juventud aqel' con- 
sejo de un gran maestro de nuestros dias: «Es preciso,» decia 
Goethe, «qe el. arte sea la regla de la imajinacion i la trasforme 
en poesía.» 

£1 artel Al oír esta palabra, aunqe tomada de los labios mis-*- 

(1) Oracio* 
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ríos- de Goethe, a]>rá algauo^ qe me coloqen. entre los.partidi-i- 
rio8 4e las reglas convencionales* qe usurparan mucho tiempo 
ese nombre* Protiesto solemnemente contra sem^ante aeep-^ 
cion; i no creo qe mis antecedentes la justifiqen. ¥o no en^uen^^ 
tro el arte en los preceptps estériles da la escMélay en las inci- 
xorables unidades, .leu la muralla 4e bronce: lentre los.:diferentei 
estilos i jéneros^ en las cadenas (Coniqe/ sé a qeríéo.apnsíonaV 
al poeta a nombra ie Aristóteles i Oraoio,. i «tiübuyéndoles a 
T?ces lo qe jamas p^iis^roii. Pero creo qe ai un arte fundado en 
las relaciones impalpables^ etéreas, de la b^lle^ ideal;; relaeionBi 
delicadas, pero accesibles a la mirada de lince del. jento eompe- 
tentemente preparada;, creo qe ai un arte qe guía a la tmajinadon 
en sus mas fogosos trasportes; creo qe ^in ese avte la lasltasía, en 
Tez de encarnar en su^ obras el tipo, délo bello, aborta ;esfin}es^ 
creaciones enigmáticas i oiPQstruosas. Esta es mi fé literaria; 
Libertad en todo; pero no veo libertada sino embriaguez. Ikencio- 
aaen lasorjias de laiimajinaeioi^. 

La libertad^ como contr^puestat por una partea a la> docilidail 
servil qe ló recibe todo sin ^^4menr i por otra a la' desarr^glaida 
licencia qe se revela contra la autoridad de la razón ieoatrá los 
nuas nobles i puros instintos del ooraxon ujnano, será^sin dnda 
el tema déla Universidad en todas sus diferentes, seeeiones. 
...Pero no debo abusar mas tiempo de vuestra paciencia. Elásonto 
es vasto; .recorrerlo a la lijer^ es, todo lo qei me asido posible. 
Siento no aber ocupado mas dignamente la atención dfelrespe-^ 
table auditorio qe me ro^ea, i le doi lasgFa(á«s por la induljen^ 
cía con qe se a servido escucharme, * 



Terminado el discurso del Rector, el Secretario Jeneral dt 
la Universidad proclamó los temas de premios .universitarios pa- 
ra el año de 1844, 



• .>i . 
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2. 

DISCURSO 



piHmanelado p^r el R. P* Fr. Francisco llrlceñO) de la Ordea de 
RelIJIosos Franciscano* 9 miembro de la Facultad de Teolojía, 
electo por el flupremo CioblemO) el día de en incorporación so- 
lemne^ €9 de Mayo^ de 1944. 



Señores: 

El Supremo Gobierno me b, onrrado con el título de miembro 
de la Facultad de Teolojía de la Uaiversidad de Chile, i al asociar- 
me a vosotros, qe pertenecéis también a esta ilustre corporación, 
cumplo con un d«ber, qe me es altamente grato, dando, un testi- 
monio público de mi reconocimiento por la distinción qe se me a 
dispensado. 

Qisiera ocupar en este momento vuestra atención de un modo 
digno del objeto de este discurso; qisiera; ya qe no me es dado 
dar mayor realce a verdades de suyo elocuentes i sublimes, pre- 
sentarlas al menos con toda su pompa i magnificencia. Las ver- 
dades, Señores, a qe aludo están consignadas en la ciencia de la 
relijion santa qe profesamos, en la qe instruye al ombre en el co- 
nocimiento de las relaciones de fraternidad i concordia, qe esla- 
bonan entre sí a la gran familia cristiana, en la qe derrama en el 
corazón el bálsamo de la virtud, en la qe sustenta la existencia 
intelectual con la esperanza de la verdadera felicidad; en fin, en 
la qe nos enseña a conocer el poder inmenso del dispensador de 
todo bien, del arbitro de los destinos del jénero umano, para pros- 
ternarnos i tributarle dia a dia rendidos omenajes de. alta vene.^ 
ración. 

La Teolojía, Señores, es esa ciencia tan importante, tan vasta, 
tan necesaria, no solo al eco de la- palabra evanjélica, al intér- 
prete de la revelación divina, al embajador del Todo-Poderoso, 
según la expresión de San Pablo, qe está colocado entre el Cielo i 
la tierra para encaminar a los ombres por la senda de la virtud, 
sino al filósofo, al literato, al ombre público, a todo el qe com- 
prende su misión en la tierra, i asta al mas ignorante. Porqe la 
relijion es la vida de la especie umana, i sin ella todo es un caos & 
incertidumbre. £1 qe a favorecido el Cielo con el don especia} de 
aeerle cristiano, el ^qe nació i se educó en el seno de una sociedad 
qe adora, toda entera a un mismo PioB. para corresponder dig^ 

20 
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ñámente a tan inestimable beneficio, debe constantemente nu- 
trir su espíritu con la lectura de los libros sagrados, qe tormaii la 
Santa Escritura. 

La civilización cunde i se propaga; rápido es el progreso de las 
ciencias i debiendo marchar también a la par los progresos de la 
moral, por una fatalidad inexplicable, las ciencias mismas mal di- ' 
rijidas, extraviando los talentos corrompen las costumbres, i lo- 
gran, si no extinguir, por lo menos relajar la creencia, qe vive i 
se sustenta con la fé. Al fin vienen a caer ea la indiferencia ape- 
llidándose siempre cristianos, como si ésta, así como la impiedad, 
no fueran lof azotes del jénero umano. El olvido de los deberes 
relijiosos trae consigo la licencia de las costumbres, i el desen- 
freno de las pasiones: de esto nace el desenfreno político, qe con- 
mueve asta en sus cimientos a las sociedades mas bien constitui- 
das, cuya calda es tanto mas estrepitosa, cuanto mayores son los 
combustibles qe animan a estos dos munstruos de desvastacioa i 
de ruina. Así decia el Conde de Frayssinous, qe después de tr&in* 
ta años retumbaba aun en el universo el estruendo qe izo al des- 
plomarse una monarqía de catorce siglos, como la francesa. 

La reedificación es no menos difícil. qe costosa. Pero están al 
alcance de todos los medios de precaverse de estas desgfacias; í 
-cuando se levanta entre nosotros una jeneracion, qe se a consa- 
grado con entusiasmo al cultivo de las letras, es preciso erijir un 
muro de división entre ella i la indiferencia , inspirándole al 
mismo tiempo un amor al estudio de la primera de las ciencias; 
«uya importancia nadie desconoce, pero qe a dejado de ser.por al- 
gun tiempo parte de la educación. 

La Teolojíaes, sin duda, esa ciencia sublime por su objeto i por 
: sus: fine». Derivada de la misma revelación, es entre todas las cien- 
cias la mas digna de ocupar al ombre, i para él la mas interesan- 
' te. Partiendo de principios infalibles, saca consecuencias igual- 
mente verdaderas, qe. satisfacen plenamente al qe desea con sin*- 
ceridad librarse del error. Por ella, dice un Padre de la Iglesia, 
la fé se enjendra, se nutre, se defiende i se Corrobora. La fé es 
el don mas precioso concedido a los mortales, por el qe conoce- 
mos nuestras relaciones con el Criador, i las verdades qe nuestro 
Jiihitado talento no podía descubrir; verdades necesarias a un 
ser moral, cual es el omfore. Esta fé necesita de maestros! Docto- 
res qe la propongan a los pueblos, i qe la sostengan con todo jé- 
ñefo de razones contra los impugnadores de la verdad. 

Los dogmas qe nos ensenan an sido impugnados en todo tiem- 
po (lor algunos espíritus inqietos i turbulentos, qean tratado de 
^egár las verdades reveladas, i apartar a los ombres de su ereen^ 
eia. L6s:sqfisraas, la mala fé, la falsedad^ an.sído las armas de qe 
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se anralido para introducir el error. Confundirá estos jenios de 
perversidad, cautelar a los fíeles contra sus astucias, descid)rir 
sus paratojismos; en una palabra, aeer triunfar la yerdad, sacarla 
vietoríosa de los ataqes qe se le aeen, é aqi el ejercicio de un 
teólogo, de un Sacerdote instruido, de un pastor celoso de su grei; 
de un cristiano en ñn, qe sabe lo qe Oree, cómo lo cree, i porqé lo 
cree. 

El Doctor de las jentes encargaba a los Pastores de la Iglesia, 
qe fuesen instruidos en la sana doctrina, para qe pudiesen argüir 
a los qe contradecían la grande obra de la predicación del Evanr' 
jelio. Por esta doctrina sana entendía el Santo Apóstol un co*-' 
nocimiento profundo de la Sagrada Escritura, de la tradición, i de 
todas las verdades qe estas dos- fuentes nos suministran^ Como 
todo el ediñcio de la relijíon estriba sobre estos fundamentos, de 
aqí es qe el qe qíera entrar al santuario de esta ciencia sublime, 
debe consultar estas fuentes de sabiduría. En ella encontrará los 
dogmas qe áehe creer, las máximas morales qe a de seguir; en 
una palabra, toda la economía de la reUjion cristiana considerada 
en todos sus aspectos. ¿Qé espectáculo tan bello, qé institución 
tan admirable, qé orden tan armonioso, qé atractivo tan eficaz no 
se presenta desde luego a la vista del espectador juicioso, qe aten- 
tamente estudia i considera la obra de la sabiduría eterna 7 La 
teolojía, Señores, es la qe nos conduce como de la mano, en la 
investigación de la relijion divina, a la qe está ligada la felicidad 
del jénero umano. 

Partiendo desde el principio infalible de la existencia de un 
Dios criador i conservador de todas las cosas, ace ver la necesi<^ 
dad, la obligación qe ai en la criatura racional de tributarle sus 
omenajes^ de adorarle, de obedecerle, i de conformar en todo su 
voluntad a la divina. Siendo tan limitado el entendimiento unia^ 
no, no alcanzando por sí solo a descubrir sus relaciones con la dír 
vinidad, era preciso qe este mismo Dios, lleno de bondad i de 
justicia, se constituyese en maestro del ombre, le comankase, 
le instruyese i perfeccionase, enseñándole el modo de servirle. 
Esta es la revelación. Cuyo echo demuestra la Tet^ojía, probando 
jista la evidencia aberse verificado. 

Dios es la suma verdad, no puede engañarse ni engañamos: 
loego si se a dignado ablar al ombrf, i reivelarle misterios superío^ 
res a la razofi, estos son de una certidumbre tal, que no dejan el 
menor niotívo de duda. Debe entonces el ombre sujetar su en-^ 
tendiroiento en obseqio de la fé, i prestar un asenso firmísima 
a las verdades reveladas. 

Las obras de Dios no pueden ser imperfectas. Supuesto qne se 
dignó revelarse a los ombres, precisamente a de existir una socie-^ 



— 156 — 

dad depositada de esta revelación; de lo contrario, todo seria un 
caos espantoso. Esta sociedad debe aliarse adornada de tales ca-* 
Factores, qe la distingan de toda otra qeno disfrute igual prerro* 
gativa. A de ser santa, única i verdadera, como el mismo Dios, 
infalible en sus decisiones, i perpetua en su duración. 

Esta es. Señores, la Iglesia, con todo el orden admirable qe 
ella contiene. Como toda sociedad necesita de cabeza, la Iglesia 
también la tiene, i está revestida de la autoridad competente para 
re}trla i gobernarla; cuya autoridad no se funda solo en la con- 
veniencia i utilidad, sino qe trae su oríjen de mas arriba, del mis-^ 
Hio fundador de la Iglesia, de Jesa-Cristo, Dios i ombre, qe te-* 
niendo toda potestad en el Cielo i en la tierra, se dignó comuni-^ 
caria a los qe constituyó Pastores de su grei, i dispensadores áe 
su doctrina. 

. La excelencia de esta doctrina divina se comprueba por la dig-' 
nidad de su autor, por la perfección de su sustancia, i por la gran- 
deza de su fin. Por la dignidad de su autor, porqe es el mismo J.< 
€. El nos la a trasmitido por el ministerio de los Apóstoles, i 
sus sucesores la perpetúan todos los dias entre nosotros. Por la 
perfección de su sustancia, estoes, de las cosas qe contiene, su-^ 
puesto qe no ai virtud qe ésta iei no mande practicar, ni vicio 
alguno qe no proiba; ipor la grande2;a de su fin, pues tiene por ob-: 
jeto, no bienes frájiles i caducos, sino la vida eterna. 

E aqí, señores, un peqeño bosqejo del plan de la relijion, plan 
qe debe atraer las miradas del filósofo i del ignorante, i qe desen- 
volvería yo aora, aciendo ver la correspondencia de todas sus 
partes, si no me aliase ante una reunión de sabios tan respetables, 
ouyas superiores luces se ofenderían de mi audacia. Qaro es qe 
los nombres de relijion, iglesia, revelación, tomados en abstracto, 
podrían aplicarse a esa multitud dereiijiones falsas, qe para des-* 
gracia del jénero humano se an visto abortar en el mundo. Pero* 
yo, al expresar nombres tan venerados, solamente ablo, Señores, 
de la úniea i verdadera relijion en cuyo seno vivínios, de la Cató- 
lica, Apostólica Romana. 

E^ta relijion sublime en sus dogmas, santa en su moral, pora i 
majestuosa en su culto, i severa en su disciplina, cuyas partes se 
sostienen i apoyan recíprocamente; esta relijion benéica qe a ci- 
vilizado al mundo, cuya morat|a mudado la faz délas naciones qe 
la an abrazado, aciendo conocer al ombre su dignidjid i los jus- 
tos límites en qe debe contener sus inclinaciones; qe a obligado 
a deponer su. ferocidad al conqistador, su orgullo al poderoso; al 
mismo tiempo qe prescribe la paciencia al pobre i abatido, qe abla 
al lejislador paraqe siis instituciones vayan arregladas a la e- 
qidad i justicia, al mandatario para qe proteja la inocencia, al 
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túbdito para qe obedezca sia violencia a su superior) en unapa<- 
labra, qe extiende su benéfico influjo asta lo mas oculto del cora- 
zón» reprimiendo las pasiones, los deseos inmoderados, i dirijién* 
dolo todo a la felicidad del mismo qe la profesa, llenándolo de 
consuelo en esta \ida, i de esperanzas para la futura; esta r<»lijion 
digo, benéfica i consoladora, siendo una emanación de la luz in- 
creada, nóteme la luz, porqe ella misma es la luz qe a iluminado 
a todo el mundo. 

Sus dogmas se alian revestidos de fundamentos de credibilidad 
tan luminosos, qe cualqiera ombre capaz de algún discurrimien* 
to, no puede menos qe rendirse a la evidencia de las razones, qe 
los acen creíbles, i prestar su asenso con tanta mas confianza, 
cuanta es la certidumbre qe tiene, de qe creyendo las verdades 
reveladas, aunqe superiores a su razón, obra conforme a esta mis- 
ma razón, apoyándose en el testimonio veracísimo de Dios. 

Es verdad qe la fé i no la razón es la qe ace al cristiano; sin 
embargo, la razón a de conducir a la fé. Ésta relijion augusta no 
teme qe la razón umanala examine i la manifieste; ella tolera sin 
trabajo las miradas mas curiosas, mui diferente de las demás reli- 
jiones qe a abido en el universo, las qe no pueden sufrir la luz, 
i para ocultar su debilidad necesitan cubrirse de sombras afecta- 
das i de secretos misteriosos. La nuestra al contrario qiere ser con- 
siderada j examinada de cerca; porqe cuanto mas se examina» 
tanto mas se descubren sus divinas armonías, i cuanto mas se 
profundiza^ se admira mucho mas su divinidad i su exce- 
lencia. 

No es posible estudiar seriamente la relijion sin descubrir la» 
muchísimas pruebas qe convencen su verdad. Ya se vé, éstas a 
un' cristiano no le acen, ni son necesarias para acerle un creyen- 
te fiel: lo era antes de descubrirlas, porqe la fé es un don de Dios 
i no efecto de raciocinios umanos. Pero lo qe no es menester para 
el establecimiento de la fé, es mui útil para conservarla i defen- 
derla. Las pruebas le sirven como de antemural exterior, preca- 
viendo las dudas qe pudieran suscitarse, disipando con una pron- 
ta luz las qe se ofrecen, i anulando las impresiones qe pudieran 
causar las qe mueven contra ella sus contrarios. 

Ai ademas otra ventaja en estas pruebas, por lo qe demuestran 
qe la fé es razonable, o qe es confirme a la razón el sujetarse en- 
teramente a la fé. I como al entendimiento umano, cuya presun- 
ción todo lo qiere entender i decidir, nada le cuesta tanto como 
el dar su asenso a lo qe no puede comprender, i someterse a lo 
qe se le proibe examinar, no ai , después de la gracia in- 
terior, cosa mas conducente i oportuna para suavizarle el yuga 
de la fé,qe acerle conocer, qe cree por ilustración, i qe si deja de 
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consultar la razón, i tomarla por juez en los misterios qe no pene^ 
tra, es con acuerdo de ella misma, i por el buen uso qe acede 
sus luces^ 

En realidad no comprende el entendimiento todo \o qe cree ; 
pero ilustrado con las pruebas de la relijíón, conoce claramente qe 
debe creerlo. La recta razón lo conduce entonces a la revelación, 
de cuya necesidad i certeza qeda por sus mismas luces conven** 
cida. La razón pues examínalos motivos de creer, para no vol* 
ver mas a examinar después de aber creido. Su examen no recae 
sobre ios dogmas i doctrina revelados , sino únicamente sobre 
las pruebas de la revelación; i una vez dado asenso a ellas, todo lo 
cree sobre la divina palabra. £1 cristiano no necesita de investi- 
gar para asegurarse de su fé, sino, en todo caso, para conocer 
mejor el precio inestimable de loqe ya posee. No intenta desvane* 
cer ni aclarar dudas qe no tiene, sino aliar su consuelo i satisfac- 
ción, i tener armas con qe confundir a sus contraríos, sin qe aga 
depender su fé del suceso de sus reflexiones. 

Penetrados de estos principios los apologistas de la relijion na 
an temido en tiempo alguno entrar a lidiar con los enemigos de la¡ 
f é con las armas de la razón y de la filosofía. Los filósofos paganos 
atacaron al cristianismo desde su nacimiento: no era pues bastan- 
te oponer el texto de los libros sagrados a unos advei^aríos qe 
desconocían su divinidad, i sostenían qe la doctrina de estos li-^ 
bros era opuesta al sentido común. Era ademas preciso demos-- 
trarles la doctrina de estos libros mas razonable qe la suya^ í f ué 
absolutamente necesario valerse contra ellos del discurso i déla 
filosofía. Tal es el oríjen de la teolojía especulativa, qe a llegado 
asta nuestros tiempos con igual suceso, reportando siempre brí* 
liantes victorias de sus opositores. 

Señores: nos aliamos en el mismo caso qe los doctores cris* 
tianos de los primeros siglos. Los disidentes de la relijion siguen 
la marcha de los filósofos paganos; atacan nuestros misterios con 
argumentos sacados del raciocinio, i se lisonjean de saber mas en 
esta materia qe los Apóstoles i todos los doctores sagrados, des- 
preciando igualmente una tradición de diez i nueve siglos. Los 
incrédulos repiten el eco de los erejes, i los deístas no qieren 
admitir especie alguna de revelación. Ubo, pues, necesidad, i la 
ai al presente, de probarles lo«#bsurdo de sus principios, la eon* 
tradiccion de sus doctrinas, i la oposición de sus opiniones a las de 
los mejores filósofos; en una palabra, de razonar con estos ene- 
migos, i de usar las mismas armas de qe ellos se valen en la in^ 
justa guerra qe nos acen. 

Este fué el sendero qe nos trazaron aqellos antiguos defenso- 
res del cristianismo, a qienes con justa razón llamamos Padrea 
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de la Iglesia, cuyos escritos, llenos de sabiduría i de luz, an lle- 
gado asta nuestros días, i por cuyo medio conocemos la tradición 
en sus mismas fuentes. Ellos nos enseñan la revolución moral e- 
fectuada por el cristianismo, la trasformacion qe se obró en el 
universo, a la voz de aqella relijion, qe, como dice un Obispo 
francés, pasó de las catacumbas al trono de los Césares, qe le o- 
frecíeron para defenderla la espada qe antes se abia gastado en 
el cuello de los mártires. 

Son también los Santos Padres los verdaderos modelos de la 
elocuencia sagrada, porqe no solo encarece la importancia de sus 
escritos la santidad de su doctrina, sino qe también se encuentran 
en ellos las bellezas del estilo, la fuerza del lenguaje i la conci- 
sión literaria, qe an admirado siempre, i admiran oi, los sabios 
mas distinguidos, cualqiera qe sea su creencia. 

Su estudio es de absoluta necesidad para el sacerdote qe aspira 
a llenar dignamente las augustas funciones de su ministerio, i 
loca especialmente a la Facultad de Teolojía el fomentarlo; a e&«- 
ta Academia Cristiana qe, creada a impulsos de la sabiduría i pie* 
dad de nuestras autoridades supremas, está encargada de instruir 
a la juventud en las sublimes verdades qe acen al ombre virtuoso. 
Así, afianzándose la moral, se consolida el orden público; i Chi- 
le, qe presenta a la faz del mundo el espectáculo de un pueblo qe 
continúa sin interrupción la grande obra de la rejeneracion po- 
lítica , presentará también un ejemplo grandioso de virtud I de 
relijion. 
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3. 

DISCURSO 



proBBBclailo por el Presbítero D. Eajenlo C&asmjiift , mlemliro 
de la Facultad de Teolojía, elerto por ella para llenar la va- 
cante i|e dejó el fallecimiento del It. P. Fr. liorenso üoto, el 
día de sa Incorporación oolemne, SS de ayosto de 1944$ 1 9om^ 
testación del Presbítero D. Soaé Ipóllto 9alas« 

Señores: 

Un sentimiento irresistible de gratitud me impele a dírijiros la 
palabra para manifestaros mi reconocimiento. Ingrato seria a 
Tuestra dignación si sepultase en mi alma este movimiento qe el 
corazón inspira i la razón aprueba cuando se a recibido un bene- 
ficio, i tal considero la gracia qe me abéis dispensado asociándome 
a vosotros. Nunca me atreví a esperarla porqe siempre la creí digt- 
na de talentos superiores a los mios, pero así lo abéis qerido, i yo 
la acepto gustoso. Sin embargo, estaría mui lejos de admitirla por 
la debilidad de mis luces, cuya escasez no se me oculta, si no con- 
tase con el apoyo de vuestros conocimientos. 
• Mas, en este dia clásico para mí, en qe por primera yez entro 
al templo de la sabiduría, séame permitido describir, aunqe im-* 
perfectamente, un solo rasgo del cuadro grandioso qe se jne pre- 
senta a la vista. £ste cuadro es la ciencia de la relijion, el cono- 
cimiento de Dios. La relijion e dicho; ¡grande espectáculo! Todo 
está aqí representado, i todo pintado con sus propios coloridos; 
Dios i el ombre, la virtud, el vicio i las pasiones, nuestros debe^ 
res, los acontecimientos umanos, nuestro principio i nuestro fin» 
el tiempo i la eternidad. Ella todo lo arrastra en pos de sí, princi-> 
piat en Dios, pasa por los siglos i no finaliza jamas: bella en su 
primera edad como la infancia, majestuosa en su robustez, terri- 
ble en la consumación del mundo; tij^rra fecunda, cuyos precio- 
sos i sazonados frutos alimentan mas allá de la vida. Ella esta- 
blece relaciones íntimas i eternas entre Dios i nosotros, nos ace 
conocer a este Autor de nuestro ser, adoraríe i amarle. ¡Cuántos 
i cuan varios objetos I | cuántas profundidades qe sondearl qé ele- 
Vados misteriosl qé admirables instrucciones! qé dilatada serie de 
verdades si ubiera de recorrerlas! I Seria preciso ablar de toda la 
relijion- i acer interminable mi discurso. Escojeré, pues, entre tan- 
tas bellezas, la qe ocupa una parte mui remarcable de este cuadro 
magnífico i qe (lamai^os Iglesia Católica, Apostólica, Romana. 



-161 - 

Vosoti'os g«beÍ8> seikyres^ cuál fué el resultado de la misión del 
Ombre-Dios sobre la tierra. EuTÍado al muado para dar teslimo* 
uto de la vepdad, debía dejar entre los ombr^s un depositario de 
sus oráculos^ qe estando presente a todas las jeneraciones, les 
pudiese «bkir a todas en su. nombres un depositario fiel, qe en 
nada alterase la doctrina qe nos abia legado: en fin, un depositar 
no adornado de caracteres sensibles^ para poder ser distinguido 
entre la multitod de los dfi abian de arrogarse el vano título de 
maestros íprofetas^ revestido de autoridad soberana para ejecu- 
tar Htts órdenes i llevar al cabo el plan de la Divina Providencia 
en la santificación del mundo. £ aqí la Iglesia Católica fundada 
por Jesucristo; sociedad santa, institución divina, i por consi- 
guiente nada ai en ella qe no sea digno de ocuparnos, nada qe no 
merezca nuestra veneración i omenajes. A la verdad^ ¿qé cosa 
mas digna del ombre qe rendir sus respetos a esta Iglesia Santa i 
a todo lo qe la pertenece? Ella le ennoblece sobremanera, elevan- 
do su pensamiento a contemplar verdades de un orden superior^ 
qe la razón sola no le abría enseñado jamas; sin cuyo conocimien- 
to mas pareeeria irracional, qe un ser dotado de la intelijencia. En 
efecto, ¿qé seria del ombre sin su. auxilio? Laluz de la razón, o-* 
fuscada por las pasiones, solo le presentaria precipicios^ sin mani- 
festarle los medios de salvarlos, i merécela mas bien el nombre 
de tinieblas: la virtud i el vicio serian nombres vanos, i su cora- 
zón, sin regla qe seguir, seria el juguete desús caprichos i le de* 
gradarla asta el estreino. Cuantos an aspirado a la virtud, qe es 
la sóHda grandeza, se an afianzado en esta áncora divina, i los qe 
creen elevarse despreciándola, acaso recojerán unas pocas flores 
de gloria efímera, qe se marchitarán bien pronto. Un Bossuet, un 
Fenelon, un Granada, uní Bourdaloue i otros muchos le deben su 
engrandecimi^fnto, i si no se ijd>ieran gloriado de ser ijos suyos^ 
estariiiR qizá confundidos con. la muchedumbre, o mirariamofií 
con desprecio sus nombres, qe aora son tan venerandos. 
- Emanada inmediatamente de Dios i obra de sus divinas ma-' 
nos, reúne en si todos Ios-elementos qe forman una sociedad per- 
fecta. Su constitución divina, dictada por la boca misma de la 
sabiduría encarnada, piedra angular de .este soberbio edificio, se 
alia escrita con caracteres indelebles en el código sagrado del E^ 
Tamjelb. De aqí saca, como de im manaottal inagotable, aqella lu/ 
indeficiente* qe ilumina a todos losqe no cierran voluntariamentjs* 
los ojos. ^Qé siiblimidad, qéprofundldad en sus místeriosl \qosan*' 
tidadien su doNCtrinal \ qé pureza en su morall ¡qé majestad en so 
cillto I De aqí la admirable armenia con qe se ri je, formando desu» 
leyési preceptosunTariado i unísono concierto de máximas saluda* 
bles qe todas tienen por tendencia nuestra felicidad. De aqí en fin* 

2t 
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áitelíla etímá uhpértdk'hablé qé Gptno unüTOfiasCJi !inédi<»^iiii Ynar 
«mbfaYbcrdo, ve desaoetse a^us^páésJafaria/vafift d&.^ilft-enéini'^ 
^s; <o£l siglo áSj'dioé un^ctotescrítéTj ialMía alii<^1iifiadé 'Cfeidra 
«lla^aBintelijeüciAS^ i t<>dés sabémes coa 'Cuáato jardee íiabibdad. 
La Tazón i te tsíenfOKi w abtan 'rennudopará destruid isi ratnó dp 
Dios, it«d aqítiela^elleaoia i laraBon^ desp^ei db aber é6oá¥a«- 
«b l^éatt^añas de la tierrai, sondeaée kw aíbisfnf^s dei'ooéano^ óiif- 
térrdgádo las alturas ée los ctielosliesploFadQ lo^inotiinneÉiios^di^ 
todas las edades^ itb arí ehocMtírado vbc^/Sino paira llenar dé/bent* 
dicioiies i admirar^ cohió Balaatn en otno; úem^^ al.püeiiio'qeidi4 
cábafean de maldecir,» ' < .m : < . , - ^ r 

Su prto^ipe o cabeza es 'el Romano Potitifide^ Jefe, iiñtvcarslil.d^ 

estagran faanlía, a qien JesucHsto estableció centro de ia tínidiad 

católka anrürtad dé lá mas solemne promesa qeí<ío a^aüPeéro 

i sdoesores su^os en el' épiacafnido. Así es qe vemofe grabada ixm 

letras de oro por la mano del Señor enla tiara de naá ^ doeóieliv^ 

tDs eincHeniá Papas i)e áa subido sjlsotiso pontificio esta ifsmp^ 

cioni: iúere:í Pedroi Sí, Señores, Pedro se tept-oéucse en cada iino 

de sos suceisones; Pédró vive en la Iglesia^ dice el Padre SapLeon^ 

i «aun le escüeilan sus ]^alabca;5,( aqellas (palabras qe el cielo puso 

en 8U6 labios: tú ere^ el Cristo ijo de 'Dios vivo* La iglesia és nná 

DiohaNfíá i el Papa ejefrce en ellaja^pleihttud ^el f^oéer sbberaHoi: 

el gran Bdssaet es qtenlodiceiiodala trl^ldon. Énfuerbádées^ 

la centrípeta i plenarialpotestadi, isuauieridad se esti^iide a todas 

partps, i solo récon<>ce per :línHt^ iok de la Iglesiai mitsfna;' és o^ 

tro Moisés encargada* pofr Dios para<gi1ianiosa k Siainta SíM; iia^ 

éie está exento de ra poder a escepdion i$e fti{ellbs qe>Bo' son del 

rebaño de 9íe»uis; los reyes^ ^ospríhcipecr^ las, naciones todas leb 

deben< Vasallaje, si qierénsec patte del esoc(jido pueblo.- Ales^ 

presarme asi, no lemola tiotía.d^ul^amontanisnio, porqe.tnis pa?^ 

kbras son eleco de ióda la antilgüedad-. Átí. fMsnsaronioftOpta^ 

tos, Agusttxiosv Cipriano^, Irenéos, Teodoretos i Bernardos; i lo» 

Citaría ntio á ano sino <o^ dreyié^eániíDadíOS ooino yf(> de los úúñ- 

moa todtiiníentos. Todos aflataron al snciesot dé Pedro^ se rin-^ 

dieron a sus deeésíoiies icninudecíeroñ a sui ¥óz; tod^se prastler^ 

narotí efi presésrciiía su^/i'recbnocieroki en ^ la viva ioiáj^ de 

aq^l a qibn se ^ip: sobre tí edificaré ¡mi i^ittim. Envatto^, pudá> 

IsB iaiarédulds í novad^rels deiOonaunD procuran despedazarla, jar 

e^piwcriiendo ot>inianesétsmátioas^:yajdenigrando i^on epítetos íIih-: 

fonies k 'veneitatble persRM<iá dlei.<SniéiQ'Sace£ddte déíla i^evaralian^ 

zak, ponqe-sus tiras timleiitos i enoponK^ñado^.eacriiois sonel mle^ 

joraiitídoto ^contra su» eprares. ^kn, no' ibóríseguirbi^ partir ecíta^ 

túilioii/kKonBótllvi si lílgnaa vee legran eí)gáflarv;e8flí0Íh> a actelloft' 

incautos'^ cayaléitñóHbvndakS'tenid yaicasi fuera «del redil . 



Su9 nMJtetrad^s son los. Obia^M, eo. los <|e una distinción real 
ii^e<;üva<de oaor i jorbdiocion imMa la Hnea de diferencia <{e ai 
en^e< dk>a i.ol resto* dala jerarqia eclesiástica. Por le qe San Ig^ 
iia«ÍQ de Antio^ ea<sa canta a kis fieles do Magnesia se eaplica 
en estos términos: ceno debéis ultrajar al Obispo b¿ despreciarle 
PQr su edoídt.siAo tribalaflo todo respe^..... así lo practkaR los 
santos 9ff«sblt9iHMH.< f «ain atenderá la juventnd qe Ten ep t\ Obis^ 
po, f^ied^Ui nD^ a«éU «no a Jesuoialo Supremo Obispo d« todos* 
%n ohieqio^f pues, del.q«aaih> ordena debaia obedecerlo sin frau*^ 
d^ o d.isÍ9iHilOp^« Prasida.el Obispo en vez de Dios. Así Gpriano 

Íc^ qe tos ^4^(00^ de b Iglesia aon.eaealas para el episcopado^ 
q^ l¡(iixn^ fa^tigitém . sacerdoiHf la Sopreoia Majisliratura. Por 
esta rfifon reside en él la fuente o*, el priacipso de todo el pod^ 
jufisdicciooaJl (^ eieroen Jos sacerdotes. Esto era palpable en los 
primejrQssiglQS^evafido^ipor decirlo así, no abia en cada dióeedís' 
masi qe un tei9ip)oi una leátedrat^on altar. Los sacerdotes eran en*^ 
tónpe^ el Senado det Obispo» i obedecían sus órdenes, como 9([e^' 
Ilps ^d^dí^s del ceotufioo de qe nosabla d Evanjelio. Así pues, 
conp^t^ a k>s Obispos la isaultad de juzgar, el derecbo de de- 
cidir en pMotos doctrinales i el píoder ligar laa conciencias con cá« 
no,j^es. plebes de dioiplina* porqe lo» destinó' el fispírítu! Santo pa- 
rfi, gol^ernar parte de la grel, según lasenienoia del Apóstol. Su 
misión es dWipa, su carácter augusto^ sns íiDorJones ss^erosantas. 
üstár^ colooadoa comP' antorcha» para aiumbrarla, como bravos 
gúerrf^TQs para djefenderla, i como i^astorea vijílanles para eondn** 
cirla por lap sendas de la sana doctcina. A ellos se lea a dicho: o^ 
pacentí^d d^^buño M S^ñorv \t owáa glorioso es parai la Iglesia 
Yj^ji; (^umplvdo a la iet^a: en todos tiempes por el cuerpo do pastores 
tan importa|ite oncafgo 1 Sí,. Seno<Qe5> Volvamos los ojos a los mas ' 
bellof (Uaf d^ 0ste spinedad eri;$tíania,.i veremos a los Obispos o>^* 
px^er9e:^í>i;i|^anteineiit0 ya oontra les errores de ta encjía, y» 
coij^ra Ja. poptrqp^ion de )a^' costumbres*/ los veremos, en* concilios 
ep^méi)^ifíos,xan.as9iiibtoift! provinciales, o ya individualnn^ite' 
b^ljir^ cuerda cuer^fM. los enenaigos de la verdad, eónfmi- 
dijrlps i aYerg«Qa||rl404;.k)ayereinoap^ecer por su pueblo amado, 
et d^ti^rfOj la PQoGsf^Hinila muerte; losi veremos, en fin, mo* ' 
cb^si ye^es pire^n^^afse^QPmo soldados veieranos, cubiertos de on*- 
rrp^^,c¡,QatríG|Q^ i riibripar la fé CQmsu sangre. MiUare^ de ecbos' 
pódria acumular en prueba de lo diche^i no rae contuviesen la es-^ 
tr^<;)^i^z 4c^ qn: discurso ííqI respeto qe debo a vue^ras luces. Mas 
n'o,pj^^o dejar om silencios ^n salir de. nuestro Chils^ la sabiduría 
i vJirtfi4^sergvcas de v^e^intitres di|^»(simoa Obispos, qean gober-* 
na49 Ja, Iglesias d§iSa<itiag€i^ sobre todo» la piedad i el zelo por h}- 
casa, del Seqqr dQ..l<^TilÍWP«l^ftií Ro^oa» Aldayes^. Badrigttei r ' 
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Vicoñas. {Varones ihistrés, omamehtbs de naestra Ig^Í0si& t ; O» 
recoDOcemos por padres I Vosotros sois dignos de eslar al lado *de 
los Borromeos, Mogrovejos i Ligorios. Vuestro noóibré eselafe- 
cido pasará inmaculado a la posteridad, i el sucesor' q^ de os pre» 
para lo onrraráoon sus virtudes. > 

Pero demos uo paso mas, i entremos al santoario déla iglesia; 
de esta esposa del Cordero, a contemplar sus preciosos atavíos, f 
a verla engalanada de otras tantas joyas cuantas' son'iiiestíftiables 
cualidades qe la adornan. Su primer timbraos la úniicd: forma 
esencial de lo verdadero i de lo bellb, segun la espresion de San 
Agustín» El SerJnfínitó es uno, i una la sociedad personificada a 
qien cantó en sus divinos epitalamios. Un Dm, untt fé^ «n &ftú- 
iúmoj es la inscripción sagrada qe el Apóstol grabó sobre Sufren^ 
te. Ni puede ser de otro modo, porqe siendo la verdad revelada! 
una emanación de la palabra eterna, es una como la e^entia di- 
vinare produce, de suerte qe la Iglesia, lünka depositaría de es- 
ta verdad, ella sola participa entre todas laci demás sodiedeíded re- 
lijiosa^ de este atribulo eterno de la Divinidad. Una cadena ^admi- 
rable de verdades qe principia en la creación, se desarrolla i de- 
senvuelve poco apoco a proporción qe la intelijencia umana áe 
ace capaz de recibirlas, i el símbolo católico no es ^as qe él com- 
pendio de estas m|smas verdades, manifestadas ya con toda su- 
pompa i esplendor. Lo qe la Iglesia a enseñado,* enaeñará siempre,, 
i diez i nueve siglos no ato podido alteraren nada du creencia. La 
luz radiante de la fé existente en la Iglesia pasa inmutable por to- 
das las jeneraciones, i a todas las ilumina de un mÍ9mo modo; Es- 
parcida por el mundo, mediante la predicación del Evatíjelib, es- 
trecha los paises mas distantes con lazos fraternales^ i a pesar dé- 
los obstáculos qe le oponen la diversidad de Idiomas, leyes f cos- 
tumbres, ace un solopueblo de todas las naciones de la tierra. Uni- 
dad incomunicable de la Iglesia, qe en tres diversas ramiñcaciones de 
dogma, de moral i de culto encierra toda la economíade los secre- 
tos qe Dios se a dignado revelarla; eeonomfa qe enlaza i traba las 
partes de este cuerpo con tal disposición, qe tina sdá destrarda, 
iodo el edificio bambolea. Las demás relijiones llevan Consigo eV 
carácter de la inconstancia, conK> parios propios del ehtendimien- 
to del ombre, cuya escasa luz le ace oi mirat como falso, lo qe 
tuvo ayer por verdadero; asi las vetnos vagar de error en error^ 
dividirse^ destruirse i aniqilarse. ^ 

La Iglesia es también tatóHtaj erdecir, universal i perpetua, 
segunda cualidad qe la distingue de las lalsas rel^iones; Es uni- . 
versal. Desde el yacimiento del «(^ asta su ocaso es grandismi; 
nombre entre las jent^; i en todo lugar se sáerifíc^a i de me oft^-- 
«e uiiax)Uacion inmaculada^ decía únFrófeta anunciando esta v^— 
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dad, i BOBotros la teinoft realizada en toda su extensión. En efec^ 
to« Jesucristo d«hía> crnnplir lo» antiguos oráculos, i para verifi-' 
cario lordena a sus Apóstoles prerdiqen elETanjelio a todas las ^ 
naciones* ¿I qé'Sueedió? é aqí un echo admirable e incomprensi-' 
ble ala razone doee pdbres pescadores sin elocuencia, sin sabid\i- 
Tta, segün el mandoy sin nobleza^ sin prestijro, son los ejecuto- 
res de tamaña empresa. ¿Iqé es lo qe intentan? una locura a los 
ojos de la'umaoa filoiBofia; nada menos qc reformar al mundo i 
dará conoctr^ierDiosalcrucifiGado; lo intentan i lo consiguen. 
Slaoiros medios qe la fé, la umildad, ta padencia, el desinterés, 
predican la nu^va doütrUia^ i a su yoz el Capitolio se estremece, 
los ídolos cia^nicl soberbio fílósofo se umilla: todo lo atacan con 
sola su pahibi«a i todo lo destruyen; creencias absurdas, costum- 
bres viciosas, pasiones inTeteradas: se presentan en público, na 
temen ser confundidos, nada les arredra: la cuchilla del tirano en 
tez de acobardarles los anitna^ i nada desean tanto como Terter 
su sangre para atestiguar lo qe dicen. Con esta intrepidez recorren 
la ludea, la Grecia, la Italia^ i asta la España: plantan la cruz en 
Corinto, Filipost Tesalónica, Efeso, Antioqfa, Roma, Creta^ Pon-* 
to, Capadocia/Galacia, Bitinia, etc.: en todas partes, por do qiera 
qé pasan, fundan iglesiais, i dejan establí^cido el cristianismo. Sus 
discípulos i soCeBoreS' continúati esta grande obra, i esparcen la 
semilla de la fe en todo el imperio romano, i asta las últimas extre- 
midades del globo. Sesenta lustros ¿fe crueles persecuciones no 
fuefon bastantes para sofoear ^este buen grano, mas fecnndo 
mientras mas oprílnido, como dice Tertuliano. ¿Pero para qé em- 
peñarme iOli probar lo qe la esperíencia nos ensena? ¿No vemos 
oada día abrazarla fépueblosettteros? ¿No Temos aumentarse el rei- 
no, de k Iglesia^ qe á nadie excluye, qea todos llama para acerlos 
participantes de los inmensos bienes de qe es depositarla? Sí, aun 
derraman la sangre ilustres ijos suyos por extenderla, i la India,. 
la China» la Oceanfa í otros pueblos son testigos elocuentes del 
<!roisrao enstiaño i de las conqistas progresivas del Evanjelio. Es 
perpetua. SacéDiosal omiyre'de la nada con su hl)eraT mano, i lo 
dota de iotelljencia; por consiguiente, ai entreoí ombret Dios re- 
laciones necesarias; i siendo la verdadera relijion el conjunto de 
estas relacionen eternas, 1K> puede dejar de existir en tiempo al- 
guno como no pilode faltar uir medio adecuado por el qe la cria- 
tura raciofial pueda idirijirse ai Ser Supremo f tributarle los ome- 
najes qe le ion debidos. Tan ai^tigtta como el mundo, nació con^ 
el orobre, i.no:recn)nooeiOtro prinfcipio qe Dios. I como la Iglesia 
no es mastfe lacoHtinnaicion'dé esta relijion, o la espresion sociáf 
i visible qé la representa, sube asta la creación, realizando en sí 
misma los oitáculeá qe la precedieron. Asila nueva leí se une a 
la antigua, i forma un todo perfecto, cuyo punto de contacto e^ 



- t«6 — 

Jesucristo. ¿Cuáles la sQotaqe>[}oeda/4i8piilaTle/príiíi«ria, i^q^ 
cuente como ella cincueata i nueve ^igloBiido etDttéooia? A todas^ 
las a visto nacerá aua a la idolatría, Ift^ás'áiíitigaa de las finitas )re*' 
lijioaes; a todias les puede dvicir OQnyerdád:. ñriMoirap SQÍsée Jtyer 
i vuestros falsos títuiosmeson'Q0i»aci4^j. .14^9)91 la iglesia «e ref»« 
monta asta los. primero^» tíenipos^^diijcafáitaoillien' iriieoti^s^aya 
ombres en la tierrqb i ma;$'.aUá.< lesuopiáto .dk^n^ia suidisclpillos^ 
yo estaré siempre .eon vosotrips- Apoyada ku Iglesia: en lesk» pru^ 
mesa iníaUble, ve correr |o^ $igi<x$.sin ípwtnrhar^ev't isin qe^el 
tiempo pueda ¡miirimir enjell^ Ias;iii0lla8^d&1a8!vipi8itüdft8 amaflias; 
carácter de permanencia, tan prf>pi« iipeeiiUla'áuy(«,'Comb'jasi^ü<* 
pió de la verdad ser eteni^w ¿Qé imporíaVpües,; ayaíCaAtaa^Mijio*^ 
nes, si ninguna corre a 1^ par oqih Ja .IgUsiaj i'silai finaid^íqedar 
^lla sola, para evidenciar al mundo UiiMóBStaiieiA d^error?'La* 
existencia pasajera de aqellas eoi yj^z de ser^ailgÉnifhto contra és*- 
ta> es una pruet>a de sup^rpetuidad^ alfnodj»lqelo8 embatos'^4e un 
uracan furioso acen ver mejor laliniaezadelriittire'iqe knrrpsiete. Así' 
la Iglesia rodeada por todas pi^rtes de e«ii9mfgds,«sijefiipnei en bata^' 
lia i siempre victório^, acríbala pOF.vMiito al pucpto d^ daiad, 
como la peqeña navecilla después d^ )abtdr,livuii£ádo! da kk^ olas/ 
qe parecían sepultarla; milagro pe^étiM^ dipe-el>J)actor de bi 
Frapcia, i un manifiesto te^tlmoiiúOtde :1a» iinmiftainlidad id«» iM- 
cónsejos de Bios, ....•.'' i > ■ ^ * • • • 

l)e.lo dicho asta jaiqíresuHa (}e/;fiblo*iaJ|^9Ía Católica )íu<ido 
gloriarse justamente >de ser lao^swA 4^^ fundaron )lo8.'A|ióstoke6«.- 
Dos cosas constitiuyen la nota de Ai^oiéiUctf* 4e iá oaractarisa, una 
sucesión no' duterrupipida de.iejftimosspa^tciíesfd Itiidentidadí'dB' 
docirina» 1 estas dos^copais subsisten ejn ia^igksik.Rdbá soeenian 
de pastoras, por unjmodo espeqiaJl,de0i4iaaiaQÍoi| dtínim^: es ihi e^ 
cho inñega:ble,.i ba^ta abrir :U istmia ^Mkra.QCÉocéHó.^LrafninG'^ 
ros Padres de la^ Iglesia se valían de ét-patrationYttiieer aloaere** 
j^s de sM tiempo; nosotros nos aliaf}3ps.eii>e| siisB80><ia80, ipode^ 
mes recürcir a esta.pfueba con á^iai seguééádL '£st<^ oMigabá<0t 
^r4nde Agustino^ qe vivía fen cJis^UvCMArJ^Qt-a.ittrfBsáecenla^r-^. 
temente ade^riclp aicatolicjsmo. Xo$vmísnio«| prale^tBiites'tta ati 
podido negarlo. .,<( No ,disímiJar<ái|fiotSb (^<^Hen,la memoria qepre»»' 
sentaron en. Francia jos. Calvinisiaaii^ íaüade'lTy^^íqeenjel^»^ 
ralélo qe abemos .a veces di? v>q^Í<va,|gl49^(coh laiiuesirav.;.'..;.* 
los grandes rasgQS^^stán a vij^b^p í^^f* £fll¿s tetertainMiteadte^' 
qe nosotros, puesqe. subís asta^l;^^W'i4eMad/Afa^8toáes; i ndso-^ 
tros no tenemos pun.tres.^^g,l$^^ifni:iMfii^a,?fiiie^ 
viiestros ip^ntepa3adgis i lo8a^Qstsi)8,i^Qmu)i0baH:(enda iniama-mi-^ 
sa, celebrababúEascju^. juntos •i>,iiÍ]«Ía;iti^(«Hi0)perfect»L«íilaiii-' 
midad, de sentimí^ptos.. Adep#»^fJ4^>Qa4eii(i dfs laitcadieíeQ; HfOffC 



í^rtfltót': atiiWt) fijaroBí Pedro i Patío en la Igfesm de Rorfta, sé á 
píérpétiaíido de ta? ftiátiera entre vosotros, qe á los Ireaéos^ los 
4jregofrtds, fésCltiloí, l^ysAtetiásros/lofeOisóslomos volviese» oí 
a 'h tre^rra, tío ^óotiocet-inn ^*ñO «n ía i^^a RoHi«ma la soüted^ad 
'^ qe 'éfatt miembro: * ¿Pafa qé añadir mas? Sok> esclahmaré 
*ón B^suet; ¡^é corisiielo pitra losijos de Oíos I *\i qé testimonio 
de'Vei<<lad,«uándO' ten<je desde el Papa qo ocu^a el día d-eoi 
Váú digüaniénté lá '[ifrtme^á silla de h Iglesia, ^e llega asta San Pe- 
dtb, ' 'establecido pot JesinjHsto, Príncipe de loa Apóstoles l=t=La 
doétWná es- la mi»ma qe estos ensenaron, porqe asistida siélttpre 
lia Iglesia del e^ritu d€f verdad qe Ití gobierna, según la prome-* 
««'dfel Sfeñor; conSerta este sagrado depósito sin la menor cllte- 
rftdon i láti pwro'céhio^orecifeíóde sns primeros fandaáores. Bs 
ciéfrto qe-él ek-rof , 1é?Vantahdo áu orgtillosa ceíbeza, )a a obligado 
«n todbS tifempoS'á áaneionár muchos cánones dogmáticos para 
tombbtffíovpero fe Iglesia intaHáble en sus principios de fé, oril- 
to i'ocísíufebres, no 'a echo inas qe explicarlos añadiéndote^ ma- 
yóf'lüii a madera de una planta frondosa qeestiende sus «amas i 
se <íubre ¿éójas para resgu1ai<éarse de4"amtemperie. Telieitémonós 
pues, 'dfe estar' incorporados a esta vid, qo MIeVa ímtos tan ópi- 
i«os;'i lamentemos lai desgracia fle los qé separados do ella no 
püédéiif ^halarla diilEÜriadeIj figo con qe alimenta sus vastagos. 
* 'Más j si !ff Iglesia de Jesucristo es una, uni^e^rsíál i áposfélku, es 
tartttiiéti ífifñfa;! ved aqí el máximo de sus atributos. Nada se-^ 
fiiain ■la§ dem^s dotes, si por imposible, la sanftidad no las doro*^ 
nas«f; précfoíáa prei*fogatiVaqe a ella so!a pertenece; vsle por to-* 
das'ieco'W tnayor elojio. Ya sea qe la consideremos en 4os 
dógAíais qe enseria, eíi el culto qé prescribe, o en la moral -qé 
{)ra6fica; siempre ía aliaremos revestida dé una santidad éminfen-^ 
te, qe si bion sé mira, csla prueba mas releviarite de su diviñl- 
dacl.-^X a Iglesia es santa eñ sus dogmas; ¿iqiénpodrá negar-» 
lo? ES' piois de<je lios bbla contiene 'en si mismo toda pletíitucí; 
i dé cdnsiguíeiíte es dútaico autor de todos los bienes i el pfin^ 
eípío 'de «toda justicia i perfección. Siendo él Ser por excelencia, 
eS'tambten la vei^dad sub^áñcial, el orden Inmutable i la mis- 
ma santidad. E^te atributo qe sin cesar resuena en las bóvedas 
celestes, se'i*e[5ite ¿fn toda ía estensidn del universo poi* los ijos 
deíáiglésfá, ¡fe s^n los verdaderos adoradores; lo mismo ento- 
naban 'aquéllos ; cuatro animales 'misteriosos del Apocalipsis: esté 
ftié el -úriícb tíhik) qe dio ePSálvador a feu Padi'e, i esto cantarán' 
étérñafefefífe las toas stfb^mesintelijéncias. Todas las Yerdaded 
qé la'I^é$iá' hós enáéffa sé dirqéh al mayor conocimiento «del Sef 
infiiWtamiénIé'' perfecto; fn'inci'iiiói .fin dé todas las cosas i tórmi- 
iftj'dé nti^a' *fe!f6idid/ ino ari una sola qe no'tehga «fntima rtí-- 
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lacioQ con alguna de sus infinitas perfecciQnes« Pero sí q^remo§ 
tocar como con la mano la santidad del-dogn^de la Iglesia,. fi- 
jemos los ojos en Jesucristp, objeto pnoiario de m ensenaíizá. 
Es imposible ! figurarse una santidad mayor qe. W^uya, tal- cor 
mo la Iglesia nos la da a conocer, Sa^ito»' inoq^tei separado de 
los pecadores, no reconoce otra .grandeva qe la virtud» ni otros 
éroes qe ios. Santos. £1 orgullo umano busca loa Qmbres .grandes 
sobre los tronos, en los cometes, o ep ÍojS laureles<de ,una jn«- 
chada sabi<iluria; a los ojos de. Je^us un jusio priado en k^ 
desiertos es el mayor de los ra^rtal^s^ . Pero. ¿q4 es la Santidajd 
'de este justo comparada coi> la díe Jlesucristol lio soi digno, dice^ 
de desatarle los zapatos, |Qé (Jiferepcia, Señores, jentrj^, el Santo 
de Isrrael i los dioses del paganismol Un Júpiter ¿ncestiioso, niia 
Venus impúdica, un Baco vinolento soii las nionstFiíosas divini- 
dades qe supo inventar la razón extraviada^ .Sola las verdades 
santas de la fé pudieron desterrar del mundo «estas deidades, o 
n^ejor diré, los vicios divinizados; solo el.carrP' triunfal de Jesu^ 
cristo pudo qebrar tantos ídolos, ^ej^^dolos por trofeos a i pié de 
la cruz,=:Saqta en su culta. Cesaritxn ya los j^bomi^ables sacrifi-r 
cio^dela jentilidad, orrendas ecatombes de víctíina^ itmanas^ 
inpapace^ de aplacar a mentidas diyii)idaides, ¿1 qé es Ío;qe li| 
Iglesia presenta al Ser Supremo? Ah) para tratar este punto nece-r 
sitaba yo lengua mas qe de orabre. Una oblación safita, , uiia os- 
tia pura se inmola diariamente a| I>U>9 dp Ips ejércitos en ^) tem-« 
pío universal de la Iglesia: las aras sacrosap^s ^stán bañadas 
con la sangre del cordero inmaculado,, i un olor do indecj))íe sua-r 
vidad sube como el incienso asta lo jmas altp de los aielos, víct 
tima adorable, digna del Dios ^qieq^se ofrece, i capa;i: por sí sot 
la de santificar n^íl n^undos. Las augustas ceremoi^iá^ qe la^ 
acompañan, dan un nuevo realce |i,tan al^ §^crificio,, i el ^Ima 
del cristiano lltna entonces de los mas profu94<^s sentimientos 
de amor i de respeto,^ale jxura de sí nijsma, i siente ^o^^ la prer- 
s^ncia de la majestad de un Dios ombre qe la inQama i la pene-; 
tra. £1 célebre Haller decia escribiendo a su famiUa; a)a .bellezst 
de los templos católicos elevó sienipre mi espíritu áoia los ob- 
jetos relij,iosos, al paso qe la desnudes de los nuestros, de 
donde se a echo desaparecer asta el último emblema del 
cristianismo, i la seqedad de nuestro culto me desagrada- 
rpn; parecíame muchas vec/es qe nos faltaba alguna cosa, i 
qe éramos unos estranjeros en medio de los pristiagos..-.. Vi 
un libro destinado para el pueblo, en doi;ide>e esplicanJos ritos 
i ceremonias de la. Iglesia católicaf. jq^' compré. por, mera iciiriosi-. 
dad, (Cuál fué mi admiración al aprender tantas cosas instructi- 
vas, el sentido, fin i util¡:dad de tantqs usos> qeipiramos. canapé 
otras tantas supersticiones! «Santa en el dogma i en el culto, la 
Iglesia, no es menos santa en la moral'.consecuencia necesaria^ 
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Todas las reglas qe dá, todos los preceptos qe impone, no tienen 
otro objeto qe la santiíicacion. No ai una yirtud qe no mande, 
ni vicio alguno qe no proiba, i basta leer el Evanjetio para cono- 
cer esta verdad. Poniendo en paralelo las máximas santas qe con- 
tiene con los delirios de la fíilosofía, nos vemos obligados a es- 
cliamar: ¡O moral pura, tú restituyes al ombre su antigua digni- 
dad! ¡tú sola Je aces feliz mostrándole el sendero de la virtud! La 
filosofía no izo mas qe condensar la tinieblas del espíritu i añadir 
el error a la ignorancia, el orgullo a la ceguedad. Sus adeptos, 
aunqe bastante ilustrados para burlarse de la simplicidad de los 
pueblos, no dejaron por eso de incurrir en groseros errores; se- 
ria largo si qisiese enumerar sus absurdos; pero corramos un ve-^ 
lo i no avergonzemos a la razón umana. La moral de Jesucristo 
derran^a torrentes de luz sobre la tierra, marca con precisión 
nuestros deberes i practicada eleva el alma a la mas sublime san--» 
tidad; rectiíica todas las acciones esternas, i asta los mas íntimos 
movimientos de nuestro corazón, en su lenguaje un secreto deseo, 
un oculto pensamiento contra la lei es un crimen atroz. La umil» 
dad, la pureza, la paciencia, el amor fraternal, todas las virtudes 
son su objeto: el orgullo, la avaricia, la sensualidad, la venganza; 
todos los vicios están procriptos en ella, i ved aqllo qe ace a la 
moral cristiana tan animada, tan interesante, tan amable. Esta es 
la lei de los desgraciados, de las almas tiernas i sensibles; esta es 
aqella doctrina divina, qe, si no a bajado del cielo, no a podido 
tener su oríjcn en el pensamiento del ombre: ella nos acerca a 
Líos por nuestras miserias mismas, i ace de nuestros trabajos o- 
tros tantos motivos de consuelo. No así la estéril filosofía de la 
incredulidad, qe, como dice un filósofo convertido, no puede 
causar consuelo alguno al corazón umano. Por otra parte, ¡ con 
qé verdades tan poderosas no nos mueve a obrar el bien 1 Según- 
ella, un premio eterno aguarda al justo, un eterno castigo al de-" 
Hncuente; verdades eficaces qe an dado a la Iglesia tantos ijos^ 
beneméritos: contad, si podéis, los éroes de santidad^, qe an sa- 
bido inmortalizar sus nombres, dejándolos grabados en el ciel(y 
con. un buril eterno. Entre nosotros mismos aun está' fresca la 
menioria del caritativo Balmaceda, del celoso Padre Infante, del- 
ejemplar Gutiérrez (1). ¿Pero qé digo? Con solo predicar esta 
santa moral se civilizan pueblos enteros de bárbaros, sus eostum-^ 
bres se mudan i se improvisa una sociedad de justos. De aqf se 

' (1) El R. P. M. Fr. Antonio Gatierrez de la Orden de San FrAnciseo, na- 
tural de la Provincia de Coqirabo. Fué mientras yívió por su saber i viriu- 
d,es ei ejemplo i oráculo de la comunidad. Murió en Valpiraiso con la muer-^ 
té do los justos el día 10 de Julio de 18i2. £n la « Revisia » se dará de él 
una noticia mas extensa. 
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sigue el ínteres jeaeral qe debe aber en consenrar iotacta la mo- 
ral del Evanjelio. Traspasada esta barrera, la sociedad se desmo^ 
roaa, porqe la relijion qe le sirve de base viene a ser una farsa a 
los ojos del ombre: la autoridad sola no puede sostenerla, porqe 
no llega sino adonde alcanza la fuerza; i esta es limitada i débil; 
débil para contener al poderoso, limitada, porqe no siempre pue-^ 
de reprimir al malvado. Pero la moral es el mas firme apoyo de 
las instituciones sociales i la mejor garantía de nuestros derechos: 
sin ella todo es perdido, i con ella restablecido todo; w influjo 
benéfico se estiende a todas partes, desde el suntuoso palacio asta 
la mas umilde choza; penetra suavemente el corazón del ombre, 
dulcifica sus costumbres i reprime las paciones, oríjen fecundo dt 
todos los males. 

Señores, \ qé ermosa sociedad es la iglesia 1 \ qé leyes Un sá-r 
bias la gobiernan 1 ¡qé fuerza tan admirable la sostiene 1 \qé pre- 
rrogativas tan bellas la decoran I Con todo, en una sola base está 
fundado este edificio inmenso— la mano del Omnipotente. Obra 
jefe del Señor, descuella sobre todas las del mísero mortal. Ella 
como su autor da vista a los ciegos, vida a los muertos, es decir, 
verdad a la intelijencia, caridad i virtud al ombre a qien las pa- 
siones tenian sujetado. Contemplad las maravillas qe encierra, la 
inmutabilidad de su doctrina, la ostensión de su poder, el carác-* 
ter celeste de sus divinos atributos. ¿I qé sería si nos fuese per-* 
mitido mirar su oculta magnificencia? \ qé riqíezas descubriríamos! 
pero esto no es dado a la carne ni a la sangre. Nada, pues, se pue^ 
de imajinar mas grande, mas sublime qe esta Iglesia, caminando 
con paso majestuoso al través de loa obstáculos sin número qn 
encuentra en su marcha, asta llegar inmortal a sus destinos. 

£ concluido; pero no debo dejar la palabra sin esparcir algu- 
nas flores sobre la tumba de una sombra iluslare. Ablo, Señores, 
del H. P. Fr. Lorenzo Soto, del Orden de San Agustín, aqian una 
muerte prematura arrebató de en medio de vosotros en la prima- 
vera de su edad, i con él muchas esperanzas. En poco mas de 
treinta años abia corrido con aplauso todos los grados de la Or- 
den asta recibirse de Maestro. Sus virtudes, lo icieron acreedor 
al Priorato de la primera casa de su comunidad. Colocado en es^ 
te puesto importante, se dedicó con empeño a reformas útiles, qe 
alcanzó a principiar, i qe no le permitió llevar a cabo el corto 
tiempo qe sobrevivió a su elección. El Supremo Gobierno, en a** 
tención a sus luces i méritos, tuvo a bien condecorarlo con el tí- 
tulo .de Miembro de esta respetable eorporaeion, en la Facultad 
<ie Ciencias Eclesiásticas. Yo vengo a reemplazarle, mas no pue- 
do congratularme de llenar completamente el vacio qe deja. Su 
juventud, su aplicación i sus talentos distinguidos todo lo prome* 
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tían. Sin dada abds perdido un digno ooticolega. ¡Sensible pér^ 
didal i mocho mas para la Facultad a qe pertenecia. Poro ¿qtén 
paede suspender el decreto de muerte, una ycz tirado contra no- 
sotros? Desapareció, pues, abiéndo apenas saboreado los puros 
placeres de qe está sembrado el camino de las ciencias. Pasó con 
rapidez, i en su raudo vuelo nos dejó una grata memoria. 



El presbítero D. José Ipólito Salas contestó a nombre de la 
Universidad i de la Facultad de Teolojia, como sigue: 



Señores: 

Sol en esfáB momento el órgano de ios sentimientos qe animan 
a la respetable corporación a qe pertenezco, i me congratulo de 
ser el intérprete de sus justas simpatías con el miembro qe oi 
recibe placentera en su seno. Ella se felicita, porqe a sabido 
llenar un vado qe deploraba con la elección de un colega, en 
cuyos talentos, dedicación i virtudes libra una buena parte de 
sus mas lisonjeras esperanzas. Yo, al contestaros, sefior, en este 
dia a su nombre, qisiera qe eh«co débil de mi voz fuese bas- 
tante enérjico para descifrar el conjutrto de goces ptíros qe llenan 
mi corazón, al ver colocado a un antiguo amigo en un puesto 
onrroso, qe sabrá desempeñar con onor i dignidad. Pero no es 
este el lugar oportuno en qe debo dejar correr libremente el dis- 
curso sobre el noble sentimiento de la amistad qe forma los 
mas dulces encantos de la vida. El deber exije de mí tributar 
oi un omenaje público al talento distinguido i al mérito relevan- 
Ir, i aqí confieso. Señor, qe vuestra modestia aoga mis mas fer- 
vientes deseos. Temo qe la expresión fiel de la verdad pueda 
rozarse con la despreciable lisonja qe detesto. Por esta razón 
sufoco gusto*.o el lenguaje del sentimiento, i bien podría acer 
otro tanto con respecto al mérito literario del discurso qe aca- 
báis de pronunciar, si no pesara ombre mis obras la grata obli- 
gación de añadir algunas pinceladas al cuadro ermoso qe nos 
abéis etibido con todo el arte qe era mui justo esperar. 

El campo recorrido en toda vuestra composición es dilatado, 
i el encadenamiento de las verdades oportunamente desarrolla- 
das es arto interesante, i luminoso para qe yo intente recomen- 
darlo a la consideración de esta respetable asamblea «La impor^ 
lancia del asunto qe se a tratado es de tal naturaleza, qe siem- 
pre a ocupado la «tención de los grandes ombres qe mas an 
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ñgurado en el mundo literario. La Iglesia, su constitución divi- 
na, el orden jerárqico de sus pastores, sus remarcables carac- 
teres, tales son los . puntos sobresalientes en qe emos \isto al 
teólogo profundo i al orador elocuente cautivar los sentidos i 
apoderarse de la imajinacion para rendir victoriosamente el en* 
tendimiento. La fuerza del raciocinio i los atractivos de la elo- 
cuencia, la pureza del lenguaje i la valentía de los pensamientos, 
la razón i la autoridad an marchado por un sendero sembrado 
de flores, presentando con amenidad e interés un asunto fecun- 
do en importantes reflexiones. La naturaleza, los derechos i las 
prerrogativas de esa sociedad santa fundada por el ijo de Dios, 
an sido discutidos con el orden, precisión i claridad qe siem- 
pre caracterizan a las producciones en qe campea el poderlo del 
convencimiento con las bellezas i encantos de la buena elocución. 
Motivos son estos qe a toda esta corporación, i principalmente a 
la sección de Ciencias Eclesiásticas, an debido colmar, i colman 
en efecto, de aqel justo regocijo qe es el precursor de un por- 
venir alagüeño. £1 vivo interés, Señor, con qe os an escuchado 
los sabios a qicnes abéis dirijido la palabra, roanifíesta este vo-^ 
to de su aprobación, i me autoriza a revelaros anticipadamente 
su juicio. 

Todos ellos se felicitan por vuestra adqísicion, pues cuentan 
en vos un ájente mas para acelerar el movimiento intelectual qer 
se siente en la República, i qe tan ermosos dias prepara a nues- 
tra patria. Todos observan con placer ese entusiasmo con qe se 
inician entre nosotros los trabajos científicos, i miran con una 
sorpresa mezclada de júbilo a los amantes de la sabiduría correr 
presurosos al templo donde eUa mora a saborear los deliciosos 
placeres de las ciencias. Toca a la universidad dar dirección 
acertada al vuelo rápido délos talentos distinguidos qe descue- 
llan en nuestro suelo. De este centro de luces deben partir los 
rayos qe iluminen a todos los puntos de la circunferencia de la 
República; i la Facultad de Teolojía se congratula de ser lla- 
mada a tomar parte en esta empresa grandiosa, fomentando i di- 
fundiendo las máximas puras i civilizadoras del santo Evanjelio. 
Estas son las qe, regulando la marcha de la intelijencia i pre- 
viniendo los extravíos del corazón, conducen al santuario de la 
sabiduría por la senda del onor i de la virtud. Sin ella los pro- 
gresos en todos los otros ramos del saber no podrían sernos li- 
sonjeros. La influencia saludable de los principios relijiosos en 
la mejora de las costumbres i en la cultura intelectual de los 
ombres, es un echo reconocido por todos los escritores célebres, 
i felizmente garantido por la experiencia de diez i nueve siglos, 
^aqe el cristianismo a alcanzado sus mas gloriosas conqistas. 



«Si la brújula a descubierto el universo, el cristianismo le a echo 
sociable,» decían dos jenios ilustres de la Francia. Verdad con- 
soladora qe señala al filósofo, al literato, al jurisconsulto el ver- 
dadero camino de las glorias literarias. Fraternidad entre el sa- 
ber i la virtud, e aqí el medio único de obtener un renombre 
esclarecido en la República de las letras; ¿i qién sino la relijion a 
podido garantir i sancionar este concierto armonioso entre esos 
inestimables dones del cielo? Ella es la mejor salvaguardia del 
onor i el jérmen mas fecundo de toda moralidad. Ella corona las 
fatigas del sabio i presta su apoyo a los vastos planes del lejisla- 
dor. Las leyes i lo mismo digo de las ciencias, no arreglan sino 
«iertas acciones; la relijion las abraza todas; las leyes no contie- 
nen sino el brazo; la relijion arregla el corazón; las leyes no se 
refieren sino al ciudadano, la relijion se apodera del ombre; i es- 
ta relijion, digámoslo para gloria suya, no a usurpado jamas los 
derechos imprescriptibles de la razón umana; anuncia qe la tie- 
rra a sido dada en erencia a los ijos de los ombres; abandona ol 
mundo a sus disputas, i la naturaleza entera a sus investigacio- 
nes; si da reglas a la virtud, no prescribe límite alguno al injenio. 
Calumnian los qe la atacan como enemiga del jenio i de las ins- 
tituciones científicas. 

Vos, Señor, sois también llamado a promover la grande obra 
de los intereses sagrados de esta relijion divina. Bien sabéis qe 
a la sombra i bajo los auspicios de esta ija de los cielos, la on- 
rradez, la probidad, el desinterés, la filantropía, todas las vir- 
tudes cívicas i morales prosperan en todos sentidos; i tampoco 
ignoráis qe la anarqía, el desenfreno, la licencia de las costum- 
bres, estos enemigos de la umanidad, uyen despavoridos a pre-^ 
sencia de ese ánjel tutelar de los pueblos, qe los persigue asta 
en sus mas recónditas guaridas. Doblad, pues, vuestros esfuer- 
zos por el sosten i la difusión de los principios conservadores del 
gran código del catolicismo. Oi os abéis incorporado a la Facul- 
tad qe está encargada de propagarlos. Ella cuenta con la efi- 
caz cooperación qe vuestros talentos prestarán a sus trabajos, i 
«ree, no sin fundamento, qe la razón i la ciencia, rindiendo en 
«1 siglo en qe vivimos omenajes solemnes de respeto a la causa 
santa de la relijion, empleadas diestramente por vos, reportarán 
«ada dia nuevos i mas espléndidos triunfos. Esto se promete, i 
vos sabréis corresponder a sus esperanzas. =£ dicho. 
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El autor de esta memoria, eondagrado largo tiempo a la ense- 
ñanza primaria) a tenido ocasión de estudiar prolijamente las i- 
rregularidades de la ortografía actual i conocer la insuficiencia de 
las reglas a qe está sujeta^ La dificultad qe tienen los jóvenes de 
los colejios i escuelas para aprenderla^ i los errores qe en este 
ramo Comete el común de las jentes, con desdoro de su educa- 
ción i principios, le an dado en rostro, i se a propuesto desbaratar 
de un golpe los obstáculos^ cimentando la ortografía sobre ua 
principio de qe todos puedan estar al cabo. 

Los acendados; los comerciantes, las mujeres no estudian latinp,^ 
ni pueden andar atisbando años enteros como están escritas ei^ 
los libros las palabras: por consiguiente, las reglas de ortografía 
qe mandan atender al orijen de las voces i al uso constante de- 
escribirlas, son para ellos inútiles. No debe aber otra regla ^e I» 
pronunciMion, 

Mas la pronunciacion<lel castellano en América no es igual ala de 
España: i por tanto es preciso establecer uiía ortografía paramen-. 
i» americana, descartando de nuestro alfabeto las letras qe par» 
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nosotros no tienen un valor efectivo. Esta es la parte prominente 
de la memoria. 

E aqí su estracto: 

«En el siglo XV nuestra ernaosa lengua estaba todavía en embrión; 
era una jerga ¿in gramática en qe las jentes ilustradas desdeña- 
ban pensar, ablar i escribir; la denominaban idioma del vulgo i 
creían qe solo el latín era bastante noble para entrar en sus com- 
binaciones mentales: mas con el trascurso xlel tiempo, aqel idio- 
ma fue echando raices én todas las clases del pueblo español; co- 
menzó a regularizarse, pulirse i ennoblecerse poco a poco, asta 
qe llegó a ser una lengua independiente i culta. Mientras se o- 
braba esta revolución, se principió a escribir libros en castellano 
aunqe sin ortografía fija, porqe los escritores, a falta de antece- 
dentes, pintaban las palabras a su antojo o según creian repre- 
sentarlas mejor. 

La ortografía empezó a determánarsemas tarde, cuando el ma- 
yor número de escritores de lióta iba adoptando una manera 
i^níforme de pintar las palabras. Su ejemplo llegó a ser para la 
generalidad una leí qe era indispensable obedecer; pero como to- 
davía estaban dominados por el milojo del latín, la ortografía se 
resentía de la de éste, i en todas sus dificultades recurrían al o- 
jíjen como una nave salvadora. £1 orijen para los sabios, el Mfio 
común para el vulgo; é aqí una regla qe nos a llenado de . emba- 
razos en lugar de proporeionarnott facilidades para escribir con 
propiedad. ' ^ 

Mas el castellano abía sido por largo tiempo un idioma bárba- 
ro; abia sufrido infínitae i sustanciales trasformacíones para po- 
der llegar a su actual estado, i. adquirido peculiaridades en et 
abla qe debían pintarse en la escritura. Era pues necesario con-^ 
saltar también la pronunciación; i tenemos ya tres reglas qe.se«* 
guir^^el uso, el orijen i la pronunciación; trinidad tiránica qe a 
perseguido con el dictado de ignorante al qe no se a sometido a 
^ti8 antojos. 

Tales fueron los principios qe sirvieron de fundamento a la 
ortografía del castellano; principios qe la ubieran mantenido ea 
ua estado bárbaro si la falta absoluta qe por espacio de tres siglos 
ubo de ombres eminentes qe ilustrasen con sus escritos la inteli- 
jencia del pueblo español, no ubiera echo olvidar el orijen^ rom- 
per la unidad del uso i abrir la puerta o toda clase de reformas.. 
En Francia, Inglaterra i Alemania, sobresalientes injenios i.mul-» 
titud de sabios escritores, sucediéndose unos a otros, an traamír 
U4o asta nuestros tiempos la escritura de la lengua primitiva. La 
pronunciación a variado casi completamente ; pero «la escritura 
a^gua en qe.está consigaado.un inmenso tesoro inieleotual^ a de^ 



bido respetarse por nwS'dhocante qe parezca la coatradiecion en-* 
Ife el lenguaje escrito i el ablado. No sucedió le mismo «n Bspa-^ 
fia, en donde la inqisicfon extinguió en bus ogueras el jórmen del 
aaéer, no a atildo allí encadenomiento literario qe sostenga la on- 
logrfía, i por consriguient^ esta se a prestado siempre a Usmodi-r 
ficaeiones del idioma. 

Mientras la Real Academia Espadóla gozó de algún inHujo, indl^ 
có reformas ortográíicas de conocida utilidad; mas al presente en 
<ie aqella corporación nada dice, nada ace, ni conserva autoridad 
en ' el mundo literario, cada cual está facultado para proponer i 
seguir las reformas qe dicta la conveniencia i la razón 
< 'Conociendo esto mismo i la necesidad de acabar de arre^ai* 
•Kiestva ortografía, muchos ombres celosos se an apresurado a 
píreBeiitar proyector mas o menos fundados en qe buscan la regu^*- 
laridad i la perfección sin acordarse del torpe orijen i de la ru^** 
tina: . / 

' Betto i García del Rio, distinguidos americanos, pubKcaron ejy 
Londres diversas obras en qe adoptaban reformas qe tenían por 
objeto facilitar la silabación i escritura dando a cada letra su va^^ 
k)r i acíendo qe representen su propio sonido. Esta tentativa no 
foe del todo rnátil; alguna de las reformas propuestas, venciendo 
ábitos arraigados i contrarrestando con la innundacion de libras 
escritos con la antigua ortografía, fueron adoptadas por una gran 
poreíon de americanos; i aun mayores ventajas ubicran consegui- 
do si no ubieran dado un mal ejemplo abandonando su sistema 
en las publicaciones qe posteriormente an echo. Aqellos escritores 
pmpoñian sostituir l^j a la ^ áspera^ la i a la 9/ vocal, laex a la e 
en las dicciones cuya raíz se escribe con la primera de estas lo* 
tras, i referir la r suave i la jr a la vocal precedente en la división 
^las sHalras. 

• £1 Canónigo Puente pobücó también en Chile un proyecto «n 
qe reproduciendo algunas indicaciones de Bello i Garc¿ai^ pro^ 
pone sostttutr la js a la e en ks dicciones ce, ei. 
f Pero nt unos ni otros an dado un sistema completo de refór-*- 
mas ortográñcas; ni an sabido apreciar un edio del qe depen- 
éen esencialmente las dificultades de la ortografía actuaU i q^ 
isonstituye una diferencia fundamental entre el idioma, en Es^ 
pana i en Aniérfca=la pronunciación. 

«Cuando el Canónigo Puente sostittnala ¿alae excepcional 
gqé regla daba para acer con propiedad la sostitucion? ¿qé regia 
dá para escribir preziso i no presiso; rezihido i no resibtdot /,EI 
nso común i constante? Pero su objeto es por el contrarió dés^ 
fruir ese usfo mismo ¿El oríjen? Pero debemos suponev qe vei»* 
te millones de americanos i diez de españoles ignoran: i deben 
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ignorar siempre el oríjen de las palabras castellanas ¿qé regla 
pues para el uso de la js ? A no ser qe se suponga qe el qe aya 
de emplear esta letra conoce todos los casos en qe antes se es- 
cribía con c excepcionaU í en tal caso era completamente inú- 
til acer la tal sustitución ¿Por ventura abiamos de guiarnos para 
el propio i acertado uso de ía z en lugar de la c, por la promiiH- 
eiacion qe es la única regla razonable i lejítima de buena orto- 
grafía 7 { Oh 1 Era aq( donde los estaba esperando tanto a él 
como a los qe escribieron en Londres? Ai sonido z en el idío^ 
ma ablado en América? No, obsolutamente no. Se a perdido des* 
de Méjico asta Chile i esto es, SS, para siempre jamas. Todoa 
los americanos, coalqiera qe sea la sección a qe pertenezcan,, 
cualqiera qe sea su clase, su educación, sus luces, pcommciaa 
f en lugar de z: dicen siensia, asaña, rason etc.. etc. Aun ai masv 
el sonido de las española, se a adulterado entre nosotros, siuh- 
TÍzándola asta tomar un término medio entre s i' z espanok: 
I qién no conoce a un español por él solo sonido áspero de la 
« en estremo retumbante en fin de palabra? ¿qién no conoce ea 
el abla a uno de aqellos peninsulares aun de la plebe misma, 
cada vez q^ ocurre una zo ceei'í Los americanos son conocí-^ 
dos en España por su pronunciación distinta, por la Calla áé 
los sonidos ce ci i de la z.n 

Cierto autor, respetable para nosotros qe sin duda a observado 
esta diferencia, a dicho qe este es un vicio pero talv^ no abrá 
recordado qe los idiomas sufren en sus viajes notables alteracio- 
nes, i qe el tiempo deja en ellos estampada su uelta, (Llamar 
▼iciosos a veinte millones de ombres porqe no pronuncian una 
4étra como los españolesll ¿El castellano qe abiamos oi es el mis- 
mo qese áblaba aora cuatrocientos anos? 

Bello tratando en su Ortolojía de la 6 i de la v dice: «no el 
"vulgo sino toda clase de jentes i aun la de mas educación i cul- 
tura suele a menudo colocar mal estas dos letras pronimeian- 
do, pongo por caso, las palabras vano, tuvo, octava; como si se es- 
•críbiesen baño, tuho^ octaba; i por el contrario 6aia, ribera, Icéo^ 
como si se escribiesen con i\)> Pero este echo a sido mal apre- 
ciado, porqe en América el sonido v no solo se confunde sino 
•qe se a perdidol Para aseguramos de esta verdad no tenemos 
mas qe asistir a los colejios i acer ablar a los jóvenes qe se 
encuentren en ellos, asistir a las cámaras donde se alian Ids 
ombres mas ilustrados de la nación, a los sermones i pláticas en 
qe se ostenta la oratoria sagrada, 9¡\ teatro, a los estrados de las 
señoritas, i nunca percibiremos el sonido « i je;, a no ser la pa- 
labra corazón en qe se pronuncia por moda, i íio se crea qe el 
•onido V se a perdido solo entre los americanos porqe en E»^ 



— 181 — 

púsL a sucedido lo mismo. La Real Academia deploi'd qe sol» 
¡os Catalanes, Valencianos i Mallorqínos pronuncien esta letra^ 
«i Tilgunos castellanos cultos» Davila i Alvear dicen a en la 
conversación el sonido de de la & i de la v se confunden ya ea 
toda España.» 

£1 idioma castellano va perdiendo de su antigua rudeza^ Los 
sonidos inSf cons^ obs^ tp, etc. se dulcifican en el abla cambian-^ 
dose en t«, eos, os, i, etc. i la Real Academia a reconocido como 
lejítima estas alteraciones plebeyas. Esto mismo es, SS., lo qé a 
sucedido entre nosotros con los sonidos ee, ct i la js. ¿ A qé empe-^ 
ñarnos pues en mantener dos caracteres para representar un 
solo sonido? Porqé no imitar a la misma Academia? ¿Porqe no 
seguir la marcha qe indica la naturaleza de las cosas? ¿ porqó 
el prurito de formarse a fuerza de trabajo una pronunciación fac- 
ticia » proponiéndose, por regla la tradición en menos precio 
de los echos consumados? 

Es inútil pensar en restablecer los sonidos perdidos. Una ei- 
periencia de muchos anos adqirída en dos secciones americanas, 
con los niños en las escuelas primarias, con los adultos en la escue- 
la normal de Santiago me a echo adqirir la convicción de la inu- 
tilidad i desacierto de sertiejante medida. E luchado por sostener 
la pronunciación facticia, extranjera de la 2 i la v i a fuerza de 
esqisito trabajo e logrado qe algimos ensayen con tropiezos en la 
lectura aqel aprandizaje estéril; pero esto solo en la lectura; la 
pronunciación nativa, maternal, constante se revela a cada paso 
i echa por. tierra todo el trabajo del maestro. 

«,1 qé diremos de la r i la rrl Para expresar el sonido 
llamdido suave usamos un carácter solo como en estas pala- 
bras: 

carácter, palabra, expresar; 

«otndo es mas redoblado se usan en lo escrito dos como en 

arrayan, chorro^ parra. 

Fácil es enseñar a los niños a distinguirlos entre sí: son 
dos sonidos como la M la lU En ora buena; pero cuando el sonido 
rr está en principio de palabra se usa en lo escrito del carácter qe 
representa el sonido r; i ya tenemos la confusión para el qe a- 
prende a leer, i el trabajo para el qe enseña. Después de ciertas 
partículas componentes, se toma según nuestra actual ortografía, 
•I saracter del sonido r de qi»rOy i se le da en lo ablado el valor 
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de rr. NueroB tropiezos. El niño de cuatro años a de iáber 
qe en 

abogar, subrepción, prorogarj 

«i partículas componentes, i qe no dice 6ro ni bre sino rro i rre, 
esto es qc la r no es r sino rr. 
Luego ocurren los compuestos 

malrotary hoqiruhio^ muniroto^ 

qe el niño a de conocer para pronunciar debidamente; i en se^ 
gutda 

ofira, Vírica, hracl. 

* 

Nueva excepción. 

¿No fuera mas lójico, mas obvio, mas natural escribir 

rr%idú^ rriqezay cnrra^ EnrriqCy 



eomo escribieron los autores qe principiaron en el siglo' XV a 
fántar en caracteres los sonidos qe eriau sus oidos, sin consultar 
para ello, el iatin ni la etimolojía? 

Creo escusado detenerme sobre los inconvenientes i dificultades 
del uso de la h sin sonido, i de su absoluta inutilidad : nada diré 
del doble i contradictorio valor de la y qe es consonante i vocal 
a. la vez: el uso común no le conserva ya el valor de t sino en él 
caso de conjunción, i pronto desaparecerá esta anomalia. Iñáltf 
también me parece pararme en la importunidad de conservar la x 
qe puede i debe resolverse en sus sonidos componentes c is^ 6g 
i I como pretenden los gramáticos. 

Se prepara en Chile la organización de un sistema compleUf Ule 
enseñanza popular: entre las cosas qe van a enseñarse a la pre» 
senté jeneracion infantil i aun a las venideras, es a escribir con 
propiedad las palabras; esto es la ortografía. Aora pregunto yo a 
la Facultad de Umanidades, qe está encargada de impulsar i di-^ 
xijir esta grande obra, ¿cuál es el sistema qe tiene preparado pa^ 
ra acer qe la nación entera escriba con propiedad sus pensamiénv 
tos? La ortografía de la Real Academia de la lengua? — Vamos a 
Analizar si ai una sola regla en ella que pueda darse a la juven- 
tud americana. 
,(iPara acerlo sentir mejor qieroeBtractarbrevemeiite las regla» 
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fuiYdanaeRtoles qe da aquella corporación para el acertada uso de 
las letras cuya elección presenta mayores díQcultadefi. 



B. 

«Con h se deben escribir todas las voces qe la tibnbh en sir 

OHIJBN. 

«Aun qe algunas voces ayan de escribirse con v segch so o-^ 
UJEV, a prevalecido el uso de escribirlas con d. » 

C. 

Las sílabas ce ci en qe se pebcibe el sonibo mas suave, se 
escribirán con c. 

La Academia en esta regla se olvida de log orijenes i del uso eo^ 
mun i constante^ apelando a la pronunciación , al oido español, 
qe distingue perfectamente en su idioma ablado el sonido suave 
ce, et. Un americano no tiene este norte : pronuncia s donde los 
españoles acen sonar la e. ¿Qé regla le da entonces para 
guiarse? 

H. 

<(Se usará de la h en todas las voces qe la tieken en sv orí-, 
«.También en las qe en su oruen tenian f. 

S. 

Sobre el uso de esta letra en las conbinaciones $e, $\, qe en- 
tre nosotros se confunden con la de c#, ct, la Academia no esta- 
blece regla ninguna. ¿Ñipara qé? Un español ace sonar tanto 
el sonido representado por esta letra> qe ni el ombre rudo de la 
plebe la confunde con ninguno otro. 

V. 

Se escriben con esta letra las voces qe la tienen en su ori- 

JEN. 

Z. ' 

La z a de usarse antes de las vi^oales a, o, u.' 
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Antes de la 0, t, no se usará la z excepto en los easos qe lá 

TIENEN EN SU ORUEN. 

Un americano entendería qe según esta regla podría escribir 
con js, zuzurro^ zalero, zoterrado, etc. Pero la Academia abla con 
españoles qe lenian en el lenguaje ablado el sonido representado 
por aqella letra: para ellos está buena la regla; para los america- 
nos DO vale. 

Qé cosa tan digna de risa seria ver a uno de los miembros! d» 
é&di famosa Academia tan amiga del oríjen, rejentando una de e- 
aas escuelas primarías, donde « preguntado por un alumno ¿ con 
qe letra se escribe heberí contestase con tono majistral — Consul- 
te el oríjen: sepa U. antes como escribieron una palabra semejan- 
te los romanos. 

¿Con qé letra se escribe azaña. 

Consulte el oríjen, vea U. con qe letra lo escribieran tos roma- 
nos i qe. otra se usó en su lugar antiguamente. 

¿Como escribo o6tfpo?=Estudie latin i sabrá. 

Como i?mr?'=Sabiendo latin fácil es acertar. 

Como ce/iro?=Estudie griego. 

Como a(/>re2?=Estudie árabe. 

No es, SS., burlarse de la razón, el remitir para casi todos los 
nasos af la naciop entera a buscar los oríjenes de las palabras? 
Suponen acaso los académicos qe el qe no sepa latin no tiene ne^ 
cesidad de escribir ordenadamente i por tanto para él no se de- 
ben dajr reglas de ortografía? 

Con sobrada r^zon dicen García i Bello «Uno de los mayores 
» absurdos qe an podido introducirse en el arte de pintar las pa- 
9 labras, es la regla qe nos prescribe deslindar su oríjen para sa- 
)» ber de qe modo s^ a de trasladar al papel, como si la escritura no 
» tratase de re])resentar los sonidos qe son, o si debiésemos esori*^ 
yi bir como ablároa nuestros abuelos, dejando probablemente a 
% nuestros nietos ia obligación de escribir como ablanos noso^ 
)> tros. » 

I no se crea qe la regla del uso común i constante es mas ra- 
cional qe la del oríjen; pues qe aqella «supone paca un niño el es- 
tudio constante de todo el idioma palabra por palabra, sílaba por 
sílaba, es decir la observación asidua, i la retención prolija, pam 
qe en el momento en qe vaya a escribir una carta, tenga presen- 
te qe palabras qe principian por vocal, tienen una h antes, donde 
a de poner b i donde v; donde c, Zj i donde «» ¿I esto SS. no es 
pretender un absurdo? 

No qeda pues mas regla que la^ pronunciación; pero la pronun- 
ciación en América no es la misma ,qe en España : ningún ameri- 
sano {|ce distinción entre la s, ;^ í ^^ir9 |¡i 6 i la «; todas eslas 
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^krafi no wen/aiD'eii sü- boca sino Gbmo:^ i b* «¿Qé re»uiti|OMeiH 
tras'taaCo^le esto discordancia entee (as reglas Ua<pronu&eiar 

eiímd 1 ..: . í r . ..•.■'■•. 

' > Resulta 1.® Qe de; cadaí raUombres edmadosyide^ocuiBbFadd 

poAÍeida en ia sodiedad, los noiñecientios novetitaí nueve Uevan 

consigo; al baldón de ignm'ante» desde el níomento en qe escri^ 

ben diDs|ialabra8'en.qe aya una b^ o «y o» tf js« h,o -xj 

< 2.0 .Qe ix>da8 las señorasamericanaS) oualqiera qe seasüranga, 

sQ.edoeacion, :lle¥en el baldón de ignorantes desde qe dirijan una 

esqélaiastí amiga. .; < : . ^i . . 

'• 3.<> Qe todos los ombres.qe tienen- necesidad de •escribir, pero 

qe no an tenido tiempo ni medios para darse a la ciencia cabalís-* 

Ueade la Ojptografía. española, 'Hcfvah paraisiempre el baldón de 

tgnoran¿e« si ponen por. eacrito una palabra. . ' 

4.0 Qe no ai un impresor americano qe pueda componer dos 
renglones sin cometer veinie faltas. » . ' 

5.0 Qe no ai medio umano de enseñar a los niños ortografía, 
a- no .seríelos maestros les digan como, la Real Academia^ escri- 
bid. b> ea las palabras qe-la . Unqtm, tni eu orijen, 

V, en las qe la traen en su oríjen, » . - 

G, en las qe la trasn en su orijen, 

Z, en las qe la traen eniSM'arijñn-, • ' ' .' 

S, en las qe la traen en su orijen, 
- StjqeceBiQslibracnos de este pesádb y^go impuesto por nues- 
tros antiguos amos^ siiqevemos pintar oñestras palabra^ como las 
pronunciamos; si qeremos; lavarnos de la mancha de bárbaros i 
de ignorantes, por no saber el'tira i afloja de la c i de la s, de la 
b i de la t) qe no representan nada, olvidemos de una vez i para 
siempre 'ffit.srcuatro letres.éel alfabeto «spañohH^ Vv Z, .Xi.' 
.!N6 usémosla c sinofunidaia las Tóenlas n^. o, ia. ,; 

No usemos de la y sino en las sílabas ya, ye, yt, yo, yu;.eh lo» 
demás casos pongamos t. .-<••.:.' 

Se me objetará talvez diciendo qe si formamos una ortografía 
mieva,.diaeomiantc cbn.laiespaooia, vamos a i^troduoir la ana^- 
qía, i acer del castellano^ escrito. Ba< idioma intntelljihW pana los 
diVe^os püehlos-qe lot ablan.n ' . : f 

Peho tengamos' prciétenté qe aorá^ menos qe. nunca puede, estarse» 
ala regl^ del uso común i coástante, porqe la ortografía del oas-»* 
tellano, éojn<0' láaniféstó al principio, está oi abierta a todas las 
reforinaSft.Nasolu García i Bello en Londres i el canónigo Puen-^ 
temí Chile, awpp^jfuesfto» Innovaciones; en la península misma pu^*: 
Ittiaiiiiosi prdyectos.de cambiar: la ortogrfaifía qe an.rcito'la unidad*: 
de4 uso. óitaré^en tPQ oirios, :a D« Mbritno' ValUjós; qe^ maestcoi iée ' 
esQoelatiiotoioryo;, a «prusentiado ataltoraieato en qié.kroIrtDgilBiía - 
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actiiat pébeh úáfii^níé razonrde la»iiíñ09(£ sifiS¿>e8.preeisoieneif si 
9u ladoa uiici'kle «áos pcK^eñoelos á' veiiecoftfundido, laiK^D&dado 
con el ce, ci, ge^ gi, i con todos los absurdos de la escritura 'ac^ 
Uiol ^arra sabaf >1(>^ qb im^rta' tíbrarniós i deí una pRíáia de todo» lo» 
olistábulo»! cóiTthi^íe«ioae&4'Valle)os a préjiuesto a la Real Acan 
d^inia eljimifiai^ «derl 'abededabro español la 19 coitio < inútíl; la .o; oo-* 
mo representante 'de^ un sDuido oompnesrto* la«c comóc^mb^T&zosá 
poT^BU Ú6h\e'99t\&r, i h'hper né represesitár sonido alguno. 'Mo 
oontenid coa; esto ^qerfdo desembarazar^ la escritura de ii>si¿a^ 
rae teres compuestos como la rr i la ch empleando en lugar de lar 
prámera lé'tt Hainá4« po? losisimpresoves TérsalUá, i la ± en lugar 
deiasegnhda^))» : - • . •• .: 

' «Qi^r» péner q la vista deia Facultad el orden en. qe séaa su^ 
cedido estos varios sisteiiMÍsde ortograiíía. : 

La Real Acadsmll.. ' ^ • 

¥d2, voceiv agetio, originalv lerto^ eteeptíoniv eadu&farae, «ex-^^ 
presión, exacto, muy, hay^ hoy, fr^iylé, traydory léy^ bue^, atio— 
ra, hacia, ciencia. i . .... •» 

BELLOa GABdAié .. ■ . 

Vor, -vozess ajena, orifinal^ texto, excepcioD,: excusarse; expre- 
sión, mui,'hai> fraile, traidor, ' lei, boei; picncíaj > * 
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ya2, vozes, ajeiÁ), orijinal, texto*, ^xzepfieión, excuaatm; oxprv*-' 
sion, mui, hoi, fraile, traidor, leí, bxxtAí ahora, hakin^ zoeiedad, 
zíenda,;'- . '• •• " • • • ■ ' í. • ¡ .- .-• ! 

Vallejos. 

yoz,'dket0ri, aemo, Bamo^ xakxo,' (ehniichY>)'riiuitaxo (mucha-M. 
cho) lektora, korno/manuskriÍMNB,'Oi,. azer. 

«Cual de estos sistemas de escritura débferémoS'Segoir? El dé 4a 
Real Aoadiemi^ esta en desuso; ei de B^lio i Srarcíateaincotapletb, 
el de Puente inaplicablei a niiesfaro íéioina ablado^ i;elJ de Valiejúsí 
didoantépor dn brusca «eparacipn^ de todo «nteoedente, luena dai 
qe no sai'va todas las diiüeultádffts qé embarazan á un americaiio 
pan|LFeprasenla«i:las palabras.^ Apr«>vedieitiosH09, pues, déoste 
nioihento de^anavqía/ realnemos'^nnoestfKx propio biea kf^^e^^ 
seAtfdd oóifnuj$ :ae(M!|»éja; k>' qé db. oinclia' tiompo< ato'és 'i$e abia^ r^ 
Teliudaa Antonio Ffebnvfaiqe^^iitó porprtneipio « f$ nofdebia0h§r 
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i)diferéní0hítn;ly* -'' "'■ ' r-- < •' •'• "-í' ' - -í • '• ■■•"^- ' • "• " 

'J(KÉguesé,>iie9 aór«e 'fti' ^éúok pfñt^ UnéMr ^ ftffát^fstá^; i éí' 
ai necesidad de formar decidida[ne,nte una ortografía, ameridáiiá' 
qe rtefirésférttls nuestro Idttyrtiíiibladb.' ' '• ' ' ' ■ ' 

No qed^ «Ja: mas qti tratar* dé la falta qfe nos' átiíi W Eísjíafflaf éá^ 
do el caso de un cisma ortográfico. * , . ' : í ''' 

Para t^esolv^r esta dífitítfTtádtenemííJs iih níedio riiü? fadf^^Bn- 
tremos a cualqier estiablecfmiertto de etíueáéibn,' f {)r^tfntiettfcds'ftOi* 
los* tirtórfes qé áirteii dié tfe«to en todos loé famoé dereháéhán¿a, 
i sacaremos por resultado qé casi todbá soWextt'ai^jé^Os; Yrtío' qé' 
otfro americano, |>eró ñírigoffo espáftoí: éfrtretlioáálaséfeétsiélás'tie 
pi4tn^trft^ \Hfa% ? preguWtétti^s' asta' por qlétt sé éñí^éñá téñ ellas* W 
doctrina cristiana, i nos responderán por un catecistWd'frSíncé^ rfe" 
fflstd'ó trttdüCfda'át éspañoli Ehíí'eWos'á'niíeStra&' méjbtríí*» Kfiñré- . 
rías i preguntemos a sus dueños cuales son K)^ Ufcrtpádjé ftfáSs'^flréV 
dito qfe'froportcflonan wñia feétüí^a ágfráídá'bíé' I &tri'« íéejiíVeñtúd', i 
nos aran una larga enumeración en qe qizá no encontramos uno 
solo orijinal español: preguntémosles de donde surten sus alma- 
cenes i néffcíirm dé lin pal» qé-riío es 4a Esp^áJ^'SrégAiifiemos en 
fin a nuestros literatos cuales son los escritores de reputación en 
filosofía, en istoria, en gramática, en ciencias naturales i exactas^ 
en física, en medicina, en obr^^^ Ingenios, en todos los ramos 
del saber, i nos nombrarán un español entre miles de extranjeros. 

¿En donde está, pues, esa famosa literatura española cuya cisión 
se lamenta? ¿En dol^e e^á? ¿(|lualsJ^riaeL|)erjuicio efectivo qe 

sufriríamos si adoptásemos una ortografía aimericana? ¿Los 

de qe tendríamos alsunos cuanto^ libros de provecho traducidos 
en España, e idipresos cÁú tréb o ¿Uatrb diCereílcia^^ntre la orto- . 
grafía de estoa i iatdle loaiiie Mdalicanlos o^ demosr^aríjiEíales no' 
sotros? 

Pero adviértase qe nuestras prensas se Bti enrayado imprimien- 
do obras de algún raéritdl i n¿í laá^^an dad(J 'con \naff cuenta, i con 
mayores ventajas tftbográfiy}a§ ' t{e 'la^tí^idíls ñJ¿ E^jli^ña; téngase 
presente qe las prensas qe nos surten de libros no están en aqel 
pais, qe los traductores mismos salen de su patria a establecer 
sus casas en otra parte para negociar con su trabajo en nuestros 
mercados. « Digámosles, p'ú^s, la 'ttían'ei'á como necesitamos el e- 
fecto» seguros de qe tendremos los libros como los pidamos, por 
qe/i^a>'e^p b^sé tHaCiaeá«dt<te^«itKdri la ilPél^tfdetltf al ^«^ 
plaza. •''-' '"■•'»'' '/'^ *' '•'I'' ■ ' '"' ''■* '"''•' ■'■ i'' '' -'«-fj 

•(ÍTerial)íív^t»é*»(tef^»wiMetttbmí^^ » -''■ "*•'' ''•'' '•' 

« >ij«TQeitto«4í0néra($d>iactbaítmeblié> iHi 4istei»«i de : d^togv^é >ea ji^'^ 
tetiatloutfp9v«ídó>e«i^€A>eiid^OfiMmJií:0^^ ^i^'^ ^aíl';íí"<., ^..1 >• 
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%^ Qe la de la B^al 4cadei]^i,a ^s . Í9^)ipable , para \a instruc- 
ción de la mayoría de los americanos, por cuanto ^^pone qe debe 
el: qejqiíera.e^cribiur c(>a;.pr(>piedad ,uiia Qarta> estudiar pripítero* el 

3.® Qe el idioma ablado de los españoles es distintQ. del. nu^s-^. 
trOr i ppf tanto los oaractereaf.qe en el escrito representaba los so- 
nidos, deben ser distintos. 

>." Qe podremos adpptíLr sin inconyenieqte una esoriturs^ s^en- 
cilla i perfejcta,. i al alpance.de todo, el mundo.. ■.- r, .. 

. 9> Qe los libros qe nos vienen itnpresos de Europa la;a^^ptar: 
rían por conveniencia, de sus editQi;es. ... 

6..!^ Qe dado ca30.qé se o^buase un. cisma eu la ortografía ^esparr. 
ñola, ningún inconyeníente.tendria.esto ni para españoles, ni¡;parr 
ca americanos. ... . .i 

. I«ii.efecto«.SS., o yo me alucinp inuchq, o, s^a Y,erda()e^ .ej^tas- 
qe se est¿n palpandQj . • . . , 

, la Facultad sabrá sin embargo apreciarlas :^fí(Si«;iÍus!tó. valor. 
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COMBIlfACIONES. 



Todo cMKiona^te imprime» síit excepeion» a la y4}eal q« acom-«-' 
paña, el sonido qe su nombre representa. 

Toda consonante colocada e«itr9 dQ». vocales: ooíodifi^a laVo^ 
cal subdiguiefíite; )a y^dadena: di)visioti de Jas sílabas4 «n cuanta 
a las partículas competentaft^peiftoiie^e al eludió de la.'grainátíatt.rT 
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Cuando los alumnos de las escuelas primarias ayan aprendido 
a leer perfectamente el silabaricf; i primero i segundo libro de lec- 
tura, se les enseñará en su lección separada las 



. Letras extranjeras 
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k, a, jr., Xf b,. qu, ph, ,w; ; . i 
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explicándoles las irregularidades de lá ortografía antigua; el itso 
promiscuo de la r i la rr; las aberraciones de la ^ i la e; i el soni- 
nido eqivalente a los caracteres conocidos de la v i de la z; con- 
cluyendo con la explicación del uso i valores de la ¿r i de la h, de 
todo lo qe se les aran en los tratados de lectura algunas pajinas 
escritas con la antigua ortografía a fin de qe la conozcan; pero to- 
do esto después qe sepan leer perfectamente en los libros escri-- 
tos con U nuestra^ 
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í^ara el uso común de ia prensa i manuscritos. 
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. Mtentrasqe n forman nuetoi ádtf^« ée oriografia coHtientr ] 

1.® No usar jamas la combinación ee, ei para expresar ntrestfo'' 
sonido «e, si, , 

2.^ Mantener, el file, qui; pero omitiendo Ik u muda, i escri- 
biendo solamente ^e, ^i. . < 

^^ Qitardeuna vez la h muda qe ai en gue, gui^ pues no nsan^ 
dose ya en ningún caso ge, gi, poco costará abitñar a l^s adultbs 
a leer gerra ( guerra ) gitarra ( guitarra ) . 

No sé si convendría contemporizar todavía con la aberración 

de la rr en principio de dicción, cuyo sonido rédobladk) se eupre^: 

sa oon el signo r; pero €Kto se entiende solo en la escritura actual, 

cu manera ninguna en la de los libros de enseñanza donde t;ada 

letra a de tener su valor fijo invariable. 

Para los casos en qe la h parece sonar al fin de las esclamacio- 
Bes, bastará acompañar la voctfl del signo administrativo^ é6n' lo*' 
eaaí qeda suficientemente marcada la asplmcion. 



^r^ - Jj^ hldnáfiM 
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EXPOSICIÓN 



de los trabajos de la CnlTersIdad de enhile, desde las prlme^ 
ras reanlenes del Consejo 1 de las Faealfades, asta el M de 
seilembre de 194-1, día en qe fné leída dl<^ha exposlelon por 
el iiieeretarlo JeoBérai, en la reunión en^élanstro pleno qe^ 
enmpllendo eon to dlspnesto por el arliealo W de la leí or* 
il^vgiefi, «elelir^ !^ta.fi9P||4U%el«4i« 



EXMtt; SPÑÓR, 
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£1 Consejo de la Universidad me a conferiéi^ el 'etteafrgo d« 
cumplir lo dispuesto por el art. ^ de la lei dé 19 de noviembre 
jde 184-2 qe fundó esta corporación, dando» cuenta de los traba- 
jos qe la an ocupado durante el año transcurrido desde su instala-^ 
pión solemne, Al desempeñar tan onrrosa comisión, sólo es de 
sentif.^ ^ Cjuaiirpqe v€t a QÍrecpfse a Buea^rQ^ ,<^p,;'nQ> jainfacd 
pna esfera mas vasta de mejoras en los importantes ramos qe 
están confiados a los desvelos de la Universidad. ¿Pero era acaso 
justo ei^ijir este reqisito en los trabajos.de un cuerpo apenas na^ 
eido de ayer, i qe al emprender la gloriosa carrera a qe está des-r 
tina4Py. 9^ ef)<K)nÁn^9 auA Siin i^eglas^es4Q4ifijíias§o <^ suinaréha 
i asegurasen e| acierto i regularidad de sus futuras resoluciones? 
Qi^fliVJ^ 1^ QAif9V^U^i.Viep$i(lAdt.QQlt^rQiaiiS4)rtmeii^ auaerdtfe d(l5- 
pues de mediado el año próximo pasado, solo existia lá-.lei-''({ii<abia; 
d^Uofi^flore^t^.ins^tuqitíQ; ftal^l^a(a^QaQ^)|>le|a«'l«o^^ orga- 
nizaría, i determinar los medios de extendéis $a,sa)udabi^ ínfliMfiw 
cif^.pQ^ftpcM:!^ ¡Wj^MieaiK Aiestpsrúl^tM;«5ideUan'a8eésariil]ifi 
OPi^sagr^ap^? §u^;j^Rifttefa^ítai\eas* ; . i '. 

Apenas se ubo reunido i^ Consejo,. oiMütloi trató de fijiir la pré-i^ 
ip^at.q^aJbiia4efpr4ístíiij{í^,pf)nlftSmi#inbno» uoitversibarijosr al-tiotn- 
p(0.,de SAA jlp^pr(RPr«i<^>PPl»^ Na Sie.ereyói.siifíoiente> lat ordtnstríá» 
Qj^ t^dRs,li)piGMe^pji^id^íii^3M'^lasev4e'<>bseFvair fieifneattle' duaeata^ 
tj^^Sy. . 9i^Qtrfa4a; fX, Cpos^Q df» la •mÍ9k»ii^ttm«rdial. i isantaiqe por 
I5U propio instituto incumb^j$<)ftSa}tfeirmibdl, consrdfirátBiécesarioí 
qef]^^,»US)iad^vj|^iia» \<^^^xw^f3mt\ie»^ CiyrmafanefitQ; aljooo^- 
r9f(y,^ c]a^^ta^$tMjvip9e(qt'«u^ialcaaoe», ailaredqcaaianjjndraUi.ee^f 
^ijiosa del pueblo;; q^sp^q^.elijti^$tnj^m>rectteniftih$lí aíCiÉio eb^i rae> 
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ftlNtffecibidó titia ¿oivdeédradion, pretoiodel tilento i del estlidíio^ 
sé oCreeleáeBÍempl'ealaiinajifuioioilacoiilipañadodelde ege soletín- 
ne compromiso, i fuese como una garatitia de su cumpliniiente. 
' Los primeros acuerdos de lasFacullades fuerotí contraidoe a la 
designación' de los temas para las memoi^s qe aspirasen a loft 
ptemios universitarios en el año presenta; i ya se abrá adteHido 
en.los'qé Qltjrerovt «1 deseo sobrií&alienle de proAipi^er trabajos 
útilei para d progreso del país en todos sentido!s. La obra en (\é 
Riejbr se desenvolviesu i aplicase Un plan de misiones páfra M 
eanvefsian i civiiiiácion de los Araucanos; aq^lla en qe con maíl 
tlosbfía se exposiesén los defectos del actual sistema probatorio de 
nuesttus juicios i las variaciones qe conviiiiese introducir enf ét^ 
señalando k>3 medios de reducirlas a práctica^ la mejor mie-^ 
ÉAOria sobre ubaí de las enfermedades qé anualmente arran^ 
c^n mayor nómero de víctimas del seno de nuestra sociedad; le^ 
qe se aventajase en exponer ios medios de perfeccionar cdti el 
cuUivo'dé las Matemáticas i Ciencias Ffstca6 él estado ai^tttal de 
nuestra industria; i últimamente, 1)1 trabaja]» qe sobresalid sel eil 
explicar el objeto qe la educación debe proponerse^n Ia9 diver^ 
sas oíase!» de la sociedad chilena, i &I modo práclíoo de €on«egiili^ 
loyiuerpn declarados los medios de obtener ia palma qe las va-^ 
Fias Facultaides ofrecían y i los puntos acia los cuales ella» defseá-^ 
bañ llamar la competencia de los tatentos.-^De sentir es qe los 
de^os de todas alias no se ayan visto por está vez plenamefnte 
satisfechos; pero debíe animarnos la esperanza de qé abrá menos 
desaiieoto t> menos indiferencia en lo futuro* 

El art.lb de la lei de 19 de noviembre de 1842, abia atribuí- 
do al Consejo de la Universidad las facultades señaladas a la Su^ 
perint^idencía de edubacion púibiica creada por la ConstHiicion, 
i era preciso ante todas cosas determinar los límites asta dofyde 
podian ensancharse esas facultades, i los medios de ponerlas en 
ejercicio dentro de la esfera de s« acción. A esta obra importan-^ 
te contrajo desde luego su atención preferente e! Consejo, i en el 
Reglamento qe, convertido en lei mediante la sanción del Supre- 
mo GobiernOya visto ya la lu2 piiblica, abrán podido caminarse* 
los< resultados de la latgaf discusión qe ocasionó esa materia. N(y 
sello fueron allí fijados con precisión los debenes del Consejo i de 
^s diversos miembros, sirio qe también se establecieron seccio-^ 
ñas para la mas pronta i cumplida etpedícion de los trabajos qc^ 
^tan a su cargo.:^Se$«ifóse a sus atribuciones la divisi<>n corres^ 
])ondianlé para qe, sin perjuicio de la libertad de la ensénanslá, 
pudieqeo ellas eittenderse sobre todos los eátablefefMientoff táritó* 
púbÜQos'óoino paiiiodares en qe se la sumini^a.* I (HHiYpre«<)i^6*' 
90 asíoaísfiib' a^ln jurisdicción qe debe ejercíer um ttMgíátttf^cfrá' 
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detesta. especie Bobre.todoslos empleados en la inskuócioii pé-« 
hlicaf a fia de; asegurar I03 adelaniamientosi la. moralidad de la 
juvenUid qelesiesUieocoxoefidada. . > > 

„ Fueroii d^8ign9doá eo. el mismo Eeg)atRQiii(» los funeipaarios 
por .cayaiinterpoúcioa .abiade ponerse en (!Jertí¡ci<^< la atiioridad 
del Consejo en las proyinoias t' departamentos, cuidándose, en lo 
posible de qe Ua delicados Gargo¿ Teoayeaen sobre aqellps indi^ 
¥Íuuos. q^ taMo. por sus presuntras Iuces,< como por. suipuc^s¿olen 
la sociedad» ofreciesea mas garantías de un buen deserbpeñojIHé* 
soáselos reg^s para el mismo efecto; i reconociéhdose la necesi*^ 
dad detener informes periódicos exactos sobre, la marcha- de la 
educación !en< toda la República, se, creyó dar mayor importancia 
a las obligaciones de, los Directores decolejioa.i. escuelas ateste, 
respecto,, determinando en el cuerpo mierho del , Reglamento ^del 
Consejo las épocas i la forma en qe esas^ noticias debían remi^ 
tirse. ■■'•.•'.'. • .. '■ . ■ •■ • ••• 

<. Una vez echa obligatoria la observancia de eáte Reglamerfto, 
i^e cuidó deponerla cuanto antes en ejecueton. Distribuyóse, con» 
fo^me a- él, entre varias comisiones del Goaiejo, la inspección de» 
las casas dé educación de esta capitaU 1 pidiéronse datos a I0& 
Intendentes^acerca de las personas qe en «us respectivas proViu^^ 
eias considerasen mas aptas para componer las Juntase Inspec^* 
cionea. Todos los nombramientos pertenecientes a laá provincia» 
de CQqimbo, Valparaíso, Santiago,. Colcbagua, Tiílca, Maule i 
Yaldiyia^f ao tenido ya lugar, i si no a sucedida otro tanto respec-r 
to de Atacama, Aconcagua, Concepción i Chiloé, es por la iiisu^ 
üciencia de los datos qe de ellas se an recibido, niotivo qe a echo 
necesario el solicitar .otros nuevos* '> "< 

A fin de qe no aya parajt; qe carezca de los behefíeios de ia vi^ 
j(i)ancia,;<se. a da4o tacpbien* la facultad de nombrar sustitu^i^ ai 
los Inspect^es deaqellos d^pptrtamentos qe por su demasiad^ éx*t: 
tensión u otaras circunstancias^ 00 pudie^ei) ser debida i freouen- 
tendente visitados. 

Concluidos estos trabajos^ el qe: se presentaba con el carácter 
de mas urjente, era la formación del Reglamento parala concesión 
de los grados de, bachiller i licenciado en la nueva Universidad.' 
Las Facultades abian trabajado desde el principio, cada una de 
por sí, 'SU proyecto particular para este oi^eto. Pero llegado el 
casQ.de qc) el. Consejo lo^s revisare, se encontró qe ellas abian disn^- 
cordado en n^uchos puntos sustanciales, i qe ^ste inconyenlénti^, 
complípan.do los reglamentos del Cuerpo Universitario, iba a des** 
truir aqella congruencia tan necesatia para qe. todas sus parlesíi 
compusiesen un .conjunto sencillo i armonioso; Fué por lo mísnío 
ijp^ispen^able pensar en, incorporar !ei$09:viyrios proyectos en unoi^. 
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Solo qe consultase la yentaja enunciada, i así se izo, elijiendo de 
cada uno de ellos las disposiciones qe parecieron mas oportunas, 
i dejando solo subsistir aqellas variedades de qe no podia presr 
cindirse. £n esa discusión, ademas, tuvo el Consejo siempre en 
mira la conciliación de dos importantes fines: el de facilitar a la 
juventud estudiosa el acceso a las carreras profesionales, desem- 
barazándolo de toda traba superfina, i el de asegurat la admisión 
<le individuos qe se aliasen en posesión de los conocimientos ne- 
cesarios para desempeñarlas con lucimiento. 

Subsecuente a esta obra fué la preparación de cédulas qe sir- 
viesen para el sorteo de los ramos sobre qe abia de recaer el exa- 
men previo prevenido por la lei orgánica a fín de obtener los gra- 
dos en cada Facultad. An sido discutidas i aprobadas ya todas 
las correspondientes a la Facultad de Leyes i a la de Umanidades, 
i aun parte de las qe pertenecen a la de Matemáticas i Ciencias 
Físicas; i la redacción de las demás se alia encargada a los De- 
canos respectivos. Publicadas estas cédulas, como se a empeza- 
do a acerlo, servirán no poco para qe, así los Directores de 
colejios, como los jóvenes dedicados a las letras, sepan el orden 
i dirección qe deben dar a los estudios. 

Muí desde el principio llamó también la consideración del Con- 
sejo, la necesidad de qe las Facultades tuviesen estatutos para su 
réjimen interno i método arreglado de sus trabajos. Pero, ocupa- 
do en los proyectos de mas urj encía de qe acabo de acer mérito,, 
tuvo qe contentarse por lo pronto con ir dictando acuerdos espe- 
ciales qe supliesen esa falta, a medida qe se presentaban los casos 
qe acian mas patente su necesidad. A este número pertenecen 
los celebrados sobre el modo de computar la tercera parte de 
miembros qe la lei orgánica exije para formar claustro en las 
Facultades, providencia qe izo indispensable la suma dificultad 
qe abia para reunir dicha tercera parte, con motivo de las ausen- 
cias, enfermedades u ocupaciones de muchos de sus individuos. 
Sin contravenir a la lei, se creyó encontrar un arbitrio para acer 
mas fáciles i frecuentes esas reuniones, disponiéndose qe^ previa 
una declaración del Consejo, se escluyesen del cómputo para ese 
solo objeto, los miembros universitarios qe se aliasen física o mo- 
raímente imposibilitados para concurrir. Son también de esta cla- 
se los espedidos sobre supliencias de los Secretarios de las Fa- 
eultades i de los Decanos mismos,, mientras falten las perso- 
nas a qienes la lei señala la incumbencia de representar por estos. 
Asimismo los qe se dirijén a determinarla forma en qe las Fa- 
cultades an de acer las elecciones para Henar las vacantes qe de- 
jen en ellas los fallecimientos de sus miembros, i el modo co-^ 
mo a de efectuarse ia recepción de los elejidos. Mas, como si la 

25 
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formación de los estatutos se dejase encargada al liempo í » 
las providencias parciales qe se fuesen didtando, sería ést» 
una obra larga i sujeta a numerosos inconvenientes^ a sido pre* 
«iso pensar en emprenderla cuanto antes. 1 sin embargo de qe al 
principio se abia qeríd» oir sobre la materia las propuestas de las 
varías Facultades* según se izo con el proyecto para la coni^esion 
de grados, abiéndose notado en éste la mucha diverjencia de o-* 
piniones qe mas arriba enuncié, el Consejo a creído después mas 
conveniente, a fín de evitar el doble trabajo i pérdida düe tiempo 
q0 ocasionaría uniformarlas, encargarse por sí mismo de compo- 
ner un proyecto qe con lijeras modificaciones sirva para todas las 
Facultades. 

Aunqe las obras reglamentarías qe van referidas an debido o- 
Gupar casi exclusivamente al Consejo durante el primer año de su 
instalación, él no a perdido con todo de vista otros asuntos inte- 
resantes. Varías son las medidas tomadas por él para. el an^eglo, 
conservación i mejora de los objetos contenidos en el Museo na- 
cional; varias las qe se an propuesto a fin de qe este estableci- 
miento produica para la ilustración del pais toda la utilidad de 
qe es 8usceptible.=Solo tocaré de paso su empeñosa solicitud^ 
por qe empíezen desde luego a llevarse en esta capital de un-mo- 
do regular i uniforme las observaciones físicas i. atmosféricas asta 
aqí tan descuidadas, i pasaré a ocuparme de algunas disposicio- 
nes especiales con qe a empezado a trabajar en beneficio mas di- 
recto de- la educación. 

Por recomendación del Supremo Gobierno, se está actualmen- 
te preparando un nuevo plan de sueldos i premios para los pro- 
fesores del instituto Nacional. Defectuoso el qe abia estado vijen-* 
le asta aora^ por cuanto no establece la graduación necesaria eo- 
los premios ni la debida diferencia entre los sueldos asignados a 
los qe diríjen las clases superiores i los de aqeUas qe deben con- 
siderarse como de un rango inleríor, estaba reclamando con ur- 
jencia una reforma. £1 Consejo se ocupará en su discusión, tan 
luego como esté concluido el proyecto qe^ por encargo suyo tfa- 
baja uno de sus miembros. 

£1 arreglo actual de las clases de Medicina del mismo Ins- 
tituto abia descubierto el notable defecto de qe en el progreso de 
cada curso qedaban algunas de ellas acéfalas, por aliarse los pro*- 
fesores ocup^idos^en las otras, de manera qe era necesario encar- 
gar a algim alumno distinguido la dirección de las primeras, 
a fin de no varíar el método establecido por el llamamiento 
interínode un profesor estraño. Para remediar este inconveniente, 
el Consejo a confiado a una comisión de su seno la redacción de 
«n nuevo plan iáe ai^e^o de las referidas clases, en qe, bien sea 
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creando nuevos profesores^ si se estimase nece^rio, o bien com- 
binando la distribución de aqeüas de manera qe puedan ser diri- 
Jidas siempre por los actuales, se tminda qe en lo futuro vuelva a 
renovarse esa acefalia. 

En cuanto a las escuelas de primeras letras* ^ Consejo a pea*- 
sado igualmente encargar a una persona intelijente la formación 
de un peqeiio Reglamento en qe se establezca el réjimen econó- 
mico qe en todas las públicas a de plantearse, desterrándose asi 
ia falta de uniformidad qe en la actualidad se advierte entris 
muchas de las del paisk, i fijándose el orden qe mas convenga pa-- 
ra la comodidad i aprovechamiento de los alumnos. También se 
a mandado formar una nómina o lista de todas lasjeseuelas qe se 
«ncuentren en el Departamento de Santiago^ a fin de dialríbuir su 
.'inspección entre ios miembros del Consejo i los de la Facultad 
^e Umanidades, a qlenes la lei recomienda con tanta particulari* 
dad éste encargo. 

Cerraré esta exposíeion de las tareas del Consejo anunciando qe 
^1 a acabado, ace poco, de discutir un Reglamento para la Acá* 
demía de Ciencias Sagradas qe, según el art. 12 de la lei orgánica 
de la Universidad, debe fundarse en esta capital. £1 Decano de la 
Facultad de Teolojía, ¿utor de ese proyecto, a demarcado en él 
con el mejor acierto las bases de un establecimiento, cuya nece- 
sidad acia tiempo se dejaba sentir, i qe proroete los mayores be- 
neficios a la Iglesia Chilena. Por medio de la eitensa instrucción 
qe a de darse sobre la práctica de la administraciofi áe los Sacra^ 
mentes, la del Derecho Eclesiástico administrativo, i la de la en- 
señanza de la divina palabra, él está destinado a formar un gran 
número de ilustrados mmistros qe den esplendor a la cátedra del 
Evanjelio. 

En cuanto a los trabajos qe an ocupado a las Facultades du- 
rante el año trascurrido, abiendo dado ya cuenta de mucha parte 
de ellos en la relación de los del Consejo, solo tendré qe añadir 
■algunos en qe la intervención de esta autoridad no se a veriGcado, 
o por no aber llegado todavía el caso de ello, o por ser dichos asun« 
tos de la incumbencia privativa de las referidas Facultades. La de 
Teolojía a recibido en su seno» por elección propia, a dos nue- 
vos individuos qe an ocupado dignamente las vacantes qe en ella 
abian dejado los lamentables fallecimientos de dos de sus miem- 
bros. Otras tantas elecciones a echo por igual motivo i con no me- 
nos acierto la de Leyes. Prescindiendo de los exámenes qe tanto 
esta última Facultad, como la de Medicina, an recibido de perso- 
nas dedicadas a las carreras profesionales, la segunda se a oca- 
|>ado también en varios otros asuntos de conocida utilidad. Ella, 
recién fué instalada, trabajó i acordó los iS^tatutos provisorios 
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para áu réjimen interno, qe asta aora la gobiernan. Atenta a pro'^ 
moYer el buen servicio del público en los ramos qe la están so- 
metidos, i sabedora de qe mucbas personas qe ejercen la fleboto- 
mía, carecian.de los útiles necesarios para desempeñar cumplida- 
mente su profesión, ordenó i a practicado una visita de todos los 
instrumentos qe usan los sangradores, señalando plazos a los qe 
no los tenian completos i en buen estado, para proveerse de los qe 
les faltaban. Movida del mismo celo, ordenó también qe todos 
los farmacéuticos inscribiesen sus nombres i la fecba de sus res- 
pectivos títulos, en un rejistro abierto al efecto en su secretaria. 
Esta disposición se izo extensiva a los nombres de todos los alum- 
nos practicantes qe tuviesen dichos farmacéuticos en sus despa- 
chos,' 'debiendo expresarse la fecha en qe ubiesen principiado la 
práctica. A fin de socorrer mejor las necesidades urj entes de la 
crecida población de la capital, se a establecido el turno de tres 
boticas qe permanezcan semanalmente abiertas durante la media 
noche, i a mas de todo lo dicho, la Facultad a practicado las visi- 
tas de estos establecimientos, qe son de su obligación. 

Pero la mas fecunda en resultados de sus tareas, i la qe por lo 
mismo a ocupado su atención desde el principio, es la formación 
de la estadística médica de la República. Sin conocer las enfer- 
medades reinantes en los diversos pueblos, i la influencia de los 
distintos temperamentos sobre su mayor o menor malignidad, sin 
una noticia exacta de los numerosos accidentes qe en los varios 
lugares se conjuran para atacar la salud del ombre, ¿qé progresos 
seguros podia acer la aplicación práctica al pais de la ciencia de 
la Medicina? La Facultad supo apreciar debidamente la necesi- 
dad de qe precediesen a sus trabajos semejantes indagaciones, i 
con el fín de obtenerlas, expidió circulares a todos los profesores 
de Medicina de las provincias, encargándoles qe conforme a cier- 
tas prevenciones i preguntas qe se les icieron, diesen noticia de 
la salubridad de los respectivos temperamentos. Pero abiéndose 
reparado la imposibilidad de conseguir tales datos de todas las 
provincias, por faltar en Tarias de ellas profesores recibidos, la 
Facultad propuso al Supremo Gobierno los arbitrios qe consideró' 
' oportunos para vencer esas dificultades. Removidas ya felizmen- 
te en su mayor parto, ella a emprendido con actividad la obra 
del cuadro jeneral de la estadística médica del país. 

Al ablar especialmente de lo relativo a la Facultad de Matemá- 
ticas i Ciencias Físicas, seguramente no deberá esperarse el des- 
envolvimiento de un vasto plan de mejoras en los ramos qe la 
están encomendados. Faltábanla los recursos para ello. Ceñido i 
limitado asta aora poco a un círculo tan reducido de jóvenes el 
estudio de las ciencias exactas, i desconocido casi del todo el de 
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las ci^DiCÍas nal^urales, ¿qé otros trabajos abia» de oejUpar con pre- 
ferencia a esta Facultad, sj no eran los qe tendiesen a combatir 
esa especie de indiferencia con qe por lo jeneral se a mirado en 
el país a esos estudios, aciendo ver los ricos veneros, sin explo- 
tar todaviaj qe ellos ofrecen a la industria chilena? Tal es el 
principio qe la a guiado en sus tareas, i su deseo de iniciar a la 
juventud en la justa apreciación de aqelias ciencias , abrá 
podido traslucirse desde la elección qe izo del tema para las me-<- 
morias qe aspirasen a su premio del presente año. £Ua -a confian- 
do después a un individuo de su seno la traducción de un curso 
de mecánica qe esté al alcance de Iqs alumnos qe no ayan estudiada 
los ramos superiores de matemáticas» A empezado también a pre- 
parar por medios sencillos el campó para recibir la simiente des^ 
tinada a producir los paas saludables frutos en lo succesivoy-i ad-^ 
virtiendo la falta de un tratado elemental de Botánica i de un 
curso de Física experimental qe. sirvan para la enseñanaa en las 
clases de estas ciencias, recién creadas en el Instituto, tiene en- 
cargada a dos de sus miembros la redacción de tan necesarios o- 
púsculos. Independientemente de los trabajos anunciados, debe 
acerse aqí justicia al celo con qe el Decano dj? esta Facultad a a- 
tendido a la conservación i mejora del Museo Napional, qe está 
bajo su inmediata dirección* 

La lei orgánica de 19 de noviiembre de 842 abjia encargado. a la 
Facultad de Umanidades, a masde. promover el caUivo de l<^ di- 
ferentes ramos de su instituto, una vijilante i especial contracción 
al adelantamiento de la educacioa primaria; i puede asegurarse 
qe ella no a descuidado por un momento durante el ano transcu- 
rrido la promoción de un objeto tan sagrado. Por el contrario, él 
a absorvido casi exclusivamente sus tareas. En ella se isio advertir 
desde sus primeras sesiones la falta de un libro a propósito. para 
la lectura jeneral de las escuelas del país, en muchas de las cua- 
les se ponían en manos de los alumnos obras o papeles de qe su 
débil intelijencia ningún otra fruto podia reportar; qe el material 
aprendizaje de la lectura. En esta virtud, encomendó desde luego 
a una comisión de su seno la redacción de una obra en qe se tu- 
viese en mira el doble fin de ilustrar el entendimiento de los ni- 
ños con conocimientos adecuado» a su eapacidadr e imbuir su co* 
razón desde la edad mas tierna en las máximas de una moral pu- 
ra i relijiosa. Resultado de esta comisión fué qe uno de sus miem*- 
bros se dedicase a traducir del francés una preciosa obrita titu-^ 
lada: «Vida del Salvador», la cual fué aoojida desde su presenf* 
tacion por la Facultad de Dmanidades con el aplauso debido a la 
feliz elección de la materia. Creció esta aprobación cuando seubo 
examinado su estilo claro i sencillo qe la pone al alcance de toda 
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clase á% tütclljeiiciaSy i ya no Tactló^la FacuHad én recomen^r a 
Sapremo Gobierno, por eonilttcto dd Sr. Rector, su adopeion en 
todas las encuete» de la RepdtbHea. Por medio de sn pablicaMon, 
encomendada ya a la prensa, se verá en parte remediada la gra- 
ve necesidad qe acaba de indicarse,, i qe seguirá ocupando ta 
atención de la Facultad. 

Otro servicio importante a creido acer ésta a la instrucción 
primaria, i aun en jeneral a la literatura, simpiifícando, en cuanto 
era por aora posible sin efectuar nna cisión arriesgada respecto 
de los otros pueblos qe ablan el castellano, la antigua ortografía 
de esta lengua. Ella supo acer justicia a la racionalidad del plan 
completo de reforma qe le fué sometido por uno de sus miembros; 
pero mesurada i circunspecta en sus acuerdos, no adoptó sino a- 
qellas Tariacidnes tan obvias f sencillas, qe contra ellas nin- 
guna otra razón podia oponerse qe el abito de la rutina; varia- 
ciones qe por otra parte, mas tarde o mas temprano, debían ne- 
cesariamente introducirse, donde qiera qe se escribiese el espa-^ 
ñol. Así, sin aventurar un solo paso, en qe después ubiese podi- 
do verse aislada, ella a facilitado no poco el aprendizaje de la 
lectura, i separado tropiezos qe . difícultaban en gran manera el 
boen desempeño del arte gráfica a la jente meQos literata. 

Por el mismo autor del plan de reforma de qe acabo de acer 
moneíoB, a sido leida aora poco tiempo a la Facultad una memo- 
ria sobre el modo de simplificar la enseñanza de la gramática 
castellana^ i la Facultad, qe no a cesado de estar dispuesta a 
prestar la atención merecida a los trabajos de este escritor, a qien 
anima un celo laudable por facilitar la propagación de la educa- 
ción del pueblo, se prepara a entrar en la discusión de esa me- 
moria, tan luego como aya concluido otros. trabajos de primor^ 
dial interés qe actualmente la ocupan. < 

También a emitido su opinión, con motivo ^e abarla f^o^^tat^ 
do el Supremo Gobierno, sobre una gramática' de la ieiiguá espa- 
ñola, recién publicada en esta capital, i cuya adopción para la en- 
señanza en los colejios públicos abia sido solicitada por su autor. 

Pero el trabajó qizá de mas trascendencia qe la Facultad de U^ 
manidades tiene emprendido, es la dispusion de un Reglamento 
para la instrucción primaria en Cbile, qe la sometió también uno 
de sus individuos, a ocupado gran número de sus últimas sesio- 
nes, i está para concluirse en ella. Mediante esta obra, qe las 
eircunstanctas del pais reclamaban ya imperiosamente, debe es- 
perarse qe esa educación tomará un vuelo qe no se la a conocido 
asta el dia; A mas del mayor ensanche qe en el proyecto se la 
dá, señalándola diversos grados, la carrera de preceptor primario 
^ecibe toda la importancia posible. Conoédense a esta carrera e^ 
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sencioiies, asignante esUnaulos i premias para los qe.se muestren 
sobresalientes en ella, i en fin, se adoptan las toedtdas oportimas 
para alejar de tan delicados cargos a los individuos qe por su ma- 
la conducta o falta de capacidad no inspiren la suficiente con* 
fianza. La Facultad trabaja asiduamente para la cond^usíon de 
^ste proyecto, deseosa de qe con? eriido cuanto áñtes en lei, me- 
diante la sanción de las supremas autoridades, empiezi^i.a repor- 
tarse los beneficios qe promete su adopción. 

Tales an sido, Señores, las ocupaciones de la Universidad en 
el curso del año de qe acabo de daros cuenta. Mui alio &ié sin 
duda el fin qe el legislador se propuso al decretar para iodos los 
anos el cumplimiento de este deber en una sesión )>ública i so- 
lemne. Los diasen ae, se la celebra recuerdan el objeto con qe 
se fundó la Nueva Universidad, i este acto mismo será siempre 
un estímulo para sus tareas.. Por descarnados i descoloridos c^e 
aparezcan sus primeros .ensayos, es de esperar qe cada año se ad^- 
mirará mas en ellos el vigor i la loeanía de una creciente juven- 
tud. Tal vez no distará mucho la épor^, grato es abrigar eata 
confianza; en qe [meda presentárseos una p^nítura vasta i extensa 
de los beneficios qe esta institución abrá derramado sóbrela IVe- 
pública. 
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IlfTRODUCC10l<r. 

Exirio. Sr. Patrone d$ la Unitertídad, 

SSÑOKES: 

9 

En esta reunión solemne qe 4a Goiversidfld de CbHe celébr^^ 
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para dar cuenta por primera vez de sus trabajos, ai algo mas qe 
el simple cumplimiento da usa disposición de sus estatutos: im- 
porta ella también un verdadero omenaje rendido a la patria en 
la conmemoración del gran dia en qe destellaron los primeros 
lampos de nuestra libertad poUtica. Destinada a promover el cul- 
tivo de U intelijencia i a diríjir el desarrollo de la civilización, no 
puede concurrir de otro modo mas propio a la celebración del a- 
niversario de la República, qe presentándola un cuadro de sus 
tareas i proclamando el mérito de los qe consagran sus esfuerzos 
a tratar las cuestiones de un verdadero interés social qe ella a 
designado como tema de especulaciones científicas. 

Yo e tenido la onrra de ser designado para llenar aora uno de 
los mas importantes deberes qe la lei impone a esta ilustre corpo- 
ración, tal como el de presentar una memoria sobre alguno de 
los echos notables de la istoria de Chile, apoyando los pormeno- 
res istórícos en documentos auténticos i desenvolviendo su ca,- 
rácier i consecuencias con imparcialidad i verdad (1). Antes de 
someter^ señores» a vuestra consideración una obra qe está mui 
lejos de corresponder a mis deseos i de ser digna dé vuestra a- 
probacion, permitidme insinuaros síqiera los principios qe me an 
guiado al penetrar en el santuario de la ciencia de la umanidad. 

La istoria es para los pueblos lo qe es para el ombre su espe- 
riencia particular: tal como este prosigue su carrera de perfec- 
ción, apelando siempre a sus recuerdos, a las verdades qe le a e- 
cho concebir su propia sensibilidad, a las observaciones qe le su- 
jieren los echos qe le rodean desde su infancia, la sociedad debe 
igualmente en* las diversas épocas de su vida, acudir a la istoria, 
en qe se alia consignada la experiencia de todo el jénero umano, 
a ese gran espejo de los tiempos, para iluminarse en sus reflejos. 
1 Cuál sería la suerte de las naciones si se entregaran ciegas ei^ 
ios brazos de la fatalidad, sin curarse de preparar el desarrollo 
de las leyes morales qe las encaminan irre^istiÉlemente a su ven- 
tura I Su existencia carecería entonces d^ unidad» no seria otra 
cosa qe una sucesión « de echos aislados, cuyos antecedentes no 
entrañan a formar la conciencia de su verdadera posición ni val- 
drían para presajiar lo futuro, porqe no se concebirla su enlace 
natural i necesario; su acción en la carrera de perfección se des- 
arrollada lenta i penosa, al impulso espontáneo de los sucesos, i 
seria tan varia i tan caprichosa como lo son estos; su educación 
estarla encomendada a la ventura i seria necesariamente contra- 
dictoria i chocante en sí mi$ma, puesto qe con cada jeneracion 
desaparecerían para siempre la experiencia i. espíritu dé las épo- 

( 1 } '^t. ^ ie la Hi de 19 de novicmJitre de 1942. 
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cus, las lecciones qe Ja umanídad recibe de los echos qe marean 
«1 curso de los siglos imprimiéadoles su carácter. 

Es cierto qe al contemplar en el inmenso caos délos tiemposun 
poder superior siempre en acción qe lo regulariza todo, una lei 
orgánica de la umanidad, siempre constaate i demasiado pode- 
rosa, a la cual se sujetan los imperios en su prosperidad, eo su 
decadencia i en su ruina; la cual preside a todas las saciedades, 
sometiéndolas a sus irresistibles preceptos, apresurando. el ester- 
minio de las unas i proveyendo a la subsistencia i ventura de las 
otras; es cierto qe al ver uua armonía siempre notable i sabia en 
esa confusión anárqica qe produce el choqe i dislocación de los 
elementos del universo moral, el espíritu se agobia de admiración 
i como fatigado abandona el análisis, juzgando no solo excusable 
^nó también lójicamente necesario creer en la fatalidad, entregarse 
a ese poder regulador de la creación, aconfiacse en el orden ma- 
jestuoso de los tiempos i adormecerse arrullado con la es- 
peranza de qe esa potestad qe a sabido pesar i eqilibrar los 
siglos i los imperios, qe a contado los dias de la vieja Caldea, del 
Ejipto, de la Fenicia, de Tebas, la da cien puertas, de la eroica 
Sagunto, de la implacable Roma, sabrá tambijsn coordinar los po- 
icos instantes qe le an sido reservados al ombre i esos efímeros 
movimientos qe llenan su duración ( i ). Mas el error en qe se 
funda este raciocinio, al parecer tan lójico, se descubre cuando 
nos elevamos a contemplar la alteza de la utnanidad, cuando nos 
fijamos en esa libertad de acción de qe la a dotado su creador. 
La sucesión de causas i efectos morales qe constituyen el gran 
código a qe el jénero umano está sometido por su propia natura- 
leza, no es tan estrictamente fatal, qe se opere sin participación 
alguna del ombre; antes bien la acción de esas causas es entera- 
mente nula si el ombre no la promueve con sus actos. Tiene este 
una parte tan efectiva en su destino, qe ni su ventura ni su des- 
gracia, son en la mayor parte de los casos otra cosa qe un resul- 
tado necesario de sus operaciones, es decir, de su libertad. £1 
^mbre piensa con independencia i sus concepciones Son siempre 
el oríjen i fundamento de su voluntad, de manera qe sus actos 
espontáneos nó acen mas qe promover i apresurar el desarrollo 
de las causas naturales qe an de producir su felicidad i perfección 
o su completa decadencia. El mas sabio i profundo istoriador fi- 
lósofo del siglo anterior enseña esta verdad cuando establece qe 
icda divinidad a impuesto al ombre otros límites qe los qe depen- 
den del tiempo^ del lugar i de sus propias facultades. Lejos, di- 

« 

( 1 ) Quinet, introducción a la obra de Her(l«r titulada* -Idees sur \% 
«hilosophie de Tbistoire de rbumanitér 
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ce, de aber socorrido jamas por medio de prodijios a los qe sti-' 
fren por sus faltas, ella a dejado siempre desenvolverse el mal en 
todas sus consecuencias a fin de qe el ombre aprenda a conocer- 
lo..... Tan sencilla es esta lei de la naturaleza, como digna del 
autor de las cosas i fecunda en consecuencias para la especie u* 
mana. Si el ombre debe ser lo qe es i llegar a ser aqello qe pue- 
de ser, la espontaneidad es inerente a su naturaleza, i es necesa- 
rio qe en el centro de acciones libres qe ocupa, no sea turbado 
en sus obras por ningún accidente estraño. Toda la materia ina- 
nimada, todos los seres vivientes qe siguen un instinto ciego, 
son oi lo qe eran en los primeros dias de la creación. Dios a es- 
tablecido al ombre como una divinidad en la tierra» puso en él 
«in principio de actividad personal i por efecto mismo de sus ne- 
cesidades físicas i morales, le imprimió un movimiento qe no de- 
he terminar jamas. £1 ombre no podria yivir ni conservarse sino 
aprendiera a acor uso de su razón; apenas comenzó a servirse de 
ella, nacieron de todas partes los errores, pero por consecuencii^ 
necesaria de sus extravíos su razón se ilustró con la experiencia: 
a medida qe conoció mejor sus faltas, puso mas empeño en co- 
rrejirse. Mientras mas avanzó en su carrera, se desarrolló tam- 
bién su umanídad; i es preciso qe la desarrolle todavía, so pena de 
jemir por nrmdios siglos bajo el peso de sus errores ( 1 ) ». 

Estas observaciones fundadas rigorosamente en los echos nos 
prueban demasiado bien qe la umanidad es arto mas noble en su 
esencia iqe está destinada a fines mas grandiosos qe los qe ima- 
j^inan aqellos qe la consideran sometida tan estúpidamente como 
la materia a sus leyes. 

Pensar qe las sociedades umanas debieran entregarse pasivas $t 
una lei qe caprichosamente las extingue o engrandece, sin qe e* 
lias puedan influir en manera alguna en su bienestar o en su des- 
gracia, es tan absurdo i peligroso como establecer qe el ombre 
debe encomendarse a otro poder qe no sea iel qe le a dado 
la naturaleza para labrarse su felicidad, i qe por someterse al or- 
den fatal de su destino, debe encadenar en la inercia sus facul- 
tades activas. 

La sociedad posee pues esa soberanía de juicio i de voluntad 
qe constituye en el individuo la capacidad de obrar su propio 
bien i engrandecimiento, mientras qe no ofenda la justicia. Del 
mismo nradoqeeste, eHa puede acertar o extraviarse, ora «ea á- 
presuraado di curso de aqellas causas naturales qe an dé traer por 



(t ) fferdér, Idé«s isnr ía pliitosóphie dé Thistoire de rbomiinUé, lib. 
XV, e^p. .!.• 
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« 

«OBsecueneja necesaria su perfeccioft, ora sea Tii^ntando a la 
misma naturaleza i acarreándose con sus errores la decadencia o 
una ruina eterna qe no deje mas qtie el recuerdo de su nombre 
i de sus vicios. 

No puedo negar, con todo, qe la debilidad, la ig&(>irafiCia u o- 
tros accidentes qe no son extraftos en la istoría del mundo i 
qe son difíciles de evitar, suelen obrar las desgracias de i^s pue- 
bles, no obstante qe estos pusieran de su parte todo su esfuer- 
zo en parar el golpe qe los ace sucumbir; pero esta niiama con- 
sideración nos convence precisamente de ia necesidad premiosa 
qe la sociedad tiene de tomar a su cargo su conservación i de»- 
arrollo, valiéndose no solo de sus propios elementos, skbo de 
las lecciones qe la experiencia le snluninistre» estudiando a la u^ 
manidad en sus virtudes i en sus aberraciones i vicios para sacar 
d« su mismo estudio el preservativo del mal o a lo menos la ma- 
nera de neutralizar su acción. ¿I a dónde se alia esa experien- 
cia de las sociedades; en dónde están consignados sus precep«- 
tos, sino en la istoria, en ese depósito sagrado de los siglos, en 
ese tabernáculo qe encierra todo el esplendor de las cíviliEacio^ 
nes qe el tiempo a despeñado, toda la sabiduría qe contieoen las 
grandes catástrofes del jénero umano? 

La istoria es el oráculo de qe Dios se vale para revelar su sa- 
biduría al mundo; para aconsejar a los pueMos i enseñarlos a 
procurarse un porvenir' venturoso. Si solo la consideráis coma un 
simple testimonio de los echos pasados, se comprime el corazón i 
el escepticismo llega a preocupar la mente, porqe no se divisa en-* 
tónces mas qe un cuadro de miserias i* desastres: la libertad i la 
justicia mantienen perpetua lucha con el despotismo i la iniqidad 
i sucumben casi siempre a los redoblados golpes de sus adversa-» 
ríos; los imperios mas poderosos i florecientes se conmueven en 
sus fundamentos i de un instante a otro se ven en el lugar qe ellos 
ocuparan inmensas ruinas qe asombran a las j^neraciones, altes-»- 
tiguando la debilidad i constante movilidad de las obras del om- 
bre; este vaga por todas partes presidiendo la destrucción, de«^ 
rramando a torrentes sus lágrimas i su sangre, parece qe eorre 
tras un bien desconocido qe no puede alcanzar sin devorar las 
entrañas de sus propios ermanos, sin dejar de perecer él mismo 
bajo el acha exterminadora qe ajita sin cesar contra lo qe lé ro-- 
dea. Empero, cuan de otra manera se nos revela la istoria si la 
consideramos como la ciencia de los echos; entonces la filosofía 
nos muestra en medio de esa serie interminable de vicisitudes, 
en qe la u manidad marcha ollando a la umanidad i despeñándose 
en los abismos qe ella misma zanja con sus manos^ una sa- 
biduría profunda qe la experiencia de los Mglos a ilustrado; 
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una sabiduría cuyos consejes son infalibles , porqe están a*- 
poyados en los sacrosantos preceptos de la íei a qeelomni^ 
potente ajustd la organización de ese universo moral. Lo» 
pueblos deben penetrar en ese santuario augusto con la antorcha 
ée la filosofía para aprender en él la experiencia qe a de guiarlos; 
¡ Uyan ellos i los ombres qe dlrijen sus destinos de esa confianza 
ciega en el fatalismo, qe los apartaria de la razouv, anulando en 
su oríjen las facultades de qe su naturaleza misma los a dotado pa- 
ra labrarse su dichai 

£1 jénero umano tiene en su propia esencia la capacidad de su 
perfección, posee los elementos de su ventura i no es dado a otro 
qe a él la facultad de dirijirse i de promover su desarrollo, porqe 
las leyes de su oirganizacion forman una clave qe él solo puede 
pulsar para acerle producir sonidos armoniosos. A fin de cono- 
cer esas, leyes i apreciarlas en sus naturales resultados debe a- 
brír el gran libro de su vida en el cual están consignadas con ca- 
racteres indelebles: en él verá qe esa constante alternativa de bie- 
nes i desgracias en qe a trascurrido los sriglos no es ni la obra fa* 
tal de un poder ciego qe lo precipita de suceso ^en suceso, ni la 
consecuencia inevitable de un capricho, sino un efecto natural 
de esas leyes, de ese orden de condiciones a qe está sujeto en su 
naturaleza. Verá también qe si en el universo físico se desenvuel- 
ven espontáneamente las causas qe le sirven de leyes para pro- 
ducir un resultado necesario, no se opera lo mismo en el universo 
moral,^ porqe el ombre tiene el poder de provocar el desarrollo de 
sus leyes o de evitarlo por medio de la libertad de sus operacio- 
neSi según convenga a su felicidad. ;Tal es la suprema sabidu- 
ría ele la intelijencia divinal La umanidad no es ni a sido lo qe 
ella podía rigorosamente ser, atendidas las circunstancias de lu- 
gar i tiempo, sino lo qe a debido ser, atendido el uso qe an echo 
de esas circunstancias los ombres qe la an dominado i dirijido. 
t£lla tiene una parte activa en la dirección de sus destinos, 
porqe si así no fuera, su libertad sería un» mentira insultante, 
su dignidad desaparecería i en el mundo no podría existir idea 
de la justicia 1(1) 

Por esto e dicho, señores, qe la sociedad debe acudir a la ísto- 
ría a ese precioso depósito de la experíencia, para sacar de ella el 
preservativo de la desgracia i la luz qe debe guiarla en las tinie- 



( 1 ) Talvez podrá ealiíicArseme de osado, porqe me aparto aqi de 1» 
base de las brillantes teorías de mas de un jénio de los tiempos mo- 
deiiios, pero pido perdón de eáto, si es una falta, i suplico se me per- 
mita usar de mi libertad de p?nsar. Yo no creo en el fatalismo istóri-; 
co, según lo conciben algunos sabios. 
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blas de lo futuro. Solo cn.ella puede conocer las leyes inmutables 
de su felicidad o decadencia, en ella solo puede ver los escollos 
qe tiene qe salvar, las influencias del pasado qe pueden detener 
su progreso, los errores qe deben encaminarla a su ruina^ i en fín 
solo en ella puede estudiar la marcha qe a seguido i el grado i po* 
sicion qe ocupa en la escala de las naciones. Los ombres públi** 
eos, aqellos a qienes a cabido la dicha de encargarse de la difícil 
tarea de dirijir un estado, deben por esta razón conocer afondo 
la Í9toria del pueblo cuya ventura se les encomienda. Si 1^ cons-i 
titucion de una sociedad, en sentir del sabio Sismondi, propia-* 
mente ablando no es otra cosa qe su manera de existir, su vida 
misma, el conjunto de todas sus leyes i de todos sus usos; si tie--^ 
ne por base los antecedentes de la sociedad misma, ¿cómo será 
posible conocerla i seguirla en su espíritu sino se conoce fílosó- 
fícamente la istoria del pueblo ? Si el legislador debe garantir lo 
presente para preparar lo qe debe ser i promover con prudencia 
las reformas i acelerar el progreso, ¿qién sino la istoria puede 
■guiarle en el espmoso curso qe a de seguir en tan alta empresa? 
¿Cómo descubrir sin esta antorcha de la divinidad cuales son las 
jconsecuencias funestas de un antecedente pasado, cuales son las 
costumbres antisociales qe se perpetúan, cuales las inclinaciones,, 
los vicios qe se arraigan en el corazón del pueblo i qe oponen re^ 
Sristencías insu|)erables a su perfección? 

Creo cordlalmente qe si los qe aman a su patria i desean de 
veras su ventora Contarán como* parte esencial de sus conoci- 
mientos en las ciencias sociales el íilosóíico de la istoria, no co-^ 
meterían jamas aqellos errores qe detienen )a marcha de las so* 
ciedades i las acen retroceder muchas veces, porqe o bien son la 
repetición de una causa qe en épocas anteriores se a deseiivueK 
to de un modo funesto i lamentable, o bieií son propiamente el 
eco de preocupaciones qe si ubierare sido conocidas en su oríjen i 
naturaleza deberían estar ya aniqíladas i tildadas con la infamia 
de aqellas qe se consideran como vergonzosas a la umanidad. 
Tengo arraigada en mi corazón la esperanza de qe el progreso de 
la civilización a de aproximar un tiempo feliz en qe esos errores* 
degradantes no figuren en el catálogo de los actos de níngun 
pueblo culto, i en qe las leyes ayan llegado a tal grado de perfec- 
ción qe castiguen como a verdaderos criminales. a los ombres de 
mala fé qe se esfuerzen en perpetuarlos. Esta esperanza podrá 
talvez calificarse de una verdadera utopía, pero a lo menos no 
tendrá su fundamento en una de aqellas qimeras engañosas i desH 
lumbrantes qe fascinan la mente i la extravian. ¡ Ella es inocente* 
i no tan imposible, como parece, en su realización 1 
. Convencido de estas verdades^ qe la filosofía a elevado a la ca^ 
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te^orfa de dogmas, considero llena dé sabia previsión i fecunda 
en felices consecuencias esa disposición de los estatutos uníver'- 
sitaríos qe prescribe a esta ilustre corporación el deber de presen- 
tar periódicamente un estudio sobre la istoria de nuestra patria. 
Encargado por primera vez este trabajo a un ombre como^yo, sin 
duda el menos apropósito para realizarlo de una manera onrro^ 
&a i satisfactoria, no ofrecerá por cierto ni siqiera en per^ecti- 
Ta el desarrollo qe a de recibir cuando lo ejecuten otros de mis 
colegas, mas dignos por sus luces i talentos i con mas tiempo 
Hbre, qe el qe yo cuento, para consagrarse a las espinosas in- 
vestigaciones istóricas 1 a las serias lucubraciones del fíló^fo, 
qe busca la^ sabiduría al travez de echos remotos e inconexos en la 
apariencia. No creáis, señores, qe al expresarme de esta manera 
acudo a lo lugares oratorios comunes en qe la vanidad se disfra* 
za muchas veces con ías exterioridades de la modestia; no, ¡es- 
ta es la expresión verdadera de lo qe pasa en mi corazón! 

Pero olvidemos la persona del qe tiene el onor de diríjiros la 
palabra en esta ocasión solemne i ocupémonos en el asunto de es- 
te discurso. 

iQé es la istoria de nuestra República? qé prpvécho puede sa- 
carse de su estudio para la dirección de los negocios en el estado 
qe adiual mente goza? E aquí las cuestiones qe se ofrecen como 
primordiales ai fíjar la consideraeion en este asunto de tan vital 
importancia. 

La istoria de Chile es todavía la de un pueblo nuevo qe apenas 
cuenta tres siglos de una existencia sombría i sin movimiento, es 
]a istoria de una época pasada qe puede el filósofo someter sin gran 
dificultad a sus investigaciones, i la de una época nueva qe toca- 
mos i nos pertenece porqe es la presente. El órijen e ii^fancia de 
nuestra sociedad no se escapan a nuestras miradas, no se lan per- 
dido todavía en las tinieblas de los tiempos, i para aper s(i e^udip 
no necesitamos de la crítica qe confronta i rectifica a fin de sepa-r 
rar lo falso de lo v-erdadero, sino de la t)e. califica i ordena eches 
conocidos. Dos son de consiguiente los puntos culminantes de 
nuestra istoria, la conqisUi la rerolacion déla independencia: en 
estos dos grandes echos pueden refundirse i formularse todos los 
demás qe an concurrido a consumaríos. La simple narración de 
los qe forman la istoria del primero de estos sucesos, tal como la 
an expuesto los escritores, qe, aciendo una crónica descarnada de 
ellos, an creído escribir la htoria de Chile^ no prei$enta interés 
verdadero alguno, a no ser el qe inspira un pueblo bárbaro lu- 
chando por defender su independencia de la dommacion de los 
extranjeros; mas la narración de la revolución de la colonia, aunq^ 
echa sin unidad i sin diseerni^mento filosófico, presenta mayor in- 
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ete»y por cuanto en esos edtos eróicos» qe tanto alagan Meatro 
amor nacional, divisamos el fundamento de nuestra libertad poli»-, 
tica i el órijen de una felicidad, qe se a echo sentir tanto mas, 
cuanto qe está fresca la memoria de los padecimientos causadoii 
por el despotismo 4e qe nos emancipamos: esta^ es una deducción 
filosófica qe todos acemos instintivamente sin qe ei istoriador- nos 
encamine. 

Sin embargo, los echos qé consumaron la conqista, produciendo 
j^or. resultado inmediato el establecimiento de la dominación espa^ 
ñola en Chile, merecen un estudio serie, por cuanto no son tan ais-^ 
lados i tan independientes de nuestra ópooa^ qe podamos oonside" 
rarlos sin influencia alguna en el presente estado de la República^ 
Considerados en su individualidad, tal como lo an echo ios istoria-^ 
dores qe describen la guerra de la conqista, sin atender al enlace 
iiécedario qe entre ellos existe, no solo parece qe fueran de una é- 
po:;a i de una jeneracion independientes i distintas de las nues-^ 
tras, sino qe también es imposible concebir qe su estudio tenga 
algo de útil i provechoso para la sociedad actual, i es sobre tod« 
difícil mirarlos como datos esperimentales qe envuelvan alguna 
lección para lo venidero. Es pues necesario descubrir las rela«- 
ciones qe ligan tales echos para ver como conspiran todos ellos 
a la realización de un gran acontecimiento de nuestra isteria, 
la conqista i consiguiente establecimiento del poder español en 
Chile. Esta raaneva de considerarlos nos encaminará fácilmente 
a estudiar ese gran acontecimiento, ese suceso culminante en él 
eual se compendian i refunden todos los demás particulareí 
qe lo produjeron: entonces podremos conocer fílosófícamente lo^ 
42arácteres de aqella época i su manera de obraren la socieduMl^ 
podremos apreciar su influencia en el carácter i preocupación 
nes de esta, i finalmente calcularemos con acierto el poder e 
intensidad de la reacción principiada en 810. Solo así puede 
sernos útil el estudio de la istoria de la conqista para mirar en su 
verdadero aspecto nuestra situación actual i dirijir nuestros ne- 
gocios públicos de ua modo favorable al desarrollo de nuestra fe- 
licidad i perfección, 

Taie& son los principios qe me an dirijido en las investigación^ 
lies qe tengo el anor de presentaros. E encaminado todos mis es- 
fuerzos a caracterizar la conqista i su inmediato resultado, es de- 
cir, el establecimiento del sistema colonial español entre nos-^ 
otros, para poder desarrollar sus influencias en esta sociedad <^ 
debe su oríjen i au educación a aqei gran suceso istórico; pero 
para esto supongo ya conocida i apreciada (a istoria descriptiva 
¡de los echoa particulares, cuyo encadenenniento forma el cuad?» 
•de aqella época, porqe cómo dice SismondCy «antes de inqirív u- 
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los eches son ventajosos o perjudiciales, es preciso principiar por 
reconocerlos.» 

Clonfíeso, señores, qe yo abría preferido aceros la descripción 
de aqeilos sucesos eróicos o episodios brillantes qe nos refiere 
nuestra istoria, para mover vuestros corazones con el entusiasmo 
de la gloria o de la admiración, al ablaros de la cordura de Co- 
locólo, de la prudencia i for<taleza de Caupolican, de la pericia 
i denuedo de Lautaro, de la iijereza i osadia de Painenancu; pero 
¿ qé provecho real abríamos sacado de estos recuerdos alagúenos? 
¿qé utilidad social reportaríamos de dirijir nuestra atención a uno 
de los miembros separados de un gran cuerpo, cuyo análisis de* 
be ser completo ? Otro tanto i con mas conveniencia, sin duda 
podría aber efectuado sobre cualqiera de los echos importantes 
de nuestra gloriosa revolución, pero mea arredrado, os locon** 
fieso, el temor de no ser ñe\ i cqmpletamente imparcial en mis 
investigaciones. Veo qe, viviendo todavía los érges de aqellas 
acciones brillantes i los testigos de sus azañas, se contestan i 
contradicen a cada paso aun los datos mas sencillos qe nos qedau 
sobre los sucesos influyentes en *el densenlace de aqella epopeya 
sublime; i no me atrevo a pronunciar un fallo qe condene el tes- 
timonio de ios unos i santífiqe el de los otros, atizando pasiones 
qe se alian en sus últimos momentos de existencia. Mí crítica en 
tal Caso seria, sino ofensiva, a lo menos, pesada e infructuosa, por 
cnanto no me creo con la verdadera instrucción i demás circiins-- 
Rancias de dignidad de qe carece un joven, para elevarse a la alr 
iuraqe necesita a fin de juzgar echos qe no a visto i qe no a te* 
nido medios de estudiar filosóficamente. Desarrollándose todavía 
auestra revolución, no estamos -en el caso de acer su istoria fí* 
losófica^ sino en el de discutir i acumular datos para trasmitir- 
jos con nuestra opinión i con el resultado de nuestros estu4Íos 
.críticos a otra jeneracíon qe poseerá el verdadero criterio istóricQ 
i 4a necesaria imparcialidad p^ra apreciarlos. 

Por estas consideraciones me e determinado a acer mis inves7 
tigacio^es sobre una época de nuestra existencia qe no a sido to- 
davía estudiada, sin embargo de ofrecer un verdadero interés so*^ 
ciál en sí misma. No os presento, pues, la narración de los echos, 
sino qe me apodero de ellos para trazar la istoria de su influencia 
en la sociedad a qe pertenecen, cuidando de ser exacto e impar- 
cial en la manera de juzgarlos. Tampoco los encomio ni vitupero 
ciegamente, si i^a por lo qe son en iu propio carácter i resulta- 
dos; , ni rae ciño a descubrir su influjo social, sin permitirme 
expresar mis opiniones, porqe no pertenezco a aqeilos istoriado- 
res qe se limitan a narrar los acontecimientos considerándolos 
^mo fatales i absteniéndose de apreciarlos por qe los creen fue-*- 
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ra del alcance de la conciencia umana a causa de su misma fata- 
lidad. En esto sigo el modo de pensar de un autor moderno, qe 
ablando de los qe escriben la istoria como fatalistas , esclama: 
c< ¡Lejos de mi aqel qe qiera materializarla, el qc en las acciones 
buenas o malas no ve mas qe el reflejo de tal o cual pasado siglo, 
í qe demasiado consecuente con su sistema envilecedor para la 
umanidad, sufoca el grito de su conciencia. Es preciso qe la con- 
ciencia se someta a elevados pensamientos morales i filosóficos; 
es preciso combatir el fanatismo sieínpre i donde qiera qe se pre- 
senté, como también la sacrilega impiedad, qe es igualmente un 
fanatismo; es preciso acer la guerra al despotismo, a la iniqidad, 
a la sedician, a la indiferencia por la causa pública I ( 1 )» 

Para realizar mi propósito íijo primero el carácter de la conqis-^ 
ta de Chile i su injiuencia social; en seguida estudio el sistema 
colonial español i lo examino en todos sus aspectos para indicar 
lambien su influjo en la existencia i en todas las relaciones de 
nuestra sociedad. No veréis, señorea, en este mal bosqejado cua- 
dro una de aqellas grandes naciones qe señalan su carrera en el 
mundo» dejando tras de sí una ráfaga luminosa; una de aqellas 
naciones qe admiran religiosamente con unoríjen misterioso,^^ una 
infancia eroica i una virilidad sublime por sus eches; sino un pue- 
blo desgraciado, qe aparece desde sus primeros momentos uncido al 
carro de un conqistador orgulloso. La ignorancia i la esclavitud pro- 
tejen su existencia durante tres siglos, ise esfuerzan en mantenerlo 
perpetuamente bajo su funesta tutela, inspirándole preocupacio- 
nes i costumbres antisociales qe lo preparan desde su infancia a^ 
una eterna degradación. La naturaleza empero, qe no puede so- 
portar por largo tiempo los ultrajes de los oml»res, recobra al fín 
su imperio, ace triunfar la dignidad envilecida i da principio a u- 
na era de gloria i de ventura: el pueblo ümillado por la esclavi- 
tud i la ignorancia vindica sus ol lados foeros i se presenta oien 
carrera para un porvenir brillante. También suele acontecer qe un 
matorral descolorido i débil oculta al boldb tierno qe asoma de las 
entrañas de la tierra, salvándolo con su ramaje de la intemperie i a 
veces impidiendo su desarrollo con su sombra i su sabia veneno- 
sa; pero al Gn el árbol jigante se robustece i se encumbra majes- 
tuoso asta ocupar un pui^to inmenso en el espacio, iergue su al- 
lanera cúspide sobre la selva qe le vio crecer i extiende ^ns ñu^ 
dosos brazos para protejer los arbolillos qe le circundan. 



( 1 ) Da Rozoir. 

2T 
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I. 

CARÁCTER PE LA GOMQISTA DE ChILE I SU INFLUElfaA 

SOCIAL. 



El descubrimiento i conqtsta del Nuevo Mundo abian robusto^ 
cido, acia mediados del siglo XVI, de tal modo en los españoles 
la conciencia de su valor ir de su superiodidad sobre losmdí*» 
jenas, qe su orgullo i ambición no reconocían ya limite algu^ 
no. £1 prestijio qe les daba su civilización, el poder de sus 
armas, siempre victoriosas, i el superabundante fruto qe recojiaa 
aun de sus mas insignificantes esfuerzos, afianzaban el señorío qe 
aqellos conqtstadores creian aber obtenido de la naturaleza sdbre 
los americanos. Sus uestes se desbordaban en los vastos i risue- 
ños campos del continente de Colon i dominaban a sus infelices 
abitantes, proclamando el derecho funesto de conqista. Los na- 
turales deslumbrados al aspecto de ese pueblo nuevo qe servia a 
un monarca omnipotente i qe se decía propagador de la relijíon 
del Dios del universo, se sentían desfallecidos i se entregaban a 
poca costa al dominio de tan poderosos señares. Ellos eran te- 
nidos por incapaces de llegar a ser sociables i de conipreuder los 
principios de la relijíon del salvador, eran conciderados como una 
especie de ombres marcados por la naturaleza con el sello de la 
servidumbre ( 1 ) ; i si alguna vez se levantó en el Nuevo Mundo 
una voz en defensa del pueblo desventurado qe con tanta impru-r 
dencia se ultrajaba, el estrépito de las batallas, el bríllo de las a- 
zanas, las ilusiones de la codicia i del poder aogaron los eco^ fie 
esa voz i robustecieron aqel funesto desprecio, aciendo qe el es-r 
pañol se considerase como el soberano natural de la América i se 
gozara en el esplendor de ^esfta realidad, sin temer obstáculos ni 
contratiempos. 

Los conqistadores abian impuesto ya su lei a los vastos i pode- 
rosos imperios de Méjico i el Peni i centenares de pueblos ameri- 
anos eran víctimas de sus depredaciones i de los mentidos derechos 
qe sobre ellos se arrogaban, cuando, creyéndose estrechos en los 
límites del mundo qe acababan de sojuzgar, qisieron extender su 
poder a las tribus remotas qe ocupaban los fecundos valles de 
nuestro Chile. Mas desde sus primeras incursiones ep este pais, re- 
cibieron un desengaño terrible qe irritó i mortificó su orgullo en alto 

(1) Robertson, istoría de América, lib. S.f 
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gfado: encoátraron aqí ombres de bronce, en cuyos pechos rebo- 
taban las balas de sus cañones, i los cuales miraban «on impávida 
serenidad el tren militar del pueblo osado qe pretendía arrebatarles 
su libertad; aliaron resistencias qe pusieron a rayasuconqistaiqe 
demandaban mas Talor, mas constancia i mas recursos qe tos qe 
abian necesitado para accrse dueños de todo el continente a** 
vasallado. £n Chile no existia el indljena envilecido i pusiláiume 
a qien bastaba engañar para vencer, mandar para esclavizar, sin^ 
un pueblo altanero i valiente, qe lejos de correr a ocultarse en lo» 
bosqes, esperabaasu enemigo en campo abierto, porqese sonrreia 
con la segundad de vencerle i de acerle sentir todo el peso de su valor. 

Esta circunstancia tan notable influyó precisamente para di^^ 
versificar la conqista dú Chile de la del resto de la América. Los 
españoles concibieron desde luego la necesidad en qe se aliaban 
de multiplicar sus elementos bélicos i de proceder con mas pru--^ 
dencia i enerjia qe asta entonces, porqe debian combatir con uq 
pueblo valeroso i ostinado, qe contaba numerosos tercios i qe acia 
la guerra con mas orden i disposición qe los bárbaros qe acababan 
de vencer. Desde ios primeros encuentros principiaron a irritarse 
sus ánimos i si asta esa época la crueldad con qe acostumbraban 
tratar a \o9 vencidos era efecto del desprecio qe les inspiraban, ei^ 
adelante k> fué del despecho e indignación qe ocasionaba la re^ 
sistencia. E»e desprecio se convirtió insensiblemente en un 
odio verdadero, e! cttal subía de punto a mefdida qe el arauca- 
no redoblaba su fiereza en defensa de su independencia; odio qe 
mui pronto llegó a ser profundo i a dominar en todo las reía-» 
eiones de ambos pueblos contendientes. 

La guerra de U conqista, sin dejar de ser desigual i sobrado 
onerosa i desfavorable al pueblo indíjena, demandaba a los con* 
qistadores tales costos i tanta contracción, qe absorbió completa* 
mente sus cuidados i llamó con preferencia su atención. De su 
éxito dependía la existencia de las colonias qe en el territorio 
conqistado se fundaban, porqe los ejércitos araucanos^ infatiga- 
bles en su propósito de rechazar a los españoles, llevaban la des- 
vastacion asta el recinto mismo de las poblaciones en qe se alber- 
gaban las familias de sus enemigos. Valdivia fímda sucesivamen* 
le a Santiago,, la Serena i Concepción, i estas ciudades, in- 
formes todavía, St$ ven amenazadas i combatidas , en los 
primeros días de su existencia, por millares de indfjenas, qe 
nada nespétan en su terrible furia : la primera de ellas saK- 
^^ incendiada i demolida en gran parte, a merced de una ba- 
talla sangrienta qe se da dentro de sus mismos muros ( 1 ) ; la 

( 1 ) Qmroga, en su Compendio rstórieo. 
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segunda es destruida asta en sus cimientos, a ios cinco años de 
fundada, i Concepción es arrasada dos Teces, se[Hiltando en sus 
escombros asta ka esperanza de su restablecimiento. Los españo- 
les abandonan cntóucees la idea de regularizar la administración 
de sus pueblos i se apresuran a foitifícarse en el territorio qe po- 
dian ocupar sus armas: establecen colonais militares, plazas de ar- 
mas i bastiones en todos los puntos yentajosos; pero estas pre* 
venciones no acen mas qe redoblar el furor de los araucanos, los 
cuales cada momento nias soberbios con sus triunfos» no perdo- 
nan medio de destrucción i aniqilan el poder español en donde 
qiera qe se les presenta. La guerra se encarniza i se ace intermi- 
nable, sucédensc unas a otras las batallas i en cada una de ellas 
se destruye de tal manera a la ueste vencida, qe parece termi- 
nada para siempre la contienda; pero los ejércitos se suceden a 
los ejércitos, la sangre qe se prodiga fecunda el valor i multi- 
plica los combatientes; ya no ai medio ilícito de ataqe, se fomen- 
ta el espionaje, no se desprecia estratajema por reprobado qe pa- 
rezca, se emplean la astucia i la traición; la lealtad i la jenero- 
sidad uyen de esta lucha sm ejemplo; los prisioneros se esclavi- 
zan o se inmolan en expiación del crínien desús ermanos, los 
jenerales mismos se a^en morir en un patíbulo, en medio de la al- 
gazara sarcástica de los vencedores . 

Cortés habia consumado en pocos años la conqista de Méjico; 
Pizarro asesina alevosamente al Inca del Perú i se ace dueño de 
sus vastos dominios, sin verter mas sangre que la de los inocen- 
tes vasallos de aquel monarca ; pero Valdivia es en Chile la 
víctima desventurada de la rabia de los araucanos, i los conqis- 
tadores qe le suceden, apesar de su admirable denuedo i de sus 
eroicos esfuerzos, no pueden domar al pueblo infatigable que los 
rechaza i sucumben también bajo la maza poderosa del salvaje. 
Firme la España en su propósito , reemplaza los guerreros i los 
anima' a qe sostengan sin recompensa i sin esperanzas siqiera 
una guerra prolongada, la mas cruel i obstinada de que pueden 

Í presentar ejemplo los anales del mundo. Mas la desvastacion 
os fatiga , la resistencia los exaspera i al fin consienten en reco- 
nocer la superioridad de los araucanos sobre los demás pueblos 
de la América, prefieren establecerse en la porción de terreno 
qe aqellos les dejan libres i se dedican a la consolidación de sus 
colonias, pero sin arrimar las armas, porqe necesitan estar com«- 
batiendo i siempre dispuestos a defender la posesión de este pais^ 
qe les cuesta mas sangre i mas dinero qe el resto de sus conqis-» 
tas en el Nuevo Mundo (1). 

(1) Moliot, Istoria de Chile. 
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Xcia el ano de 1622 propone Felipe III ia paz en una carta di- 
rijída al congreso de los nobles de ArauGo« Esta era la primera 
vez qe el orgulloso monarca del mas extenso i potente imperio de 
la tierra, se umillaba asta dirijirse personalmente a un pueblo 
de la desventurada América, reconociendo explícitamente su so> 
berania e independencia e invitándolo a celebrar un tratado, en 
qe se sellara para siempre la amistad de los dos estados i se pu- 
siera término a una guerra desoladora, cuyo estrépito asombrá- 
l)a a la £uropa entera. 1 no era esta una inconsecuencia en el sis- 
tema de conquista adoptado por la España, sino un reconocimien- 
to solemne del estéril resultado de su empeño i un omenaje debi- 
do a la nación qe abia tenido la superioridad de mantener su 
Independencia, defendiéndola en batallas ordenadas i rechazando 
«on lealtad i valor af conqistador, tal como lo ace un pueblo 
organizado qe sabe apreciar su dignidad. El rei católico qeria la 
paz, proponiendo qe el Biobio sirviera de barrera al uno i al otro 
-estado» de modo qe a ninguno le fuese lícito traspasarlo con 
ejército; qe ambos se entregaran recíprocamente los desertores i 
•qe los misioneros españoles tuvieran la libertad de predicar el 
^vanjelio a los infieles. Pero la paz no se realizó, sin embargo de 
aber sido propuesta sobre tan moderadas condiciones i de aber 
«Ido aceptada por los araucanos, porqe muchos de los jefes del 
ejército conqistador tenian todavía interés en la continuación de 
las ostilidades, i abrigando la esperanza de medrar, se aprove- 
charon para paliar sus perniciosos intentos de las dificultades qe 
presentóla extradición qe el Toqi araucano exijia, como con- 
dición previa, de varias de sus mujeres que se abian rt^fujiado 
en la colonia española (1). La guerra se encendió nuevamente 
con redoblado furor i continuó con los mismos desastres i de- 
predaciones qe asta entonces. 

Mas este accidente no alteró en nada la necesidad qe la Es- 
paña tenia de procurarse un avenimiento para conservar sus po- 
sesiones. £1 «cansancio i aun los temores empezaban a reempla- 
zar el denuedo tenaz desplegado en los primeros años de la con- 
iqista, i los colonos deseaban la paz porqe no podian soportar la 
inseguridad i la perpetua alarma en qe vivian a causa de las osti- 
lidades. Emprendiéronse nuevas negociaciones, con mejor éxito, 
4 después de algunos contratiempos, se ajustó en Í6^i un pacto 
áe amistad, qe llenaba las aspiraciones i el cual fué celebrado 
€on solemnidades qe testimoniaban el regocijo causado por ua 
acontecimiento de tan señalada importancia. 

Empero los araucanos no desmayaron jamas de su furor, sino 

(t) Molina, Istoria de Chile. 
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por momentos; la guerra interruropia siempre lastrégaas q^ 
los españoles obtenían de tan tenaces enemigos, i ia colonia no 
se libertaba sino por intervalos mas o menos prolongados de ios 
desastres i de la destrucción. Los tratados de paz qe se ajustaban, 
no sin gran dilijencia de parte de los colonos, eran solo verda-* 
deras suspensiones de armas, qe ostensiblemente no tenían otro 
objeto qe el de recobrarse ambos belijerantes de sus pérdidas, 
para volver a atacarse con redoblado encono» De esta manera la 
guerra era perpetua i siempre demasiado costosa , por cuanto no 
se respetaba principio alguno ni se adoptaban medios qae tem* 
piaran sus rigores. La España mantenía un ejército avanzado a la 
frontera i aprovechaba las oportunidades de atacar, i los arau- 
canos permanecían sobre las armas i practicaban frecuentes in- 
cursiones al país de las colonias, arrazándolo sin piedad i come* 
tiendo todo jénero de depredaciones. Los esfuerzos que alguna 
vez se icieron para regularizar la guerra fueron vanos, i antes 
bien continuaron en progreso la traición i el vandalaje i subió de 
grado el odio de ambas naciones. 

Por este lijero bosqejo en qe e tratado de caracterizar ia con- 
qista veréis, señores , qe las colonias españolas en Chile se esta- 
blecieron i se desarrollaron en medio de la alarma i de los con - 
tratiempos qe ocasionaba una guerra tan obstinada, crpel i di- 
ficultosa. La guerra meció la cuna de las primeras jeneraciones 
de nuestra sociedad i protejió su precaria existencia; la guerra 
fpé el único desvelo de este pueblo desde sus primeros momen- 
tos de vida, o diré mejor^ fué la expresión única i verdadera de 
su modo de ser. El perpetuo peligro de qe se aliaba amenazado 
fué endureciendo paulatinamente su carácter , aciéndolo triste i 
sombrío i asta cierto punto enervando su natural actividad, por- 
qe teniendo siempre al frente un enemigo poderoso, qe acechaba el 
momento oportuno de aníqilario i qe no le dejaba seguridad ni 
qietud para organizarse , solo cuidó dé defender su existencia a 
fuerza de sangre i de contrastes. A cada paso tenia qe lamentar 
una desgracia o celebrar un triunfo , qe nuevos acontecimientos 
venían a convertir en ilusorio i estéril. Las batallas eran el único 
arbitrio de defensa a qe podía apelar, los incendios, la desolación 
de los campos i ciudades i la pérdida de un ejército eran los úni- 
cos sucesos qe lo ajitaban i qe venían con frecuencia a patentizar- 
le su desventura i a sufocar «n su mente toda ilusión risaeña , 
toda esperanza de un porvenir mas feliz. La9 comodidades de la 
vida doméstica, los beneñcios de la industria, los ^ces^ie la so- 
ciedad le eran desconocidos, o por lo menos eran bienes deun or- 
den secundario, en cuya posesión no pensaba , porqe no tenia 
tranqílídad. De modo pues qe este pueblo a qe oí pertenecemos. 
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antes de ser industrioso fué guerrero i antes de saborear placer 
alguno de los qe constituyen la dicha del ombre social , soportó 
las angustias de una guerra eterna i funesta. La ciega sumisión 
<lel soldado i la dura esclavitud de un umillante vasallaje, la de- 
sesperación de las derrotas sangrientas i el terror de un poder 
doméstico qe sojuzgaba asta las conciencias apagaron i casi es~ 
iinguieron en su alma los jérmenes de todo sentimiento social i 
de toda aspiración brillante; era un pueblo dormido qe solo des* 
pertaba para batallar, un pueblo qe no estaba organizado mas qe 
para la guerra,. 

Los españoles se abian visto precisados a separarse de su siste* 
ma, porqe sus fuerzas solas no eran suficientes para resistir a la 
omnipotencia de los araucanos. Abian comunicado su espíritu mi-* 
litar a sus colonias chilenas i contaban en ellas el refuerzo qe abian 
menester para defenderlas. 

Amediados del siglo pasado las plazas de armas del reino de 
Chile eran las únicas en toda la América del sur qetenian la ven- 
taja de poder servirse de las milicias qe formaban los vecinos de 
las poblaciones i campañas inmediatas, en estado de tomar lasar* 
mas, porqe era crecido el número de estas milicias i podian jun- 
tarse fácilmente por el buen orden de su disciplina (1). En 1777 
se dio a estos cuerpos mas perfecta organización i en 17d2^ sin 
contar el copiosísimo número de milicias urbanas, ascendían las 
provinciales regladas a 15,856 plazas en servicio expedito (2). Por 
estos datos se deja ver qe los conqistadores, abandonando sus re- 
celos, se consagraron a establecer en Chile cuerpos de milicias 
mejor reglados i disciplina dos qe los qe tenian en su propio país. 

Mas tarde veremos como influye i se desarrolla el espíritu de 
disciplina militar en los criollos i de qe manera a contribuido a 
ñjar asta cierto punto uno de sus optas sobresalientes rasgos £a- 
raeterístieos. 



(1) Koticias Secretas de América por D. J. Juan D< A. dsCUoi» 

(2) Molina, Utoría de Chile, cap. XI, Ub. IV. 
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II. 

I 

IDEA DEL SISTEMA COLONIAL ESPAÑOL. 

No solamente el carácter de la conqista modificó la eiistencia 
de esta nación; ai todavia otro elemento qe siu duda a ejercido 
un influjo mas poderoso en su jenío e inclinaciones sociales, tal 
es el sistema colonial adoptado por la España. 

Sabido es qe los españoles conqistaron la América, empapando 
en sangre su suelo, no para colonizarla, sino para apoderarse de 
los metales preciosos qe tan abundantemente producía. Torrentes 
de aventureros se desbordaban sobre el Nuevo Mundo predomi- 
Dados por la esperanza de reunir injentes riqezas a poca costa i 
dirijian a este solo objeto su actividad, sin omitir arbitrio ni vio* 
lencia alguna qe les fuese necesario emplear para obtenerlo. Al 
fin la realidad fué aciendo decaer la ilusión, i convencidos los 
conqistadores por su propia experiencia de qe no era tan excesi-* 
va, como se ponderaba, la fecundidad de las minas americanas, 
fueron abandonando sus arrojadas especulaciones i dedicándose 
paulatinamente a las empfesas de agricultura i comercio Pero 
este nuevo jiro de sus aspiraciones no dio de sí cuanto po- 
día, atendidas las ventilas qe brinda el suelo americano, por- 
qe no tenian gusto ni inteíijencia para explotar este nuevo vene- 
ro de riqeza, i su gobierno, por otra parte, con su absurdo sis- 
tema industrial, estancaba en su oríjen todos los bienes qe podian 
prometerse. 

Al establecer la España sus colonias en América, trasplantó a 
ellas todos los vicios de su absurdo sistema de gobierno, vicios 
qe se multiplicaron infinitamente por causas qe tenian su oríjen 
en el sistema mismo. 

Las colonias chilenas fueron divididas en provincias, qe, go- 
bernadas por un jefe subalterno, tenian un cabildo de rejidores 
perpetuos i de alcaldes, los cuales administraban justicia i eran 
elejidos por aqellos entre la primera nobleza. Estaban estos cuer- 
pos sujetos a un presidente, gobernador i capitán jeneral del rei- 
no, nombrado por la corte de España i dependiente de ella, ex- 
cepto en los casos de guerra, en qe reconocía la preeminencia del 
Virrei del Perú asta cierto punto. Aqel alto funcionario de Chile, 
como representante de su majestad católica, era el supremo ad— 
ministrador de las colonias; como capitán jeneral, era el jefe del 
I ejército i tenia bajo su potestad a los tres grandes oficiales del 

^' reino, qe eran el maestre de campo, el sarjento mayor i el comi— 

^' sario> 1 también a los gobernadores militares de las cuatro pía- 
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4Eas fnarfiimas ée Valfmrftiso^ Valdivia, Gfatloé i Juan Fetnandet: 
^omo presidente i gobernador tenia elf oder jurisdicoional i pre- 
sidia a la real audiencia i a los tribunales de acienda, de cruza'- 
das, de tierras yacantes i comercio, qe«eran los encargados de la 
administración de justicia en los diversos ramos a qe estaban 
destinados. La real audiencia juzgaba en última instancia todas 
las causas civiles i oriipinales de alguna importancia i se compo^ 
nia de uii rejente, un fiscal o procurador rejio^ un protector de 
indios i de varios oidores, todos nombrados i pagados con grue- 
sos estipendios por el reí. Este tribunal supremo fue establecido 
en 1567 i encargado del mando político i militar de las colonias; 
en 1575 fue suprimido, porqe los defectos de su constitución i de 
«a mandato multiplicaban a cada paso los embarazos en la;adr- 
ministcaeion; i después de treinta i cuatro años, en 1609, fue 
'restablecido con solo el encargo de administrar justicia en los 
'térmiftos indicados' (1 ).. 

£ aqí una idea del poder administrativo de las colonias cbiler 
ñas: todo él estabatTeducido a uáa rigorosa unidad, imperaba de 
un modo absoluto i dependía énicamente del ireí, qe nó solo se 
consideraba soberano, sino también dueño de sa4 vasallos ame?- 
ricanos i de todas las tierras qe abia conqistado en el Nuevo 
Mundo, cuyo dominio abia sido santificado por una bula del 
papa. . ■ • ' . 

. El monarca español gobernaba las Américas pcrr medio de un 
eonsejo supremo, qe llamaba de Indúu, donde se consideraba 
pré!sente su augusta i sacrosanta majestad, i del rcual emanaban 
todas las leyes, tod¡os los reglamentas, todas las medidas, ora 
fuesen jenerales o lócate,' qe era necesario dictar para rejir .unas 
colonias qe se aliaban a la distancia: de millares de leguas i cu - 
yo carácter i circunstanoias nO ecan;nÍ8ÍqiííTa> remotamente cono^ 
cidos. Lo mas digno de ndtarse con relación al gobierno de Amé^ 
rica es qe a cualqiera resolución qe se expidiese por el órgano de la 
corona o por el del consejo de Indias, con tal qe fuese sobre d- 
gun asunto ameri(;ano, se daba todo, el yiigor deuna lei verdade- 
ra, aunqe no tuviese los caracteres de tal. El número de estas 
resol ui^iones nó tenia término, porqe le expedían arbitrariamente 
i sin concierto, i llegó a aumentarse tan prodijibsamente qe úbo 
tiempo eñ qe la lejislación positiva colonial formaba un verdade- 
ro! laberinto. Era propiamente un, acinaoüento, sin plan ni $iste- 
lema;.de «édttlas^ reales órdenes, cartas, provisiones, ordenanzas, 
instrucciones, autos de gobierno i otra inftnídad de despaébos 
irtcoerentes, eterojéneos i absurdos', todos los cuales, por la di- 

(1) Molina, Istoría de Chile. 
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laoioo I distancia de unas provincias ar oferás, Ho abían llegado sí^^ 
qicfra a noticia de los vasallos americanos ( 1 ). Bifereules tenta- 
tivas se icieron para recopilar i ordenar todas estas disposiciones 
datante el siglo XVl i también en el XVII, asta qe bajo el rei* 
Bado Carlos li^ en 1680^ se formó la célebre Recopilaeion^ de In^ 
dioAy en cuatro gruesos volúmenes, tomando en cuenta los mu*- 
ellos ensayos i proyectos de codificación qe antes se abian formar 
do, sin el menor fruto ( 2 ). 

Éstas leyes an sido consideradas por algunos partidarios del 
sistema español como las mas justas, propias i adaptables a la 
prosperidad de las colonias americanas, deduciendo de esta pere- 
grina opinión los mas fuertes cargos contra la independencia de 
la América (3). Entre nosotros mismos no falta qieop partici^^e 
asta cierto puijito de esta creencia, i qíen sostenga Ta sabiduría do 
tanmonstraojsa lejishicioiK, qe por desgracia i no sé porqe aberrar 
cion inexplicable se concidera vijente en una república soberana 
e independiente, qe dejó de necesitar las leyes coloniales desde 
e) momento qe proclamó su independencia,, Por eso creo, seño^ 
fes, muí propio de este lugar acer un examen, aunqe lijero, de 
los vicios qe elevan este código al mas alto grado de imperfec^ 
cíon. 

Bastaría al efecto echar una ojeada a sus antecedentes^ a los 
elementos qe se tomaron para componer este verdadero mosaico 
de variedad infinita; sin ajuste ni armonía en sus proporciones. 
Casi todasesas leyes abian sido expedidas por sujestiones de los 
emfiieados qe la España mantenía en sos colonias; todas era» 
por lo jeneral referentes a circunstaBciaá especiales, i las qe na 
tenian este carácter, se dirijian a reglamentar fa administración 
independientemente de las modificaciones a qiT podia dar lugar 
tanto la arbitrariedad de ios mandatarios, ouaiM» las ocurj'encias 
varías e imprevistas qe infiuian en el maneja^ de los negocibs* 



~ (i ) Léi qe dtMslarft lía autoridad dé* la Recóptfaeionde fndias. 
' (2) Id. id-. • ' ' • ■ ■ 

(.3.) £l il^^ftrpmé^r aé'Miófére»^ eo sa número de enaro de 1925» 
flecia : tfaioguaa nación a tratado a los pueblos en sus estabiecimien* 
tos ultramarinos con mas umanídad i blandura qe la qacion española. 
Los escritores mas juiciosos lo reconocen i entre ellos él mismo barón 
dé Humboldt. «£« ftf«iMéÍMir^ «Ké Üitm iey^* ^spmA^Mmw^ diee é1^ 

También abría. podido el o^aetmaplor citarla opinión de Eobertson» 
qe alucinado con la apariencia de las leves de Indnas intentó en algu- 
nos pasajes de so Istoria de América vindicar a los monarcas de Espa*-^ 
ña i disculpar su despotismo. 
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hos oiftleB qe naeíati <de estas «aasas, sia lomar en eai9iita lo ii^ 
4-áiiieo i absurdo de tales re^olucioaes, no se remediarotí, pues» 
€on aber reducido a un solo cuerpo sin doctrina ni sistema tan-* 
tas i tan contradictorit4 disposiciones, sino qe por el contrario 
qedaron subsistentes i se maltiplicaron asta lo infinito, porqe 
siempre continuó la práctica <le espedir cédulas i reales órdenes 
para cada caso qe se ofrecía, sin tomar otros antecedentes qe los 
qe sujerian las pasiones mas viles a los qe tenian interés en qe 
se expidiesen. Mui pronta excedió el número de estas nuevas 
resolueioiies a 4as recopiladas i se aumentaron también las con-- 
iradlcdones asta el punto de no ser pasible distinguir las leyes 
vijentes de las que ablan sido revocadas enlodo o en parte. La 
cteneia de la lejisladon colonial española llegó a ser por este 
motivo una verdadera nigromancia, en ¿uyo^arcanos solo estaban, 
iniciados los qe tenian bastante osadia para acer imperar su ca* 
prieho o su interés, invocando en su apoyo una leí de Indias u 
otra cédula cualquiera de su majestad, 

Por esta dice un observador qe « los juicios civiles i crimina- • 
leSi los asuntos de renta i los de policía sufrían tanta variedad i 
oposición de decretos i reales órdenes, qe nose aliaba un fun- 
damento en qe estribar nivi^n reclamo^ qeja o solicjtud. Todo 
nacia, dependía i terminaba en k árbitraHedad de Iosl ministros 
de la corte i de los jefes de América. Ellos siempre se daban 'eá-^< 
tre sí la mano i las determinaciones eran mutuamente sostenidas, 
segtm convenia a sü ideas de gobernar despóticamente .... 
Al mismo tiempo, en cualqtera paso qe se diese en el gobierno 
de Amériea se abia de endonlrar siempre- el obstáculo de alguno 
de los muéhos fueros i privilejtes de las corporaciones i pro- 
fesores qe abundaban en ella (1). » Todos estos vicios tenian su 
orfjen i su mejor apoyo en las leyes mismas i multiplicábanlos 
embarazo^qé actan mas oscura i absurda suaplicacion* 

Esto en ciiantó a la forma de la lejilacioo. Sa fondo era de otro 
carácter: nn solo pensamiento capital dominaba todas las reso- 
Inciones de la corte i de los mandatarios de las colonias, tal 
era el de mantener siempre a la América en una ciega depend^n^* 
cia de la Espafiaí, piafa sacar de su posesión todas las ventabas 
posibles. Bajo este punto de vista, la metrópoli tenia uñ siste^ 
ma, uti eispMtu qe daba unidad a todas sus resoluciones i qe san- 
tificaba todos los arbitrios qe se le presentaban por inicuos i r^ 
probados qefiiesen« El Nuevo Mundo era para ella una m*na' 
jríqCsima ^e debía explotar, aprovechándose de sus frutos» aÜD- 
cuando foeradesvastándola i sin cdrarsede acería productiva para 

4 

(1) La Biblioteca Ameri^sana» 
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lo futuro. Con este propósito abia sujetado a kís indíjeads a I9 
mas amulante i grosera servidumbíre, declaráadolos ésdavos eu 
eiertos casos i disfrazando en otros la esclavitud con un finjido i 
sarcástico respeto a su libertad, sin embargo' de someterlos a* 
la mita, al repartimieMo i a las demás cargas con qe los opri-* 
mia. Las leyes sobre impuestos estaban justamente calculadas 
para beneficiar las arcas reales, i sacar de las colonias todos los 
tesoros qe fuese posible, aun a Costa délos mismos eleinentos 
de producción. El comercio estaba monopolizado en beneficia 
de la misma corte, la industria fabril i la agricultura envueltas en^ 
mil trabas i gravadas con tantas gabelas» qe aparecía palmaria- 
mente la intención de estancarlas en s«k jórmen e im pedir m 
desarrollo. El sistema financiero deía España abia sido tras* 
portado en esta lejislacion a la América, con su verdadero carác^ 
ter exclusivo i sin mas diferencia qe la de estar recargado de 
otros vicios i absurdos qe facilitaban aJa corte los medios de obs* 
truir i de cortar las vias del progreso en las colonias. La comu- 
nicación i comercio con las potencias estranjeras se vedaban de 
tal modo qe no solo era un crimen mantener estas relaciones ^ 
sino qe también se apelaba a la mentida soberanía de los mares 
para mandar a los gobernadores^ com<^ se ordenó por una real 
cédula¿d8iifi92^((qe tratasen.como; enemiga toda embarcación es-^ 
tranjeru i\-é surcare los mares de América, sin licencia de la cor- 
te, aunqe fuera aliada la nación a qe correspondía,» . 

Las leyes i resbluciones dictadas para impedir :el desenvolvi- 
miento intelectual de los americanos atestiguan po¡r otra parte la 
decidida intención de mantenerlos en la mas brutal i degradante 
ignorancia, para ajeries doblar perpetuamente la cerviz al yugo 
éd su <o&er«»o natural i de. todos los mandatarios qe derivaban 
de él su autoridad. Estaba con severas penas proibido. el vender 
e imprimir en América libros de nii^una clase, «un los deyocio-^ 
nariosy i para sa introducción se reqeriauna licencia del consejo 
delndiasode otra autortdad igualmente empeñada} en no censen- 
sentir qe penetrase en el Nuevo Mundo la li|z de la intelijen- 
eia (1). Las pocas universidades i. colejios qe establecían i reglamen- 
taban las leyes estaban perfectamente destinadas a separar al 
ombne de la verdadera ciencia; eran valiéndome de la feliz e^ípre- 
sion de un americano, «un monumento de imbecilidad.)) Sujetos* 
entemmente e^os ^tabl^cimientos a un réjimen monacal, se ^-' 
handonaba con exqisito cuidado la educación intelectual i mo- 
ral, se procuraba solo formar, ministros del culto i cuando mas 
abogados o médicos, peüo a todos se lies'sabmistrabaa fal^as.dpc- 

( i ) Leyes del tít. 24, lib. 1. ^ de In4ias». ;; • 



— 221 — 

trinas, se les acostumbraba alas sutilezas i a las mas estravagántes 
teorías i se les acia adoptar por fórmula de esta ciencia inútil i 
de sus errores un estilo grosero i altisonante. De este modo con- 
aeguia la corte por medio de sus leyes i resoluciones extraviar la 
intelijencia i divertir a los Americanos con estudios antiso- 
ciales qe precisamente debian conducirlos al fín deseado de 
ofuscarles la razón para qe no viesen « en el rei de España mas 
qe a su señor absoluto, qe so conocia superior ni freno alguno 
sobre la tierra, cuyo poder se derivaba del mismo Dios, para 
la ejecución de sus designios, cuya persona era sagrada i ante 
cuya presencia todo$ debian temhíar ( 1 ) > » 

Al acer este rápido examen de la lejislacion de las colonias, 
con el fin de investigar su influencia social, debo dar empero 
un testimonio de la imparcialidad de mi juicio , declarando qe 
el tedio qe causa esta monstniosa recopilación, descansa a veces 
con la lectura de algunas disposiciones qe prueban sentimientos 
piadosos en sus autores. Pero nada mas qe sentimientos piadosos» 
porqe en ellas, así como en las demás, no se descubre el tino ni 
la previsión qe resultan del análisis filosófico de los echos, cuyas 
prendas son los mas sobresalientes caracteres de la sabiduria de 
un lejislador. Con efecto» se rejistran varias leyes destinadas *a 
regularizar elservicio de los naturales en las mitas, encomien- 
das i repartimientos a qe se les sujetaba, i otras qe tasaban sos 
tributos de manera qe no les fuese sobrado gravosa su exacción. 
Las ai especialmente destinadas a protejer la libertad de los in- 
dios chilenos i a concederles mas privilejios i exenciones qe a los 
de las demás colonias, sin duda con el objeto de atraerlos i de 
cortar la guerra por medio de estas medidas suaves i protector- 
ras ( 2 ). £ aqí las leyes qe sin duda an fascinado la mente de los 
defensores de esta lejislacion, si es qe ablan de buena fé, i de las 
cuales an deducido sus argumentos para probar su sabiduria i en- 
comiar la protección qe la España dispensaba a sus colonias; 
pero recordando lo qe llevo expoesto sobre el espíritu de este có- 
digo i acerca del sistema de la metrópoli, ¿qé otra cosa eran es- 
tas leyes sino cuando mas ía expresión de un buen deseo aislado 
o Calvez un arbitrio con qe se qería disfrazar las intenciones i opi- 
niones qe abrigaba una corte corrompida i retrógrada sobre los 
degradados abitantes del Nuevo Mundo? Como qiera qe se pien- 
se, esas leyes protectoras eran una excepción muda i sin efecto. 



( 1 ) Funes, Ensayo de la istoria civil del ^arégnai, Buenos Aire» i 
Tucuman, citado por el Repertorio Americano en este punto.- 
( ü ) Véanse las leyes dcrl tít. 10 i algunas del tít. 2^% iib. 0.« de Indias.^ 
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una letra muerta desde el momento qe su ejeeucton^ su hiterpre* 
tacion i asta el derecho de modificarlas estaban en manos de loa 
mandatarios de las colonias. 

La metrópoli puso siempre el mas prolijo empeño en nombrar 
para todos los oficios i empleos de las colonias americanas a ift* 
dividuos nacidos en España, siendo esta la principal cualidad qe 
reqeria , aun cuando el candidato careciera de las aptiti^- 
des i capacidad profesional qe la naturaleza del empleo exíjia; 
de manera qe no era extraño ver investido de la majistratura 
judicial a qien por sos antecedentes faltaban aun los primeros ru- 
dimentos de la jurisprudencia i frecuentemente condecorados 
con altos puestos militares a los qe jamas abian empuñado una 
espada e ignoraban asta los preliminares de la táctica. Los arae«- 
ricanos estaban rigorosamente excluidos de todo cargo público, 
a no ser los consejiles, qe por no tener onores, renta ni atri- 
buciones eran mirados por los peninsulares como gravámenes 
qe solo debían soportar los colonos. Tan ciegamente se obser- 
vaba esta práctica insultante qe llegaron a borrarse los escrúpulos 
qe la corte podía tener para erijirla en principio legal, i se avan- 
zó a discutir en pleno Consejo de Indias, si bien qedó indecisa, la 
cuestión de sí se excluiría de derecho a los americanos de los em- 
pleos públicos, declarándolos incapaces de desempeñar oficios 
onrrosos en las colonias. La istoria prueba ademas con millares 
de echos qe la España fue siempre consecuente a este propósito: 
de ciento sesenta virreyes qe ubo en Améríca, solo cuatro se nu- 
meran qe no fueron españoles, i entre mas de seis cientos presi- 
dentes i capitanes jenerales, solo se contaban catorce en la mis^ 
ma excepción ( 1 ). 

La istoría también nos patentiza qe todos los empleados qe la 
España mandaba a la Améríca se convertían en déspotas verda- 
deros, qe ejercían la mas arbitraría autoridad para procurarse 
su particular beneficio: i este era propiamente un resultado natu-* 
ral de la posición en qe se les colocaba. La prolongada distancia 
en qe estaban las colonias de su metrópoli i las dificultades con qe 
se acia entonces la comunicación de ambos continentes, les fa- 
cilitaba la impunidad de sus crímenes; la doctrína qe sanciona-» 
ba como justo i lejítimo todo acto de atrocidad ejercido sobre los 
eolonos, les servia de suficiente excusa; la vaguedad, latitud i 
complicación de la lejislacion de Indias, les facilitaba una autori- 
dad inmensa, absoluta, i siempre un apoyo legal, cuando les era 
necesario coonestar un abuso o lejítimar una usurpación; la ne- 
cesidad, en fin, qe la metrópoli tenia de asentir i deferir en todo 

(4j Guzmaoy Isteria de ChiU, \tt. 96^ 



a ios informes de esto» maiidaiaríosi era ua recurdo brillante á qe 
at^elaban para sancionar con la vokontad de la corona cnanto 
podía convenir a sus miras i a sus inlereses^ Por esto^ cada em^ 
pleado superior era un rei absoluto i cada uno de ios subalter^^ 
nos defendía sino con la aprobación, con la tolerancia o ei ejem«- 
pio de aqelios sus arbitrariedades i dilapidaciones^ De aqí los 
frecuentes choqes escandalosos entre ellos mismos, las yenganzas 
ruidosas i el uso de todos los resortes de influjo i de poder a qe 
se a/cudia para acer triunfar un capriclu) o dejar sin castígo ai - 
gua crimen funesto. De aqí nacía también la insuficiencia i nu-^ 
Udad de las leyes mismas: la leí de la América colonial era solo 
ta voluntad de sus mandatarios inmediatos. Si se qiere ver una 
demostración palmaria de este echo incuestionable, véase k» qe 
D» lorje Juan i D« Antonio de ülioa esponen en sus Notieiagsé* 
cretas a la corte de España, sobre el estado miserable i degra-«> 
d^nte, sobre la corrupción i dislocación social espantosa a qe a- 
bian llegado las colonias por la conducta de sus gobernantes, acia 
la mitad del último siglo. En la relación fiel i circunstanciada qe 
acen estos sabios e imparciales observadores se patentiza qe to- 
das las m<^didas benéficas de la metrópoli fracasaban en el for- 
midable escollo qe les oponía la grosera arbitrariedad e insolente 
despotismo de los gobernantes i empleados eeloníales, i esto en 
lodos los ramos de la administríaicionv 

£1 servicio de la marinado guerra i mercante en los mares de 
ia América meridional no se sujetaba a método ni formalidades, 
sino qe dependía enteramentedel capricboe intereses particular- 
res de los qe lo acian, por muchas i buenas qe fuesen las medi- 
das qe para su arreglo abia expedido la metrópoli. Lds plazas de 
armas se aliaban en un completo abandono, i sus jefes entregado^ 
al lucro qe podía proporcionarles sú posesión. Siendo, como era 
absoluta su autoridad, abusaban en la misma proporción qe los de- 
mas funcionarios, utilizándose asta de los situados qe recibían 
para su guarnición i tiranizando por este i otros medios a los qe 
ienian la desgracia de vivir bajo su dependencia, como especial- 
Viente lo practicaban los gobernadores de la plaza de Valdi- 
via (1). 

El comercio, a pesar de estar sujeto a nn perfecto monopolio, 
cuyas restricciones i exclusíoiies estaban calculadas para reser- 
varlo exclusivamente a la España, i sin embargo dé estar grava- 
do con pesados impuestos en favor del real erario, era efectiva-^* 
mente un elemento de ganancia para los qé estaban encargado» 
de mantener este monopolio i de asegurar sus productos a la^ 

( i } NotUias-seeretas, cap. VII part. 1 * 
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real acienda, i al mismo tiempo un ekmento de corrufKsion para 
todos los qe se consagraban a su ejercicio porqe se acostumbra'* 
ban al fraude i a los manejos ilícitos, qe los empleados sanciona- 
ban con su ejemplo. Estos patrocinaban el contrabando i eilra<*- 
ban enél la principal ventaja de su empleo, i si alguna Tez ape- 
laban a las leyes para impedir un fraude era o porqe así les con- 
venia para evitarse 'uu denuncio, o porqe necesitaban vengarse 
de algún enemigo^ valiéndose de su misma autoridad* Exponien^ 
do los 'autores citados las graves faltas de este ramo de la adminis- 
tración, dicen qe seria muí regular imajinarse qe aqel, paraje don-^ 
de los virreyes tenian su asiento, debería estar exento de «»- 
tos desórdenes, a causa de su inmediata presencia, o qé a lo 
menos fuese menor el fraude en el comercio, a vista de tanto 
tribunal, de tantos ministros, de tantos jueces i tan crecida núme- 
ro de guardas comoabia para impedirlo, pero qe justamente lle- 
gaba aqí este abuso a su mayor punto. Los efectos de contra- 
bando se introducían en la mitad del día sin el tnenor recelo i 
custodiados por los mismos guardias, asta dejarlos en lugar se- 
guro i libres del peligro qe correrían en poder de sus dueños. 
Otro tanto se acia con los efectos de lícito comercio, para liber- 
tarlos del pago de derechos qe les correspondía, i con este objeto 
se reputaban lejítimos los fraudes mas escandalosos tanto en 
el comercio terrestre como en el marítimo. De esta manera, a ni 
la conciencia^ ni el temor, ni el reconocimiento de verse estos 
empleados mantenidos por el [soberano con salarios mui crecidos 
les servían de estímulo para celar en lo qe era de su obliga-r 
don ( 1 ).» ■ 

I si esto' se practicaba por los funcionaríos qe se aliaban por 
la naturaleza de su empleo, bajo una inspección mas inmediata 
de la corte i por consiguiente mas apremiados a llenar con pureza 
4 exactitud sus obligaciones, ¿qé sucedería con los qé ejercían 
una autoridad independiente, con aqellos cuyos actos no interesa- 
ban a la metrópoli de un modo tan directo? No es de mi pro- 
pósito exponer aqí las arbitrariedades espantosas, los abusos sin 
cuento, los absurdos, los crímenes qe ejecutaban i patrocinaban 
a cada paso los gobernadores, los militares, los majistradoé 
judiciales i asta los sacerdotes mismos encargados de la dírec^ 
«ion i cuidado espiritual de los pueblo9(2 ) ; solo debo sujetar-^ 
me a la istoria para considerar en abstracto los echos i dedu- 
cir de su examen como una lójica conclusión qe toda iniqidad 

4ejaba de serlo desde el momento qe se practicaba en los américa- 

- "i 

( 1 ) Noticias secretas, cap. g.* part. 1.* 

( 2 ) Véase la obra citada i no parecerá ex8jer%4^ ^ste-rasgo* ' 



flos: qe, cÓnsifleTados estos córtio esclavos i tomo ombres del utiá 
naturaleza i condición diversas de la tiaturálei^a i condición de 
los ' europeos, estaban sujetos solamente a laá leyes qeelca-- 
prícho i el interés de éstos les imponían. La circunstancia 
^e nacer americano sélhiba la desgracia del colono» cuak]iera qe 
fuese el oríjen de sü estirpe. Con semejante preocupación e^ 
rijida en dogma, con el poder absoluto qe ejereian los man- 
datarios, ¿serian de alguna utilidad^ producirían efecto alguno 
saludable esas leyes protectoras qe solia dictar la corte co- 
mo para descansar del fíero despostismo qe ejercia sobre los 
americanos? 

Con efecto, a pesar de esas leyes^ sufrían los indfjenas todo 
el peso de la preocupación qe los condenaba i todo el rigor de lo§ 
mandatarios, qe, en lugar de p^otejerlos, se creían autorizados 
para tiranizarlos. « Tal es el asunto qe empezamos a tratar, 
dicen los sabios autores qe e citado, al trazar el cuadro del 
miserable estado en qe se aliaban los naturales, cuando yisitafon 
la América, qe no puede entrar en él el discurso sin qedar el 
ánimo movido a compasión, ni es posible detenerse a pensar 
en él, sin dejar de llorar con lástima la miserable, infeliz i des 
venturada suerte de una nación, qe sin otro delito qe el de la 
simplicidad, ni mas motivo qe el de una ignorancia natural, á 
venido a ser esclava i de una esclavitud tan opresiva qe compara- 
damente pueden llamarse dicho^sos aqellos africanos a qienes la 
fuerza i razón de colonias an condenado a la opresión servil; 
la suertel de estos es eniúdiada con justa razón por aqellos qe se 
llaman libres i qe los reyes an recomendado tanto para qe sean 
mirados como tales, pues es nracho peor su estado, sujeción 
i miserias qe las de aqellos { 1 ) ^>. 

Este rasgo expresivo i sincero me aorra la angustiosa tarea 
de describir la espantosa i miserable condición a qe se vieron 
reducidos los indfjenas por sus conqistadóres i me ofrece ún 
testimonio irrecusable en favor de la verdad qe me propuse de- 
mostrar. 

Resulta de todas estas observaciones una proposición notable, 
tal es la de qe las costumbres de los españoles en América neu- 
tralizaban de tal modo el efecto de las leyes qe se dictaban 
para su gobierno, qe acian enteramente inútiles los beneficios de 
ias buenas i mas perniciosa la influencia de las malas. Cuando 
por accidentes qe no son raros enlaistoria deljénero umano 
aparece una leí sabia o bienecbora en él código de un pueblo 
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oarrampido, el poder de las malas costumbrea la inutilua, b 
corrompe, lambiera. Q por lómenos la reduce auna di^<>|»i^iji 
sin vigor, qe si bien se venera, no se cunople, porqe está «ji xh 
posición con los intereses inmorales i los vicios de los qe de*^ 
bieran ejecutarla u obedecerla. Tal a sucedido en la ÁmérÍGii 
española durante el coloniaje, pero como )a corrupción na abisi 
subido al mismo grado en todas las colonias^ no eran iguales en 
todas ellas los desórdenes ni las irasgresiones legales en la ad*- 
ministracion. Es indudable qe la codicia era^l elemento corruplolr 
qe abia depravado a los cooqistadores asta, el punto de acerlos 
perder todo sentimiento de umanidad i de relijion: a los vlci^ii 
qe el atraso delaéppca les abia inspirado con la educación, 
a. las falsas doctrinas i preocupaciones antisociales qe ona corle 
estúpida fomentaba en ellos como el mejor apoyo de su estabili-" 
dad, se agregaban pues los deseos inmorales, los intereses crimina- 
les i la corrupción qe en sus corazones^ despertaba la codicia. 
De modo qe en donde no tenía esta pasión fuertes estímulos, 
no se multipliacaban los desórdenes ni ios crímenes, ni el des^ 
potismo era tan feroz. £n Chiles por ejemplo, sin embargo de 
qe todos los españoles tenían las. mismas preocupaciones i la mis- 
ma corrupción de costumbres qe los del Perú , no eran tan 
innumerables los abusos i trasgf ecíones de las leyes, ni tan e£K 
pantosa la tiranía como en este páis, ppr razón de no evi3tíf 
en nuestro suelo los alicientes qe despertaban en aqel mas 
vivamente la codicia. Las producciones agrícolas i los metalen 
preciosos no se esplotaban aqí con la facilidad i eiuberapcia qe 
en el pais de los Incas, i por eso no presenta nuestra istoria 
)oa grandes crímenes qe la tiranía aguijoneada por la sed del 
oro obraba en los descendientes de aqellos monarcas desgracia-r 
dos: nuestro comercio, si así puede llamarse el qe teniamos, 
no ofrecía bastante campo al fraude i al contrabando» gobo» 
en el Perú, porqe no era abundante i rico, pori^e no abia ca- 
pitalistas especuladores ni podía aberloe par razón dfiil monopolio; 
I e aqí también el motivo porqe no se nota aqelia desmoralización 
excesiva qe se advierte en los empleados qe en otf;as colonias 
precisamente estaban encargajdos. de la ejecución. de las leyes 
de acienda. Así sucesivlamiente en todos los. ramos administra-^ 
tivos la corrupción no se ostentaba entre nosotros con la misma 
deformidad, , sin embargo de qe en laadminist¿acion de nuesti^a 
eolonia existían los misnvos vicios, las^ mismas preocupaciones i 
en filn los mismos eleme¿os destructores i antisociales qe en 
el gobierno de las otras. 

Esta diferencia empero es muí secundaría i nada influye en 
favor de Chile en la época a qe me seíieto, porqe es una diferen-' 



cía qe si bien está en tos efectos inmedkitós, no existe en las 
causas qe la produjeron. Estas, al contrario, obran siempre de 
on^ mismo modo, influyendo en la sociedad i minándola en su6 
cimientos. Lo veremos. 
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Para acer algunas investigaciones filosóficas acerca de la in- 
fluencia social qe a ejercido en nuestro pueblo el sistema qe acabo 
de diseñar, tenemos qe principiar por reconocer un fenómeno 
istórlcQ peculiar de la América, el cuál no se descubre tan a 
las claras en los paises colonizados por las naciones antiguas i 
modernas, aunqe parezpa propio de la condición de todos ellos. 
1.a ístoria de la lejislacion universal nos muestra patentemente 
qe las leyes adoptadas por la sociedades umanas an sido siempre 
inspiradas por sus respectivas costumbres, o diré mejor, an sido 
una exprecion, una fórmula Terdadera délos ábitos i sentimien- 
tos de los pueblos, porqe cuando éstos an llagado a punto de 
necesitar reglas formales para su réjimen» ya tenían costumbres 
i prácticas, i no an echo mas qe formularlas, con pías o menos 
modificaciones, con mas o menos aqierto, para gobernarse i rt-^ 
glamentar su vida social? Mas no a sucedido de la misma ipa- 
ñera en la América tqda; aqf la leí a precedido a la costumbre: ^1 
pueblo no estaba formado auiif i ya existían leyes qe organiza- 
bao su administración i definían sus relaciones, no guardando por 
cierto conformidad a las circunstancias i accidentes qe abian de 
desarrollarse con él, porqe eran imprevistas, ^ino consultando en 
todo los intereses, las opiniones, las preocupaciones i aun los 
gustos de los pmbres encargados de echar, Iqs fundamentos de 
la nueva sociedad. 

Al raciocinar sobre esto punto importante, por mas qe desee 
circunscribirme a nuestra patria, no me sera posible dejar de 
referirme a toda la América española, porqe en la época delcp- 
^oiiiaje, cuya istoria examino, eramos un mismo pueblo ^dos 
los americanos, un pueblo omojéneo, qe partía de un mismo 
bríjen i se encaminaba a un mismo fin: hi denominación de 
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extranjeros no era entonces una voz de nuestro lenguaje de 
ermanos. Asi me será pues permitido sentar como base del 
razonamiento qe tanto en Chile como- en las demás colonias u^ 
paño americanas no a precedido a la formación de la sociedad 1» 
organización de la familia, sino el interés de los conqistadores^ 
consultado por leyes circunstanciales bajo todas las formas po- 
sibles. Bajo el auspicio de estas leyes nació la sociedad america- 
na i de ellas recibió su fisonomía social i su educación. 

Las costumbres de un pueblo son su vida misma, su ser intelec- 
tual i moral, son sus ábitos, usos, gustos e inclinaciones: na- 
cen con elombre i se desarrollan espontáneamente con él, pero se 
modifican al mismo tiempo por mil circunstancias extrañas, ni 
mas ni menos qe una planta cuyo iármen prende en el ceno de 
la tierra i se desenvuelve bajo eíinflujo del cljma i del cultivo^ 
Una de esas circunstancias es la lei, i sin duda es también la 
ae qias poderosamente influye en la dirección de las costumbres 
ae un pueblo: su carácter augusto i sacrosanto, la omnipoteti^ 
cia de la autoridad qe la promulga i su estabilidad aumentan* 
su prestijio i fortifican su influencia en la vida social de tal mo- 
do qe a sus dictados imperiosos se amoldan las inclinaciones 1 
toman la dirección qe ella les imprime, modificándose a veces 
ó bien estíngúiéndose del todo cuando el lojíslador fas a tildado 
con el signo de la ignominia. \ Tanta es Ta encrjfa con qe las leyes 
obran sobre la moralidad de las sociedades amanas! 

Pero sí tratamos de investigar el influjo qe en nuestra na- 
cionalidad tuvo el sistema colonial, es indispensable qe nos fije- 
mos siqiera dé paso en un antecedente de gran inportancia, tal' 
es la situación política i moral de la España en la época en qe 
principió la conqista de Chile i por consiguiente la existencia de 
esta sociedad qe oi vemos adulta. 

La Europa acababa de conmoverse en sus cimientos i de va- 
riar sus faces política i reiijiosa^ porqe la reforma obrada poir la 
revolución alemana de 15t7 se'abía encarnado en el corazón 
de los pueblos i, propagándose con la furia de una tempestad, 
abia destruido la omnipotencia temporal de la santa sede i amena* 
zaba desqiciar los tronos de Inglaterra, ^e Francia i de España, a 
cuyo amparo se acojian las doctrinas añejas , para empezar lar 
reacción destinada a defender él poder absoluto de los re-^ 
yes. 
' La España qe asta poco antes abia sido el asilo, o mejor 
diré, la patria de las instituciones liberales, fue en aqel tiempo 
el escollo formidable en qe fracasaron ios esfuerzos de la reforma 
relijiosa. Me abstengo de apreciar las ventajas espirituales qe este 
accidente istórico produjo para la Península^ porqe no-es de mi 
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tMTopósito ablar sóbrela relijion, sioo solamente de la influen-*: 
cía política qc pudo aber ejercido en La sociedad aqel oiovimiear 
to de irrít^ciün i de conflagración jeneral. No penetraron pues 
en la patria de nuestros padres los beneíicips de la revolución, 
sino qe por el contrariólos recbazó coa enerjfa^ defendiendo U 
iategrídad de la monstruosa dictadura del trono i de la iglesia^ 
qe desde entonces principió a prep¡arar la ruina en qe aqella na- 
ción desgraciada se a visto sumida posteriormente^ Su r.ei enr- 
tónces era el poderoso Carlos V, emperador de Alemania* gue-r 
rrero infatigable, monarca ambicioso i sin duda el mas ábíl po-r 
lítico de su tiempo. Este príncipe, qe se sobreponía al papa al 
misn^o tiempo qe combatía la reforma, abia destruido en España 
lasi libertades i fueros, de los pueblos, centralizando en sus ma*» 
nos todos los poderes: por una parte deslumbraba a sus subditos 
con eí brill9 de sus triunfos militares i por otra se aprovechaba 
de su ardiente celo relijioso para convertirlo en una ciega i e^ 
tupida intolerancia. Bajo su amparo se abia extendido asta no 
tener límites el poder de la inqisicion, porqe así le convenia pa-; 
ra alejar de su dominios toda doctrina, todo sentimiento qe opu- 
siese resistencia a su plan ambicioso de dominarlo todo. Este tri-^ 
bunat monstruoso qe a nadie respondía de sus operaciones^ 
qe to>do lo sometía a su juicio, qe protejía con el mistenc 
a los acusadores , qe atormentaba a sus víctimas i al fin la\s 
consumía en una pguera, abia ya principiado en esta épo€m 
su funesta carrera de desvastacion. Persiguiéndolo todo i o- 
Hando con su planta ponzoñosa lo qe se oponia a sus dic- 
tados, aletargaba las ^ facultades activas de la España, apagab^i 
su espíritu i no dejaba a sus ijos mas qe la ignorancia i el fana- 
tismo para apoyar en ellos su trono i el de los reyes, sus favore- 
cedores* «La guerra continua con los moros, dice un sesudo es-' 
critor refiriéndose a este mismo período de la ístoria, natural- 
mente abia preparado a los españoles para el tnas feroz fanatís^ 
mo. Las ideas ae onor i de nobleza se abian unido intimamente 
a las de fe i relijion. Desdoro e infamia eran inseparables de 
cualqíera creencia qe no fuese la de los españoles. Los moro» 
por su enemistad nacional, i Tos judíos por la envidia qe causa- 
ban sus riqczas i él odio qe sus usuras producían, eran mirados 
como enemigos declarados del cielo i oaldon de la umanidad. 
Bien pronto se valieron los primeros inqisidpres de esta ocasión 
para confundir con moros i judíos a todos cuantos se atrevían a 
dudar cualqier punto de sus doctrinas i sistemas; i la Erética pra^ 
tedad^ se vio con igual poder de contaminar la sangre, qe el des- 
cender de cualqiera de las dos razas malditas. Infeliz desde ^u^ 
t6nces el efspañol qe qi^ielre usar de su propia razón: aiin úias in-^ 
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feliz el qe se atreTiede a manifestar la ignorancia i estolidez de 
loB qe tomaban por m cuenta el pensar por todos los demas!»^ 

Seganestoes fácil concebir qé el español no serTía entonce» 
mas qe a su monarca i a Dtosr, a la manera qe la ínqisicion los 
servia: la causa de la civifízacion era para él la causa de los re- 
probos; su conciencia i su corazón estaban educados tan solo pa*' 
ra despreciar i combatir a los infieles, para perseguir a'los erejes, 
qe eran todos aqeilos qe proclamaban alguna verdad no sancio- 
nada por el santo oficio, i para llevar el estandarte del fanatismo,' 
no la cruz del Redentor, a donde su amo les mandaba tremolar 
Sus leones. Arrebatado por su ardiente amor a la relijlon no per- 
donaba sacrificio por sostenerla i propagarla, pero su pasión i el 
poder del trono conspiraban para alucinarle i corromper en su 
corazón la pureza del evanjelio, inspirándole groseras supersticio- 
ttes í aciendo servir su fe al triunfo de la ambición i a 1á perpetui- 
dad del despotismo. Veamos lin testimonio de estas preocupado-' 
nes en Pedro Valdivia, qe al emprenderla conqista de nuestro sue- 
lo, proclamaba a sus soldados con toda la efusión de sú corazón en 
estos términos: «introduzcamos la relijion cristiana en tan vasta 
gentilidad , dándole a la Divina Majestad todo el paganismo 
de Chile de adoradores; a la santa iglesia romana millones de fe- 
ligreses; al obispado del Cuzco mas términos; a nuéátro reí de Es- 
paña mas dominios; a la jeografía mas demarcaciones; a nues- 
tras armas mas mérito; a nuestra onrra mas azaSiais; a nuiestro in- 
terés mas conveniencia de tierra de indios, ! en fin a nuestros 
timbres los blazones de descubridores, primeros conqístadores, 
pobladores, pacificadores i conservadores de estos dilatados rei- 
nos (1). 

Este era el pensamiento capital, estas las aspiraciones únicas 
en qe se reconcentraba toda la civilización del español déj siglo 
XVI; su rei i sü interés. Dios i la gloria de las armas. 

Esa civilización fué pües"el elemento qe constantemente. pre- 
dominó en todos los acontecimientos realizados por aqel pueblo 
singular: ella fpé la causa orijinal de sus estravios i al mismo 
tíempo determinó el rumbo de sus inclinaciones i dio forma a 
sus Costumbres. Por eso creo qé al examinar las leyes políticas í 
civiles qe modelaron la ^xistéíicia de nuestra, sociécfad , debemos 
considerarlas comó ün resultado lójico de aqellá civilización, te- 
jhiendo siempre presente qe zanjó lo® cimientos de nuestro edifi- 



I • 



■ ■ • • . ' . . . . ■ •< ■ • ' t •. . 

[ 1 ) Documento auténtico en los. libros del cabildo^ de .S|^ltia9a,^iQ^7 
^ía^p en la Utoña de Chile de Guzíoan^ léc. 9^0. ' 
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eio sopial la España fanática í cofiqtetadora, ({d mrió Je fu«i¿a< 
mentó al sistema admÍAÍ»trativ<» de auestra ooit^nia la otiuiipe' 
iencia de Carlos V^ i qe nuestra relijion tuvo por base eí ienrO' 
FÍsmo de la inqisicioQ. 
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. Gualqicra qe sea el opíjen dú las instilaciones ^ocíales de un 
puebla» d^ aqeUas instituciones qe determinan su modo de ser, sii 
fsonstitoeion política i moral, es indudable qe por su naturaleza 
tienen su mas poderoso fundamento en las costumbres, por ma*t 
ñera qe si ambos noooncuerdan, k constitución •social no produ- 
fe buenos «resultados. Puede 8entars(^42on)o' un dogma sanciona*^ 
do por :1a razón i la espenencia de los siglos: qe ai tal reciproci- 
dad de influ^ítcia entre las costiHnbres de una sociedad i su for*^ 
ma poHtícaf qe esta no puede existir si no busca en aqellas su 
centro deapoyo^ i qe lascoatumbres a su vez se van amoldando 
a ella' iusensiblemente* Foresto sucede con frecuencia qe las 
costumbres forman un escollo mas o menos formidable, según 
tu moralidad, en el cual^ estrellan los avadcea del despotismo, 
qe consulta las miras de un ombré^o de una familia poderosa, 
sin precaverse d^ ofender los intereses nacionales. Las leyes qe 
se forman por el egoísmo: de los tiramos, las qe atacan los priví-^ 
le^oS'de ios pueblos, las qe arrebatan al proletario el pan de sa 
subsistenoiaé sometiéndole a un trabajo duro i penoso, cuyo pro^. 
Techo reporta la nobleza, son leyes qe no triunfan sino, a.duras 
penasf. por grande qe sea so prestijio i temible el poder qe Jas 
sostiene. E^ablécese desde luego el choqe entre ellas i las eos^ 
lumbres i al fin se prodace una crisis terrible, una revolución 
fiangríenta» en.qe el triunfo no qeda siempre de patte de los poe- 
hlos. ^n este caso, del cual nos presenta varios desgraciados e^ 
jemplos la i^toria de la ama^iidad, imperan las leves contra toda 
resistencia. i oonclayen por someter a su capricho las costumibres^ 
m^di^Oándolasí aoiéndolas tomar muchas veces un jiro opuesto 
^Iqeántea segian. Tan ciertp es esto qe los usurpadores mismos 
no iVdesconoeen» apesar de aliarse arrebatados por su ambición;.! 
/OMando tienen bastante abUídad.para evitarse una .eoBipeleiicia.f 
iie puede ser bien foaesta a sus^aspiraciones, aeen Ireciientes 8a«« 
crífioios para. alasAT a los pueblos esottando sus pasioBíes', apro*«^ 
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bando sus errores i fascinándolos con el brfllo de lá gloría, para 
distraerlos i conseguir el fin de sus planes, sin violentar las cos- 
tumbres. 

Empero, el despotismo de los reyes católicos encontró ua 
campo YÍrjen al sentar su imperio en Chile, no abia aqí resisten- 
cias qe vencer, no abia un pueblo cuyas costumbres, leyes i reli- 
jion fuese necesario respetar; el chileno indfjena aparecía como 
un ser imbécil i degradado a los ojos de los conqistadores, al cual 
era necesario destruir o esclavizar, i ellos mismos, por otra par- 
te, estaban ya educados para . el despotismo i acostumbrados a so- 
portarlo. De este modo la monarqia despótica de Garlos Y fu^ 
establecida en todo su vigor en la colonia chilena, i si bien se eri- 
jió uncabüdo para qe velase sobre los intereses locales de la prime- 
ra ciudad qe se fundó, no fué esta institución otra cosa qe una fór- 
mula vana, una de aqellas farzas con qe los tiranos alucinan a ios 
pueblos cuando les an usurpado sus derechos. 

El poder municipal español abia sufrido el primero los redobla- 
dos i sordos ataques del trono, i en la época a que me refiero abiá 
sido despojado de su independencia i de sus atribuciones: no exis- 
tía entonces sino como un simulacro ridículo. Antes estaba re- 
concentrada en él la soberanía nacional, era el órgano lejítimo de 
la expresión de los intereses sociales de cada comunidad, i al 
mismo tiempo el mejor custodio de estos intereses; poro la fusión 
de las diversas monarqías i señoríos en qe -estaba dividida la Pe- 
nínsula i el plan de centralización desarrollado por Femando el 
Católico i consumado por Carlos V, completaron al fin la ruina de 
aqel poder precioso, de manera qe al tiempo déla conqlsta de 
Chile no qédaban siqiera vestiitos de él en los Cabildos qe antes 
eran su» depositarios. La lejisiacion de Indias posteriormente re-r 
dujo estas corporaciones a una completa nulidad e invirtió e) ór-r 
den de sus funciones sometiéndolas del todo al sistema .absotutp 
i arbitrario de gobierno adoptado por la metrópoli i sus represen- 
tantes én América. De consiguiente, los cabildos de las poblacio- 
nes chilenas no tenían otra esfera de acción qe la jurisdicción co- 
metida a los alcaldes i los cuidados de policía encomendados a los 
rejidores en los casos marcados por la lei o por el capricho del 
funcionario qe gobernaba la colonia, a nombre i por representa? 
cion del monarca. No era por tanto esta institución en manera 
ninguna ventajosa al pueblo, antes bien estaba consagrada al servi- 
•io del trono del cual dépeindla su existencia: era propiamente ua 
instrumenta, aimqe mal secundario, dé la voluntad^^ del reí i de 
sos intereses. Podemos,' pues , establecer como fuera de duda 
qe la monarqfei: despótica enikoda su deformidad icón todos sus 
jiciq» fue k forqia política bajo lac,ual nació i se desarrolló nuejí^ 
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Ir^ so(^dad^4 por^^eata fae supon^titjiiciQn, su moda.de ser» du-*. 
r^inte toda la época del, coloniaje. : . : 

.£$(^ foj^ma* política de^ci^iYolvió 3u ioUuencia corruptora eu 
ng^stra. sociedad con tanta mas enerjía^ cuanto qe a ella sola esta- 
ba reservado crear, inspirar i dirijir nuestras costumbres, i cuaa*. 
to.<]e se altaba apoyada, eu el. poder relijioso, fol;l^aado con él u~ 
Da funesta confederación, die l^.cual resultaba, el omnipotente de- 
poti^ma .teocrático qe lo soj^jíigaba todo. 

Como prin^er resultado ^é este órdqn de cosas .debo Sieñalar lá 
carencia absoluta de \irtudes sociales, porqe entre nosptros.no e-, 
xisjtia entonces vínpulo algmiOk.deaqell9sqecoastitiiyen las rela- 
ciones del ombrecop su patria i consiguientemente, con sus de- 
mas coasociados. La unión del interés ixidividijiai con la utilidad 
pública. QQ existía, porqe predonú^abaeiíi todo el egoísino, I el 
interés de la comunidad era desconocido, violentado icontrairiado. 
cqandp sfi trata 1;^ del J^ien de la corona, del de sus empleados p 
dei de.^.ualqier qe tuvic^se la posibilidad de acer triunfar eJ suyo 
propio. La i^oble emulación, el ^mor a la gloria eran sentimien- 
tos ajeóos del alma del chileno, i cuando ea fi^erza.de la natura- 
leza aparecian, bajo cualqierafiArma^ era^ sufocados i lo qe es mas 
oprible, condenados como asomos.de una pasión criminal: los i- 
jos de los ijos. debiau seguir la condicipn de sus iibuelos,. por qe 
si.prociirab^n distinguirse,, ejran tachado^ de peligrosos, dejebel^ 
des a su rei vá^ i)erturl>adores del orden establecido, a no ser qe 
dirijiesen sus . esfuerzos a glorificar a la familia real o a proveer 
su acienda depositando en ella el fr.uto de los trabajos de la. mi- 
tad de la vida, a trueqe de uu título o de una onrra vana qe les 
dispensaba el despotismo paraei\earse ma3 pr<>sélitos. Las virtu- 
des enfín no.teniaa écoaiórgaiiji) alguiiopara^manifestarse,.eran, 
aogadas en su Jérmen o, cpaado mas; dirijidas al fanatismo reli-r 
jiosQ, qe constituya .la mejor columij^ del. sistema colonial. 
, Esta perfecta mdidad de todo lo qe, ai de. grande i de noble en 
el corazón :UjQQia4i o depe(|dia exclusivamente de qe el monarca )o 
ocupaba to4^ con si^, podar i majf^stad: dispensador de todos los 
empleos,, onrrasi, preminencias; dueño absoluto, de la vida i déla 
sycienda de sus vasallps; con una voluntad superior a la lei mis- 
ma, porqe sien,do esta su echara, cedia sin violencia a su$ de- 
deos i caprichos; consagrado i apoyado por la iglesia i represen- 
tante de Dios en el gobierno de la tierra, era el rei lo mas au-!- 
gusto i poderoso en la sociedad i dominaba con un prestijio irre- 
sistible i, fa§cinador.i La primera virtud de los vasallos consistja 
en. el sacri&cio completo de su ^er en an^r^ del, soberano, este^e^ 
ra la patria i La umanldad» de él procedían los inores i las riqexas, 
la posición civil i puanto valia el on^bre cueste mundo: abia pues 
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ffeCfesídad de amarle, temerle i ^Consagrársele sitt e^ctfsa. Pút&í'*^ 
to, nada era el colono por sus talentos i virtudes, smo potla vo- 
Icrntad de su señor; los empleados públicos eran nulos por sf mis- 
ifios i no valían sino por la augusta majestad qe representaban I 
servían. 

"Esto elplica sin dificultad el carácter arbitrario i despótico qe, 
como emos notada antes, formaba la base de la autoridad de los 
mandatarios en América: representantes de un rei absoluto, lo e- 
ran también a su vez en el ejercicio de sus funciones, aciendo 
prepondet-ar ^u capricbo o su interés sobre ios preceptos de la lei^ 
dueños, como aqel, del Nuevo Mutído i conqistadores i señores^ 
de sus pueblos, los dominaban a su atbedrio i tenían en su mano la 
vida i bienestar de los colonos. 

De aqí ta ciega umillacion i estépida serviduHkIn'e con ^e la so- 
ciedad tdda se sometía a k vóltíntatd éel sin número de tiranuelos 
qe la oprimían, invocando la representación del monarca^ De aqí 
también la costumbre perniciosa de esperarlo todo solamente d^ 
Catpricho de estos mandatarios i no de las determinaciones de la 
lei,lacual eraimpotenteiestábá reducídaa una fórmala vana al la-' 
do del inmenso pioder qe ellos iiivestian. 

Con este antecedente se podrá explicarla conducta siempre ob-^ 
servada de apelar primero al empeño i no pocas veces al coechoy 
antes qe al precepto de la lei, cuando se imploraba él amparo de 
los tribunales de justicia o se recurría a lá autoridad pública, con 
cualqier motivo qepara ello se tuviera. Este era el modo de pro^ 
ceder tolerado i sancionado por la costumbre: el inüujo qe nace 
de las relaciones de familia o de amistad i de la posesión de in-^ 
jentes riqezas era el único gran regulador de la eqldad i de la 
justicia en todos Ids casos, i a sus dictados imperiosos se some^- 
tian no solamente las providencias de lá antoridad , sino también 
asta las leyes mismas emanadas del soberano. En esta, así como 
én todas las círcilstáncias en qe predomina la afrbitrariedad, no 
abía otra garantía qe el carácter personal de los majístrados, i si 
pudieran citarse a millares los ejemplos del triunfo de las leyes ! 
de la justicia entre nosotros, siendo este el resultado de aqella 
garantía efímera i precaria, no pueden formar un argumento con- 
tra la observación qe acabo de acer fdndado en la experiencia i 
en la naturaleza de las Cdsas, áce^a deüffia cóstuittbre, qe ve-* 
mos tod^ivia pálpiitante algunas ocáciones. ¿Nó és verdad, qé si 
en et diá se thi^a el coeóhó ¿orno* un arbitrio qe a perdido ya su 
antiguo prestijiono, solo no sécóñ^ldera del mismo modo el nñ^ 
peño, i^ino qe por el contrario sé usía de él como de un mediora-^ 
dohal, jtfáto, lejfCimo i tolerado pai'a alcanzar dn trtnnfo? 

Lá istoriet éél inundo noá enseña qe cuando lá falta de respeta' 
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perlas leyes i la eonruficioa de los maniatónos llegan a este grir» 
40i se desificia el orden social, se rompen los vínculos qe ligan al 
ofobre con la aoteridad i se (>rodace frecuentemenle uoa de aqe^ 
lias crisis espantosas qe consuman para siempre o bien la ruina áe 
un pueblo o su rejenera^ion completa. Pero la istoria del nuestro 
nos presenta en esto otro fenómeno, qe si bien a existido en don- 
de qiera qe el despotismo aya imperado , nunca se a desarrollado 
con tanta deformidad ni a sido tan duradero como entre noso- 
tros. Cuando el desprecio por las le'^ es está solo de parte del so- 
berano., no produce aqellos efectos ni obra como elemento des- 
organizador de la sociedad, porqe siendo su voluntad la únáea lei 
del estado, no se reputa^ como inmorales sus avances^ sino co- 
mo actos lejítimos i sagrados; pero cuando ese desprecio está en 
iodos los majísirrados i en todos los ombres qe tienen la concien- 
cia de píoder elisidir la lei i pisotearla con 90I0 acer valer su influf 
jo o su autoridad., no pu^ede explicarse la conservación del orden 
social sinp por razones muí especiales. Esto era lo qe sucedia en 
Gbilef i fl ^roletiaf'iat el coilono sin valimieAto sufrían todo el pe^ 
ao de tan funesta costumbre, pero en silencio i resignados. £1 
pueblo pa^cia, no se^ desorganizabia; áiPites bien, permanecía su- 
miso» porqe tenia la convicción íntima de qe este era el ilnico ór*- 
d^ piosible, puesto qe era el aprobado i sostenido por la voluntad 
del qK>narca i la autoridad de la iglesia, qe le aconsejaba respetar 
e^a yol wtad como la del mismo Dios* Su ignorancia era tan pro-r 
funda, qe no le permitía concebir esperanza ni tan siqiera idea de 
otro sisitefifta m$$ perfecto qe e^te, bajo el cual abia formado sus 
costumbres) modelado su vida ^oial i echado* por consiguiente 
x>A4as r^aiced en m coraz/onv La'cr{$isq$ en^ioB señalado cov^picon- 
^e^eneia faital de la carencia de respeto a las leyes, no era por 
supuesto de temar entre nosotros, porqe el despotismo teo^ático» 
apoyando su predominio en lasoostumbres i en la adesion del pue-r 
blo, ¿esiia balitante podor para mantener la ciega siünisioa de sus 
vasallos i consigutentemente el orden establecido% 

£n con;(i4usion,.el pueblo de CbUe bajo la inllu^íicia del siste- 
ma admnistra ti v^ colonial estaba prpfundameiKte enyilecido> re- 
duoidoaiuna con^eta anonadación i sin poseer una. ¿ola virtud 
social, ft lo menos ostensíblementOt por qe sns instituciones por- 
lUica9 estaba» .calenladas para formar esclavos. La obe()ienci9 
cie^aii estMpidase:e«insiderabacoimola única virtud i como el mérito 
anas singular <qe podia.reocrmendar a;l (Vasallo; todo bien se acia 
diep^d^rdelnionarca i a la gloría de.este.d0bia$n encaniinarse los 
^fuer^<)s.detodj06; semejante isistema^ sin^ fomentaba i premiaba 
tí. ym(^,, coiidenaba al ntéüiosj siufocftba en 3U jérn^en lasin^piíj^' 
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ttmieotos jenef o^os¡dé qe úacen las^virtudes etvicas. Las cosCiKiibf^ 
eran simples i modestasv es verdad, pero antisociales, basadas so-^ 
bre errores funestos i sobre todo envilecidas i estúpidas^ baio,to* 
dos aspectos: su sencillez era ia de la esclavitud^ 
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IfirteEIICiA DEL SfStBiltA CetORlAL B9f LA C01ll)ldl01« SOÉfAt 

DE LOS CHILENOSf. ' 

Si tan funesta i corruptora fue la influencia de krs instituciones 
políticas de España en nuestra sociedad, no lo a sido menos la de 
las leyes civiles qe guardaban C6n aqelias la mas precisa i eiao^ 
ta correspondencia* Difícil i aun imposible es practicar en los es^ 
trechos límites qe tiene el plan de mí discurso un examen deteni- 
do de la lejislacion para seguirá en todos los casos qe a influido 
o podido influir sobre nuestras costumbres; por eso me conten- 
taré con trazar lincamientos jeheralers, ñjándome en los puntos 
mas culminantes del cuadro de nuestra vida social; i dejando tos 
detalles \ el análisis miiíucioso para otra- ocasión mas oportuna. 
Continuaré sin embargo tomando mis observaciones de la istoria 
í de los eches qe nos rodeen. 

Ya e pfocürado dar una idea del sistema legal español en las 
colonias americanas, describiendo fielmente su forma^ fijando* su 
espíritu i demostrando, aunqe lijeraiíiente, su pierniciosa influen- 
cia en los déStinos sociales del Nuevd MnndoJ Entonces, cotno 
aora^ no e debido tomar en cuenta para mis investigaciones las 
leyes qe fijan las relaciones privadas del ombre en sociedadv 
sino en cuanto por ellas se modela su vida civil, afectando sus 
facultades morales i físicas,- o diré mas claramente, atacando 
• por lo menos restrinjiendo demasiado sus mas preciosos dere- 
chos naturales de libertad, igualad i seguridad < En consectien- 
'cía; fijándome abstractamente en aqella parte de la l^islacion 
española qe a influido mas en la suerte de nuestro ptiéblb por 
atacar sin disfraz aqellásisagrédas prerrogativas del^cofono, omi- 
tiré acer investigaciones sobre el influjo de las leyes qe an<egla- 
>bait tas relaciones dé familia i las qe -nacen de los pactos i demás 
actos lejítimos, las entiles no eran masqe un verdadero trasunto 
de ia lejisiaciotí romana. La acción de esta en nuestras cóstum^ 
bresastdo ^in disputa benéfica, i si a dado oríjen a algunos 
defectos, no son de aqd)^ qe con el trtiacurao del tiempo eehaa 
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tatce$ ^li el corazón de Iob pueblos; alcontrarip, el t¡éra|»ft iniis»- 
mo \o^ corrije i' la civilizacían los estirpa. • ^ 

.•¿ Empero qé cosa abia capa¿ de neutral izar siqiera ias ftinestat 
eonsecuenoias de tas keyesqe la corte española dictó sobre los 
índíjenas^mericaiios? Consecuentes tales lii posiciones a los prÍB-»- 
«tpíos qe reglaban el^ derecho de conquista i a las abominables preo- 
cupaciones qe tenia la España respecito de los^ americanos, ini- 
pcmian a estos éesgraeíados ciertos deberes qe contrariaban sus 
costumbres,, sus creencias i astaaus mas tierna^ inelinaciones, i 
concluían por* Bometerlosa trabajos vioientos i a la mas umillante 
«selaTitud. Cu«indola leicaliabai él interés de los cónqistadores 
•dietaba- preceptosi i s»i ella establecía privilejios o e^sencioi^es, él 
despotimo de estos las atropeilaba, sufocando asta los desaogos 
de la piedadé De esta manera los naturales del Nuevo Mundovlé-- 
jos de abrir sus ojos a la luz del evanjelio i de la civilización, léi- 
. jos de mejorar su estado' social, soportaban' un yugo de bronce 
qe los aniqilaba i los acia relroceder a la barbarie i a la miseria 
)«as espantosa: las injentes riqézas i los frutos agrícolas qe los^f- 
'pañoles adqirian a costa del trabajo de estos infelices, jamas lle^ 
gabán a sus manos ni ser vían, tampoco para prestarlas un débil 
eonsnelo eii su desgrada: la reí tj ion misma era invocada para 
privarlos de tos Í)ietíes ilsoasos qe lograban escapar de la .rapa«- 
cidad de sus amos i para inspirarles superticionés groseras qe tos 
alejaban dé) verdadero' espíritu del cristianismo ( 1 ). Acostumbra- 
dos los españoles a despreciarlos i a borrecerlod> no los con^dera^ 
ban dignos déla umanidadilos op^mian en todos sentidos a 
Hombre de la relijion i de las leyes. • 

El influjo consiguiente' dé esta conducta fue, pues, el exterminio 
de los pueblos americanos.' ¿A dónde buscarémoS'Oi el vasto iri>- 
perio de los Incas, con sus seis millones de vasallos? ¿Dónde es- 
tá el numeroso pueblo indíjená qe!cubria los risueños valles de 
nuestro Gbile? \ Pregunti|dÍo a las leyes españolas 4 a su aboñii^ 
iiable derecho de conqísta ( 2 )! EÍlas os dirán qe lo iciérotí desa- 
parecer con -sus crueóadesí Ellas os probarán con este ejeínplo 
«ata donde llega la profunda iiiñuenéia del despotismo, qe, sin 
respeto a la naturaleza, oprima ál ombré, impidiendo su des- 
arrollo! 

A decir verdad, el pueblo orijinario de Chile no sufrió con tanta 

íreenencia las atrocidades de qe fueron víctimas los demás aitte- 

■ .» • . ■ . 

« ' • . • ■ ■' 

* 

(1) Ndtici«9 «ecretí»s, cap. 2.«, paíft. 2;* ' 
2) 'El censo dé 1796, leTailt{idoé¿(^l>erá dio so1amfnte*ÍKM»!>9^in- 
tlíofi, €o«o fiííito dé 6 hliUones'qie ié'áíá^í li«*ttfpodié'la eonfi;stá,'s!(^j^n'.Mr. 
fiarry. 
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ricaii09> sea porqe sus conqistadores, parte consagrados a la gue- 
rra tenaz qe sostenía el araucano, i parte distraídos o amedren- 
tados por sus desastres, no tenían tiempo de emplear los brazos 
de los naturales en arrancar a la tierra sus riqeeas; o sea porqe 
estas DO eran tan exuberantes como lo deseara su codicia, en eu-^ 
yo caso abrían usado de la mita, encomienda i repartimientos 
del modo atroz i brutal qe lo acian los españoles en el Perú. Con 
todo, sujetos los chilenos en jeneral a las mismas leyes i onandc» 
no a las mismas preocupaciones, al mismo odio i desprecio qe en 
toda la extencioD de la América sufrían los indíjenaa, fueron 
sucumbiendo ostensiblemente al peso de la desgracia qe les oanaa-r 
ba la pérdida de su independencia natural i la odiosa esclayitud 
a qe vivían sometidos^ i los qe tuvieron la fortuna de sobrevivir, 
«e incorporaron poco a poco en el pudilo criollo, asta qe se con- 
fondieroD con él enteramente* A principios del presente siglo 
existían aun varias reducciones de chilenos naturales qe, sin 
mezclarse con la población española, mantenían como en depó**- 
sito sagrado los recuerdos i parte de las costumbres de susanteoe^ 
«ores, pero la sociedad actual las a absorvido o por lo menos las 
a modificado sometiéndolas a su movimiento i arrastrándolas en 
sil marcha ( 1 ). Asían desaparecido para siempre las nuraero«- 
aas tribus qe Amalgro i Valdivia encontraron diseminadas en el 
Tasto terrítorio de Chile, llj&vando una vida apasible, decostum-^ 
bres sencillas e ipocentes. Tres cientos anos, qe abrían bastado 
para levantar a este pueblo de su ignorancia i darle en el rango 
del mundo el lugar a qe tenia derecho de aspirar, an bastado 
también para exterminarlo i no dejar síqiera V:estijiosde su existen- 
cia, después de aberlo oprimido i V/ejado de una manera atroz» 
Mas no solo tediemos qe lamentar aora ese exterminio, sino lann 
l>¡en sus consecuencias sobre esa fracción impertérrita de aqel 
pueblo, qe conserva su independeci^ i su barbarie a despedio de 
ios esfuerzos de tres jeneraciones, i qe <sín djuda resistirá todav^ 
el baustisn^o de la civilización, por un tiempo indefinido, porqe 
aqel ejemplo a refinado su, suspicaeía i auaiontado su osadía» { E 
aqí en com^onéio los efectos de las leyes i de las ideas de k» 
conqistadores Sioinre la rasa de los infelices americanos! 



( 1 ) En carta dol ipwsidente de Chik al lei, datada cnnuirzd áe 1790 sf 
diee qe no pasaban de 22000 los indios capaces de tomar armas. Aciendo on 
observador juicioso sus cálculos sobre este dato, expone qe no pasaba en 
aqella época la población de naturaljes de C)»ie de i^OOO alinaft^ Véi«se en 
el«#tii#Mfffr<«'«vfídr4l^^ Jfiiim4^i4n j^di^iondis fljíSI, «1 inf^rme^dado 
• Fardado Q.« pqr p. ;Jo^q,ui4e ViU^r^ Sfi^br^jr^diif^ir ala pbe^ieDi^.a )o« 
indioji chilenos. 



De la oílstíbti: (kl pueblo órijinario con éí driollo español re^ 
soltó la nütnerosia raza secundaria llamada eomunménte de mes-^ 
Hzioiy o seai d^e descendientes mistos de españoles e indíjenas 
americanos^ la cual se abia multiplicado mucho acia los treinta 
años ( 1570 ) después del descubrimiento de Chile, época en qe 
\os araueanoft, considerando a estos individuos como miembros 
de su gran familia, confírieron el empleo de Togt ojeneralísimo 
de SI» ejércitos al temerario i valiente mestizo Painenancu ( 1 ). 
Esta raza, iRimentada con las de mulatos izambos, qe an sido en 
Chile demasiado redocidas en su nümefo, a causa de aberse con- 
tado siempre muí pocos negros enite nuestros abitantes, se mul- 
tiplicó tan prod ¡¡liosamente, qé a fines del siglo pasado formaba 
la mayoría de la población criolla. Humbotdt, distribuyendo por 
razas la población de la América española, acé subir la de los 
m»e8tizos en Chile i el Perú a doble número qe e! de la población 
blanca ( 2 ) ; i no solo és probable sino también positivo qe en el 
día pertenece la inmensa mayoría del pueblo chileno a las jené- 
raciones de aqella estirpe. 

Las leyes i las preóctí paciones españolas no echaron en el olvi- 
do a estos descendientes del pueblo oríjinario: descargaron ai 
contrario torpemente sobre ellos todo su peso e influyeron de 
tal modo en sus destinos sociales, qe no solamente formaron sus 
éodtnmbres, sino qe ademas los condenaron a la triste condición 
qe oiendia aflijo a los cuatro qintos de nuestra nación. 

Desarrollar esta verdad en todas sus consecuencias para cono- 
cer acertivamente el oríjen, progreso i consistencia de las co»^ 
tambres qe perpetúan el miserable estado de esta gran parte de 
la población chilena, es a mi juicio el objeto de mas importancia 
i el trabajo especulativo mas susceptible de aplicaciones prácticas 
para los chilenos; porqe tengo la mas poderosa convicción de qe 
nada o mai poco valdrá en Chile el aber proclamado i sanciona- 
do las garantías individuales, ni el favorecer el desenvolvimiento 
de la industria i el cultivo de las ciencias, si de preferencia ne 
se estudia la condición de ese pueblo desgraciado i miserable, 
para reformarla i promover su mejora material i moral, aciéndolo 
partícipe deesas garantías i de los beneficios del moNimientó 
industrial qe principia a obrarse en nuestra sociedad. {Su mejora- 
miento material \ e aqf el punto qe debe servir de meta a las 
aspittfCiOites del lejislador, del gobierno i de todo ombre qe ten- 
ga la conciencia de derlo. Conozco qe mis fuerzas no son bastan -< 
tes para realizar un trabajo como elqe acabo de indicar, i qe auti 

( 1 ) Molina, Ist. de Chile, cap. 3. ® lib. 1. * tom. 2. ® 
3 ) ReUdon Ist<)hdi, ere. ium. XI páj. 162. 
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cuando tuviera la osadía de acometerlo, no s^ri por , cierto e$te 
discur^ el lugar mas a propósito. Por esto me contento con se- 
ñalar ese campo \(rjen a las invest igaciones de nuestros ombres 
de jenio i conocimientos. Permílaseme con tudo avan^r algunas 
ideas. . . 

. Los descubrimientos echos en África i Améripa durante lotf 
siglos XV i XVi por los portugueses i españoles, dando lugar a 
qe se cruzaran las razas conqistadoras con las conqistadas, ranU 
tiplicaron también las jeneraciones de iran^re.n)ej{c(a<í«, las cuales 
fueron a su ve? víctimas de las preocupaciones qe pesaban sobre 
Iqs pueblos orijinarios de aqellos continentes. Los españoles no 
pudieron méuos de ser consecuentes a su ignorancia í barbarie 
respecjto de los descendientes mistos de los americanos: el odio 
i desprecio qe por estos abrigaba su corazón i la costumbre cou.-^ 
sagrada por la opinión de aqella época de oonsidenar a, los indios 
i nqgros como razas degradadas, qe dejeneraban de la;pmana, des- 
tinadas al patrimonio de lo6 .et^ropeos, pQrqe eran lufieles i bár- 
baros, influyeron sin disputa en la manera de considerar a los 
rnestlzqs.. jV^nqe la sangre española corriera por sus venas, esa 
sangre estaba mezclada con otra impura, qe a^ia a los. frutos dcA 
amor o sensualidad de los conqistadores sino en todo semejantes 
al indíjena degradado i despreciable, a lo menos digiwf como é»^ 
te de ía esclavitud i de la miseria. Así el mas puro afecto del 
corazón, el amor paternal, se aogaba a impulsos de esta preocu-^ 
pación monstruosa, contraria al interés d!e la umanidad, al es- 
píritu del evanjelío i a la naturaleza misma. \ Cuántas lágrimas 
i amarguras, cuántos desastres cuesta ese • error fuqesto, de qe 
apenas aora principia a avergonzarse el .mundo, a los abitantes 
de las colonias europeas en América! ]-Qé baldón mayor podía 
manchar, al oQibre de entonces, qé crimen podia infamarlo ims^ 
atrozmente, qe la mezcla de sangre! Él mestizo ( 1 ) llevaba en su 
frente la marca de la degradación i de la infamia, su nacimiento 
le condenaba. a la desgracia de ser. el paria de la sociedad. Su 
condición era mil. veces peor qela del indíjena: este comunmente 
se trataba como a enemigo vencido, aqel era. despreciado i en- 
vilecido, porqe su sangre no era pura como la del indio 1 Para 
él Qstaban destinadas todas las. cargas de la sociedad, los traba- 
J.OS mas pesados i degradantes, la pobreza, la esclavitud! 

Jncrustada, por decirlo así,* esta preoQupacioi> degradante^en 
nuestra Siociedad, porqe tenia ^us raices en el corazón i en la 
ignorancia desús fundadores, se comunicó de, jeneracion en je-' 
neracioncon toda su enerjía i fue apoyada por las leyes. Estas 

• - I • ■ 

(1) E tomado i tomaré esU y)alabr^ en su sentido jeuénco. . ^' 
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eonBU graTe aatoridadh^erijieronien dogma, despreciando con 
la misma ceguedad a los mestizos, escluyéndolos de los oficios i 
destinos omrosos, proibiéndoles ¿eneran^ente vivir en edmani- 
cacion con lasindíjenas i aon valerse de ellos i de sus servicios 
en las necesidades de .k vida. Elsttcetdocio mismo, qe el salvador 
ofrece á la virtud i a <Ía capacidad, ainíijaráe en la ra^a o coa-.- 
dicion social, les estabk vedado, salvo en casos mui exccpcioha- 
les. Obsérvese ademas -qe las leyes- no* sóloformaban de los mes- 
tizos, mulatos i zambaigos una clase; vil i despreciable- ^n la ¡so- 
ciedad, sujetándola a restricciaáes onerosas i -diferencias tidículas 
qe atacaban su libertad i su dignidad de ombres, qe modelaban 
sus gustos, su maiieUadeviviriasta sus vestidos i usos masjn- . 
sigMUicántes, •stno qe también, cada vez qe se* referiana ella, lo* 
acia n en 'términos umillantes i atribuyéndola viciosi sentimientos 
inmorales i denigrativos { i ). Este^ absurdo mado de considerar a 
los mestizosj qe, como e dicho ánte8> conñrmaba la preocupación 
ífe contra ellos existia, no podía menos qe envilecerlos i colocarlos 
tHíilana posición, no solo desesperante, sino la mas abyecta i aba-' 
tida a qe las leyes paeden condenar al bmbre; porqe :basta tra-^ 
tarle i considerarle siempre como un perverso para conseguir qe 
14«gue a serlo, aun cuando su jenio i carácter- sean naturalmente 
ÍHienos!. Seknejantesleyes, así como todas las qe. a son contrarías 
a los derechos i a las naturales inclinaciones del ombre; qe con^* 
tienen e impiden su desarrollo; qe encadenan lalibeftaK}, qe ata-- 
caín* algunas de sus -mas preciosas facultades, qe privan a la socie- 
dad de ios talentos mas apropósito paraformar unfoco de verda- 
dera civilización i de goces puros, qe irritan a los pueblos porqe 
Jos degradan { 2 );» semejantes leyes repito obraron naturalmen- 
te; sobre aqella desgraciada porción de nui^tra sociedad, aciéndo* 
la perder el sentimiento de ^sudignidad natural i desmoralizándo- 
la asta el grado déla depravación;. - 

Es fácil concebir qé tales : leyes d^ieron exaltar la preocupa-^ 
(vion^e qe ablai«|os,. radicándola i propagándola de modo qe no 
tuviese otra qe pudiera, comparársele en enerjia i consiguiente- 
mente en sus' perniciosos efectos. I a la verdad, tan así se a 
verificado, como podemos observarlo oi misriio^ qe • debe ase- 
gurarse qe aqelLa preocupación^ desarrollada en todas sus faces, 
es la qe á sido eauáa.de lásoostumbres e inclinaciones mas vicio- 
sas i aiitisoieíales qe áflijen a nuestro pueblo i qe. pesarán sobre él, 
••■'-.■ ' ■-','.■ ■ ' ' • ,' . 

( 1 ) . Véattse.en el código de India» las leyes sobre, la. materia, disenun .a 
das enlos tíurios 7.« i23,Ub. I.»; S.*», Ub. 5.»; 3.% 9.» 112, Ub. 6.<>; 5.% lib 
7.»; i 62, lib. 9.0 

(2) Matter, Influencia de las costumbres sóbrelas leyes i délas leyes, 
sobre las costumbres, cap. 6. *>part. 3.* •' 
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por mabho tiempo todayia^ como el ma6 funesto legado de niietf'* 
tro padres. 

Las leyes i la preocupación de los coiiqistadores dieron^ pueSf 
oríjen al apego de la parte principal de la población de la coló** 
nia chilena a las ideas de nobleza i al desprecio inicuo por los 
mestizos i todo lo qe le pertenecía, apoyando sólidamente las cos^ 
tumbres nacionales en este punto« Para cakular toda la fuerza 
de estas costumbres i explicar el respeto sagrado qe todavía se 
les profesa por gran parte de nuestra población, es necesario 
qe consideremos su físiolojía moral. 

Con mucha exactitud i verdad a observado un escritor moder- 
no qe ai en nuestra naturaleza una necesidad de emoción i de 
simpatía qe nada es capaz de satisfacer, ni el presente, ni la rea- 
lidad: el alma se encuentra estrecha en sus límites ordinarios i 
desea lanzarse a un campo mas vasto i variado. Este excedente 
de actividad qe el creador no puede aber puesto en nosotros sin 
designo, es el principio de la perfectibilidad de nuestro ser: es 
necesario un empleo para esta superabundancia de vida, un ali-^ 
mentó para esta necesidad de ambiciones qe nos ajita. Ésta savia 
interior se abre paso por mil canales diferentes: el espectáculo 
de la naturaleza, la curiosidad instintiva qe nos estimula al desa- 
rrollo de nuestra intelijencia, alguna pasión enérjica i la esperan- 
za de alcanzar algún gran fin, qe suelen, arrastrar a los pueblos a 
consumar empresas eroicas, el cuadro de lo pasado i en fin la 
imaji nación, son otros tantos campos vastois en qe se desborda 
esa superabundancia de vida i en qe el ombre encuentra un mun- 
do ideal, mejor qe el mundo de la realidades ( 1 ) • 

Pues bien, un pueblo como el nuestro qe no tenia movimiento 
propio qe lo precipitase «i eaa. fluctuación social qe mantiene las 
facultades del ombre en perpetua actividad; un pueblo qe eare- 
cia de antecedentes istóricos qe lo lisonjearan; un pueblo qe vivia 
sometido a un rigoroso despotismo teocrático, el cual sufocaba 
con su planta ponz<mosa toda superioridad qe pretendiese des- 
viarse de las estrechas barreiras con qe aprisionaba la libertad, 
condenando como un crimen cualqiera expresión de la intelijen^ 
cia o del corazón qeno aundase la mas oompieta abnegación in- 
diTíduad en pro del monarca i sus secuaces; un pueblo de esta 
condición , repito , ¿cómo podria desarrollarse , qé canlino 
podria driir para aviakizar cli su perfección Bo«tri, úa es- 
trellarse al instante en los formida'bles escollos qe le opo- 
nian las ieyes i el interés de los conqistadores ? Por ésto 
el colono qe poseia algunas riqezas i el pobre qe vlvia de 

(1) Artaad« 
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ra trabajo no encontraban eti efita sociedad, muerta para ellog, 
aliciento alguno qe tos despertase de su letargo, i no poseían 
absolutamente recursos para salir de la situación qeílesabia 
cabido en suerte ni para mejorarla, porqe esa si^ierabundancia 
de vida, qeeseljérmen de nuestra perfectibilidad, estaba ooi^ 
denada a estingirírse en su misma fuente, a consumirse en fuerza 
de su propia actividad. El rico i el pobre empleaban el tiempo qe 
sus tareas les dejaban libre en los placeres de la familia i sobre 
todo en las distracciones i plaeeres qe encontraban en el culto 
relíjioso i en la práctica de kts supersticiones con qe se a man*- 
cbado la pureza del evanjelio; i cuando esos placeres no bastaban 
para saciar la necesidad natural qe el corazón tiene de impresio«« 
nes nuevas o no tenian bastante fuerza para disipar ese tedio o 
fastidio qe qeda en el alma, después de satisfechas las necesida-* 
des de la vida , se lanzaban a los vicios mas abominables o se 
dejaban arrebatar por pasiones violentas i antisociales. Be esta 
ffianera el ombre colocado entre esa necesidad de emociones i 
simpatías, cuya fuerza expansiva nyita el alma, i una sociedad 
qe no le presentaba estímulos ni arbitrios para el desarrollo de 
sus facnltades individuales, ni mas medio lejítimo de proporcio- 
narse una posición social lisonjera i provechosa, qe el de la noble-» 
xa desangre i los onoresqe dispensaba el trono; el ombre coloca-* 
do entre estos extremos, digo, ¿ qé otra cosa podía acer qe a«- 
.derirse de todo corazón i con todas las fuerzas de su espíritu a 
está preocupación qe tan de veras alagaba su vanidad? La no-^ 
bleza de sangre era, pues, el único reeorso qe le restaba para 
jiograr en la sociedad un bienestar real i un porvenir alagileño. 

Bs el corazón umano naturalmente ambicioso del respeto i de 
la adesion de los ombres, fK^rqe ama deeididamentie la glo**- 
ria o lo qe ptt€<de supKr fK)r eHa, la buena reputación. La Provt-» 
dencia Suprema, siempre consecuente a sos altos designios, nos 
a sénninistrado sabiamente, para satisfacer aqella leí de nuestro 
ser moral, infinitos medios, qe podrían reducirse a una sola ex* 
presion^ía virtod i el talento, en toda la extensión qe puede dar- 
se a -este lampo de la intelijeneia divina oon qe sa Moma el es*^ 
pírHu nm^no* Eispero/ las leyes i las preocupacioaes qisiepon 
sobrepcmerso a los dictadas déla naturaleza: las virtudes, los ta* 
lentos, las ríqezas mismas no tenían valor alguno sin la nobleza 
de sangire, durante la éfraca fttnesia del coloniaje, «aa qe lo llena- 
ba tollo un monarca, al c^ debia sacrificarse to4a superioridad 
natural, 1 ^ cuya gloria debía referirse todo, i sin curo beneplá- 
cito no $ra dado al ombre aspirar a distinción alguna; 

De esta manera la nobleía de sangre, qe no arguyo toreada 
personal oioguna i q^^oo puedd repr^eatar ítmaa el nrórito^ vi- 



tko a ser el júnicotétminé de todaska^aspinapíones, eon la 8¡ilgtH 
laridad de santifiear todos los ^edioa qe píodian ofreicersei para 
alcanzarlo. Los mestizoi mismos^ luegQ qa por oualqier act^idea^ 
te se procürabjao algún acomodo en la. sociedad o q» porel tras^ 
curso de la jeneracion lograban echar un velo sobre su oríjen i 
podiaü igualarse en el coloi: a losi espadóles. (Ij, eran los primero» 
en aderirse a aqelLa distinción i en. adoptar la costumbre de odiar, 
despreciar i oprimir a los indQenas i a los .do su linaje. La no^ 
bleza de sangire era el supremo bien social: iod.coioaosqe' Ja po-' 
seian i lo^qe presumian poseerla, aliegabanuo título inconiestu-' 
ble al apirecio o por lo menos .al respeto- de todus^ porqe la cali- 
dad de noble daba derechos, daba virtudes i traían copsigo^ la fa.- 
cultéd de acer el 0ial^ia responsabilidad i de entregarse a los vi-* 
cios sindesonrra. 

AI trazar la influencia social de esta preoi^u^acion, no creo po» 
der acer una exposición mas fiel qe la qe aéen D. Jorje . Juan i 
D. Antonio de UUoa, estudiando las coalumbres americanas: a er* 
Ha sujetaré mis conceptos, porqe «n todo es aplicable a nuestro 
pueblo i a los demás qe sufrieron la dominación española. 

Dicen aqellos respetables escritores. (%) qe 1» \aitíde(d de los 
criollos i su presunción ea punto a candad se encumbraba tanto 
qe cavilaban continuamente en la disppsicion i óitden de sus: je- 
nealojiaS) de modo qe les parecía no tener nada qe envididr en 
nobleza i antigüedad a lasfQ-imeras casa9:de España; i como es- 
taban embelezados de coutÍ9Uo en este punto ). acian de él el a- 
stmto de la primera conversación con losiorasteros.recien llega-^ 
dos; bien entendido qe.coa,poc«s inve$tógaciíQaes se descubria qe 
era rara la familia donde faltase la me^^ola 4e sangre» £sta injus- 
tificablie vanidad suscitaba mil qlmeras ruidosas i no pocas veced 
era causa de crueles amarguras i aun de la desonrra i completa 
perdición de una familia o de un ombre útil a la sociedad. Pero 
k) peor de los resultados ,e&qe ap&Ttaha a los criollos de todo tra- 
bajo i de ocuparse en el comercio, único ejercicio qe abia ea las 
Indias capaz de mantener los caudales sin descaecimiento,. indu- 
ciéndolos por supuesto a los vicios qe son, connaturales, a una vi- 
.4a. licenciosa. i de inaci^ion^ Los españoles qe en jcalidad de tales 
poseían la mejor d^ todais Ub ^e^cutprias, espiotab^ en au bene^ 

( i ) «pe íttñA i. otra casta (méstíadsi rmalatoÉ) vas- saiiciido con el 
discurso, del tiempo, de< tal. suerte qe llegap a convertirse fea blancos to^ 
talmente^ de modo qe en la mezcla de españoles e indios, a la segunda 
jeneracion , ya no se distinguen de los españoles ef* el r«lof/ no obs^ 
tante qe asta la cuarta no sé llaman españoles.)) Noticias secretas cap» 
8."*, pan. '2.«- r ••.*;:'•.'• 

' (2) Noticias 8caretiis;\cap. <^*v part. &.«* Yéasr todo el capítulo. 
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licio e^ta pr^OGUpdcion^ aeiéndóse rendir todo jénefo de 6iTiería« 
jes; pero eomo da este modo no qedaba salisfecita .su codietía, no 
se desdeñaban die aplicarse al comercio i lograban' a. poca costa 
La» ventajas qelos americanos despreciaban -^r creerlas indignas 
jdel lustre de su sangre. 

Los europeos qe venian a la América eran por lo jeneral de un 
nacimiento bajo o 4<e Unfiyies, poco conoeídos, sinieducaeion ni o~ 
tro mérito alguno qe los iciera reeomendables; pero los prioUos 
no aciau' distinción i los. ttatabarl a todos con igüali amistad i co- 
rrespondencia, bastábale a un ombre ser español p^ra tener títur 
los suficientes a cmalqiera preminencia, para qe los colonos icie- 
sen de él la mayor .estíimacion i le tratarán como, a persona de 
gran lustre^ llegando esto a tanto grada qe aun las familias qe 
mas nobles se creian, admitían en su trató íntimo a los españoles 
de mas baja condición, dando muchas reces la misma considera*- 
cion a los sirvientes qe a los amos. 

Este inconsiderado proceder ocasiof^aba ma)f>s de funesta tras- 
cendencia para las colonias i^merioaiias: el español qese veía trata- 
do con tan alta distinción levantaba sus aspiraciones mas ailá de 
los términos a qe4)odia llegar por su estado, su eduoacibni sus 
prendas personales; su orgullo subia de punto i luego se convertía 
también en opresor: si profesaba algún arte mecánico^ algún oficio 
útiU )lo,abanaonal>a al establecerse en Aruiérica, i por esta causa la 
industria fabril no podía adqirir en nuestros pueblos masperfeccion 
uí adelantamiento del qe tuvieron «u su tiempo primitivo. Los in- 
dios i mestizos eran empleados en ella exclusivamente, por qe por 
su d^radacion estabancondenadps.alos trabajos violentos ( 1 ). 

No poco influía paira e$to la costun>bre introducida desde el 

( 1 ) icLa exclusión die los indios, tnestikos i castas dtí color dé toda 
ocupación algo decente,, i el, aliarse reducidos al solo ejercicio de oficios me- 
cánicos, tiene otro oríjen qe ace poco onor al sistema de gobierno practica- 
do por los españoles en el Perú. La audiencia dcLima publicó, un bando 
tn 17 de julio de 11K»6, mandando qe ningún negfo^ zambo o mulato, ni indio 
neto pudiesen comercial', traficar, tener tiendas, ni aun vender jiqueros por 
ia& calles,' a en atención a qe dicha jente tiene poca fe i llaneza en lo qe 
.Yen(}f;n i §•# «ej^ élme^t%$0 ^c . •• l««f^M cmm !•« g^ Mimté^n ««f a mj0§i*m 
cieio^ i qe se ocupe cada cual de ellos en el ejercicio de oficios mecánicos^ 
pues solamente son apropósito para estos ministerios. I si alguno se atre- 
viese. a contravenir a esta orden, qe sea preso! desterrado a Valdivia. » 



Copio esta nota, ¡aunqe contieno una disposición de la real audiencia de 
.Liñia, porqe de los datos qe e recojido i do los estudios qe e echo sobre 
la materia, deduzco como corolario qe tanto esta disposición como las obser- 
vaciones de los señores Juan i Ulloa, qe e extractado casi textualmente, son 
■del todo* aplicables á tfuestro pueblo, por cuanto ínQuia en el ánimo d< 
nuestros antespasados del mismo modo qe en el de las demás colonias eS'* 
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principio de la conqisia degozar fueros de nobleza todos los €9** » 
pañoles qe yenian a establecerse en Amétéca, porqe esla cireuüs^ 
tancia no solo produeia el efeeto de eoloearlos en la capacidad de 
aspirar a todas las dignidades, empleos i oficios lacratiTósi on-* 
rrosos, sino qe también los acia abandonar su Tida laboriosa i ok 
Tídar las arte»qe en su patria ¡profesaran. 

¡ Ved a^^ deñores, la cansa qe á perpetuado asta nosotros la 
co6tun)bre inmoral i perniciosa de despreciar a todos los qe se 
consagran a las labores de la industria) Jamas ubo mérito alguno 
psra nuestros padres en las artes "ni en el comercio, i si se prestó 
una débil atención a la agricultura, fué porqe en ella se encentra** 
ba con mas abundancia la riqeta de Cbile. si los nobles i los 
ricos qe pretendían serlo übieran podido tener sus caudales en o* 
tros objetos, la industria agrícola abría qedado también relegada 
a los esclavos i a los mestizos) ¿ Qé eran durante el coloniaje los 
artesanos, los agricultores, los comerciantes, ios qe profesaban 
un arte liberal i aun los profesores de ciencias i los preceptores de 
de instrueioa primaría ? Nada mas qe embrea envilecidos per su 
ocupación, indignos de alternar con tos qe poseían Ma ejecutoría 
de nobleza e incapaces por su condición de aspirar a un puesto 
onrroso cala sociedad) Vigorosa todavía emos alcai^^ado noso«^ 
tros, apesar de nuestros progi^isos, esta degradante preocupación, 
esta aberración inicua de nuestra isociedad, i por desgraMa teñe** 
mos qe (afiieiitar oi di^i sus fui^tas consecuencias! Tol^tMé 
podría ^r el atraso en qe f»or sci causa se altan vnríos ramos de 
nuestra iadfvstria nacional, porqe pronto el desarrollo de la civí^ 
lizácion no éejará siqiera recuerdos déoste mal de tanto buito^ 
¿pene cómo tolerar qe se perpetáen las mismas costumbres en 
daño cierto de nuestro bien? ¿No es verdad qe todavía abundan 
<HXil)res qe sin poseer capacidad personal alguna, se desdeñan de 
dedicarse a la<s artes, porqe se an imajinado qe -su san^e es pura 
i su fíitviiHa noble ? Ésos braros son niderj;os para ntiestra inílns- 
tria, esos ómbres son funestos paranuesta sociedad I Es necesario 
qe caiga solare ellos el audtema de )a opinión páUcal 

Proseguiré naisiifvestigiaciones. Gneo <fe de ios antecedentns in-^ 
dicaidos re^nUaqe nuestra «6>CTedaé se dividía durante «I t^olontaje 
en étfs grandes Clases: en la primera dAemos colocar a ios co- 
lonos qe pod!an ostentar un título o una ejecutoria dq i^obleza^ 
i a todos aqelios qe sin ser condecorados apoyaban su di&tinciea 
en la pureza <le sn sangre, t>rti itiesen o no propietarios, siempre 
•qe por oualcpera cirounstanoia pudieran manifestar qe poseian a^ 

panolas la funesta preocuj^acv^ de la nobleza decíale i 0I d^apnecÍD |Mr 
todas las j^ tes dir cj^tas me$tizaiL 
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tjelU eálSdad. A h segandá pettenefcíán todas láS fa^ad de co- 
lor i los mestizos, cualesqiera qe faeseíi sus virtiides, sos talen** 
tos i atm sus caudales, siempre qe por algan accidente estuviese 
todavía manifiesto el oríjeti de su estirpe* 

La primera de estas clases^ fascinada con la posecion del mayor 
de todos los bienes sociales, se creía superior a la otra, asta el 
punto de no reconocerte derecho alguno; antes bien se eonsid^-* 
raba acreedora a sas servicios i en su nobleza contaba nn titulo 
suficiente para santificar el desprecio qe sentia por ella i tas ve^ 
jaciones crimiíao^as qe la prodigaba. 8u noblesa le servia adema» 
para justificar sns usurpaciones, para coonestar sus propios vicios 
i paliar sus nulidades, porqe el colono qe era noble i católico, o 
mejor diré fanático^ i profesaba una ciega adesion a su monarca, 
tenia las prendas mas seguras de su exaltación social i el titulo 
mas incontrovertíl^le a la supremacía sobre las castas de color. 

Bajo la infinencia de tales principios se desarrollo la de los 
mestizos^ de manera qe cuando se multiplicó asta el grado de for« 
mar la mayoría de nuestra población, se alió ocupando el último 
escalón de nuestra sociedad i sometida a la mas umilde i abyecta 
condición. Los mestizos jeneralmente oblando descendían de los 
españoles o «frícanos^ qe por sus antecedentes personales 00»-- 
uaiban la mas baja posición entre los conqistadores i de los indi* 
jenas chilenos, qe, sojuzgados i pacificados ya^ abian perdido sus 
propiedades i su libertad, i vivían sometidos a las encomiendas, 
repartimientos i demás cargas qe las leyes i las costumbres les 
imponían. Por esta razón siguieron naturalmente la condición de 
los autores de su existencia: eran consiguientemente pobres i 
desvalidos de todo recurso, sujetos a la esciavitud i con mas fre-^ 
ctienciaafa servidumbre onerosa qe bajo denominaciones ipócritas 
imponían a aqellos las leyes i la codicia de los propietarios^ vi* 
vían sumidos en la mas profunda ignorancia i ni la luz del evan** 
jelio les era dado gozar, porqe la educación relijiosa qe a veces 
se les subministraba se reidncia a mostrarles un Dios de vengan- 
zas i enseñarles algunas prácticas de ruin superstición para apla- 
carle. 

Si persuadidos de la verdad de esta exposición, recordáis, se- 
ñores, lo qe llevo dicho acerca de la influencia qe la lejislacion 
española i la preocupación de la nobleza de sangre an tenido en 
los descendientes mixtos de indíjenas i de europeos, formareis u-^ 
na idea aproximativa de la verdadera coudicion díel proletario 
<fbileno. 

Sus relaciones con el ac^le i propietario eran precisaobente 
laa mismas qe exiatieron en Europa durante la edad media entre 
el señor feudal i sus rasallos. Para fijar mejor nuestras observa**» 
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ciones nos referiremos a una época ea qe el sistema colonial abia 
desarrollado ya todos sus funestos efectos solare los. mestizos. ■. 

Amediados del siglo último la población de la colonia chi-* 
lena ascendía en su totalidad a 400^000 abitantes , de los 
cuales apenas 50,000 gozaban ias conveniencias de la vida 
civil i cristiana (1). Este púmero no designa el de los propietar 
rios solamente, sino el de todos los colonos reducidos a co*- 
munidad en los diversos pueblos qe asta entonces se abian fun- 
dado; el resto era el de todos los abitantes naturales i mestizos, 
qe vivian esparcidos en los campos sin conexión alganar entre si i 
sin mas relación social qe la qe tenían con sus amos. Deduciendo 
de los moradores qe gozaban los beneficios de la vida civil todos 
aqellos qe por la calidad de su sangre o por otras cirounstai^cias- 
esta^baU: precisados., a procurarse la subsistencia por .su trabajo 
personal, qeda reducido el numero de los propietarios a<una frac» 
ciou iuMgQificante. Estos ers^njos qe pqr su elevada posición lie- 
nian ep su poder |a suerte social de toda o la priiicipal parte de la 
población. 

. Es sabido qe la riqeza de nuestco pais estaba ^toases rejon- 
een trada^ en la propiedad rural, qe se beneficiaba pok* medio del 
sistema de encomiendas i repartimientos, el cual mfts tarde vino 
a refundirse en cierto feudo o vasallaje eu qe el proletario^: con la 
d^nominaciop ie inqilino, somete enteramente sus rervicios a la 
voluntad del amo, sin mas recompensa (|e la escasa subsistencia 
qe puede pwocurai^$Q con alguna parte del dominio «Uii del fundo 
qe <^altivs^« Con ^ste arbitrio, los pocos propietarios 'qe> existían 
no tenian necesidad de y^lerse d^l serv^io'jdelos proletarios, li- 
bres, sino, en señaladas oca^ionesv i conioel número do estos era 
exce,sivo, resultaba como consecuencia precisa i natura) qe aqe- 
llos eran los qe fijaban el salario de tales servicios de la manera 
qe m<is, i^s interetsaba i con absoluta libertad. No es por consi- 
guiente exajerado establecer, en vista de tales echos, qe de los 
cuatro cientos milabltantes de la colonia, por lo menos trescien- 
tos noventa mil estaban sujetos.a la voluntad del peqena número 
restante, coinponiénduse la mayoría de infelices mestizos prole- 
tarios qe nada eran en la sociedad i qe yivián condenados a una 
perpetua i de:sesperante esclavitud disimulada. Todavía observa-^ 
mos bien de manifiesto el efecto de semejante drden dfe cosas: ;el 



(1) GoRSta de las cartas i autos del Conde de Superonda, Pre^ideate 
del reino de Chile, examinados en el informe inserto en el «0M»«raaf;t« 
ét^úéiii» é¡B Mi«dMfi, tomo 23, ya* citado!' ' ' 

Scgualas' observaciones dc^í). Cosme Btteao , csíltdó por R^berif>oA', 
abia p¡^ Chile qI aivo de. i7&| sidameate. 340,000 abit^átiss. 
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proletario, as cierto, gpzn.oi la libertad de ^provecfiarae del. mo- 
vimiento i desarrollo de la industria para dar pas estimación a 
suQ servicias^ pero el propietario coQserya todavía el abito antiguo 
de oprimirle i de aprovecharse de su trabajo; y,a no le desprecia 
por mestizo, sino por miserable, porqe le considera depositario 
de todos los vicios, a causa de la abyecta condición social a qe 
le redujeron las leyes i las preocupaciones del coloniaje. £1 pro- 
pietario desconoce estos antecedentes, ve solo sus resultados i 
persiste criminalmente en sus costumbres, sin advertir qe con- 
tribuye por su parte a perpetuar nna verdadera desgracia de nues- 
tra sociedad. 

Ai con todo en este apunto una singularidad qe creo debo seña- 
lar, valiéndome de las juiciosas observaciones de un ilustré chile- 
no (1). Entre las innumerables i "verdaderas desgracias qe causaba 
el uso de esa absoluta arbitrariedad con qe los propietarios fija- 
ban el salario del pobre- trabajador, imponiéndole la lei de su 
ínteFes i comprimiéndole^ por sus propias necesidades^ abia 
un verdadero bien social qe a trascendido asta nosotros^ tal 
a sido el qe nace del desprecio con qe se miró la esclavitud 
por los ^ colonos • pudientes , los cuales la consideraban como 
nii arbitrio oneroso^ qe ningún provecho reportaba» Este era 
un resultado preciso dek) bajo de los jornales, porqe siendo 
mas costoso un esclavo por su precio i los alimentos qe en todo 
tiempo i edad debían subministrársele, qe el servicio de un pro- 
letario qe no estaba sujeto ala servidumbre, se decidían fácil- 
mente por no emplear esclavos propiamente dichos en las labo- 
res de la industria, i cuando mas los adqirian como un objeto de 
lucimiento i ostentación. De este modo Ja esclavitud de la nece- 
sidad, sin ser menos odiosa, ocupó el lugar de la perpetua, qe 
las leyes. i las eodtumbres reeonocian entonces con criminal im- 
pudencia* Este accidente salvó a Chile, bien qe a costa de un 
verdadero sacrificio qe subsiste en parte, djel verdadero mal $p- 
cial de mas funesta trascendencia qe oí degrada a los pueblos qe 
no an podido abolir la esclavitud apesar de su civilizacJon. * 

Es fácil aora concebir por qe se mira como inculpable ]a dure- 
za con qe tratamos al proletario i «se egoísmo ciego i grosero 
con qe nos aprovechamos del froto de su industria, apreciándolo 
ieneralmente sifi estimar su trabajo i necesidades. Fácil también 
e,s explicar porqe yace aun eñ la miseria, en la corrupción i en la 
ignoranciia esa última clase de nuestra sociedad, .qe demasiado 
bien a probado qé sus facultades físicas i morales no son degra- 

(X) D. M^Qiiel 3^1fi^9 CD su Rj^presentacion a la corte de España en e- 
ñero de Ittió. . . . ", ... 



dftdas, como lo creyeron los conqistadores^ sino tafn suceptibtes 
de mejoramiento i de caltivo «orno las de los i^eblos mas sobren 
salientes en cirilizacion (1). Bástanos observar como complemen- 
to de esta aserción esa numerosa clase media, qe naciendo en 
gran parte de aqella, no extstia antes de nuestra rerotucion i qe 
prepara un brillante porvenir a nuestra patria* 
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InPLUEÜGIA B£L SISTBSIA COLOflIAt B5 La INDUSTRIA LE 

Cbilb* 

A^ta aqí e tratado de investigar la influenia del sistema coló*- 
nial i de sus leyes sobre los indíjenas i sobre las dos cía-' 
ses en qe e conciderado dividida nuestra sociedad durante 
la dominación de los conqi^tadores^ por lo qe respecta a la condi<- 
cion social de cada una de ellas i a las relaciones qe mediaban 
entre ambas; réstame, para completar el cuadro qe-mé propuse 
trazar acer algunas observaciones relativas a otfas pteocu-^ 
paciones i a otras leyes no menos funestas qe aqellas. Re- 
saltan desde luego a la contemplación, i con un carácter de- 
masiado notable, las qe mantuvieron aprisionada la industria na- 
cional, sujetándola a restricciones qe no solo prueban el atrazo en 
qe a causa de su ignorancia se aliaba la metrópoli, aun para 
conocer sus mas sencillo^ intereses^ sino también la cruel i péf- 
fída intención de comprimir todo desarrollo, todo metimiento en 
la industria americana, para mantener a los colonos en perpetua 
inercia i completa ceguedad sobre los elementos de poder qe la 
naturaleza les brindaba. A esto estaba reducida toda la sabidu^ 
ría, toda la previsión de la Corte. 

Basta un lijero conocimiento de la tstoria de España para a*' 

(1) ^*n¥ltíguf a observado qe los mestiios de eqtaaoles o indíjenas 
chilenos están dotados de «na ««fr^sM» faeiiiémti d^ iwimí^jemeim 4 

ttm 90 ptr^ettd^t^. M/hottétn^ mnéét^iemin^ JMM't* A*^ ^h. t.* 

Pelonae sostiene qe los mulatos i mestizos no solo son mas fuer- 
temente Constituidos qe los individuos de las razas de donde traen su 
drljen, sino qe también poseen las mas felices disposiciones para las 
ciencias i para las artes mecánicas i agradables. Las pruebas qe tenemos 
en Chile de esta verdad me escusan de mas citas:, con los mestizos con- 

Sistamos nuestra independencia i con ellos asemos procpresar nuestra in^ 
ustria. E aqi un testimonio irrefragable de su capacidad^ 
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ceroe cargo deias cauaaft fe prepai aroo i eonsuoiavoii el estacio- 
namiento industrial en qe aq^la preciosa porción de la Europa se 
a visto asta nuestros dias. Precisamente era a la época de la for- 
mación de nuesUt) pueblo cuando abian tomado todo su vigor en 
la Península las preocupaciones qe condenaban la industria a 
OMrchar con las infinitas trabas qe le imponían la ignorancia i 
ciega avaricia del trono por una parte i la intolerancia funesta de 
la iaqisicion por otra, contra todo progreso científico u artístico 
qe no fuese calificado de español i católico por los teólogos i ca- 
nonistas. Los únicos empleos gloriosos i dignos de los ombres 
bien nacidos i de los qe aspiraban a ennoblecerse estaban e^ las 
armas, el sacerdocio i asta cierto punto en las condecoraciones 
universitarias; pero el comercio, las artes i aun la agricultura se 
relegaban a la última clase de la sociedad sobre la cual se descar- 
gaban desapiadadamente el orgullo i el interés de la noblesa. 

Las ^stumbres qe naturalmente debían proceder de tan re- 
trógradas preocupaciones se encarnaron en nuestra sociedad pro- 
duciendo los mismos resultados qe en la metrópoli, pero en gra- 
do soperior« por cuanto nuestros ábítos industríales tuvieron su 
oríjen i se desarrollaron bajo la influencia exclusiva de tales preo- 
cupaciones. 

Procediendo las leyes en consonancia con las costumbres i en-^ 
caminándose al fin qe la corte se proponía en la organización i 
mantenimiento de sus colonias, vinieron luego a sancionar con su 
augusta aprobación tan monstruosas aberraciones. La España se 
reservó el exclusivo monopolio del comercio colonial de una ma« 
ñera tan torpe qe no solo proibia bajo la pena capital toda comu- 
nicación con los extranjeros, sino qe ademas impedia a sus ua^ 
cionales toda especulación i comunicación con la América, mién<* 
trasnogeioierabs^o la inspección de la Gasa de eontratcuiion de las 
Jndioi i precisamente en las dos únicasflotas qe zarpaban anual- 
rneute de ios puertos de la Península. I con el fin de asegurarse 
4^1 expendio-de sus producciones imponía severas penas a los ce- 
jónos qe intentasen fabricar o cultivar otros aitículos qe los de 
primera i precisa necesidad ao no podía ella suministrarles. Cu- 
rioso es i aim sorprendente el observar en el código de Indias las 
multiplicadas resoluciones con qe se reglamentaba el comercio 
coltinial, 'la navegación de los mares americanos i la industria de 
los colonos, en todo sentido; pero siendo ajeno de mi propósito 
qe yo iciera Ja ex^esis de la lejisiacion española sobre este asun- 
to, solo debo penetrar en su espíritu é investigar su influjo so- 
cial, para cuyo fin me basta sentar con toda la buena fe deunisto- 
riador qe en el laberinto de aqellas disposiciones ridiculas, absur- 
das, crueles i exqisítamente ignorantes solo impera i resalta el 



propósito' de trasladar a España todas' las rkjezas de la Amériea^ 
maoteriiendo a los desgraciados eolonos en una complet» igfii>^ 
rancia de sus recursos, separados de todo movimiento industrial 
i sin mas empleo de sus facultades físicas i morales qe el necesa-' 
rio a la consecusion de tan ignominiosos fines. Los pechos i ga- 
belas qe con diversas denominaciones establecían tas leyes^ eran 
todos encaminados a este propósito, i trabalmn por consecuencia 
la industria de modo qe, por lo jeneral, no podia el americano 
proveer a su propia subsistencia sino comprando al reí el ítuUf 
de su mismo trabajo por medio de los tributos desproporciona- 
dos a qe se le sujetaba. 

Es incuestionable la funesta influencia qe ejercen las leyes 
coercitiva^ de este jéneroen la sociedad qe por desgracia debe so-* 
portarías: « Los intereses materiales son el principio i fundamen-' 
to de todos los demás, dice un profundo i sabio escritor, qe ya e 
citado (1); i los ai tan esenciales, tan puros i tan sagrados, qe 
violarlos es retener al ombre en un estado de violencia, de pobre*- 
za, de vergüenza i de medíanla, qe le degrada, le embrutece i le 
arranca la real diadema con qe el Criador ciñó la sienes del se-* 
ñor de la tierra. Tales son las leyes qe constituyen los privilejios 
de fortuna, los derechos de primojenitura, o sea la vinculación de 
bienes, los monopolios de industria o de cultura en favor de de- 
terminadas familias i clases de la sociedad; tales son también las 
qe gravan con onerosos tributos los objetos de primera necesidad 
para el proletario, ora sea sobre el pan qe come, ora sobre la sai 
con qe sazona sus alimentos, ora sobre las erramientas o útiles 
de qe ace uso para ganar su sustento. Dar semejantes leyes es 
cometer un asesinato moral i positivo. Directa o indirecta; volun- 
taria o involuntaria, una lejislacion de esta date, bien qe su in- 
fluencia no sea tan funesta como la qe ejercen las leyes inmora- 
les, es lamentable i peligrosa.^ 

Apliqemos esta teoría a nuestro pueblo i la veremos completa- 
mente verificada, porqe la experiencia realiza siempre lospronos»- 
ticos de la filosofía, cuando esta raciocina examinando los echos 
pasados con la luz de la razón. Empero ¿ qién mejor puede dar- 
nos a conocer la influencia de aqellas leyes i preocupaciones qe 
un testigo presencial, un chileno qe a su veracidad i sabiduría 
juntaba la circunstancia inapreciable de conocer bien a fondo el 
estado de nuestra sociedad a fines del siglo pasado, época qe e 
señalado Como la mas a propósito para mis investigaciones, por 



( 1 ) Matter • De la influencia de las costumbres sobre las leyes etc. 
part. 3.* cap. 0.« 
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alUrse en elija desénvuelloB ya en toda su deformidad los 
resoltado» caracteristiGos del sistema colonial ? £1 testimonio qe 
invoco, en calidad de irrecusable para nosotros, es el del filántro- 
|M> Salas,qienen una representación a la corte ,d<^ España de 17%^ 
describe con tívo colorido' el miserable estado de nuestra indus- 
tria i la consiguiente degradación de nuestro pueblo. 

Según él era portentoso qe entre los abitantes de los feraces 
campos de Chile, cuyo moderado trabajo alimentaba a . otras na- 
ciones, ubiese muchos cercados de necesidades, pocos sin ellas 
iraros en la abundancia; i sobre todo qe fuese cómun ver en los 
mismos lugares qe acababan de producir pingües cosechas, ex- 
tendidos, para pedir de limosna el pan , los mismos brazos 
qe las recojieran. En las plazas, calles i caminos públicos se veia 
ordinariamente a los desgraciados proletarios ofrecer sus servi- 
etos i malbaratarlos en cambio de especies inútiles, porqe no alia- 
ban qien les suministrara trabajo para adqirir su sustento. La a- 
gricultura i las minas no eran suficientes para entretener la nu- 
merosa dase jornalera, puesqe las tierras no se cultivaban sino 
en proporción de los consumo so pena de tocar en la decadencia o 
carestia, i las minas no se laboreaban en todo tiempo , bastando 
por consiguiente para el beneficio de unas i otras la asistencia de 
los inqilinos i mitayos o cuando mas la de un peqeíjisimo núme- 
ro de braceros libres. De aqí la ociosidad forjada i con ella todos 
los vicios qe son su consecuencia i a qe el pobre se entregaba con 
ardor para sobrellevar su desesperante miseria. Iguales desgra- 
cias se acian sentir entre aqellos colonos qe a pretesto de su no- 
bieca desdeñaban los trabajos manuales i qe por su indijencia no 
tenian medios de entregarse a otro jénero de industria; de este 
modela sociedad se consumía por la inercia i se degradaba por 
los vicios, siendo poseedora de un territorio sobre el cual derramó 
la naturaleza sus preciosos dones con prodigalidad. 

E¡1 comercio no presentaba mejores arbitrios de ocupación i 
lucro a los colonos: reducido el jiro de sus especulaciones a al 
arte de comprar barato i vender caro, » la concurrencia de es- 
peculadores acia vacilar este fundamento erróneo i producía es- 
torbos i desastres qe ari^draban, £1 monopolio qe la metrópoli 
-seabia reservado orijinaba necesariamente demoras e incertidum- 
bres qe embarazaban este jénero de industria: a ninguno le era 
permitido comprar otros efectos qe losqe de vez en cuando arri- 
baban a nuestras costas en alguna embarcación de las privilejia- 
das, i era de todo punto imi^osible exportar las producciones de 
nuestro S!iielo> a no "ser qe se vendieran a los qe tenian el dere- 
cho de comprarlas i trasportarlas al Perú, aprovechándose siempre 
de las necesidades de los productores para tiranizarlos e imponer-* 
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les las condiciones onerosas qe su ínteres les sujeria ( i ) ^ Lot 
impuestos, por otro parte i los defectuosos medios de comunica- 
ción se unían a las infinitas trabas qe nacían de este orden de 
cosas i anulaban los bienes qe la nación podría aber reportado 
del comercio, ciñendo sus provechos a un peqeño número de 
individuos. 

£1 estado de las artes era proporcionalmente mas degradado, 
^^sOlo existían las mui necesarias a la vida i en tan completa im- 
perfección qe sus toscos i deformes productos apenas bastaban 
a subministrar una escasa subsistencia a los pocos qe se dedica^ 
ban a ellas para desertar luego con mas vicios a soportarla mi- 
sería en la ociosidad. 

Ved aqí eu compendio el deplorable estado de nuestra in- 
dustria i los efectos qe en nuestro pueblo producía la influencia 
profundamente corruptora del sistema legal i consuetudinario de 
los coaqistadores. La metrópoli misma los conocia demasiado 
bien i participaba asta cierto punto de estos males con una 
incuria en mi concepto bien extraña. £1 mejor compn)l>ante qe 
paedo presentar en este punto es el informe echo a Fernando 
VI con motivo del espediente formado en Chile para Contener 
i reducir a debida obedieucia a los Araucanos. £1 autor de tan 
interesante documento, después de aber descrito con exactitud 
el reino, discurre acertadamente sobre su despoblación i acerca 
de la pobreza i miseria en qe se aliaba después de mediado el 
siglo último, a pesar de sus exuberantes campiñas i sus infinitos' 
elementos naturales de riqeza,'i continúa en estas razones. 
« Falta a la mayor parte de los abitantes de Chile lo mui pre- 
» ciso para una decente pasadía. £1 teniente )eiieral, Conde de 
» Superunda, siendo gobernador del reino, izo extender por 
» todos los partidos la voz del beneficio de los seis títulos de 
» Castilla qeV. M. se dignó conceder el año de 17H para la 
» fundación de los nuevos pueblos, qe se proponía eu los pro- 
» yeetos citados. Mas no ubo qien se alentase al beneficio de nin- 
)) guno de ellos, como costa del espendiente, donde también se 
)) alian mnclias pruebas de la suma pobreza de aqellos na- 
» turales: basta saber qe a excepción de las cercanías de Santiago 
» i de las inmediaciones de los pocos pueblos qeai en el reino 
)) no vale cada fanega de tierra buena mas de un real deplata 



,( 1 ) El valor de todos los frutos nacionales qe se exportaban por 1osmo« 
nopolistas era el siguiente : 

Al Perú «OMOO ps. 

A Buenos-Aires i provincias del Este . , • . 25CNK)0 



üYaóo^de extrañar, qeenvez de conseguir atgüilód éaü- 
)» dales páralos gastos inexcusables de la corona, tenga de costo 
» a y. M. la manutención de aqei reino la cantidad de ciento 
» setenta mil pesos fuertes, qe se remiten anualmente de las ca- 
» las reales del Perú; los cien mil para el ejército o tropa de 
» Ghiie i los setenta mil para el precidio de Valdivia, i toda- 
)» TÍa se reqieren mayores cantidades^ pues el teniente jeneral, 
» conde de Superunda, ministro tan celoso de los intereses rea- 
» les^ representa a Y. M. ser necesarios anualmene otros 62000 
» pesos fuertes, pafa conservar el reino sóbrela defensiva, como 
» se verá en breve, i no ai qe esperar la redención de este pe- 
» sado gravamen déla corona, mientras permanezcan la despo*- 
i> blacion i miseria de aqel reino. 

«Este es el estado infeliz de la parte qe oCupan los españoles 
« i no es mas pi^óspero el qe se esperimenta en la parte de los in- 
» dios rebeldes. . . . . (1).» 

Basta en mi Concepto este lijero apunte para Concebir asta qe 
grado llegaba el funesto influjo de las leyes industriales i extra- 
Vagantes costumbres de nuestros conqistadores para mantener 
en deplorable indijenóia a nuestra sociedad i en una completa i 
degradante inercia al individuo. La metrópoli itenaba toú esto su^ 
propósito i se desdeñaba por supuesto de remediar aqellas des- 
gracias, porqe éso abluía sido apartarse de su sistema^ sin frnto 
cierto i Con peligroi 



VII. 



In Vestí GActoifks soéitE la inflcengíá túh sistema 

COLONIAL BN LAS COSTCMBESS PAIVADAS I EN EL 
CAaACTEE DE LOS GHILSÜOS. 

Ya abréis observado, señores, qe me e esfüríadó en estudiar 
el carácter i tendencias de nuestra sociedad, analizándola im- 
))arcialmenteen los principales elementos qéla componen. A efecto 
de conocer como an venido estos elementos a formar esa unidad 
de nuestro pueblo, qe podemos llamar su existencia moral, los 
^ observado en su oríjen, en las fuentes de donde emanan, es 



(i) Véase el MemmHmrém érúéiié am Mmdrid, tomo 23 
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decir, en las leyes i preoeupficiones de la nación qe nos dio Tida, 
i lus e seguido en todo ,s» desarrollo progresivQ asta manisféstar 
como aa influido en las costumbres, en las creencias i en la con;- 
dicion de los ombres qe constituyen las dos clases de nuestra 
sociedad durante el coloniaje. Para completar mi plan será preciso 
qe observe todavía al colono en su vida doméstica, en sus eos* 
tumbres privadas^ qe son las qe mas propiamente revelan su fon- 
do e inclinaciones individuales, para deducir de ai los anteceden- 
tes necesarios a fin de conocer el carácter de las jeneracionee qe 
oi forman la nación. 

Mas ya e sentado las bases de estas indagaciones: al ablar*. de 
las leyes i preocupaciones españolas qe esclavizaban la intelij/Bncia 
del colono chileno, impidiendo su desarrollo natural, amorti- 
guando su actividad i fatigándola en cuestiones antisociales cal* 
culadas para mantener el fanatismo i la servidumbre perpetua- 
mente; al ablar de las leyes i preocupaciones qe icieron desapa- 
recer al pueblo indijena, qe condenaron a la degradación a los 
mestizos, qe fascinaron con qimeras i monstruosas aberraciones 
a la primera clase,qe estancaron en su jérmen los elementos de la 
prosperidad material de la nación, encadenando la industria i a- 
ciendo necesaria la pobreza i el aislamiento; al ablar de todo esto, 
-repito, ¿nó e disceñado i aun descrito ya las costumbres privadas 
i el carácter de esta sociedad a qe se dirijen mis inyestigacbnes? 
Tengo para mí como fuera de duda qe an debido influir también 
en la vida del colono, dando cierto colorido i estabilidad a sus 
ábitos domésticos i asüs inclinaciones individuales una propen- 
sión especial, esas mismas causas qe an orijinado i desenvuelto 
sus costumbres sociales, aciendo de ellas un todo moral, qe cons- 
tituye el espíritu de nuestra sociabilidad i qe se descubre en don- 
de qiera qe observemos al ombre en contacto i relación con 
el resto de sus coasosiados. Fijemos sino la atención, para con- 
vencernos de qe así sea verificado, en lo qenos refieren todavía 
de la sencillez, inocencia i pureza délas costumbres coloniales 
los ombres de tradición qe aun recuerdan aqella época fatal, 
lamentando no pocas veces con tina candorosa falta de juicio su 
desaparición; oigamos discurrir al dignísimo obispo Villarroel, 
ji|ea mediados del siglo diez i siete ablaba sóbrelas costum- 
bres de su • diócesis de Santiago» i nos. convenceremos de qe el 
ombre en sus relaciones privadas no era diferente de . h) qe a- 
parecia cuando se le consideraba como ombre social: al con- 
trarío, sienipre llevaba la marra indeleble del sistema de sus do- 
ininadores. Para comprobar aqel santo prelado la simplicidad 
déla vida de los chilenos, pondera detenidamente la castidad i 
recato de ambos .sexos, ce su entereza en la fé cristiana i sn '^a- 
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ridad, con^ideraado sobre todo esta Tirtud- en relación con lá 
Telijíon, porqe para el culto divino eran los abitantes tan pro- 
fusos qe al parecer no daban sino qe derramaban » ( 1 )• Ya e 
indicado otra vez la causa qe acia refluir toda la actividad del 
colono sobre los placeres del culto relijioso i délas prácticas sur 
persticiosas, i las palabras qe acabo de citar vienen a corroborar 
mi indicación, antes qe a comprobar qe el pueblo supersticioso^ 
Ignorante i esclavo no estuviese ocultamente corrompido por todos 
los vicios propios de su degradación. £1 mismo dignísimo pre- 
lado no pudo excusarse de aludir a las providencias qe en varias 
ocasiones abia sido necesario tomar contra el juego, el cual, por 
sus desordenadas consecuencias, turbaba la aparente virtud de 
los colonos. Ese i otros vicios corroían en silencio el corazón de 
una manera qe no alcanzaba a disfrazar el disimulo» por esto 
podria aberse dicho con mas propiedad de ese pueblo lo qe Je- 
sucristo decia délos Escribas i Fariceos, qe de fuera se mos- 
traban justos alosombres, estando por dentro llenos de ipo- 
crecía e iniqidad ( 2 ) . La práctica del culto externo no supone 
siempre la bondad en las costumbres ni arguye el conocimiento 
i práctica del evanjelio, i la sencillez de vida qe se alaba no es otra 
qe la qe producen en elombre la esclavitud i el enbrutecimiento. 
Es cierto qe las virtudes cristianas no son las qe menos apro- 
vechan a un pueblo, por cuanto siempre son el oríjen i el funda* 
mentó mas sólido de su moralidad; pero sucedo necesariamen- 
te qe cuando no se mira la divina doctrina del 'Salvador como la 
base de la civilización i de ía libertad, cuando en lugar de con- 
siderarla como la mas bella garantía de los derechos del ombre, 
se la ace servir de instrunaento del despotismo, entonces aqellas 
virtudes no pueden neutralis^ar los vicios ni disminuir la influen- 
cia antisocial qe ejercen los errores i las preocupaciones qe ejen- 
dra i mantiene un gobierno opresor, qe en su propio bien aní- 
qila la sociedad impidiendo su desarrollo. Tal era lo qe sucedía 
precisamente entre nosotros, de manera qe el fervor co» qe el 
colono se entregaba al culto externo i a la práctica de sus supersti- 
ciones, no puede induci)rnos a creer qe éste poseía realmente las 
virtudes cristianas, sino qe por el contrario viene a servirnos para 
esplicár su cordial adesion al sistema qVle oprima, porqe esas cos- 
tumbres propendían a mantener siempre en auníento él poder teo^ 
crátipo } el rejio i a fundar mas sólidamente su prestijiq. Aqel fer- 
vor, siendo resultado natural de éste sistema, era propiamente el 
fanastisino estúpido en qe, se apoyaba^ era, mas claro, la ciega in- 

( i ) Gobierno eclesiástico pacifico ^of el obispó Villarroel, toiÉÍ. 3.*, 
part. Ü.«, cuest. 20, art. 2.» 
( 2 ; S. *\lat. cap. XXIII. v.StS. 
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d^rés t)atá mdíitenei^ál [^ueMo éstkéioháítíó é ignoirañtei <}oifainaHc> 
ji¿tí)etüahienté. 

Nd'iííegd pot e^io 1qe lá felijftíií aiVi^d (te! l\cáehtor tGflgd el 
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caf-áfcter i sus ábitós, paira cfarlés si WpHcidad, para áltejat de los 
áhitnó^ la eot^'uptofa de^spréi-áciuii qe lá (fácláVilüd pf'odüce' i aurt 
pátíi (eñifflaí* asta cietlo trántó Ibfe efectos filhtístos de las pVeo- 
(íupacióriés.aíltisocialeé qele adán deágraciatlo. Al considerar sus 
cóátütóbreá pHVáfddá st)l'0 alifendo á Isi páHe ^tí tííi feú oríiéiii 
desenvolvimiento a t^riido el sisteWih colcTrtial de la me^tróltoli. Üó 
eUói distante sih énibargo de establecer cómo cütisecuencía de 
mi^ iñvéstigácíóries^ tje i?l bfenig^id iínjíeíio del cWstiaiiismO i la 
"puí-eza de sUá rtá¿ima§ an contribuido énérjícartente á despertar 
i a (Üai' cóíisi^tehciá á los sentimientos dé BlarUfol^íá í o^piitálidad, 
^e son ckráétéi-íMldOS ert él dhileño, 1 juntamente ál>ésjíetopof 
lá leí i \k autoridad, qe taííi radicado paretie festai* en su coi^aíon. 
^(> esfexti'añb tampoco (Je estas Virtudes ()HVadas, (Jé tatito figuran 
'étí io^ fastos de nutíátfaácfostürtibf'es, tengan sU vt^éú en alguna 
Teiiíj dispoátdon del caráctét* nacional i c}^ debatí síi cuHivo tam- 
1$iéh a la ihilúenciá dé las prendas persoriaíeá de )o^ tüajistrados, 
"sácétdótés í deitias españcileá qé ocüpáróh íá colonia ert los pri- 
iherós tiempos. Maá cottio qiera áe éstb ¿ea, fió pbtíéntoS dejar 
de redondear él apoyo qe de la i-étiitóñ debe átíer pí-fe^tado a esaá 
Virtudes, bíeil qe a mi juitloan (iomribnido níiicho á ác'ef ábitual 
el respeto pot las lóye^ í la autoridad, el j)ódéi'ósb itiRujo del 
despolíshío por Üñá parte i él réxihleA rtilíltat poi* Otra, a q'e mas 
ó menos estuvieron sujetos los colonos durante la prolongada 
güerí'a ¿e la coníjista. 

I)ébo cónVenir áqí en qe é llegado a tratar uria Cuestión la 
mas difícil a mi ver, por la multitud i Seriedad de las observacio- 
nes qé eíije. ¿ Qé podré áefeir sobte yl dáfáctér ñácioiíál í ¿E¡s 
'acaso él resultado de las coStumbl-es o ihfltiye pbr éf ecrátrario 
en ellas ímprimiéhdoíés áutipói ti'azándbtes su cXifso? Ct*eo q^ 
'es recíproca élstk iüftuéñcia, pbrqié é¡ biéh no bafbe dlíd^ éh qe el 
carácter de üílpUébld moditicá i aún determina muchas vécela 
fijamente sus costumbres, taihpoco U al en qe estás a su vez mo- 
difican fel carácter, « pót'qé es evidente qfe'uha ábitud qé nos re- 
(mgña i nos inspira orror al priHClpio, puede llegar a sernos ná-^ 
tttraJ con el trascurso del tiempo ( 1 )»' 

# 

( i ) D' Orbigny, L'homme américaíir, priái. ^art. tfaap. 3.« 



Reconociendo eji»te pfinpif io^ jii^^ffi^s^^o ^x )a Utorífi, po. Pre- 
cio menos qe establecer c^^i^q incQncusp qp ál CQf^síde|:ar ifu,^ ^tpo 
carácter nacional en)o^ de jc^oí^op^r, ¿owp^i^eiitflsiiffliiyffltpi^. 
en él, tanto las costumhre^^ i con ellas la§ l^yes i Jpglfeoc^paQio^es! 
de los coiiqistadores, cuanto las del pueblo índíjena, en la in^er 
lijenci^ de qe la wayofí^ d^ n^stran^pioft. sq oojmpqnQ fli^ 1^ re^a 
mista qe deriba su existencia de la unión de ajqella^ dos (uentp^, 
orijinari^* Los accifjei^tes físÍQps f)é lá 1(;mq^1í(1^^ ^j¡ qix^ ^^tie, 
taral^Jeii ai^ 4ebido modiücftr ifidi^^^\í¡\m^uf,^. l?|s mqJwPWí^s: 
caracterí^icas . de nuQstrx) pjfi^blQ , pprq^ es e\i)ile^te qp la 
latitt^d,, la situi|ci,9iii or^gr^ftífa^ ¡j^i> fí^.^ .aap^^q físico de 1?. n#r 
turale^a influyeii ppdi^rosaine^t^, ^9t,9.a^o]o^i) l.^ org^nif^^ci^on. 
física del bmbre §ino taoibiep en la rporal (\)> £n íaestep^ion. 
qe ipedi^ ^nt^Q Ips 3P i 5P gr^^os d|9 Í^UM, qi^ ^9ii^?^ pcup|i4^ 
por los naturales ala éppc;f.d^ ^a 09i^qiS|t;i íqp^ ^^ryiflp de 
a^i^nto a la colonia^ esp^noU i co^^iguleMtern#;;)te f^puesir^ sociér 
dad. ^p eiysi^en^rai^ div^cso^ cíini^j.í,y.?^iftdop.asppc|if>9 i^p^pre^^: 
en 1^ parte a^stral, espesor bysqe^^ Cfaudalosqs rips, espaciosos, 
lago^ i. elevadas mpatana^, icubiertá^ c^si perpAtqameatp d^ nie- 
ves, la\9 cai|les crii?sí|in d tecr^prip ^n compl^^i^fl^^ ^íreccioft^Si, 
encerrando ya)les profundos y.estidoStde u^a vigprp^a yetej^cion: 
én 1^ s,e.t.ínJ;rjpnal ppr e} qoi^itrario sp ost¿ftt<in íjjjaJt^áj^.IJ^^ 
qe se pr^sjtap f3ciífflep,t^ a} pmHívAi (^^h^m ?l¥ifl'WÍ^í T'menQ^ 
torrentes \ un cli(i[)a , fempla^P^ dijilce. E^tp^ \ia^rjAdp^ apcipentes 
an dpteruiina^o el jépero d? vida i por cpAse^fHpnpiá^ ?ift ^o^ificar. 
do también las incUi^acioij^^^P |9^ ^^itan.tp^» Mp^ ? ^i^P^iT^á^ 
seyeridadi majs. ind^end^i^c^^ j ^ otros cpa^, su]^vidad« mas su- 
^'^iWf en,qq¿)Jos a (Jebiflp pr^rf|if^a|t WfeJi^WftíP djsipilvp^if^: 
qe prpp^di^ a.dpbUj^rJos vfncují)? 59pig!ps^,i:?#r;í J^s fpjftcip- 
n.es..ui).colüriap agreste i.-splv^je,! eneatQÉ^u^ pirincipfp^QOAtta,-. 
rip qe jos ? ehq ifl^^,pa(i<fi(?qs i pas^aptfif 4fí tó. ; í}}l|iftTp,i. Aq ]^ 
Wíedft¿(,, íl üiíJmjp 4^ es^^s c^^sm .^eipaf^ií^^ft jflWeistip^iar 
blenxepte e^ ej pújelo i^j^ií3,^HS*v^S§S.trit>,iftf qe ta^njt^ PRJíJJft- 
nejda.cj tQíf^a.^^r? ¡sí qe Hqg^l^^n p. íf^t^x^ífí gpfl mWr% .WIW4$ 
dj^erwftHm.p i¡¥^fW^PftfaT|iflp?^ d^ ^4S, po^Mn^^r^ Íeft\^ ffm9.fi 
o^ menpr fir^p^a, 4^.sq,par^9fier.;,qq?s sé S9WtW?r/;^p cp. §jpj r,^7-, 
sistencia al yugo del conqistador, adoptando s^ ¡^e]ij^9|t\i¡.<4^^r 
fundiéndose con él, i otras permanecen aun con su independencia, 
su relijion i sus costumbres primitivas (2). ¿ Por qé, pues, no 
emos de creer, aciendo una inducción rigorosamente lójica, qe 
las localidades de nuestro territorio an influido en el carácter 



(1) Herder, véase Idees philosophiques sur la histolre de rhumanité. 

(2) D'Orbjgjij^ L'fcapHije.^i».^ic#jfe^^^^^^ ^^ViíWJffr». ' r, 
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español trasplantada a esta banda de los Andes, dándole ciertas 
peculiaridades, qe, modificadas a su vez por su^ propias preocu- 
paciones i por las costumbres indíjenas, an debido determinar 
ei carácter nacional de este pueblo de qe aora formamos 
parte? 

Con todo, no seria posible diseñar bien a las claras los rasgof 
peculiares de este carácter, aunqe se pueda fijar el oríjen de las 
preocupaciones i la tendencia de las costumbres de las jeneracio- 
nes criollas qe se an sucedido asta nuestros días, i la razón de 
esta imposibilidad se encuentra en varias circunstancias^ entre 
las cuales figuran como las primeras la corta edad de nuestra na- 
ción i la reacción casi violenta qe a obrado en ella la revolución 
de nuestra independencia. La época de transición en qe nos alia- 
itios ace, pues, demasiado dílícil este estüdiof aunqe no asta ul 
grado de impedimos vislumbrar algunas modificaciones de nues- 
tra nacionalidad. Procuremos investigar: observemos aTaraucano^ 
infatigable viajero, ciego amante de su independencia; veamos su 
carácter soberbio, independiente, valeroso, mconstante, disimu- 
lado, irritable, poco jovial i siempre taciturno ( 1 ) ; i pregunté- 
monos si jeneralmente ablando no se descubren estos mismos 
rasgos en todo nuestro pueblo i particularmente en el mestizo. 
Atendamos por otra parte a la influencia del sistema colonial i al 
conocido carácter español, i encontraremos un medio lójico de 
explicar en nuestra sociedad el fanatismo, la intolerancia, el di- 
simulo, o mas bien la ipoCrecíá con qe Se encubren las emocio- 
nes mas tiernas del corazón i las opiniones mas justas i lejítimas 
por temores qiinéricos; explicaremos finalmente esa lealtad i no- 
bleza de espíritu, esa cordial fraternidad, ese entusiasta amor a 
la patria, esa feliz docilidad sin abatimiento qe siempre an carac- 
terizado nuestra nacionalidad. Estos diversos caracteres forman 
todavía una muestra incoerente de lo qé somos, por qe a ve- 
6es se confunden i se chocan, otras desaparecen o se muestran 
en todo su esplendor, porqe, Como lo e indicado ya, la época de 
transición en qe nos aliamos i la poca luz qe la istoría de nuestro 
pasado arroja sobre este punto, acen qe nos sea difícil^ sino im- 
TOsible por aora observar a punto fijo las prendas jeniales de- 
nuestra sociedad. 



(i) D'Oibigny, L'lnmmi^ Anséricain, !• pari. 9.« ramean. 
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AlGVNAS tútiS SOBRK LÁ IKPLCENCU SOCIAL DEL SISTEMA 
COLONIAi, SSPA^L EN LA mEVULVOON LA 

I • » 

INDSPBIfDBlfCIA. 

El estudio de la istoria de nuestro pueblo, en los doscientos 
setenta años qe permaneció bajo la tutela i servidumbre de 
la metrópoli, autora de su existencia, me a dado por resulta- 
do lójico i necesario las observaciones qe asta aora e apuntado 
sobre la influencia social de la conqísta i del si^tén^a colonial. £- 
Has no podrán bastar sin duda a presentar con verdadera preci- 
sión ístórica un cuadro completo de nuestra sociedad, durante la 
época a qe me refiero, pero a lo menos podrán subministrar una 
idea mas qe aproximativa del estado i de lá condición de nuestro 
pueblo al tiempo en qe preludió la revolución de su independen-o 
cia. ¿Qé era, pues, el chileno en 1810? La solución de esta cues* 
tion importante se encuentra en la exposición qe e presentado. 

Importante llamo esta cuestión i debería caliíicarla de funda- 
mental, por qe sin resolverla filosófica e istóricamente, es impo-^ 
sible qe podamos estudiar i conocer def un modo exacto los re- 
sultados de nuestra revolución ni mucho menos ta tendencia 
qe debemos darla para completar su desarrollo. Sin tomar en 
Cuenta los antecedentes de nuestra sociedad, sin acernos cargo 
de nuestras preocupaciones antisociales, de sus costumbres i de 
sus inclinaciones características. ¿Cómo es posible qe veamos en 
los acontecimientos de nuestra independencia otra cosa qa echos 
aislados i sin consecuencia ?'¿^cómo es posible qe podartlos apro- 
vecharnos de las ventiaijas de la forma de gobierno qe emos adop- 
tado. Cómo podremos apreciar debidamente el movimiento reac- 
cionario obrado por la revolución en nuestra sociedad? Es erró- 
neo i aun peligroso juzgar de otra manera: por eso vemos a los 
pensadores vulgares, cuyos raciocinios no tienen otro punto de 
partida qe las impresiones del momento, encastillarse ciegamente 
en el vituperio o en el elojio, en temores qiméricos o en esperan- 
zas locas: sin atender a la fuerza de los antecedentes i sin vero- 
tra cosa qe a las personas, califican los echos de la revolución de 
eróicos o ignominiosos a su arbitrio, se asombran de los aconte- 
cimientos poHtlcos i pronuncian sin apelación sa injusto fallo 
contra las lormas i garantías democráticas o bien acojen un buen 



iotroi nos aliamos aqi reunidos por la voluntad del puehloy todos 
tomaron su partido, cada uno oQupó su puesto en las Blas i se 
trabó el combate (1)». 

Fueron pues radicales las revoluciones de Francia i Norte- A- 
méric^ porqe apoyándose en las pp^tupihr^s, i ^)láa4ose ei ii^i- 
YÍduo con la conciencia de su importancia moral i de sus dere- 
chos, la fuQrza d^ U reaccHMi i^e Qeq^siariitaiedt^ eippapsiva i a- 
brazo todos los extremos, aciendo completa la reforma. La nues- 
tra, por el contrarío, no siendo eonsecuencia de iguales antece- 
dentes ni estando apoyada en las costumbres, debió seguir el 
pjor^o ordinario i fatal de lanatur^lez^ délas casas i, no pi)^o 
m^nos de ser disiipíiqlada en su or^en i parcidl en su objeto i ^n, 
sú.d^saf eolio. 

Si ios am^ripauo^. qe ^1 trav^f de las t¡uí|3l)las deí cplojíiiaje a- 
bifn oolumbrjado el^spl^ndor dp |os trjupfo^ de lalibertaid i, de 
ía iñtelyíf ji4?¡a exi. el Naífle de fiu^stro 4?owt¡nente '] pn 1^ Fra^ciaj, 
^n luga^" de conservar len T^JiJipsM sil^qiúo sú Uvi^fr/apipr^ \ ^\is 
Vastas aspiraciones ubi^sen t(8nta49 fompi^r l^^ji^ameíite I9S v,{qT 
culg:í qe po^ ÍíW4f{.a h nietrópoÚ, pp ^o\¿¡ abfiap i^ido qe, vpi^- 
c^r formidables óbs^culosf p^^ He^^r ainjci^lq^r su pepfamj^ñto 
en I03 o'mbfie^ mas ay^nfiajados á¡^ a^Ha ^ppca } prq^f a? los ¿t. 
íerrjentos i arfeitrips qe nt?(;e^it^ba\íj p^ra. ^mprepdep i^p^^tr^ <?-. 
Tn^pcipacion politica, sino qp tafpqi^n afiria .fr^ca^Siado qeíjps^ría- 
méfttti su'e^rapfpspi erójpa pp Vi ,^^qllp jn^flpeflahl^ 'de l^,9Í cy^fpipr, 
^^^'rm nece^^rÍQ q^. afl94ííi;iipí,^tq^. fp^eraiíj^nU <^trflift<(3 j, 
^a^pales pa^^ los cojoi^os vii^ieij^n, ^ ^e^pprta.r!9,s flpl If^taj^aS ^ % 
prp^entafle^ yna Písa^jcn íe/i^ paf^.e^cífljifjse^ ^.^s jWftíW P'*<?r. 

viíjn^Ies gubernativas qpsejmRB9Wí9P ^ün^^mm' f fe 
de |a pnsio^ 4p Ip^ r^yea cripljígo^ pn fl^^yofla, e^ ^n)[ d^. \m ^ 
9W poster¡9r reclusjon ^i^ y^lenc^y, wY^^rpfl q^t e;^|;ÍQ[^q|n^. -ftjf- 
jic9 i aJpuepo^-Aifes para qeej-uJe^Q ^fí^W^J^ W? ÍW.^S.Sií^^^- 
ran^í.Tan aotabl(?s^co^tpcíp}¡efttpsde^pípr^p!4.?ipa^^ ^^.^^sj^Tt 
vidi^nibr^ ep ChU^ i l^pd^B 1^. atiplan ^e |os ip<^ i^^tr^^^^Pa- 
ra iipU^r aa?Uos ejppi}ílo$.; po^qe- en€^|q ^()ia tf,mbi?ffl.C9r93p-T 
n^Si q^f^ en e| oeptrq ^e la, e;fCjlav|tud i^\\^ pq|f h mfftB,á^. lTa^ 
c,iertp es q^ ^l ^enofjhjnu ppr fj^^o qe, $^ Rm^W^ : W \W^P 

f^y^m^u\m^ml^^?wm^^ ^spo^nt^p^o^ i9A?^MA^}^i^f{^ 

revelan al o.rpbm sq (^gíiH^a^i JJn ^f:^^fff^^k\u^l¡^, 0gfi%i W- 
cuflst^íflcí^ yie^q^ avivar, .^,^M)^a(Hft^^ tja) ^s .J^.^pq^i/uvon tfi^^ 
na^ qe, #?pj^g^ el Píe,^de^»t^. G^rí:^sc9 cpi4rft>f>. Wf^%flfil?? 
revpl|fífíftfjjrip?| .(í,e§(Ip,ept9,;mpmei^U) po.ipftí^f^p, p^c^gq^ri^^ ^i^» 

(1) ^Hw. fí^ h\&BP^T^\tkieih^^utmtmfhfe9,.9§ktt.l^^^ 
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Iresültááo i ekajiéran sÍíí frcfno ni ¿otdura sti bótídád^ áívikán ál- 
kUiíá 'ésptfütáhteá rháhlfeshfcídti 'del. dfe&rVoUd h^fuhl Aé Ik láte- 
liifencíá o áe las íacüUádes ínaíefíaíéá dé la sociedad, i Wurt la 
piritóMlítí^f'ésfi'oíi qé \ek pífodübe, álat^dh ó vítii^yé^ah ¿ó'n fhéViesí 
pert^átitló siémpt^e qe Se sn parte ,éátá él aicféi^to i la jtisticia. 

Eále'üioció de Jil-océde^ ihjVistb por aénia§ i coustariieinenté 
otiixV^o i péfjWdicial, debe ábamdondffeé cuándo tratettio^ de i'p'tti^ 
ci^r-lós. echós de iHiéstl-á vida presente. At'endáiViós a Id qe fué 
íiW$trá sociedad pafa Tet lo qe débjti sel* i íó qe sei-á. ¿ Estaba b 
iiD pripp^ríídá púH édtt^áir á úu'eVá vHa I ádmet^erSé á «rt sistema 
diani(,'tr9lmente opuesto al qe lá'rijji^ tré^ siglos i bajo el cual áe 
"d'e'ácn velorio ^ü ¿xistéüciSí? Nd ppr cierto: el tíoíoíi'ó ábia áído 
prbciááfHeiite 'édüjcAdo fiará VWit' slettipfe íigaxlo a la sérVijíumbi'í 
t pafa no desear ¿i conocfer sfqíera un^ condiciori mejor qe aqellá 
feí 'q'd fetaba soméMó; las lé'yieS i lálá Ccfétuhjbtéá cón&pirábart dé 
boiiéttriió á Qcultairlé áu importancia moral i a destrült* su Indivi- 
dualidad; el colono éh fin no téhiá cóncienct^á dé sí mismo i todo 
^l, su Vida i sils iiitfeYéieé, estaíbáW abkorvídóéen' el *pot)t»f f^ál i 
teocrática, del cüsll cPepfendia ínté^éiranfieilte. Él sifetemá coloÜial 
fef apoyaba pues éh las cost^irílbréé 1 Wir'énabá coh éllás en íntima 
íihfdad i péffécta armonía: Está verdad nos dá a conocer c^ián ab- 
surdo seria considerar (túesfra devolución Como un efecto di? 
'nuestt*a civilización i dé nuestras, éóstuníbrfes; tal ¿dmo J)Üfedé 
Córtéídiérátáe lá dé NidAé-Attléricá i asta cierto piiritó la dé Fran- 
cia. Los ahglo-amerifeándS léiíiiáil una ihánera Be vivir profíináá- 
Vnértté democrática, téñíáh éidbi^e todo bosfunibrtes indli§tWii1és tí 
inteíiespes m'eVcatítilei qe elaboraba éh aqel pueblo deslíe inuicho 
tledipo atrás uh l^lepientó poBei^osó dé ihdedéhdéácia; así eS qe 
d'ésdle él iristatltb' nií'sitló étí qe eétas cbstórftbt'es i éstdi inl¿t^se^ 
Tljégárófa a pohérsé en botiflíclo cóh íó¿ dé lá n^etrópbíi, Sé rom- 

K'*'í brustaVniéhte él Víncdlo debilitado qé a ella I6á utiía, i ápárébió 
la f ^pública omnipbtéiité qé liiego Sé áttajo loa tesipetos del 
mitndb éniéro. t.a révrffucibd dé BVaüifciá pbf otra pirte fue üti 
resUltádb íójíéó dé aritláfcédétité$ cóilocldos: dééde lá mtíerlé dé 
Tiüis XíV ili*ínclpió á debilitárfee el trdiló t k dejar de é'star én 
a^riionía con las crfstumbíeS é iiiteréses popiílaféi, i eh la época 
dfe Luís XV, «ti^brio, parlartiéhto, nobleza, cifero, féíijion i filoso- 
fía, tbdó sé aílabh yá en cbrat)iétá güeyrá » ; i tid podia ser dé o- 
tra manera^ puesto qe, iás^ costüUibre§ estaban én pugna ájbiérta 
con las léyés í cofl \d^ interesen del feléro i fá nobleza, Übo tiii 
Hempo de indéclsloTr. íás opiniones tío pódiárt definirse ni clási-f 
fícarsé, «pero á la primera ráfaga de luz qe escíaféció áífgbh tan- 
to el orizonte político i moral de la Francia, al oir de boca de Mí* 
rabeaü fesoiiar aqelltfs j^hibfds^xsíél t áéeid a ^«eitro amé qtk^o^ 
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opiniones i a dividirse los ánimos. Esta exeitacion de iodo punto 
extraordinaria en la colonia ajita de tal modo a los chilenos qe 
relaja en sus almas los vínculos qe los pulan al sistema antiguo: 
se abla de responsabilidad, se somete a exámea la conducta i- 
rregular del presidente, se ridiculiza su ineptitud, se vituperan 
sus arbitrariedades i al fin se le depone por medio de un movi- 
miento popular ordenado i pacífico, dirijido i promovido por el 
ayuntamiento de la capital. Estos preludios de la revolución pro* 
dujeron por resultado una junta gubernativa qe se instaló en Í8 
de setiembre de 1810 con el título de conservadora de los dere- 
chos del rei durante su cautiverio^ 

Observando la marcha de lo$ acontecimientos revoluciona* 
ríos asta julio de 1811 se vé todavía patente el predominio de las 
costumbres i de las preocupaciones coloniales; todo el pasado a- 
parece influyendo en las deliberaciones i en las medidas del nuevo 
gobierno, la idea del monarca sojuzgaba los ánimos i su bien i 
libertad personal era el linico objeto ostensible de todos los 
procedimientos , por qé no abria sido posible despreciar vio-^ 
lentamente su empresa de una manera deplorable. Mucha l^x^ 
nos dá sobre el estado moral de nuestra sociedad en aqellfi 
iépoca, para siempí e memorable, el discurso pronunciado en la 
apertura del primer congreso de representantes comvocado eu 
San|;iago en julio de aqel año (1). En él aparece ya un feliz de- 
sarrollo 4e las ideas, se concibe la utiUdad pública, el bien de la 
patria, se proplan^a la soberanía del pueblo i se reconoce la im- 
portancia dwl ombre, se inculca la necesidad de una constitución 
i aun se deja entrever el deseo de estatuir una forma de gobier- 
no qe contenga al pueblo en la justa obediencia i a los gobernan<- 
tes en el e(r ^ulo de sus atribuciones, aciendo de la lel el centro de 
la dicha común i de la recíproca seguridad. Empero, estps priurr 
cipios se disfrazan todavía con los antiguos: se lamenta el cauti- 
verio dé la augusta familia de los reyes, se protesta en qe toda la 
Udcion obedecerá exclusivamente a Fernando VII i le reserva- 
rá a toda costa sus dominios de Chile, aun cuando pierda los de- 
más, i en fin se fimda en el bien de este monarca la necesidad de 
sostener al gobierno qe acaba de establecerse. De . esta manera 
disfrazan i prosiguen su conducta los revolucionarios, mas la i** 
dea del soberano va desapareciendo^ paúl latinamente i perdiendo 
su prestijio en fuerza de los acontecimientos, asta qe es reem- 
plazado por la de la independencia de la patria, cuando la confla- 
gración llega a acerse jeneral, tomando parte en el movimiento 
la mayoría de la nación. 
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(.1 ). JUo pronunció JD. Juan Xartiat^i de aas4|$^ 
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£s para mí todavía un problema si en este modo de proceder 
influyó la prudencia de los fautores de nuestra revolución, o el 
temor de chocar bruscamente con las preocupaciones sin tener e-^ 
lementos para vencerlas, o bien la limitación de sus aspirado* 
nes reducidas talvez únicamente al bien de no ser goberna- 
dos por un poder extraño qe no estaba revestido de la ma- 
jestad de los reyes. Curioso i en gran manera útil seria investi- 
gar, para resolver esta cuestión, cual de esos móviles o si todos 
ellos simultáneamente produjeron la conducta de nuestros revo- 
lucionarios; pero yo no me detendré en ello, porqe lo expuesto 
basta a mi propósito de manifestar la influencia del sistema colo- 
nial en lus primeros actos de la revolución de nuestra independen- 
cia. Como qiera qe sea, estoi persuadido de qe esta fue lenta i 
progresiva, parcial i no radical, obra de unos pocos varones ilus- 
tres i no nacional, precisamente a causa de ese influjo. No estan- 
do preparada la sociedad para recibir el impulso rejenerador, era 
de consecuencia fatal qe se ciñera únicamente a combatir por su 
libertad política, por qe si se ubiese avanzado a romper brusca- 
mente con el pasado, a proclamar su completa rejeneracion, aun 
teniendo jenios elevados qe la dirijieran en su santa empresa, se 
abría estrellado en mil resistencias poderosas i noabria alcanzado 
8U triunfo, sino con un completo exterminio i derramando pro- 
j)orc¡onalmente mas sangre qe la qe costó la revolución de Fran- 
cia. Esto explica a mi modo de ver, no solo las dificultades qe a 
tenido qe vencer el sistema democrático adoptado en Chile para 
iiegar a acerse tolerable, no digo íirme, sino también las causas 
qe an suscitado la animadversión contra algunos de los caudillos 
de nuestra independencia, qe pretendían al parecer dar a la re- 
volución una tendencia radical. 

Los qe no se detienen a meditar sobre los acontecimientos i 
pasan por sobre ellos rápidamente, i los qe se arrogan la facultad 
de juzgarlos siendo impulsados por intereses viles o pasiones 
liiezqinas, censuran amargamente la conducta de los patriarcas 
de nuestra libertad. Unos los atacan porqe no supieron dirijir 
sus esfuerzos contra todos los vicios de la sociedad para rejene- 
rarla de improviso, otros los condenan caliñcando de imtempes- 
tiva la revolución i alegan contra su oportunidad los argumentos 
qc proporcionan la desmoralización e irregularidades de qe an si- 
do presa los estados independientes americanos. Los primeros 
cometen un error en qe incurren siempre los qe por un exajerado 
amor ala umanidadqisieran precipitar los acontecimientos, invlr- 
tiendo el orden natural del universo moral. Nuestra revolución 
no podia ser completamente rejeneradora ni terminarse tampoco 
en la última batalla en qe triunfaron Ips independientes, porqe el 

34 
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pueblo solo pretendía emanciparse de la esclavitud sin renunciar 
a su espíritu social ni a sus costumbres. Es fácil qe el ombre se 
connaturalize con las preocupaciones antisociales qe le an sido 
trasmitidas de jeneracion en jeneracion como creencias sagradas 
i lejítimaSy i qe con las costumbres qe en ellas tienen su oríjen in- 
time de tal modo su existencia, qe las mantenga i se esfuerzo en 
defenderlas como parte integrante de su ser; pero no es tan fácil 
abituarle a la esclavitud i a las arbitrariedades del despotísjno, 
porqe siempre qeda en el alma algún concepto vago de la dig« 
nidad natural i una vez qe un rayo de la libertad fecunda el en- 
tendimiento, despierta éste de su letargo i ve a la tiranía» tal oo- 
mo es, en toda su deformidad. Al proclamarse en Cbile la eman- 
cipación del poder monstruoso de los reyes católicos denunciando 
sus iniqidades i revelando al pueblo sus derecbos, mide éste sus 
fuerzas, se ace cargo de su importancia moral i a la fascinación 
de la esclavitud se sostituye la de la libertad; la revolución se je- 
neraliza i se encarna en el corazón de la sociedad, todo conspira 
entonces contra el poder absoluto, la victoria exalta el entusias- 
mo i redobla los esfuerzos, asta qe se consuma la ruina del des- 
potismo, sellando para siempre la independencia i personalidad 
de la república. Empero, ¿cuáles son las preocupaciones, las in- 
clinaciones características, cuales las costumbres de esta nación 
qe va a constituirse, de este pueblo qe ya no volverá a ser ollado 
por la planta de los monarcas españoles? ¡Son las qe le inspiró el 
sistema colonial qe le dio existencia i qe lo dirijió por el espacio 
de tres centuriasl ¡Cayó el despotismo de los reyes, i qedó en pié 
i con todo su vigor el despotismo del pasado, porqe así debía su-* 
ceder en fuerza de los antecedentes I Los padres de la patria i 
los guerreros de la independencia obraron en la esfera de su po- 
der, llenaron su objeto i al disiparse con el umo de la última vic- 
toria el imperio del despotismo, el canon de Chiloé anuncio al 
mundo qe estaba terminada la revolución de la independencia 
política i principiaba la guerra contra el poderoso espíritu qe el 
sistema colonial inspiró a nuestra sociedad! 

Sobre la opinión de los qe acusan de intempestiva nuestra re— 
volucíon es preciso observar en onor de la justicia qe se alia mas 
fuera de camino i mas escasa de fundamento qe la qe acabo de 
examinar. Si era icontrovertible el derecho qe la América tenia 
a ser considerada como una preciosa e importante porción de la 
unanidad; si es de todo punto imposible qe pueda llenar los fi- 
nes de la naturaleza una sociedad qe posee dentro de sí mismaL 
todos loa elementos de su ventura, cuando está sometida a un 
poder extraño qe no la conoce i qe la sujeta a su capricho, solo con 
el fin de sacar de ella todas las ventajas posibles^ si una sociedad 
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tal no abría podido proveer a su existencia i perfección sin usaf 
del derecho natural qe le corresponde de rejirse i gobernarse por 
leyes emanadas de su propia soberanía, es también fuera de toda 
duda qe lo tenía para emanciparse del poder destructor qe la o- 
prímia, i qe el ejercicio de este derecho augusto e imprescriptible 
no podía pertenecer a otra qe a ella misma. ¿A qién se abria 
confiado la facultad de fijar la época mas oportuna para verificar 
esa emancipación sino es al mismo pueblo qe debia reportar sus 
felices resultados? ¿La España acaso u otra nación cualqiera a- 
brian ofrecido suficientes garantías de imparcialidad i de rectitud 
en el uso de tan inmensa facultad? 

Si los americanos ubieran despreciado la.brillante ocasión qe 
les proporcionó el receso, el aniqílamiento del poder absoluto de la 
metrópoli, causado por la prisión de los reyes católicos; si ubie- 
ran permanecido impasibles al mismo tiempo qe la Europa entera 
se removía en sus cimientos i sus carcomidos tronos se desgaja- 
ban con el aliento solo del ombre del siglo; si los chilenos, des* 
perdiciando la alarma qe fomentaba el estupido despotismo de su 
{gobernante, se ubieran limitado a conservar el dominio del reino 
a un monarca qe principiaba a perder su prestijio i qe carecía de 
autoridad i de poder para mantenerlos en la esclavitud, abrían 
también sellado su perpetua dependencia, aciendo imposible para 
lo futuro su libertad política. Restablecido Fernando en el go- 
bierno de la Península, destruyó con alevosía las instituciones li- 
á)erales qe se improvisaron durante su ausencia, desplegó un sis- 
itema doblemente mas tiránico i espantoso qe el de sus antepasa- 
xlos i reintegrando el antiguo poder de su trono, se izo bastante 
i'uerte para mantener su despotismo a pesar de los esfuerzos qe 
la nación acia para libertarse. Al considerar tales echos ¿qién 
.puede vacilar en creer qe la América abría sido también presa de 
su ferocidad, sí ubiera tenido el candor de mantenerse bajo la o- 
diosa dependencia del coloniaje, por respeto a los mentidos dere- 
chos de la metrópoli? Con efecto, las leyes restrictivas i las ar- 
bitrariedades de los mandatarios abrían continuado umillando a 
las colonias i redoblando su dureza, a fin de impedir qe jermina^ 
Tan los principios de libertad i de eivilízacion qe con motivo del 
interregno pudieran aber prendido en algunos corazones. Y si en 
algún tiempo la España advertida de sus aberraciones i conocien^^ 
do mejor sus propios intereses, ubiera moderado su sistema 
colonial del modo qe lo a practicado últimamente, su prestijio i 
su poder se abrían robustecido i la emancipación de la América 
abria llegado a ser de todo punto imposible, o a lo menos infinn* 
tameúte mas costosa qe lo qe a sido. ¿Se cree por ventura qe a-^ 
)i>ia de llegar una época feliz efi qe los colonos preparados por la 
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ilustración i por los ábitos democráticos pudiesen emanciparse sin 
peligro i adoptar una forma de gobierno liberal sin exponerse a 
los contrastes qe ocasiona la falta de preparación? ;Qimera es es- 
ta tanto mas infundada cuanto qe no se advierte qe la metrópoli 
por su interés mismo, por sus costumbres i por su lejislacion no 

Eodia menos de extinguir todos los jérmenes de civilización i li* 
ertad qe pudieran con su desarrollo poner en peligro su imperio 
i disminuir las ventajas de su dominio en el Nuevo Mundo, aun 
cuando ubiera mejorado su sistema despojándolo de las trabas i 
restricciones inútilesl Así de todos modos la libertad de los coló- 
nos abría qedado reducida a una vana esperanza, cuya realiza- 
ción, demasiado costosa en todo tiempo, abría traido siempre 
desastres mas o menos terribles, qe sirviesen de argumento en 
favor de la esclavitud. Es, pues, necesario confesar qe los liber- 
tadores de América obraron no solo con oportunidad sino también 
con la cordura i fortaleza qe exijia la eroica i dificultosa empresa 
qe acometieron bajo su responsabilidad. 

La influencia fatal de la España i de su sistema en nuestras 
inclinaciones i costumbres abria sido en todas las épocas bien 
funesta a nuestra emancipación, i talvez en otras circunstancias 
abria opuesto obstáculos mas insuperables a nuestra organización 
i rejoneracion política qe los qe aora tocamos, si los fautores déla 
revolución no se ubieran aprovechado de los incidentes felices qe 
la facilitaron en 810. Vituperar su obra grandiosa, echándoles en 
eara las desgracias qe a producido el choqe violento de los 
antecedentes españoles con los principios rejeneradores es pro- 
ceder de mala fé o discurrir a tientas : estas desgracias son un re- 
sultado necesario, un mal inevitable a qe debiéramos abemos so-% 
metido, como a una consecuencia natural de nuestra emancipa- 
ción, cualqiera qe ubiera sido la época en qe esta se verificase. 
£ra necesario procurarnos la libertad con todos los males qe 
nuestra inespcriencia i falta de preparación debían orijinarnos. 

Mas los oe no consideran estos males como un resultado fatal 
de nuestra educación, miran en ellos las consecuencias qe argu- 
yen mas elocuentemente contra nuestra libertad i contra la for- 
ma política de nuestra actual organización; i esto es atribuir in- 
justamente a distintas causas unos mismos efectos, es cometer el 
error en qe groseramente incurren los qe atacan la relijion por 
«tacar la superstición i los abusos de los ombres. Las desgracias 
qe se deploran no deben arredrarnos ni acernos renegar de nues- 
tro propósito; intes bien, ellas son el mejor testimonio de qe to- 
davía existe poderosa en América la funesta influencia del siske- 
ttia colonial qe nos oprimió tres siglos; ellas nos advierten qe, 
cuando la forma de gobierno establecida i la reacción qe se em- 
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prende no tienen todavía raices en el corazón de la sociedad». de- 
bemos ser mas circunspectos i juiciosos en la reforma i en núes < 
tro ataqe a los antecedentes qe acen difícil la rejeneracion del 
pueblo. El mas sabio i profundo político de los tiempos modernos, 
al reconocer las causas qe an preparado la crisis qe en el siglo 
presente sufren las instituciones liberales qe se an pretendido a- 
daptar a los pueblos envejecidos de la Europa i América, se es- 
presa en términos qe convienen del todo a mi propósito. 

« Toda la parte servil .de la Europa, dice, qe es todavía mut 
numerosa, a lanzado gritos de alegría, viendo la causa de la 
libertad desonrrada por los qe se dicen sus defensores. Los es- 
critores retrógrados, admitiendo por un momento nuestros prin- 
cipios, a (in de retorcerlos contra nosotros, i conviniendo en qe 
deben juzgarse las instituciones políticas según su tendencia a 
producir el bien i perfección de todos, an pretendido qe abia 
mas felicidad i perfección en Prusia, Dinamarca i aun en Austria, 
qe las qe an producido las decantadas instituciones de la América 
meridional, de España i Portugal, i aun ías de Francia e Ingla- 
terra . . . . » I aciendo ver el mismo escritor qe este grito in- 
sultante a la umanidad no tiene masqeuna falsa apariencia de ver- 
dad, porqe no se debe juzgar por las descripciones exajeradas qe 
acen los partidarios del despotismo de los desastres qe ocasionan 
ios ensayos de la libertad en los pueblos nuevos, sin tomar en 
cuenta las desgracias mil veces mayores i mas degrandantes qe 
causa el sistema absoluto, exclama con la calma del filósofo 
i la enerjía de la justicia. «Después de aber repetido a los ser- 
viles qe no es dado a ellos triunfar de los liberales, qe todos los 
errores, qe todas las desventuras de estos no acen qe sus esfuer- 
' '/os dejen de ser justos i jenerosos, ni convencen de qe el siste- 
ma qe se proponían destruir no fuese vergonzoso i culpable, i qe 
la esclavitud no sea siempre la mayor de todas las degradaciones; 
convendremos también en qe los propagadores de las ideas nue- 
vas an caido en errores fundamentales; qe advirtiendo el mal qe 
pretendían destruir, se an formado ideas falsas del bien qe de- 
seaban fundar; qe an creido descubrir principios, cuando solo 
poseían paradojas; i qe esa ciencia social de la cual depende la 
dicha de laumanidad, exije estudios nuevos, mas serios i maspro- 
fundos; exije qe la duda filosófica tome el lugar de las asercio- 
nes i de los axiomas empíricos; exije qe la esperiencia del uni- 
verso sea evocada para descubrir los vínculos de las causas i 
efectos, porqe en todas partes ella presenta dificultades qe vencer 
i problemas qe resolver ( 1 )• » 

(1} SismoBdl, Etudes sur les coDStilQtions des peuples Ubres, iatro.pag. 10. 
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No existe pues la causa de los males qe se lamentan en la ino- 
portunidad de nuestia revolución, sino en la influencia del siste- 
ma qe dio vida a esta sociedad qe se rejenera i por consiguiente 
en sus costumbres, en su espíritu social, en la inesperiencia de los 
ombres. Tampoco esos males arguyen contra la emancipación ni 
contra la reforma política, sino contra esa influencia mortífera 
i esas costumbres retrógradas qe obstruyen el curso de la civiliza^ 
cion en América i acen dificultosa su rejeneracion. 

Estudiemos a nuestros pueblos, conozcamos sus errores i sns 
preocupaciones para saber apreciar los obstáculos qe se oponen 
al desarrollo de su perfección i felicidad, i para descubrir los ele* 
mentes de ventura qe podemos emplear en su favor. Los éroes 
de nuestra independencia terminaron su espinosa tarea, destruyen^ 
do el poder qe nos esclavizaba, i dieron con esto principio a la 
reacción social qe en el dia se opera contra lo pasado: a la jene- 
racion presente i mas qe iodo a los ombres públicos qe tienen 
en sus manos la suerte del Estado, corresponde apoderarse de 
esa reacción para encaminarla asta destruir completamente las 
resistencias qe opone el sistema español antiguo encarnado en 
la sociedad. Cada paso qe demos en esta reyo)uqion importará uu 
triunfo sobre los principios retrógrados. La reacción tuvo su óri-* 
jen en una guerra a muerte ¡tomó vigor con el entusiasmo del 
triunfo; pero aora la paz a venido a regularizarla i a sostituirla 
razón cevera al entusiasino abrazador. Por esto es qe la influen- 
cia del sistema español, aprovechán(}ose de la calma, se aparece 
a veces chocando violentamente con la rejeneracion i sublevando 
contra ella todas las pasiones mezqinas, el fanatismo i los erro- 
res del vulgo; entonces se reproducen los odios de la revolu- 
(•ion, se diseñan i aun se forman los partidos i se preludia una 
crisis verdadera. Esta pugna es per;)etua, aleve, ipócrita i en 
olla se proclaman falsamente no pocas veces los intereses de la 
nación i las verdades eternas, para asegurar el triunfo; mas en 
todos estos movimientos de la parte retrógrada de la sociedad no 
se divisa otra cosa qo las últimas convulsiones del agonizante po- 
der de la ominosa influencia española. Algún dia llegaH la opor- 
tunidad de filosofar sobre este combate sardo del pasado con el 
presente i de manifestar los efectos de 1a lucha; por aora ^olo se 
puede señalar el sitio de la batalla i llamar a todos los bueno^ 
chilenos, a los ombres ilustrados para qe tomen parte en ella, 
siqiera alistándose bajo el estandarte de la civilización i recono-* 
i'iendo la criuiinalidad dt) los qe excitan la preocupación i enga- 
ñan el interés de la sociedad para acería retroceder! 
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Conclusión. 

Creo aber llenado mi propósito, señalando la influencia de la 
España i de su sistema colonial en nuestra sociedad, pero tan 
lejos estoi de considerar completo mi trabajo, qe no lo miro sino 
como un simple bosqejo de lo qe a de ser una obra destinada a 
presentar la istoria de Chile de esta manera filosófica, investigan- 
do todos los resultados de aqella perniciosa influencia. Puede 
ser qe mi amor a la libertad, mi odio a la tiranía i mis principios 
me ayan echo alguna vez juzgar nuestros antecedentes istóricos 
de una manera errónea, en sentir de algunos ; pero si tal suce- 
diere, no estoi distante del convencimiento de la verdad, cuando 
veo qe ella se encuentra en una opinión ajena, mas bien qe en 
lamia. 

E tomado la istoria de mi patria desde el momento en qe el ca- 
non de la conqista conmovió con su estampido nuestras férti- 
les llanuras i la e seguido asta el primer día de nuestra gloriosa 
emancipación, asta ese dia venturoso i memorable para siempre, 
en qe comenzó a desgajarse el carcomido trono del despotismo 
colonial. Aunqe a sido rápida la marcha de mis investigaciones, 
e señalado el oríjen de nuestras inclinaciones i costumbres socia- 
les i e diseñado el cuadro de nuestra vida civil al tiempo de prin- 
cipiar la reacción obrada por nuestra independencia. Sin el cono- 
cimiento de estos antecedentes, no podremos jamas apreciar esta 
segunda época , sin duda la mas brillante , de la istoria de 
Chile. 

El desaliento qe se a apoderado de mi alma al contemplar mí 
trabajo i convencerme de qe no me a sido posible realizar mis 
deseos, porqe el tiempo i la capacidad me an escaseado, deja de 
atormentarme cuando veo qe siqiera contribuyo con mi pensa- 
miento a encaminar el estudio de nuestra istoria por la senda qe 
le traza la filosofía, ¡Aceptad, señoras, con induljencia mi obra^ 
i me daréis en esa aceptación una recompensa onrrosa qe siempre 
estimaré con todo mi corazón I 
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HESUMEN. 

de la MeiBorUi náiii* ft «obre Ui disenteria, ¡presentada a la Fa- 

enltad de Hedlelna de filantla0O- 

£1 autor de esta memoria principia por definir la disenteria: 
Verdadera inflamación de los intestinos qe tiene comunmente por 
sitio primitivo el colon i el rectOj i le asigna por síntomas carac- 
terísticos evacuaciones mui repetidas con tenesmo de muí poco 
excremento mezclado con mucosidades sanguinolentas, qe se con- 
vierten luego en una serosidad mezclada con sangre, la cual pro- 
duce grande escosor en el recto i peso sobre este intestino, qe au- 
menta a medida qe el enfermo ace esfuerzo para expeler estas 
materias. 

Sigue ablando de la antigüedad de la disenteria i de las epide- 
mias desastrosas qe en diversas épocas an asolado grandes ciuda- 
des, en qe esta enfermedad a presentado los mismos síntomas qe 
se notan en el dia; i se contrae a tratar solo de la disenteria epi- 
démica conocida en Chile, donde se le advierten particularidades 
distintas de las qe se observan ^n otros paises ; fundándose solo 
en su propia práctica. 

Divide la disenteria en lijera, en aguda i en crónica, i les asig- 
na por causas principales el uso de alimentos de difícil dijestion i 
de frutas inmaturas ; el abuso de sustancias estimulantes, de los 
licores alcoólicos, del emético i de los purgantes drásticos, como 
también la acritud de la bilis qe en algunas personas puede ser 
causa de disenterias graves. 

Fuera de estas causas enumera otras jenerales no menos po- 
derosas para producirla. Tales son el estado de la atmósfera i las 
emanaciones de miasmas pútridos, a los cuales se debe principal- 
mente la disenteria epidémica qe reina en el verano, en qe suce- 
diendo una impresión de frió en la noche al calor del dia, puede 
sobrevenir una conjestion sanguínea en los órganos interiores 
mas propensos a ella. Entre estas causas cuenta también la po- 
sición topográfica, pues qe se a observado qe en los paises bajos i 
pantanosos i en la zona tórrida i templada la disenteria es mas 
frecuente; al paso qe no lo es entre los abitantes de las montañas 
i de la zona fríjida. 

Esta enfermedad), esporádica en el invierno i primavera i epi- 
démica en el verano i otoño^ ataca indistintamente a toda clase de 
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personas sin distinción áe sexos, edades ni temperamentos; puede 
sin embargo decirse qe es mas propenso a ella el temperamento 
bilioso-sanguíneo. 

Observa en seguida qe no debe sorprender qe la disenteria sea 
el azote mas terrible de la capital, donde ademas de obrar de con- 
suno todas las causas antes enumeradas, los abitantes acen uso 
por gusto o por necesidad de abundancia de frutas qe no están en 
sazón, i de los estimulantes de todas clases, a lo qe se agrega 
la falta de policía pública i el desaseo de las calles, principalmente 
en los arrabales de la población. Apesar de la opinión de varios 
autores respetables, la disentería, aunqe sea epidémica, no es 
contajiosa por faltarle todos los caracteres de tal; pues qe no re- 
conoce un principio común ni una causa única, ni tiene duración 
determinada. Sin embargo esta enfermedad puede contraerse por 
infección en personas qe por otras causas están predispuestas a 
ella. 

Pasa en seguida a desí^ribir los síntomas de la disentería como 
dolores en el estómago, en el bajo vientre, inapetencia^ sed, amar- 
gura en la boca, diarrea etc., qe son los precursores ; después 
dolores en el recto qe se aumentan al tiempo de las evacuaciones 
qe se acen mas i mas frecuentes; éstas consisten en mucosidades 
con algunas rayas de sangre, cuya cantidad disminuye a medida 
qe su número aumenta; pulso mas o menos lijero'^ semblante pá- 
lido, abatido. La disenteria lijera dice ser raras veces epidémica 
i qe su pronóstico es favorable por lo común. 

La disenteria intensa qe en este pais aparece en verano i en o- 
tono puede ser epidémica, por lo cual se propone fijar en ella su 
atención: suele acometer sin síntomas precursores, i desde el prin- 
cipio el enfermo tiene un semblante pálido mui abatido i los ojos 
undidos, gran fiebre, el pulso nn4 frecuente e irregular, siente do- 
lores insoportables en todo el vientre i mas en la rcjion del co- 
lon i del recto qe se propagan asta léi vejiga, produciendo reten- 
ciones de orina qe complican grav^ente la enfermedad princi-^ 
pal; las evacuaciones mui frecuentes son de una serocidad san- 
guinolenta de color rojo, moreno i algunas veces negro o puru- 
lento con algunos pedazos de la membrana mucosa de los intes- 
tinos. Si la enfermedad a de tener una terminación feliz, a los 
ocho dias todos estos síntomas van disminuyendo por grados; pe- 
ro en el caso contrario, qe es lo mas común, aumentan su grave- 
dad. Las evacuaciones qe se repiten continuamente toman un 
color negro i una fetidez insufrible; el enfermo en un estado de 
demacración extrema tiene el pulso imperceptible e irregnlar, 
frías las extremidades i la respiración anelosa; el tenesmo i todos 

35 
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los dolores cesan i aparece el ipo precursor de la muerte qe llega 
de un modo mas o menos brusco. 

La disenteria suele acerse crónica cuando^ ataca suavemente a 
una persona qe no ace curación formal contentándose con com- 
batirla cada vez qe ai exacervacion en los síntomas, persistiendo 
en las mismas causas qe la an producido. A este estaüo crónico 
puede pasar también la disenteria intensa por consecuencia de 
alteraciones qe aya dejado en algún punto de los intestinos. £n 
este caso es mas grave qe la primera. Si en esta disenteria llega a 
formarse infiltración jeneral, es raro el enfermo qe deje de su- 
cumbir. 

No puede aber confusión entre la disenteria intensa i otras en- 
fermedades; pero si puede aberla entre la suave i la crónica i o- 
tras afecciones del recto principalmente con las almorranas. Sin 
embargo es fácil el diagnóstico a la simple inspección de las par- 
tes i de los síntomas. 

Merced a la anatomía patolójica, la naturaleza do la disenteria 
es perfectamente conocida. Lo primero qe se presenta en la au- 
topsia son las uellas de una inflamación en la membrana mucosa 
del conducto dijestivo, en la del intestino grueso i en la cavidad 
de este las mismas mucosidades qe el enfermo arrojaba en las eva- 
cuaciones cuyas mucosidades, algunas veces toman tal consistencia 
qe parecen imitar a la mucosa misma, aciendo creer qe el enfermo 
a arrojado pedazos de esta membrana. Se nota en ella un color mas 
subido, negrusco algunas veces i con un espesor mayor qe en su 
estado normal. Hai ulceraciones en la última porcioQ del colon. 

Aunqe los autores dicen qe solo por una excepción de la regl.a 
jeneral la disenteria termina por grangrena, desgraciadamente en 
Chile esto es lo mas común, i no ai facultativo qe no cuente un 
gran número de casos de esta especie. 

El autor entra aqi en varias conjeturas sobre la causa de esta 
grangrena, i sin aliar razón para atribuirla a ninguna en particu- 
lar asegura ser el echo positivo i característico de la disenteria 
chilena. Empero no cree qe este echo anatomo-patolój ico sea su-< 
fíciente para considerar esta enfermedad como una rectitis, lo 
cual podria traer mui fatales resultados, sobre todo si se fundase 
en ello algún método curativo. 

Después de exponer la variedad de sistemas adoptados por los au- 
tores para la curación deesta enfermedad, dice qe elmasseguroes 
el qe suministre la práctica por laobservacion de los casos en qe el fa- 
cultativo aya tenido ocasión de asistir, i aconsejando qe se emple- 
en siempre aqellos medicamentos qe surten un conocido buen e- 
fecto, según la naturaleza de los casos, pasa a manifestar el plan 
de curación qe debe seguirse. 



— 27S — 

En la disenteria espoi'ádicalijera, dice ser bastante las tnasveccs 
observar nua rigorosa dieta i el uso de la ipecacuana en peqeñas 
dosis, asta producir el vómito, para descargar las primeras vias, 
siguiendo un suave lasante para impedir la irritación qe pudiese 
causar la acritud de la bilis; i finatmente el uso de aguas musila- 
jinosas un poco aciduladas a pasto. En la misma diseíiteria, cuan- 
do es epidémica^ aconst-ja el opio con \\w poco de acetato de plo- 
mo, disminuyendo las dosis si el enfermo se siente narcotizado. 
Con este remedio asegura aber sanado a muchos enfermos en qe 
la disenteria se presentaba con un aparato imponente; i recomien- 
da qe se emplee después de los evacuantes, siempre qe predomi- 
ne el dolor a la fiebre. En el caso contrario^ en qe la disenteria 
está acompañadaí de gran 6ebre, usa, en su lugar» la ipecacuana en 
dosis de vomitivo al principio, i luego en peqeñas cantidades o 
solas o combinadas con el opio de manera qe produscan un lije- 
ro efecto purgante i un estado nauseabundo. Aconseja igualmen- 
te en todos los casos medias lavativas de un veiculo emoliente 
con algunas gotas de láudano, a menos qe el tenesmo sea muí 
fuerte, p aya almorranas irritadas, en cuyo caso es mas venta- 
joso aplicar cataplasmas emolientes sobre el vientre. En todas las 
disenterias dice ser absolutamente necesario, ante todas cosas, 
sangrar o aplicar sanguijuelas al enfermo, siempre qe su estado 
de plétora jeneral o local asi lo exijan, a fin de disponer su orga- 
yismo por este método antiílojístico para qe los otros medicamen- 
\^% produscan su acción de un modo mas seguro. 

Cuando la disenteria aparece con todos los síntomas de una fie- 
bre biliosa o qe de simple qe era a pasado a este estado, después de 
l^s evacuaciones sanguíneas según el estado del enfermo, deben 
examinarse con sumo cuidado las funciones epáticas, y si ai iper- 
trofía del igado, acritud o dificultad en la circulación de la bilis o 
disposición a la epatitis debe usarse el calomelano como remedio 
ol mas aparente. Lo administra con nuii buenos efectos combina- 
do con peqeñas dosis de nitrato de potasa en unos casos y en o 
tros con el opio; i si el enfermo tiene mucha propensión al vó- 
mito, le agrega por toma una cuarta parte de grano de idrocyana- 
to de potasa; sustrayendo al enfermo de la acción de este ultimo 
medicamento, en caso necesario, con un lijero laxante oleoso. 

En cuanto a los alimentos dice qe solo permite el mui preciso 
para mantener las fuerzas del enfermo, tomándolo con preferen^ 
cia del reino vejetal. 

Si la disinteria, c\]rada con la ipecacuana, el opio, los. eva- 
cuantes, etc., lejos de ceder a estos remedios, le a agravado pre- 
sentando síntomas de ulceraciones, debe emplearse el mercurio, 
aunqe no aya indicio alguno de lesión epática, porqe estt; medi- 
camento como contra estimulante i absorvente es bastante pode- 



— 276 — 

roso para mudar la vitalidad de una membrana qe estando en es- 
tado de flogosis por algún tiempo tiene demasiada tendencia a 
una terminación fatal. Cuando ai gangrena en la membrana mu- 
cosa de los intestinos deben abandonarse todos los medicamen- 
tos[indicados i usarse los tónicos i anti-cépticos solamente, ya sea 
en bebidas ya en lavativas, ya en aplicaciones tópicas; i reco- 
mienda para las bebidas, la infuciun de quina con el electuario de 
cátedra i los jarabes balsámicos; i para las lavativas el cloruro de 
cal i el nitrato de plata. Recomienda en particular este último en 
los casos en qe el enfermo arroje pedazos de la mucosa del recto, 
í sobre todo cuando van mezclados con una sangrasa negra mui 
fétida, prescribiendo dos o tres granos en un veiculo mucilajino- 
so combinado con tintura de opio en lavativas administradas tres 
veces al dia. Dice también qe en estos casos se administra con ven- 
taja el nitrato de plata en pildoras qe contengan la dosis de un 
tercio o un cuarto de grano, aumentada gradualmente asta obte- 
ner una curación completa. 

Para la curación de la disentería crónica aconseja los mismos 
medicamentos, con la diferencia de qe es preciso mantener al 
enfermo en un réjimen dietético por mucho tiempo, aciéndole 
usar un vestido completo de franela interiormente. Solo emplea la 
simaruba i otros tónicos aromáticos, recomendados para esta en-^ 
fermedad, a fin de restablecer al enfermo en la convalecencia. 

Concluye diciendo qe en vista de todo esto seria mui desacerta-» 
do el pretender curar la disentería con un solo medicamento, 
pues qe siendo necesario usar con variedad los remedios según la 
diversidad de los casos, seria una qimera buscar un específico pa-* 
ra una enfermedad qe presenta tan numerosos aspectos en sa 
marcha i terminación. 



5. 



ENSAYO 
«obre 1» dU«eii|erla en Chile. 



9 

La memoria marcada con el númuero % qe lleva este título, 
comprende un tratado sobre las diversas clases de disenteria qe 
se conocen en el país i qe el autor se propone analizar para expo-« 
ner por último resultado el plan de curación^ a su modo de ver. 
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el mas acertado para esta enfermedad. Para dar una ¡dea de este 
trabajo a qe la Facultad no a podido menos qe conceder un mé-* 
rito relativo respecto de los otros qe se presentaron a su examen 
en el presente año, aremos un resumen sucinto de las 111 pajinas 
qe abraza. 

El autor de esta Memoria principia por manifestar los diferen- 
tes aspectos bajo los cuales varios escritores de nota, tales como 
Cliomel, Blanche, Sauvaje, Hipócrates, Sydenham i otros an 
considerado la disenteria, ya con relación al sitio qe ordinaria- 
mente ocupa, ya con respecto a los diversos caracteres qe la acen 
distinguirse de otras enfermedades con qe parece tener alguna 
semejanza; i sin aceptar ninguno de los sistemas qe expone, to- 
ma por guia a la naturaleza para entrar en el examen de es^ta en- 
fermedad, como se conoce en Chile, donde la considera de un 
carácter especial, de una orijinalidad marcada qe la acen de una 
naturaleza diferente a la enfermedad qe se conoce con el mismo 
nombre en las otras partes del mundo, i solo análoga a la qe se 
conoce en Bengala i en las costas de África. La variedad misma 
de las opiniones de los autores qe cita parece inducirle a formar 
este juicio, pues qe cada uno de ellos a tomado un camino distin* 
to en fuerza de las observaciones qe a echo en el pais de su re- 
sidencia. 

£n seguida después de defuiir esta enfermedad, i de describir 
las div.rsas formas en qe se presenta i las complicaciones en qe 
suele encontrarse con otras afecciones, entra a considerar los dis- 
tintos estados en qe se encuentran los pasieíites según la especie 
de disenteria qe sufren; i siguiendo siempre el plan qe se a tra- 
zado de observar la marcha de la naturaleza ace tres divisiones 
de la disenteria, a saber: 

La disentería aguda. 

La disenteria flegmonosa. 

La disenteria crónica. 

Ademas de estas tres divisiones comprende en un capítulo se- 
parado las complicaciones de la disenteria con otros estados mór- 
bidos en qe se observa una influencia recíproca. 

En la descripción de la disenteria aguda qe dice ser la mas 
común i frecuente en toda la república donde la cree esporádica, 
i en la capital donde la juzga epidémica en la estación del vera- 
no , le atribuye por única causa el uso de alimentos indijestos i le 
asigna por síntomas principales: una incomodidad i un abatimien- 
to de fuerzas en todo el cuerpo qe ace repugnante cualqiera clase 
de trabajo; falta de apetito , algunos dolorcillos e incomodidad 
en el vientre i una sensación rápida i jeneral de frió qe se estien- 
de por todo el cuerpo. Hai oti*08 casos en qe la disenteria no se 
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halla precedida de estos síntomas, sino qe aparece de repente, 
pero tanto en unos como en otros se anuncia por un doloi' agudo 
en el vientre qe parece mudar de un lugar a otro i qe mitiga la 
compresión: sobrevienen en seguida copiosas evacuaciones natu- 
rales acompañadas de vientos i dolores en el vientre, las cuales 
van disminuyendo a medida qe se acen mas frecuentes i convir- 
tiéndose en mucosas i sanguinolentas, asta tomar el carácter ver- 
daderamente disentérico. Estas evacuaciones son precedidas de 
dolores i acompañadas de pujo mas o menos fuerte según la in- 
tensidad del mal. 

Es de notar qe si el enfermo ace esfuerzos para resistir en 
cuanto le sea posible a la frecuencia de las evacuaciones, mudan 
estas de carácter aciéndose menos frecuentes i tomando la forma 
de un mucus blanco disuclto en una serosidad mas o menos abun-< 
dante de color trasparente i manchado con algunas rayas de san-i 
gre. Es notable también la ausencia de la bilis en tales eyacuacio? 
pes, en qe no se manifiesta, a no ser qe el enfermo aya tomadq 
purgante o vomitivo; por Ío qe pareceqela parte superior del in- 
testino, el ígado, i las glándulas anexas a él an dejado de funcio-r 
nar. Ademas de esto prosigue el autor describiendo otros s(pto-» 
rnas no menos intportantes para caracterisar la disenteria 9guda; 
^les son la seqedad, frialdad i asperesa del cutis, la gran fatigt^ 
qeabitualmente se ace septic eii la rejíon del estómago, el color 
)>lanco de la lengua, la auseneta total del apetito, la blandura det 
vientre, la debilidad del pulso i la diminución i calidad de la ori- 
na, a lo qe se agrega una perdida completa de las fuerzas. 

Aqí el autor de la memoria apunta algunas observaciones q^ 
tiene echas en los adultos i en lo^ niños qe padecep este mal; en a- 
qellos sucede qe después de algunos dias de curación conremedio^ 
caseros se qedan esperando del tiempo la mejoría, la cual depende 
por lo común de la conducta i temperamento del individuo. Lo 
mismo dice qe sucede con los niños de los pobres qe, ya sea por 
falta de medios para curarlos o por neglijencia de sus padres, son 
abandonados después de| primer período de la enfermedad; de aqí 
es qe estos enfermos entregados a su antojo, sucumben por lo 
desordenado de sus alimentos i falta de curación, siendo mui cor- 
to el número de los qe salvan, los cuales vienen a sanar a la en- 
trada del invierno. Del resto, unos mueren de consunción, la ma- 
yor parte con aftas en la boca i con erupción cérea del orificio; i 
otros con un edema jeneral en todo el cuerpo. 

Observa también qe si en las personas qe an padecido disente- 
ria aguda ai alguna predisposición a - otra enfermedad, de- 
saparece aqella, i esta toma un impulso extraordinario. En este 
p^aso se alia la tisis principalmente en los jóvenes. 
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Respecto de la disenteria flegmonosa , qe se observa en 
Chile con un carácter particular de malignidad, dice ser ua. 
error creer qe es peculiar a este país, pues qe se conoce también 
en la India, en el cabo de Buena Esperanza i otros lugares; sien- 
do de notar qe es mui poco frecuente en los paises cálidos co- 
mo en el Brasil, el Perú, las Antillas i el Ejipto donde raras ve- 
ces se observa, apesar de lo común qe es la disenteria aguda. 
Lo mismo dice respecto de la Europa donde solo se a visto apa- 
recer esta disenteria gangrenosa en los ospitales, en los campos 
de ejército i en las cárceles; por lo qe solo puede atribuirse a in- 
fluencias puramente locales. Sin embargo no trepida enasegurarqe 
aun cuando esta enfermedad aparece en otras partes, en ninguna 
es tan frecuente ni ace mayores estragos qe en Chile. Atribuye 
esta circunstancia ala complicación, con las afecciones crónicas o 
agudas del ígado qe también son mui frecuentes, aunqe por otra 
parte son de extrañar talos afecciones por ser propias de los pai- 
ses cálidos. 

Después de analizar los fundamentos qe an tenido algunos es- 
critores celebres para dar a esta enfermedad va ríos nombres, ta- 
les como el de disenteria tyfoida, disenteria maligna i disenteria 
fiegmonosUf el autor de esta memoria adopta este último por ser el 
mas comprensivo de todas las disenterias verdaderamente infla- 
matorias i qe tienen mas analojia con el flegmon difuso del ilus- 
tre Dupuytren, a cuya opinión lo conduce la marcha de la gangre- 
na observada en esta enfermedad, en qe los pacientes arrojan 
* fio solo membranas, sino pedazos del intestino mismo en qe tie- 
ne su sitio; i para confirmarla mas expone un echo observado en 
Santiago por el doctor Cox i otro en el ospital de Valparaíso ob- 
servado por el autor. En el primero, en qe la enferma felizmente 
fué salvada, qedó con una fístula recto-vajinal, i en el segundo 
en qe el mal terminó por la muerte, la autopsia del cadáver ma- 
nifestó todas las lesiones de los intestinos producidas por la gan- 
grena. 

l^asa en seguida a describir los síntomas qe acompañan a esta 
clase de disenteria i los signos qe pueden acería reconocer con 
distinción de la disenteria aguda simple, cuya confusión puede 
traer consecuencias las mas funestas. 

En el principio el vientre se pone duro, doloroscral tacto, espe- 
cialmente enlaparteinferioralombligoienla rejion del estómago; 
ia cara manifiesta tirantez i los ojos i el semblante todo expresa in- 
qietud; el enfermo desea estar acostado de un lado, con el cuerpo i 
las piernas encojidas; la lengua es plana, blanqisca en la base i 
colorada en la punta; es también, oseca i pegajosa oúmeda, colo- 
rada i agudaj gran sed, i algunas veces vómitosj las evacuacionest^ 



— 280 — 

son muí frecuentes, aunqe no distintas de las descritas en la di- 
sentería aguda; el orificio anal se irrita, se pone doloroso i el en- 
fermo por esta causa repugna las lavativas. En un período mas a- 
vanzado las síincteres pierden su elasticidad i la parte inferior del 
recto sale fuera; la respiración es ajítada i algo contenida a cau- 
sa de los dolores qe produce en el vientre; la orina mui encendi- 
da deja un sedimento abundante de nitrato de amoniaco i ácido 
úrico; el pulso frecuente, algo lleno i el cutis caliente i seco. 

Estos síntomas qe asta aqí no manifiestan sino la disenteria en 
estado inflamatorio son dignos de la mayor atención, porqe luego 
la enfermedad dejando su sitio primero, se extiende a otros; i si 
entonces no puede contenérsele, el enfermo se enilaqece en ex- 
tremo, las evacuaciones siguen en su frecuencia, toman un color 
negrusco, como de sangre corrompida, se ponen mas fétidas i se 
arrojan en ellas unos pedazos verdosos o negruscos qe parecen 
parles de la membrana mucosa. El abdomen se llena de gaces, 
se eleva i se pone sonoro en todas sus partes, lo qe depende de la 
poca elasticidad qe tienen los intesiin'.>8 para espeler tales secre- 
ciones i de la fermentación pútrida qe principia a establecerse en 
ellos; la lengua se pone seca, áspera o lisa; la sed continua, i la 
orina qe exala un olor amoniacal, se ace mas turbia qe antes, ^i^-z 
cediendo no. pocas veces qe personas qe nunca an padecido de 
las vías urinarias son acometidas de una disuria o extranguria 
tan tenaz qe ace necesaria la^ sonda; las lesiones del cutis se po- 
nen azules i esqimosas como en las tifoides; el cutis en jeneral 
se pone frío i cubierto de un sudor pegajoso; las extremidades se 
enfrian, i el pulso es peqeño, insensible i frecuente como en las 
inflamaciones profundas del vientre. 

En este estado pueden aun los enfermos, según el autor de es- 
ta memoria, adqirir todavía su restablecimiento i se observa qe 
en este caso arrojan con menos dificultad las men^branas qe antes 
a indicado , ad virtiendo qe esto suele suceder aun después 
de algunas semanas de convalescencia. 

Después de describir la naturaleza de estas membranas; prosi- 
gue indicando los síntomas qe denotan la diminución del mal: la 
sangre desaparece poco a poco en las evacuaciones qe se acen ca- 
da vez menos frecuentes i mas copiosas; la bilis vuelve a presen- 
tarse principalmente si el enfermo .a tomado algún remedio para 
promover las segreciones ipáticas; el vientre está ménos| adolorido 
i mas blando; la lengua se tunedece; el apetito principia a acerse 
sentir; el pulso se eleva, adqiere mas fuerza, mas volumen i se 
ace ménus frecuente^ i por último vuelve eí calor á las extremi- 
dades. 

Lo qe acabado decirse se refiere solo al caso en qe el enfermo 
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recupere la salud; pero en el caso contrario prosiguen los sínto- 
mas de una funesta terminación, particularmente si el enfermo 
está privado de la asistencia de un médico atento i experimentado 
a cuyos cuidados, por la impaciencia de los deudos del enfermo, 
suelen sostituirse por la desgracia los de una médica casera o del 
campo. 

A este estado crítico sucede el desencajamiento del semblante, 
poniéndose la cara completamente ipocrática, la flaqeza i debili- 
dad llegan a su extremo; el paciente pierde el movimiento, le so- 
brevienen el ipo, el delirio, sudor frió, el pulso se ace intermiten- 
te e insensible i por fin muere. 

La disenteria aguda i aun la flegmonosa podrían considerarse 
como cronical, cuando toman un carácter de duración qe se ex- 
tiende mas alia de lo qe ordinariamente podría esperarse, i cuan- 
do el individuo atacado después de cierto tiempo recupera en to- 
do o en parte la salud, recayendo en la enfermedad con alterna- 
tivas mas o menos frecuentes. Sin embargo, como ai otras varias 
circunstancias qe dan a esta enfermedad un carácter verdadera- 
mante crónico, se ace necesario formar una especie separada. 

Divide el autor esta disentería en cuanto a su oríjen en tres 
clases. En la 1 .* coloca a los enfermos qe recuperan enteramen- 
te la salud: en la 2.^ a los qe qedan con gran susceptibilidad en 
los órganos dij estivos, de manera qe el mal reaparece por la in- 
fluencia de causas casi insignificantes; i en la .S.** a los qe por e- 
fccto de la disenteria aguda o flegmonosa an qedado con alguna 
desorganización en el intestino. 

El autor de esta memoria se detiene algún tanto en explicar 
los fenómenos qe se observan en los enfermos atacados de la di- 
senteria crónica i los motivos mas o menos graves qe la acen tan 
tenaz, agregando algunas observaciones qe a ecbo por sí mismo. 

Entre aqellas menciona el apetito extraordinario qe sobreviene 
a algunos enfermos qe parecen no saciarse por mui copiosa qe 
sea la cantidad de alimentos qe tomen ; i entre é^tas la ooserva- 
cion de un niño a qien curó por algún tiempo, i en [cuya autopcia 
pudo reconocer las causas del mal i su marcba asta su término. 
Algunas veces, dice, qe esta enfermedad cesa de repente por la 
expulsión de alguna membrana adérente al intestino qe la man-^ 
tenia, pero qe las mas veces, siendo causada por alteraciones in-^ 
curables de este órgano, consume al enfermo lentamente, el cual 
llega a su úHima ora conservando su entero juicio i aciendo gran- 
des proyectos como sucede en los tísicos. 

La disenteria ademas de los estados en qe el autoría a consi- 
,derado asta aqí, la mira también conro complicada con otras en- 
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fermedades i especialmente fija su atención sobre la disenleria 
emorroidal. 

£sta enfermedad y qe es compañera o consecuencia de las otras 
disenterias^ consiste en una relajación de los vasos emorroidales 
complicada con úlceras en el recto i ordinariamente con dilata- 
ción de los esfínteres del ano. Su tenacidad la ace considerar co- 
mo una de las lesiones mas difíciles de curar; i aunqe esto se con- 
siga a fuerza deconstancia i trabajo, vuelve a aparecer de nuevo 
con mucha facilidad. 

Principia la disentería emorroidal por unos tenesmos mas o 
menos fuertes i evacuaciones mas o menos frecuentes ya de san- 
gre pura, ya mezclada con algunas mucosidades, ya de mucosida- 
des solas, ya en fín naturales, sólidas sin sangre o seguidas de un 
poco de sangre fluida. Esto último es el signo mas propio para pro- 
nunciar el diagnóstico con toda certidumbre. 

Los pacientes no sufriendo mas incomodidad qe unos dolorci- 
llos en el vientre i las dichas evacuaciones, se acostumbran con 
su mal i lo miran con la mayor indiferencia. Descuido es este de 
mucha trascendencia por cuanto esta enfermedad los expone a 
contraer la disenteria llegmonosa, o mas bien una epátitis crónica 
qe tarde o temprano no deja de aparecer como sucede en la di- 
senteria crónica. 

En la complicación de la disenteria con la epátitis, observa el 
autor qe la epátitis crónica como la aguda, qe son propias de los 
temperamentos cálidos como los tropicales, se encuentra en Cfai-^ 
le con tanta frecuencia, ál paso qe apenas se advierte en otros 
países análogos, como lo son el Portugal, la España, Arjel, Ñapó- 
les, etc.; i no alia a qe atribuir este fenómeno sino a uno de aqe- 
líos misterios naturales qe no es posible explicar. 

La epátitis complicada con la disenteria, aunqe ocasionada por 
ésta, toma el carácter predominante, permaneciendo siempre la 
disenteria en el segundo grado. Advierte también qe es tal la dis- 
posición en este país a la disenteria, qe muchas enfermedades co- 
mo la tisis, el cáncer de la madre i otras qe en Europa u otras par- 
tes se complican con la diarrea, aqí toma ésta al momento el ca- 
rácter disentérico; de aqi es qe por esta predisposición, por la qe 
también ai a la epátitis i por la gran simpatía qe existe entre los iiv- 
testinos i la glándula epátíca, muí pocas veces podrá permanecer 
una de estas dos enfermedades sola, sin qe al cabo de algún tiem- 
po no suceda la complicación, la cual se efectúa en cualqiera de 
los tres períodos de la lesión epátíca. 

Comprueba este echo con una observación qe izo en el ospitaf 
de Valparaíso en un enfermo de 30 años de edad i de buena cons- 
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ütacíon, qe entregado con exceso a las bebidas alcólicas, se vía 
por consecuencia atacado de epátitis aguda. Principió por sentir 
un dolor sordo en el costado derecho i en la cintura, inapetencia 
i frió de pies. El igado aparecía luchado pasando de pulgada i 
media del bordo inferior de las costillas. La lengua estaba blanca 
i algo colorada acia la punta. Tenia sed, anorexia. A este estado 
sucedieron algunos calofríos, pero al día siguiente abía aumenta- 
do la ínchazon del igado qe abia pasado tres pulgadas i media 
para abajo de las costillas, formando un tumor considerable qe se 
levantaba mas de una pulgada sobre el nivel del vientre imui do- 
loroso al tacto. El aliento fétido, el cutis frío, el pulso peqeñe ma- 
nifestaba la gravedad en qe se aliaba el paciente, lo cual fué prosi- 
guiendo, apesar de la actividad de las medicinas qe se le aplicaban. 
Tres días después el dolor persiste i se estiende asta el ombro 
derecho i un sudor pegajoso se manifiesta. Abíéndose cura- 
do un sedal qe se le abia aplicado en el sitio del dolor con un- 
güento mercurial, se mejora el enfermo, el dolor disminuye, el 
apetito vuelve i el sudor desaparece. En seguida aunqe el tumor 
se ablanda i parece fluctuar, ai dolores en el sitio qe ocupa, graa 
debilidad en el pulso i notable abatimiento en las fuerzas del en- 
fermo. El mal siempre sigue su marcha, se aumenta iwsterior- 
menbe la fluctuación del tumor, aparece el edema en los pies i un 
calor excesivo en las espaldas. La orina deja un sedimento mu- 
coso i toma un color mas pálido; i en ocho diasmas se preséntala 
ictericia, el edema seacemui considerable, i elcalor de las espal- 
das impide dormir al enfermo, asta qe por último sobrevienen las 
evacuaciones disentéricas, vómitos i expulsión de materias color 
de ez de vino, en cuyo estado murió después de cuatro meses do 
enfermedad i 53 días de cama. 

En la autopsia se encuentran los intestinos azulejos i llenos de 
sangre; el tumor del igado está fuertemente aderido al peritoneo; 
este tumor enteramente fluctuante, encerrado en una membrana 
es formado del lóbulo izqierdo del igado e iguala en volumen aj 
lóbulo derecho; conteniendo dentro como una botella de un líqido 
verde en qe nadan algunos pedazos grangrenados o sueltos o ade- 
rentes por un estremo. Se advierten otras muchas lesiones en el 
estómago i principalmente en los intestinos, en cada uno de los 
cuales se notan las alteraciones mórvidas qe an producido la di- 
senteria. 

Asi como la epátitis aguda puede ocasionar una disenteria agu- 
da, puede también suceder lo contrario, de lo cual ai numerosas 
ejemplos; i el autor en confirmación cita el testimonio de un profe- 
sor de Santiago, miembro de la facultad, qien asegura qe al acer 
algunas investigaciones anatómicas sobre la disenteria, mui rara vez 
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n dejado de encontrar en los cadáveres apostemas en el igado« 

La misma complicación qe existe entre la epátitis i la disenteria 
qguda. puede también efectuarse en la disenteria crónica. En este 
ultimo caso, dice el autor de esta memoria, sucede la complicación 
de un modo tan insensible qe al paso qe produce tan grandes al- 
teraciones mórvidas, no provoca ningún síntoma positivo de la le- 
sión epática. Se advierte apenas, una qe otra vez, un poco de do- 
lor debajo del omoplato o en el ombro derecho; un semblante 
triste i un color amarillento, semejante al qe se observa en la 
diátesis cancerosia» Estos pocos indicios son suficientes para ex- 
citar la atención necesaria sobre esta afección qe si no se combate 
a los principios, es mui difícil contener después; i cuando se a 
desarrollado de un modo indudable, suceden a las evacuaciones 
disentéricas otras verdes, amarillas o negras espumosas i mui 
fétidas, qe muchas veces son consideradas por el vulgo como una 
mejoría en el enfermo. Este sin embargo se va acercando al se- 
pulcro, i en él se van notando sucesivamente mui mala dijestion, 
mal gusto en la boca, inchazon i üato en el vientre, tumor o 
prendimiento en el ipocondrio, edema parcial o jeneraliuna ema- 
nación estrema. 

Fuera de esto existen otras complicaciones de la disenteria, ta- 
l^s como la qe se observa en una enfermedad crónica de la ma- 
dre^ un cáncer, una tisis i otras consunciones; en una neumo- 
nía i catarro de los bronqios etc. En Europa se a visto en las cár- 
celes i ejércitos complicada con el tifo i entonces parece ser con- 
tajiosa. Sn Chile no se a notado esta complicación, i puede ase- 
gurarse qe ni la ai en los espítales de Santiago, donde existen 
reunidos muchos disentéricos, sin peligro de semejante contajio, 
ni aun bajo la influencia de los calores mas excesivos del verano. 

La disentería suele dejar tras de sí algunas consecuencias qe 
por su naturaleza son bastante graves i funestas. La mas común 
es una estrechez en el canal alimentario, ocasionada de alg«na 
cicatriz; pero el sitio mas común qe tienen es cerca de la reunión 
del colon con el recto. Al principio son atormentados los 
enfermos por un fuerte pujo en qe arrojan algunas mucosidades 
•¡ semejantes a la clara de uevo mas o menos teñidas de sangre, o 

solamente blancas. El autor a citado antes el caso de una mujer 
qe por consecuencia de la disenteria tenia una fístula recto vaji- 
nal, i observa qe también suele producir la ipertrófia de las glán— 
dulas mesentéricas, qe en los niñosi jóvenes predispone a una de- 
jeneracion tuberculosa i en los adultos a indijestiones frecuen*- 
tes, etc. 

Gomo según el autor raro es el enfermo qe se cura de esta en^- 
fermedad completamente i para siempre, qedan expuestos a re— 
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calilas .principalmcute en el verano en qe esta enfermedad es 
mas común. 

Tratando de las alteraciones anatómicas, asegura qe no a de- 
jado de encontrar ulceraciones en los cadáveres qe a observado, 
cuando la disenteria a sido aguda, i cuando a sido crónica a reco- 
nocido los signos o las consecuencias de tales ulceraciones. Sin 
embargo cree qe no e& necesaria su existencia para qe se pro- 
duzcan evacuaciones con sangre, i prueba este aserto con la ins- 
pección qe a echo de los intestinos afectados por medio de un 
lente fuerte i con la descripción qe el Sr. Gely de Nantes ace en 
una memoria notable sobre esta enfermedad, de una especie de 
pezón formado por un grupo de papilas inflamadas. Para explicar 
esta opinión qe el autor dice ser exclusivamente suya, entra en 
detalles mui minuciosos qe omitiremos por no acer demasiado 
largo este resumen, contrayéndonos solamente a la teoría en qe 
se funda. Como las válvulas i papilas son en los intestinos grue- 
sos mas peqeñas i numerosas qe en los delgados, los folículos mu- 
cosos qe son en mayor número en los primeros qe en los segun- 
dos, deben con toda probabilidad ser afectados mas bien en caso 
de disenteria o cuando existe una enteritis papilária situada en 
jeyuno. Es sabido qe la inflamación de las papilas es la causa de 
los emorr^jias disentéricas; pero en este caso sucede lo contrario, 
i espliea este fenómeno del modo siguiente. Cuando se inyecta 
en las arterias mesentéricas de un cadáver alguna materia tenue, 
encuentra ésta un pasaje por el interior de la papila i cae en la 
isavidiad del intestino; de manera qe no tiene nada de extraño qe 
estando estas papilas inflamadas pierdan su elasticidad natural i 
dejen caer la sangre al intestino durante la vida, asi como suce- 
de con la inyección después de la muerte. 

La naturaleza rudimentaria de la papila intestinal en el colon i 
en el recto, es pues la qe da lugar a la facilidad de las pérdrdas 
de sangre en esta enfermedad. Al contrario las ulceraciones no 
son las qe producen la emorrajia, pues qe no ai motivo para qe 
suceda en el interior una cosa distinta de lo qe sucede en las ul- 
ceraciones exteriores qe no expelen sangre a no ser qe se las vio- 
lente. De aqi deduce el autor qe la papila es el primer punto en qe 
el mal aparece, i qe las ulceraciones qe después sobrevienen son 
puramente secundarias. 

Por lo demás no creemos necesario insistir mas en este punto 
en qe el autor se extiende largamente, pues qe las alteraciones de 
qe trata no son otras qe las qe lleva referidas en las observacio- 
nes qe asta aqí se an pasado en revista. 

Por lo qe ace a la naturaleza de la disenteria, emite algunas i- 
d«as acerca de su íisiolojía mórvida. En primer lugar, dice qe la 
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fusión de ruibarbo, o la disolución de alguna sal neutra en una 
infusión de cuasia amara, cascara de naranja u otra semejante, 
impidiendo as( qe la dureza de los excrementos dañe a las cicatri- 
ces recien formadas en el intestino, i procurando al mismo tiem- 
po el completo restablecimiento del enfermo. 

Acoiiseja también las bebidas emolientes o temperantes, como 
la infusión de linaza, de malva, la solución de goma arábija i li- 
monadas o naranjadas i también las aguas de arroz, de cebada, 
de pan qemado, qe usa cuando ya es preciso alimentar al enfermo; 

Los alimentos qe prescribe a los enfermosi tanto en esta disen- 
teria como en la flegmonosa, son compuestos puramente de fariná- 
ceos, administrados al principio con mu^ha escasez i aumentados 
después gradualmente, asta qe por fin les permite el uso del 
chocolate, del café i té con loche, de nevos frescos asados i poco, 
cocidos i dulces de menbrillo, limón, naranja, etc. ; les priva sí el 
uso de las frutas porqe éstas, siendo mal dijeridas, producen vien- 
tos incómodos, cólicos, i ablandan demasiado el vientre. 

Cuando el mal es menos grave i consiste solo en evacuaciones 
con sangre, pero sin pujo, dice ser bastante para una completa cu- 
racioa un purgante oleoso seguido de la agua de fuibafi»9^ 
En algunos casos solamente recomienda el uso d^ opio, porqe 
aunqe suspende las evacuaciones momentáneamente, suelen éstas 
volver con mayor fuerza i con grande exasperación nerviosa prin- 
cipalmente en los niños i mujeres ; por lo qe aconseja qe se ad- 
ministre solamente en la forma qe se alia en la preparación co- 
nocida con el nombre de polvos de Dower, en qe ya combinado 
con la ipecacuana, i obra como sudorífico. No recomienda el oso 
de los astrinjentes porqe por lo común prolonga demasiado el 
mal, i le acen tomar un carácter crónico. Concluye diciendo qe 
esta clase de disenteria es la mas fácil de curar, pero qe es ne* 
cesarlo no cometer ningún desarreglo en la convalescencia, porqe 
puede volver mui fácilmente bajo una forma mui grave i peli- 
grosa, i por esto aconseja qe se observe el réjimen profiláctcio 
qe se observaría si tuviese peor carácter. 

En la disenteria flegmonosa advierte qe si él mal toma este ca- 
rácter, debe el médico cambiar a] momento de plan para atacarla 
con suceso. Principia por una o dos aplicaciones de sanguijuelas 
al vientre i en algunos casos por qiia o dos sangrías, para lo cual 
se guia por la violencia de los síntomas locales, i al miismo tiempo 
administra un purgante dísuelto en un Hqido mucilajinoso qe 
ace tomar caliente i en peqenas dosis. A esto stgue la aplicación de 
cataplasmas emolientes sobre las picaduras de las sangtHJuelas, 
junturas oleosas i lavativas emolientes o laxantes. Administra las 
jjpismas bebidas qe en la disenteria aguda i repomienda una cnai 



buen auaqe los enfermos la repugnan mai luego» la cual se com- 
pone de dos libras de agua, seis claras de uevo» onza i media de 
azúcar i la suficiente agua de azahar. Al día siguiente continua el 
purgante o en su lugar da un vomitivo por cucharadas, cada me- 
dia ora, asta determinar ansias i no vómitos, siguiendo con el 
vomitivo, así como con los purgantes, por tres o cuatro días o 
mas asta la diminución de los accidentes. 

En algunos casos, cuando teme la supuración emplea el calo- 
melano, ya solo, ya acompañado con opio o ipecacuana, en altas 
dosis para obtener pronto la salivación, algunas veces con friccio^^ 
nes al vientre de una o dos onzas de untura mercurial. Luego 
qe aparece la salivación vuelve a los purgantes combinados con 
alguna infusión tónica, o receta la agua de ruibarbo^en dosis pur- 
gantes, asta reconocer qe el mal a cedido, lo qe se" indica por el 
pulso qe se pone mas grande i blando ; por la menor sensibilidad 
del vientre i por las evacuaciones qe son mas copiosas i menos 
frecuentes i sangrientas. 

Cesando este período inflamatorio i volviendo la disenteria a su 
estado agudo simple o amenazando pasar al estado crónico, pro-- 
sigue atacándola con los polvos de Dower i los astringentes. 

Asta aqí solo considera el mal en su principio, pero cuando 
aparecen los síntomas tifoides, de manera qe ya existe la supura- 
ción o la gangrena, o qe sean tan eminentes qe no den tiempo a 
qe obre el mercurio, recurre a otros remedios mas eficaces, tales 
como el nitrato de plata, el sulfato de fierro, el ioduro de fierro i 
los administra en pildoras echas en una solución concentrada de 
alcanfor, opio i goma arábiga, las cuales deben tener un cuarto de 
grano de las tres principales sustancias ; tomando el enformo una 
ÚB ellas cada tres o cuatro oras i aumentándolas en seguida o dis-^ 
Biinuyéndolas según sus efectos. Ayuda estas pildoras con lava- 
Uvas compuestas de las mismas sustancias o creosota en una so- 
kicíon de goma , alternándolas con las de infusión de café , de 
rosas , de vino aguado o de agua de malvas o linaza con un 
poco de agrio de limón , de opio o de bella dona. Con es- 
tos remedios cesa la gangrena ; pero^como todavía permanece el 
intestino grueso inchado, es preciso para acerlo volver a su estado 
normal, mantener las secreciones mórbidas producidas en su ca- 
vidad i entonar al mismo tiempo el individuo, i para ello emplea 
los purgantes ya descritos unidos a los tónicos, junto con un ali- 
mento delgado i sustancioso ; i cuando ya es necesario suspender 
la» evacuaciones, por denotar la cioatrizacion de laa úlceras pasa 
a los astrinjentes como, en los casos anteriores. 

Ace aqi el autor una larga explicación fisiolójica del modo de 
obrar de estos medicamentos: ea ella se refiere a algunos escrito- 
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mentos, reprueba en este caso los farináceos qe antes a recomen- 
dado para los otros i prefiere el uso de la carne cocida i sustan- 
ciosa, el vino añejo, la buena cerveza inglesa, tomado todo esto 
en mui peqeña cantidad. 

Para la disenteria emorroidal prescribe al principio un purgan- 
te i uno o dos vomitivos i después según la constitución del pa- 
ciente, sangrias derivativas al brazo, de una o dos onzas; o sangui- 
juelas debajo de los brazos, después de lo cual puede atacarse el 
guimal sin temor con lavativas de nitrato de plata seguidas de otras 
dd agua blanca o agua de cal en agua de arroz o de linaza con al- 
gunas gotas de tintura de opio o de belladona. Suele suceder qe a 
algunas personas a consecuencia de las ayudas excitantes, sobre- 
viene un estado de inflamación, pero ésta desaparece por medio 
de lavativas emolientes. Durante esta curación el alimento debe 
ser escaso como en la disenteria aguda i deben continuarse fe 
dieta i los remedios por algún tiempo después para evitar las re- 
caídas. 

Ademas de los medicamentos indicados, expone la curación 
profeláctica qe debe observarse en esta enfermedad. Los enfer- 
mos atacados de cualqiera clase de disenteria usar deben por al- 
gún tiempo camisetas i calzoncillos de franela de lana o de ¡algo- 
dón; no exponerse al frió o al sereno de la noche sin estar bien 
abrigados; tener mucho arreglo en las comidas i almuerzos qe de- 
ben componerse de manjares lijeros i bien cocidos; abstenerse 
de los licores ácidos i mal fermentados como son la chicha i el 
chacolí, del té i del mate mui calientes; no comer nunca entre la 
comida i el almuerzo ni por la noche, principalmente en el verano; 
i por último no abitar en lugares próximos a pafntanos o aceqias 
inmundas. 

Sobre la curación de la disenteria erv sus complicaciones no se 
detiene el autor de esta memoria por ser una materia demasiado 
larga qe puede encontrar su lugar cuando se trate de cada una 
de las enfermedades de qe se suele acompañar. Observa sin em- 
bargo, aun qe de lijera, qe los remedios qe lleva indicados modifi- 
cándolos según las circunstancias, son los qe pueden producir los 
mejores resuUados. 

Aqí concluye el autor pidiendo se le disculpen los defectos qe 
puedan notarse en su escrito, producido solo por el deseo de co- 
rresponder al llamamiento echo por la nueva Universidad a todos 
los facultativos sobre investigaciones tan importantes para la 
ciencia. 
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RESUMEN 
de la Memoria número S. 

La Memoria núm. 3, después de un preámbulo en qe su autor 
trata de manifestar qe la medicina es una ciencia qe emana de 
principios jenerales deducidos de verdades compiladas, i qe la di- 
sentería es una de aqellas partes de esta ciencia qe a sido consi- 
derada de un modo mas variado, por la diversidad de aspectos 
qe en todos tiempos a presentado, pasa a describir esta enferme- 
dad enumerando los síntomas qe la preceden i acompañan hasta 
su terminación. 

Al principio, según él, siente el enfermo algunos dolores en el 
vientre, díspepcia, mal gusto en la boca i a veces estipticidad. A- 
parecen después evacuaciones desde luego poco frecuentes i na- 
turales, i después mas repetidas i líqidas mezcladas con sangre; i 
prosigue describiendo uno a uno todos los demás síntomas qe ya 
se an visto en las memorias anteriores; con la diferencia qe 
reconoce una especie de disenteria mas benigna cuando las eva- 
cuaciones no pasan de ocho al dia i son menos fétidas i desna- 
turalizadas, la cual puede después de algunos días tomar una 
marcha aguda i grave, o lenta i lijera, i termina la descripción de 
los síntomas disentéricos con esta conclusión. 

« £s pues evidente qe el cuadro sintomático de la disenteria se 
» nos presenta bajo mil distintas formas; en unas con intensa fie— 
» bre, en otras sin ella; en éstas con evacuaciones en gran nú- 
)) mero i sanguíneas, en aqellas con escasas deposiciones i no de 
)) mal aspecto; ora el organismo todo se conmueve, ora ninguna 
» parte toma en la conmoción.» 

Pe aqí deduce qe es necesario establecer diferencias i varieda- 
des qe merecen una atención separada, para lo cual es indispen- 
sable asegurarse del principio o causa a qe debe su oríjen el 
mal. 

Ablando en seguida de la teoría de esta enfermedad, encuentra 
el autor de esta memoria una gran diferencia entre la disentería de 
Europa i la de Chile; pues qe aqella, según la describen I05 auto- 
res, es comunmente el efecto de una relajación intestinal o de una 
postración de las fuerzas vitales, qe mas bien puede considerarse 
como una diarrea grave, mientras qe en Chile se presenta bajo 
otro aspecto mui distinto, tanto por su frecuencia como por su 
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malignidad; i de esto InQcre qe en este país deben reconocérseles 
causas locales, constantes i de una decidida enerjía, asi 
como las reconocen el tifo icteródes en Vera- Cruz, la Plica en 
Polonia i las intermitentes en el Perú. 

Las causas a qe atribuye la frecuencia i malignidad de la di- 
senteria en Chile son: 1.^ los cambios repentinos de atmósfi*ra qe 
producen continuas excitaciones en el órgano cutáneo qe simpática- 
mente se trasmiten al tubo intestinal, comunicándole un aumen- 
to de nutrición qe constituye una verdadera irritación fisiolójica : 
2.^ la sustracción de la enerjía de los intestinos qe por conse- 
cuencia de los calores de la estación es llamada a la períferíe 
del cuerpo, la cual dá lugar a indijestiones, acedías, etc.: 3." £1 
frió qe en el verano se sucede por la noche a los calores del día 
reduce a los intestinos a un grado de espasmo a qe seguirá la a- 
tonía, puesto qe no ai fuerzas para una cabal reacción: k.^ el u- 
so qe en dicha estación se ace/de multitud de frutas (las mas áé 
ellas impropias para la asimilación animal en el estado valetudi- 
nario de los intestinos por consecuencia de las causas atmosféricas 
antes enunciadas) qe no pueden ser elaboradas completamente i 
obran como cuerpos estraños produciendo irritaciones intestina- 
les: 5/' el düsarrollo de los miasmas pútridos qe en la estación 
del verano producen las aguas encharcadas i los restos de ma- - 
terlas^ animales i vejetales qe se alian en fermentación en todos . 
lo^ pantos de la capital, principalmente en los arrabales qe la ro- 
dean. Esta última causa a dado lugar muchas veces a mortales 
disenterias, i los anales de la medicina están llenos de echos de 
esta naturaleza. 

Por consecuencia de algimas de estas causas o de todas ellas 
reunidas sobrevienen al tubo intestinal, principalmente al colon, 
irritaciones morbosas, qe alteran su movimiento peristáltico, qe 
acen desprender demasiadas mucosidades i con ellas mas o me- 
nos sangre; no ai contractibilidad normal en el esfínter del ano, 
i de aqí las evacuaciones continuas de materiales diversos i la par- 
ticipaciondel organismo entero en el sufrimiento de aqellas partes 
manifestadas por síntomas de fiebre i de afecciones en el estóma- 
go i aun en la vejiga. 

De aqí también las varías formas eri qe aparece la disenteria: 
unas veces es gastro-mesentérica, otras biliosa, otras inflamato- 
ria, otras nerviosa tifoidea; sucediendo otras qe si el organismo 
se alia bajo la influencia de causas prediponentes a estas afeccio- 
nes, la disenteria se combine con ellas i determine una compli- 
cación gastro -mesentérica-bilio-inflamatoria-tifoidea. 

La disenteria en Chile, según esta memoria, es por lo común 
de una índole inflamatoria, i se reconoce por la fuerza del tenes- 
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mo, por lo sanguíneo de las deposiciones, por la sensibilidad dolo- 
rosa del abdomen i por la fuerza del pulso. Su marcha suele ser 
aguda i funesta, pues suele aparecer la grangrena en la mucosa 
intestinal qe luego sale mezclada con las evacuaciones. Prosigue 
el autor en la indicación de los síntomas qe caracterizan las di- 
senterias gastro-mésentérica, biliosa i tifoida, i pasa a Tarias con- 
sideraciones para fundar su opinión de qe la disenteria no es es- 
pecífica en Chile i qe tampoco es de carácter contajioso. 

La disenteria de este pais dice ser igual a la qe se conoce en o- 
tras partes en qe se an observado epidemias de ella, i según el 
testimonio áe, muchos autores, siempre an sido precedidas de las 
mismas causas, i an obrado las mismas circunstancias, i an cesado 
luego qe éstas an desaparecido. 

Observa qe si en la capital es tan frecuente esta enfermedad es 
por qe siempre subsisten estas causas, i para probarlo cita por e- 
jemplo lo qe actualmente sucede. En la jente de clase, por 
las comodidades i la sobriedad en qe vive, raros son los casos de 
disenteria, al paso qe entre los pobres e infelices del pueblo ace es- 
tragos espantosos; i la razón es porqe aun qe los primeros están 
como los demás sujetos a las mismas influencias atmosféricas, e¡^ 
los últimos obra particularmente como causa tópica sobre el con-r 
' ducto intestinal la mala calidad de sus alimentos i bebidas, ma-r 
yérmente cuando ai exceso en ellas. A esto se agrega el mayor 
desprendimiento de miasmas deletéreos en los arrabales de la 
ciudad, debido a la seqedad del año, qe no puede ser una causa 
menos poderosa para la jeneralidad de la disenteria entre los in- 
felices qe los abitan. 

No cree insostenible qe la disenteria pueda comunicarse por 
contajio; pero al menos tiene por indudable qe se estiende por 
infección, pues qe abiendo predisposición, puede ser suficiente la 
mas leve causa para producirla, como se nota cuando aparecen 
ciertas disenterias intensas qe en breves momentos destruyen el 
organismo mas robusto i presentan fenómenos iguales a los qe 
3e observan en el tifo. La presencia de muchos enfermos puede 
causar una alteración en la atmósfera capaz de producir la misma 
enfermedad; i si esta infección no es suficiente para causar la di- 
senteria, lo es al menos para predisponer a ella. 

En cuanto al tratamiento, dice qe el pronóstico debe ser siem- 
pre reservado, aunqe el caso sea de poca consideración, por cuan- 
to esta enfermedad tiende a prolongarse i a tomar mayor intensi- 
dad, principalmente en las personas de mal estado constitucional 
en qe casi siempre termina por la muerte. 

La disenteria debe ser combatida según el carácter con qe se 
presenta ; i por esto es qe no puede aber un plan curativo jeneral 



-* 295 — 

i menos medicapientos específicos qe surtan buen efecto invaria- 
blemente. Las indicaciones qe ace el autor respecto del mé- 
todo qe observa en la curación de esta enfermedad son las si- 
guientes: 

. Si la diseqteria proviene o es sostenida por una causa saburro- 
sa o biliosa situada en las primeras vias, i si ai una calentura a*- 
náloga a dichas causas, deben usar los eméticos i purgantes, pre- 
firiendo entre los primeros la ipecacuana, de la cual aconseja qe se 
aga cocimiento de una dracma en cuatro onzas de líqido i se tome 
una onza cada ora, consiguiéndose con esto desembarazar las pri- 
meras vias i aun aniqilar la causa determinante. Mas si ésta re- 
sidiese en el bajo vientre se emplearán los laxantes sub-ácidos^ 
principalmente si el gastricismo es bilioso o si ai dejeneraoion 
en los umores gastro-intestinales. Para este fin receta diez gra- 
nos de acido tartárico, una dracma de sulfato de potasa o de 
magnesia con medio escrúpulo de nitrato de potasa por toma, la 
qe se repite asta seis veces en las veinticuatro oras. 

En la disenteria inflamatoria, qe es la mas común, solo aconse- 
ja la sangría cuando ai una plétora mui declarada, pues de lo 
contrario, no sanando el enfermo, podria sobrevenirle un colapso 
mas temible qe la misma disenteria. En tal caso son buenos los 
baños atemperantes de todo el cuerpo i sanguijuelas al derredor 
del ano;, tomando ademas seis onzas de emulsión simple con dos 
de aceite ée palma i algunas gotas de láudano. Si a pesar de esta 
medicina persiste la enfermedad en el mismo estado, se apelará 
al mercurio aiita producir una infección mercurial, lo qe se con-^ 
sigue con una dracma mas o menos en las 2^1* oras, según la sus- 
ceptibilidad del paciente. Es ventajoso acompañar al mercurio 
el nitrato de potasa por sus virtudes sedantes i resolutivas, pero 
en repetidas i no en gruesas dosis. Sin embargo, cuando el maV 
parece invadir la vejiga debe darse en dosis progresivamente ma- 
yores. 

Si apareciere la gangrena debe cesar esta serie de medicamen- 
tos i reemplazarse por bebidas demulcentes aíiodinas i algutf 
oleoso, i el nitrato de plata en cortas dosis interiormente i en Ta- 
vativas. 

En la disentería qe llama nervosa o tifoidea debe adoptarse 
un plan tónico i lijeramente estimulante, i para ello aconseja la 
infusión de simaruba apasto alternada con algún ácido. Las pildo- 
ras del electuario Gatechu o la disolución de éste en el cocimien- 
to blanco de Sydenam son medicamentos excelentes cuando la di- 
senteria es sostenida por relajación intestinal. 

Después de las indicaciones qe a eciio del uso de los antiílojísti- 
eos, óleososi defmuloentes, del mercurio de los tónicos i de los 
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astrinjentes, pasa a ablar de los narcóticos i de los específicos. 

Entre los primeros coloca el opio recomendado por muchos 
autores para la curación de esta enfermedad, pero cree qe no debe 
administrarse indistintamente i exceptuarse los casos en qe la di- 
senteria sea biliosa o inflamatoria ; prescribiendo qe se dé en cor- 
tas dosis combinado con los oleosos, los demulcentes i con el mer- 
curio i qe siempre se dé con la ipecuacana, ya sea como emético, 
ya en pildoras mezclada con alcanfor, ya en lavativas. 

Entre los específicos pone la ipecacuana, aunqe según su opi- 
nión no la considera como un antidisentérico reconocido, a lo qe 
muchos se inclinan qizas por no conocer su modo de obrar. Aun- 
qe algunos dicen qe la ipecuacana posee ademas de las propi<3da- 
des^méticas, las excitantes i tónicas, él asegura qe nunca produ- 
ce buen efecto en las disenterias agudas i ilojísticas i qe debe pre- 
ferirse ¡)ara estos casos el mercurio, el nitrato de potasa, el fos- 
fato de soda i los oleosos. 

Aconseja sin embargóla ipecacuana en infusión acompañada de 
láudano para aniqilar su propiedad excitante, cuando la disente- 
ria provenga de embarazo estomacal, o de una bilis deteriorada o 
extravasada, ya sea efecto de una gastromesenteria, ya sea qe esté 
solamente acompañada de eKa. Asi se limpian las primeras via9 
i se aumenta el movimiento peristáltico intestinal. 

En cuanto a las lavativas opina qe deben ocupar un lugar im- 
portante en la curación de la disenteria, pues qe se contraen di- 
rectamente a los órganos afectados. Los emolientes i anodinos 
calman la excesiva irritabilidad, embotan la sensibilidad, dismi- 
nuyen el tenesmo, cubriendo como con un barniz cierta porción 
del intestino. Debiendo esperarse los mejores resultados de las 
lavativas, deben usarse en ellas las medicinas mas propias para la 
curación del mal. Son pues importantes el opio, el alcanfor, la 
ipecacuana; i cuando ai ulceración o principio de gangrena el ni- 
trato de plata i otros anticépticos. 

Concluye el autor de esta memoria diciendo qe el deseo de ver 
florecer en Chile el estudio de las ciencias médicas le a impelida a 
presentarla a la aprobación de la universidad, aunqe con descon- 
fianza, por no ser fruto de un talento superior i de una antigua j 
0provechada práctica. 
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7. 

MEMORIA 



«obre la eonvenlencla i objetos de un congreso Jeneral amert- 
eanO) leída ante la ffaeultad de leyes de la Universidad de 
Cblle para obiener el grado de lleeneladO) por #. B. Alberdl^ 
aboyado en la liepúbllea del Vrngual. 

Los congresos jenefales, a dicho el abate De-Pradt, son en 
materias políticas, lo qe las juntas de mécTicos en la curación de 
las enfermedades. Sus dictámenes pueden carecer de efícacia i a- 
cierto; pero su reunión supone siempre la presencia de un mal. 

Un mal estar social i político aflije efectivamente a los pueblos 
de Sud-América desde qe disuelto el antiguo edificio de su vida 
jeneral, trabajan i conspiran por el establecimiento del qe debe 
sucederle. Todos sienten qe las cosas no están como deben estar: 
una necesidad vaga de mejor orden de cosas se ace esperimentar 
en todos los espíritus. Exuberantes de juventud i fuerzas de vita- 
lidad, dotados de una' compleccion sana i vigorosa, nuestros pue- 
blos abrigan necesariamente la esperanza de su curación en el 
mal de qe sesienten poseidos.Eaqí, señores, la situación i espíritu 
qe an excitado constantemente a los pueblos de Sud-América des- 
de el principio de su emancipación a ablar de la convocación de 
un congreso jeneral o continental: i a fé señores qe los pueblos 
de Sud-Améríca no se eqivocan cuando llevan su vista a este me- 
dio curativo de sus padecimientos. Una enfermedad social los a- 
flije. Este echo es real. Las naciones no están sujetas a esas do- 
lencias nerviosas qe a veces acen sentir males qe no existen. Los 
pueblos ambicionan salir de este estado i $ fé, señores, qe tienen 
razón. Ellos se fijan en la necesidad de una gran junta medical, 
de un congreso organizador continental, como en uno dé los me- 
dios de arribar al fin deseado, i es mi creencia, señores, qe tam- 
poco se eqivocan en este punto. Los Estados Americanos no 
piensan; ni an pensado jamas, qe la reunión de una asamblea se- 
mejante pueda ser capaz de sacarlos por sus solos trabajos del es- 
tado en qe se encuentran: pero creen qe entre los muchos me- 
dios de susceptible aplicación a la estirpacion de los males de ca- 
rácter jeneral, uno de los mas eficaces puede ser la reunión de la 
América en un punto i en un momento dados para darse cuenta 
de su situación jeneral , do sus dolencias i de los medios qe en la 
asociación le sus esfuerzos pudieran encontrarse para cambiarla 
en un sentido ventajoso. 

38 
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£n otra situación, no menos grav e qe la presente, en la qe el 
peligro venia de otra parte, un ombre de instinto superior, seño- 
res, el jenerai Bolivar fué asaltado de este grandioso pensamien-^ 
to, i el congreso de Panamá no demoró en verse instala- 
do. £1 remedio abia sido excelente, pero su aplicación vino ex- 
temporáneamente, porqe el mal se abia retirado por sí mismo. 
£1 mal de entonces fué la usurpación americana ejecutada por la 
Europa. Desde qe vencida por nuestras armas, desistió seriamen- 
te del pensamiento de dominarnos, dejó de existir por ese mismo 
echo el mal cuya probable repetición abia dado oríjen a la convo- 
cación del congreso de Panamá. £1 congreso se disolvió sin dejar 
resultados, por qe el gran resultado qe debia nacer de él, se obró 
espontáneamente. Bolivar, señores* no fué un simple poeta, ni uu 
poeta copista del poeta deAusterlitz^dil pedir un congreso de todos 
los pueblos de América. £n ello, por el contrario, se mostró ombre 
de £stado, i político orijinal: no siempre lo grandioso es del domi- 
nio de la utopia: nada mas grandioso qe ia libertad, i ella entr« 
tanto es un echo qe se realiza en muchas partes. Un filósofo, se- 
ñores, un ombre qe piensa i qe no obra, qiero nombrar al abate 
de Saint Píerre, por ejemplo, puede ser un utopista; pero un om- 
bre de espada, un ombre de acción, es lo qe puede aber mas po- 
sitivo i práctico en la vida. De este jénero de ombres era el jene- 
rai Bolivar: nadie menos qe él pudo ser tratado de utopista; por 
la razón de qe es el ombre qe mas echos positivos nos a dejado eu 
América. 1 el qe a vencido grandes resistencias es justamente, 
señores, el mas acreedor a ser considerado como conocedor de los 
medios i posibilidad de vencerlas. Ai utopistas negativos, seño- 
res, como los ai dogmáticos, i esos son los espíritus escépticos, 
o mejor diré los espíritus sin vista. Si ai visionarios qe ven lo qe 
no existe, los ai también qe no ven lo qe todo el mundo toca: i no 
es la menos solemne de las utopias la qe afirma qe es imposible 
la realización de un echo considerado practicable por el jéiiio mis- 
mo de la acción i por el buen sentido de los pueblos. Bolivar fué 
también orijinal en su pensamiento, pues la América del Sud o- 
frece tal omojeneidad en sus elementos orgánicos i tales medios 
para la ejecución de un plan de política jenerai; de tal modo es 
adecuado para ella el pensamiento de un orden político. continen- 
tal, qe si no temiésemos violar la cronolojíá de los grandes om- 
bres» mas bien díriamos qe Bolivar fué copiado por Napoleón, Ri^ 
chelieu i Enriqe lY. £ aqí, señores, los ombres qe como Bolivar 
an pensado i propendido a la centralización continental del mo— 
YÍmiento político: todos ellos son ombres de acción, espíritus po- 
sitivos, grandes consumadores de echos. Como ombres de tacto, 
Dunca se infatuaron con la presuntuosa creencia de qe Uera-- 
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rian a cabo lo qe empezaban i concebían: ellos no prometían dar 
acabado el trabajo concebido. El gran ombre sabe qe los grandes 
echos se completan por los siglos: él emprende i lega a sus iguales 
la continuación de la obra. Asi el pueblo americano, gran empi- 
rista, sino gran pensador, acepta el pensamiento de su asociación 
continental, i convoca un congreso, no para qe lo organize de un 
golpe de mano, sino para qe al menos dé un paso en la ejecución 
de este gran trabajo, qe debe durar como la vida de sus graduales^ 
i lentos adelantos. La sínodo o carta orgánica qe salga de sus ma- 
nos no será lei viva desde la ora de su promulgación: pero será 
una carta náutica qe marqe el derrotero qe deba seguir la nare 
común para surcar el mar grandioso del porvenir. La Asamblea 
jeneral i la Convención francesas icieron constituciones: ¿Qé son 
oi dia esos trabajos? No son leyes vijentes, ciertamente: pero son 
tipos ideales de organismo social acia cuya ejecución marcha el 
pueblo a pasos lentos; son la luz qe alumbra a las oposiciones libe- 
rales, el término a qe se dírijen todos los conatos i anelos del país: 
son esperanza de un bien qe el tiempo convertirá en realidad. '¿Se 
•cree de buena fé qe nuestras constituciones republicanas promul*- 
gadas en América, sean en realidad ni puedan ser otra cosa por 
aora qe esperanzas i promesas, de un orden qe solo tendrá fiel 
realidad en lo futuro? Pues también la América qiere tener 
escrito i consagrado el programa de su futura existencia con- 
tinental. Aun cuando el deseado congreso no trajese otro 
resultado qe éste, él no abría sido infructuosamente convo- 
cado. 

Este pensamiento tiene adversarios, i los tiene entre ombres 
dignos i corazones onrrados. Los ai qe le combaten como un me- 
dio temible qe los gobiernos tiránicos pudieran emplear, para a- 
fianzarse mutuamente^ en perjuicio de los pueblos qe mandan. 
Estos ombres merecen aplauso por su nobilísimo celo a favor de 
la libertad. Pero si aceptásemos sus temores, seria necesario te- 
nerlos también por todos los establecimientos de orden político, 
desde luego qe no ai uno solo de ellos de qe no pueda acerse |uso 
funesto en perjuicio de los pueblos: las mismas cámaras lejislati- 
vas, el jurado, serian en tal caso objetos de sospecha i temor, des- 
de luego qe son susceptibles de convertirse en instrumentos de 
opresión i despotismo político, como vemos qe sucede en ciertos 
estados. 

Otros combaten el Congreso continental suponiendo qe no po- 
drá ser sino reproducción literal del de Panamá. I a fé, señores, 
qe no se engañan si en efecto se a de reunir ese Congreso para 
pactar medios de resistir a una agresión externa, qe no viene ni 
vendrá para la América. Pero es posible asegurar qe el ve- 
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nídero Congreso tendrá muí distintos fines qe el de Panamá, 

Censuran otros con especialidad lo intempestivo qe fuera su 
convocatoria en la época presente, i yo estaría por este modo de 
ver, si se me designase cuál otro seria el momento mas oportuno 
de su reunión, i cuándo i con qé motivo deberá llegar ese instante. 

Otros, en fin, le son adversarios, porqe no ven los objetos qe 
pudieran ser asunto de las deliberaciones de tal Congreso : i cier- 
tamente qe su disentimiento no puede ser mas excusable, pues 
¿qién podría estar por la reunión de una asamblea qe iio tuvie- 
se porqé ni para qé reunirse? Pero a mi ver, son estos justamen- 
te los qe mas se eqivocan en su oposición, i cuyo error merece 
ser contestado con anticipación a los en qe incurren los otros 
opositores ; pues con solo dar a conocer los objetos de interés 
americano, qe pudieran ser justo motivo para la convocatoria de 
una asamblea continental^, se consigue desvanecer en gran parte 
las objeciones de temor e incertidumbre qe se oponen a su reali- 
zación. 

En vista de esto, señores , yo me ocuparé sucesivamente: 1.*^ 
de numerar los objetos e intereses qe deberán ser materia de la» 
decisiones del Congreso : 2.« De acer ver las conveniencias ac- 
cesorias qe una reunión semejante traería a cada uno de los pue- 
blos de Améríca qe concurriesen a ella : i 3.*^ de refutar las ob" 
jeciones qe se an echo sobre los peligros e inconvenientes, qe se 
seguirían de ella. 

Colocaré a la cabeza de los objetos de deliberación el arreglo 
de límites territoriales entre los nuevos Estados. Este asunto tie- 
ne mas importancia de la qe descubre a primera vista. Esta impor-* 
tancia no reside precisamente en la mayor o menor porción de 
territorio qe deba adjudicarse a los estados qe contienden sobre 
esta materia. En este punto el paño es abundante en América, 
i la tijera del congreso puede retasear fragmentos mas grandes 
qe la Confederación Helvética, sin temor de dejar estrecho el 
vestido qe debe llevar cada Estado. El terreno está demás entre 
nosotros , i la américa no podrá entablar contiendas por mira- 
mientos a él sin incurrir en el ridículo de esos dos locos, a qienes 
Montesquieu supone dueños solitarios del orbe, i disputando por 
límites. Sin embargo, no fuera difícil qe la preocupación por el 
interés territorial, qe recibimos sin examen del ejemplo de la 
política europea, trajese desavenencias con ocasión de los con- 
flictos de límites oi pendientes entre la República del Plata i Bo^. 
livia, entre el Estado oriental i el Brasil, entre Bolivia i el Bra^ . 
sil i algunas otras de este mismo orden entre otros Estados. Se^ 
ría oportuno qe el congreso se ocupase de dar a este respecto 
un corte capaz de prevenir las desavenencias, qe pudieran oriji— 
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narse de la discusión directa i parcial de los interesados. Pero 
este es el punto estrecho de la cuestión de límites. A mi ver esta 
cuestión es inmensa i abraza nada menos qe la recomposición de 
la América política. La América está mal echa, señores, si me 
es permitido emplear esta expresión. Es menester recomponer 
su cariík jeográfico'política. Es un edificio viejo, construido se- 
gún un pensamiento qe a caducado : antes era una fábrica es- 
pañola, cuyos departamentos estaban consagrados a trabajos es- 
peciales, distribuidos según el plan industrial i necesario del fa- 
bricante : oi cada uno de los departamentos es una nación inde- 
pendiente, qe se ocupa de la universidad de los elementos socia- 
les, i trabaja según su inspiración i para sí. En esta ocupación 
nueva, en este nuevo réjimen de existencia, no siempre encuen- 
tra adecuado i cómodo el local de su domicilio para el desempeño 
de sus multiplicadas i varias funciones, i tendría necesidad de 
variar el plan de su edificio ;,pero tropieza en los límites qe esta- 
bleció la Metrópoli monárqica, i qe a respetado la América Repu- 
blicana. Tomo por ejemplo a los pueblos de Bolivia, qe bajo el 
réjimen colonial eran fábricas de fundiciones i acuñamientos me- 
tálicos de propiedad española , i qe oi no pueden ser lo qe están 
llamados a ser< Estados comerciales e industriales, porqe no tie- 
nen puertos de mar ni veículos de intelijencia marítima con el 
mundo exterior i europeo. Entre tanto es constante qe por medio 
de Concesiones realizables de parte de otros Estados, Bolivia 
podria tener los medios qe oi le faltan para llenar su destino na- 
cional. E aqí un jénero de intereses qe un congreso jeneral po- 
día arreglar en beneficio de todos i cada uno de los actualmente 
perjudicados. Estos intereses afectan a una gran parte de la 
América mediterránea i central, qe no debe ser explotada por la 
América litoral i costanera : el centro vive de su márjen i vice 
versa. 

Es cierto qe para la ejecución de este designio seria preciso qe 
el congreso no fuese una simple junta de plenipotenciarios; sino 
también una especie de gran corte arbitral i judiciaria, qe como 
los congresos de Viena, Verona^ Troppau, Laibach i Londres^ 
pudiera adjudicaren calidad de arbitro supremo, costas, pu rtos, 
ríos, porciones elementales de terreno en fin, al pais qe tuviese 
absoluta necesidad de poseer alguno de estos beneficios para dar 
ensanche i progreso al movimiento de su vida moderna. El con- 
greso debe tener todo este poder por delegación expresa de cada 
Estado, i porqe él nace del interés jeneral i Americano qe es lla- 
mado a forn.ular en sus grandes decisiones. 

Debe el congreso al delinear las nuevas fronteras no compo- 
nerlas de simples filas de fuertes militares i oficinas de aduanas: 
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sino qe, con un profundo conocimiento de la jeografía física de 
nuestro continente, debe establecer' fronteras naturales, qe con- 
sistan en rius, montañas u otros accidentes notables del terreno. 
Este sistema tiene por objeto evitar e i empleo permanencia de 
fuerzas militares para custodia de límites i fronteras : uno de los 
medios de llenar otro gran ínteres del congreso i de la América, 
la abolición del espíritu militar i el establecimiento de la paz por 
la ausencia de los medros de acer la guerra. 

No se dirá qe esto es impracticable por la razón qe es grave, 
porqe esto seria suponer qe el congreso se reúne para asuntos efí- 
meros. Las divisiones de jeografía política no son cosas normales 
e- inmutables como las qe son obra de la naturaleza : ellas son 
variables como la política qe las establezca. Échese una ojeada 
comparativa a las cartas jeográfícas de distintas épocas : en ellas 
se verá qe a cada cambio notable operado en el mundo político, 
viene inerente otro análogo en las divisiones territoriales de las 
naciones. La Europa del siglo V . no es la Europa de Cárlo-Mag- 
no : las divisiones de Napoleón no son las divisiones de Viena^ 
¿Escaparemos nosotros exclusÍYamente a esta lei? Ef^^ase mas bien 
qe la revolución moderna no a llevado su mano a todas las refor-r 
mas exijidas. Evidemment, dice un publicista francés ablando 
de las divisiones territoriales de Sud América, « émdemment rien 

de toutes ees divitions n'est definitif LAmérique estappelée á 

d'autres desiinées » I en efecto asta aqí no nos an faltado 

cambios : se a formado i dísuelto la República de Colombia : se 
a creado la República Oriental : el Paraguai se a echo estado 
aparte. Bajo el antiguo réjimen no fueron menos variables las 
fronteras: recuérdense /o« virreinatos del Perú i de laPlata, ¿Por- 
qé pues qedarian inalterables las demarcaciones existentes? 

Será también el mas eñcaz medio de estableceré! eqilibrio con- 
tinental qe debe ser base de nuestra política internacional civil 
o privada. Enteniamos lo qe debe ser nuestro eqilibrio, como 
emos visto lo qe debe ser^ nuestro arreglo de límites. Mas qe de 
la ponderación i balanza de nuestras fuerzas militares, él debe na- 
cer del nivelamiento de nuestras ventajas de comercio, navega- 
cion i tráfico, el nuevo i grande interés de la vida americana. En 
la santa guerra de industria i de comercio qe estos países están 
llamados a alimentaren lo venidero, nada mas qe por las armas de 
la industria i del comercio, debe establecerse en todo lo posible 
la mayor igualdad de fuerzas i ventajas. Eqjlíbrada la riqeza es 
necesario eqilibrar también el territorio como parte de ella, no 
como medio de preponderancia militar ; aqí repetiré la observa- 
ción qe ya ice de qe no valuó el precio del suelo por sus dimen* 
clones, sino por las ventajas de su situación 1 conformación jeo^ 
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gráfica. Én América el vasto territorio es »^ causa de desórdenes i 
atraso : él ace imposible la centralización del gobierno, i no ai 
estado ni nación donde aya mas de un solo gobierno. El terreno 
es nuestra peste en América, como lo es en Europa su carencia. 
Chile el mas peqeño de ios Estados de América es mas rico, ma^ 
fuerte i mas bien gobernado qe todos. Mas chico qe él es el Es-^ 
tado oriental del Üruguai, i resiste a la grande i anarqisada Ke-' 
pública Arjentina. 

Una cuestión concerniente al eqilibrio aliará para tratar el con* 
greso en la de la independencia del Paraguai, Será ese con-** 
greso el qe deba deducir si está en la conveniencia mercantil i 
militar de la América dei sud^ el qe el Paraguai, con sus ríos qe 
dan desaogo a los tesoros de una mitad de nuestro continente, de^ 
ba ser adjudicado integramente a la República Arjentina, qe solo 
necesita de esta agregación para reportar una preponderancia. 

Después de los límites i el eqilibrio viene el derecho marítimo 
entre los objetos qe a de tratar el congreso. Nuestra navegaciod 
se dividirá en oceánica, qe es base del comercio exterior , i medi- 
terránea o riverana, qe es el alma del comercio interior para ciertos 
estados, i para otros de todo su comercio externo i central. Re- 
galar la navegación es facilitar el movimiento de nuestra riqeza> 
cuyo mas poderoso veículo de desaogo i circulación es el agua. 
Se abla mucho de caminos en este tiempo: no olvidemos qe los 
rioi Son tamiños i¡e afidan, como dice Pascal. Para acer tran- 
sitables estos caminos caminantes, es preciso ponerlos bajo el am- 
paro del derecho. Su propiedad aparece dudosa para ciertos es- 
tados, i su uso está sujeto a dificultades. Estos puntos exijen es- 
clarecerse i determinarse cuanto antes ; i nadie mas competente 
qe un congreso jeneral para ejecutarlo. La navegación de \oñ 
ríos de Sud-Aniérica, envuelve grandescuestiones de interés ma- 
terial, entre las Repúblicas de la América occidental i las qe ocu- 
pan su litoral del oriente. Aqellas se apoyan sobre las ramas su- 
periores de nuestros grandes rios; las otras poseen sus emboca- 
duras. Nueva Granada posee los rios Guaviare i Meta, tributa- 
rios del Orinoco, cuyas bocas pertenecen a Venezuela: el Negro, 
el Vaupes i el Caqeta, tributarios del Amazonas^ cuya emboca- 
dura está en territorio Brasilero i Guayanes. El Ecuador tiene 
también los rio» Tungurugai i Ucayale, qe vierten sus aguas en 
la caja del Amazonas, El Perú, es propietario de las altas ver-^ 
tientes del Ucayale, qe mas abajo se ace ecuatoriano i después 
brasilero^ i del Madeira, qe también derrama sus caudales en el 
Amazonas. Solivia posee también, conexiones idraúlicas con 
el BrasiU pues sus rios Mamore i Branoo desaguan en el mismo 
Ama:ionai , i las tieae mas íntimas con la Rej^úhlica Arjentina^ 
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Bor medio del Pilcomayo i el Bermejo, qe atraviesan su territo- 
rio antes de entrar al Rio Paraguai, sobre cuya parte mas alta 
reposa igualmente una porción del territorio Boliviano. El Bra- 
sil a su turno, poseedor de las alturas del Paraná i el Paraguat^ 
tributarios, del Plata tiene acia Montevideo i Buenos -Aires sobre 
todo, la misma subordinación en qe están respecto de él los Es- 
tados de Nueva Granada, Ecuador, Perú i Bolivia. 

La ciencia internacional enseña qe la Nación propietaria de la 
parte superior de un rio navegable, tiene derecho a qe la nación 
qe posee la parte inferior no le impida su navegación al mar, ni 
le moleste con reglamentos i gravámenes qe no sean necesarios 

para su propia seguridad El congreso de Viena sentó esta 

doctrina por base de los reglamentos de navegación del Rhm, el 
Neckar, el Mein, el Másela, el Meusa i el Escalda: izo' mas toda- 
vía, declaró enteramente libre la navegación en todo el curso aeef- 
tos rios (son las palabras del Acta de Viena) desde el punto en qe 

empieza cada uno de ellos a ser navegable asta su emboeadwra 

<( El Yistula, el Elva, el Pó an sido sucesivamente sometidos, en 
el uso de sus aguas navegables, al mismo derecho marítmw, por 
actos firmados en 1815 i 1821. Puede pues sentarse qe la Europa 
a reconocido la libertad casi completa de sus rios navegables, V*a 
América del Norte consagró este mismo principio, a propósito 
de la navegación del jjfmínpi, en la época en qe (1792) poseedores 
los Estados-Unidos de la parte superior de este rio i su orilla iz- 
qierda, la España era dueña de la boca i ambas riveras inferiores. 
No abria razón pues, para qe la América del Sad, no consagre 
esta misma doctrina en sus leyes de navegación mediterránea. 
Ella debe dar absoluto acceso al tráfico naval de sus rios, en fa- 
vor de toda bandera Americana ; i con cortas limitaciones, de 
cualesqiera otras banderas, sin exclusión. La frecuencia de la Eu^ 
ropa en nuestras costas marítimas a sido benéfica para la pros- 
peridad americana; por qe no lo seria también su internación por 
el veículo de nuestros rios? Yo veo todavía en nuestros corazones 
fuertes reliqias de la aversión con qe nuestros dominadores pasa- 
dos nos icieron ver el ingreso de la Europa en el seno de nuestro 
continente monopolizado por ellos: proibiciones odiosas estableci- 
das en oprobio nuestro i para provecho del tráfico peninsular, qere- 
mos mantenerlas como leyes eternas de nuestro derecho de jen tes 
privado. Con violación de estas máximas el Paraguai a captura- 
do en años anteriores una nave americana, qe, con procedencia 
del Bermejo, acia un viaje de exploración científica por las aguas 
del Paraguai en qe desagua aqel rio. El congreso jeneral deberá 
decidir si actos d^ esta naturaleza ayan de repetirse impunemen- 
te en la navegación futura de los rios americanos. 

1. ' V. ' ' 
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En cuanto a la navegación de los mares americanos, por las 
marinas de América, convendrá también qe se adopten medidas 
de aplicación continental, capaces de excitar la prosperidad i aug- 
mento de nuestra marina naval. Este punto conduce a otro de 
los serios asuntos de qe deba ocuparse el congreso americano: el 
derecho internacional mercantil. £ aqí el grave interés qe debe 
absorver el presente i el porvenir de la América por largo tiempo: 
el comercio consigo mismo i con el mundo trasatlántico. A sa 
protección, desarrollo i salvaguardia, es qe deben ceder las liga»^ 
los congresos, las -uniones americanas en lo futuro. Antes de 182S 
la causa americana estaba representada por el principio de su in- 
dependencia territorial: conqistado ese echo, oi se representa por 
los intereses de su comercio i prosperidad material. La actual 
causa de América es la causa de su población, de su riqezá, de su 
civilización i provisión de rutas, de su marina, de su industria i 
comercio. Ya la Europa no piensa en conqistar nuestros territo- 
rios desiertos; lo qe qiere arrebatarnos es el comercio, la indus^ 
tria, para plantar en vez de ellos su comercio, su industria de ella: 
sus armas son sus fábricas, su marina, no les cañones: las núes* 
tras deben ser las aduanas, las tarifas, no los soldados. A- 
liar las tarifas, aliar las aduanas, e aqí el gran inedio de re- 
sistencia americana. A la santa alianza de ta^ monnrqias mt- 
litares de la Europa, qizo Bolívar oponer la santa alianza de 
¡as Repúblicas americanas, i convocó a este íin el congre-* 
so de Panamá. Señores, las oposición entre las dos alianzas san«- 
tas a desaparecido. No es eLprograma de Panamá el qe debe ocu- 
par el congreso; no es la liga militar de nuestro continente, no e$ 
la centralización de sus armas lo qe es llamado a organizan esta 
vez. Los intereses de América an cambiado: sus eniemigos polí- 
ticos an desaparecido. No se trata de renovar puerilmente los vo«^ 
tos de nuestra primera época^ guerrera. La época política i mili-»> 
tar an pasado: la an sucedido los tiempos de las empresas mate- 
riales, del comercio, de la industria i riqezas. Se a convenido en 
qe es menester empezar por aqí para concluir por la completa rea- 
lización de las sublimes promesas de órgano político conteaidas en 
los programas de la revolución. £1 nuevo congreso, pues, no será 
político sino accesoriamente: su carácter distintivo sei^á el de un 
congreso comercial i marítimo, como el celebrado ododernamenta 
en Viena,Stuitgart, con ocasión de la centralización aduanera de 
la Alemania. El mal qe la gran junta curativa es llamada a toma? 
bajo su tratamiento no ea mal de opresión extranjera, sino mal de 
pobreza, de despoblación, de atrazo i miseria. Los actuales ene- 
migos de la América están abrigados dentro de ella misfi»a; S09 
sus desiertos sin rutas, sus rios esclavizados i no explorados; sus 

39 
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eostas despobladas por el veneno de las restricciones mezqina^r 
la anarqia de sus aduanas i tarifas; la ausencia del ci edito, es de-' 
cir, de la riqeza artífícial i especulativa, como medio de producir 
- la riqeza positiva i real. £ aqí los grandes enemigos de la Amé- 
rica, contra los qe el nuevo congreso tiene qe concertar medidas 
de combate i persecusíon a muerte. 

La unión continental de comercio debe, pues, comprender la 
uniformidad aduanera, organizándose poco mas o menos sobre el 
pie de la qe a dado principio, después de 1830, en Alemania i 
tiende a volverse a europea. En ella debe comprenderse la aboli- 
ción de las aduanas interiores, ya sean provinciales, ya nacionales^ 
dejando solamente en pié la adua'na marítima o exterior. Acer de 
estatuto americano i permanente, la uniformidad de monedas* de 
pesos i medidas qe emoseredado de la España. La Alemania está 
ufana de aber conseguido uniformar estos intereses, cuya anarqia 
acia casi imposible el progreso de su comercio. Nosotros qe tene- 
mos la dicha de poseerla en plata i arraigada a nuestros antiguos 
usos, cuantos esfuerzos no deberemos acer para mantener per-^ 
pétua e invariable su benéfica estabilidad. 

Rej idos todos nuestros estados por un mismo derecho comer- 
cial, se alian en la posición única i soberanamente feliz de mante- 
ner i acer del todo extensivas al continente las formalidades de 
. validez i ejecución de las letras i vales de comercio. Establecien- 
do un timbre i oficinas con rejistros continentales, las letras i va- 
les vendrían a tener la importancia de un papel moneda ame- 
ricano i jeneral, i por este medio, se echaría cimientos a la crea- 
ción de un banco i de un crédito público continentales. La misma 
jeneralidad podia darse a la validez i autetididad de los docu- 
mentos i sentencias ejecutoriadas; a los instrumentos probatorios 
de orden civil i penal, registrados en oficinas especialmente con- 
sagradas al otorgamiento de los actos de autenticidad continental. 

Las formalidades preparatorias i de comprobación exijidas para 
entrar en el ejercicio de las profesiones científicas e industriales, 
es otro de* los objetos qe debe arreglar el congreso americano. T^a 
uniformidad de nuestra lengua, leyes, creencias i usos, ace qe la 
competencia para el ejercicio de ciertas ciencias i materias, sea 
de suyo americana. En casos semejantes no debe seguirse en 
nuestros estados la práctica adoptada por los pueblos de Europa 
distintos respectivamente en lengua, leyes, creencias relijiosas i 
políticas, usos, etc. Será suficiente con qe se adopte el número de 
pruebas qe aga indispensable la necesidad de poseer aqella parte 
en qe la ciencia o profesión se aya localizado. Así la centraliza- 
ción universitaria en ciencias morales i filosóficas es un eclio qe 
en América del Sud no presenta una ejecución imposible; i es íá- 
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tA ver de cuanto estímulo no serviría a los jóvenes enlas voca*- 
ciones científicas i profesionales, la idea de qe un grado expedido 
en ciialqit- ra universidad de un estado americano, les acia pro* 
fesor en diez repúblicas. 

Los inventos científicos, la producción literaria, las aplicacio- 
nes de industria importadas, recibirían un impulso grandioso, 
desde luego qe un congreso americano concediese garantías al 
autor de un invento, un escrito o publicación útil del ejercicio ex- 
clusivo de su privilejio en todos los estados de Sud América, con 
tal qe a todos estendiese su práctica. No es este uno de los menos 
importantes objetos qe el congreso jeneral tendría qe tratar. 

La construcción de un vasto sistema de caminos internaciona- 
les a expensas recíprocas, qe trazados sobre datos modernos* 
concillen la economía, la prontitud i todas las nuevas exijencias 
del réjimen de comunicación i rose interior: la posta exterior o 
de estado a estado, consecuencia precisa del establecimiento de 
nuevos vínculos e intereses jenerales, sometida a un impuesto ú- 
nico i continental: e aqí dos objetos mas dignos de particular a- 
tención por parte del congreso. 

La extradición criminal civil : única extradición admisible en 
virtud de la universalidad de la justicia i del crimen civiles. Qe el 
qe asesina en el Plata, sea aorcado en el Orinoco : nada mas 
bello qe este vasto reinado de la justicia criminal. Pero es nece*- 
surio abolir para siempre en nombre de la libertad política, la ex- 
tradición de los qe son acusados por el sofisma de partido civil 
político, como culpables de delitos de lesa patria : por la inviola- 
bilidad del asilo político, cada estado a de poder ser tribuna de 
oposición i censura inviolables de los demás : esta censura mutua 
i normal, no podrá menos qe utilizar a todos. Otro puntóos éste, 
qe no debe ser olvidado. 

Una de las grandes miras del congreso debe ser la consolidación 
jeneral de la paz americana : serán medios para obtener este re- 
sultado, a mas de todos los arreglos propuestos la amortización 
del espíritu militar, aberración impertinente qe ya no tiene obje- 
to en América. La independencia americana, su dignidad i pre- 
rrogativas no descansan en las bayonetas de sus pueblos : el Océa- 
no i el desierto, son sus invencibles guardianes : ella no es débil, 
comparada con la Europa; en su territorio, es fuerte, como el 
mundo entero. Será otro medio preventivo de la guerra el no 
tener soldados, por el principio de qe=donde ai soldados ai guer- 
ra. Se puede pactar el desarmamiento jeneral, concediendo a ca- 
da Estado el empleo de las fuerzas únicas qe ace indispensable 
el mantenimiento de su orden interior , i declarando ostil a la 
América, al qe mantoga fuerzas qe no sean indispensablemente 
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necesarias. La guardia nacional i no los ejércitos asalariados, de^ 
ben ser la base lícita de los poderes fuertes de la América. Toda 
república qe mantiene fuertes ejércitos atenta contra la santa let 
de su comercio i prosperidad industrial con detrimento de la 
América ; i la América qe ama el orden i necesita de él debe 
desarmarla en nombre de la paz común. Se deben también abro- 
gar la paz i neutralidad armadas en América, como estériles, 
para reemplazarla por la paz i neutralidad ocupadas i mercanti- 
les. =VaiTai prevenir la guerra podria también, como en el foro 
civil, establecerse una judicatura de paz internacional, adonde 
acudiesen en conciliación, antes de ir a las armas los Estados dis- 
puestos a ostilizarse : esta gran judicatura americana, para acerse 
efectiva en todo nuestro vasto continente, podría subdividirse en 
cortes parciales, correspondientes a tres o cuatro grandes seccio- 
nes en qe la América Unida debe necesariamente dividir la admi-- 
nistracion de aqellos intereses declarados continentales. £1 dic- 
tamen de la corte coifciliadora importando tanto como la sanción 
moral de la América, pondría al desobediente fuera de la leí 
de la neutralidad ; i contra él podrían emplear los demás estados, 
sino las armas, al menos todas las medidas de reprobación i coac- 
éíon indirecta susceptibles de emplearse contra un pais qe incur- 
re én nuestra malqerencia. 

£ste punto qe conduce al derecho i práctica de la intervención, 
no puede sor abolido donde qieraqe ai mancomunidad de intereses. 
Acer comunes las cosas i exijir la neutralidad de la indiferencia 
en su manejo es establecer cosas contradictorias. La América 
tendrá siempre derecho de intervenir en una parte de ella : el ór- 
gano está sujeto al cuerpo, la parte, al todo. La intervención en 
América es tradición de 1810. La revolución se salvó por ellk : 
la neutralidad la abria echo sucumbir. Buenos^Airés intervino en 
Chile : Chile i Colombia en el Perúy i la América se salvó por 
esos actos. En cualqiera época qe un mal semejante al de la es- 
clavitud colonial se aga ver en América con tendencia a volverse 
jeneral, la América tendrá el indispensable derecho de intervenir 
para cortarle de raiz. Es justamente en punto a intervención 
i neutralidad qe el derecho internacional americano debe ser es- 
pecial i orijinal: en cualqier otro punto podrá ser fiel imitación de 
la diplomacia europea, sin incurrir en insentatez : en éstos, no : 
la América, una e indivisible en los elementos políticos i sociales 
qe la forman, en los males qe la aflijen, en los medios qe puedan 
salvarla, será siempre un cuerpo menos íntimo qe la unión <ie 
Norte América si se qiere, pero mil veces mas estrecho i unido« 
qe lo formen los pueblos de la Europa : la neutralidad, pues, qe 
c^tre pueblos eterojéneos es indispensable, es de imposible prác«- 
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líca dondelos pueblos abitan un suelo, fueron ayer un solo pue- 
blo, i oí son una sola familia. Consideraciones son estas qe el 
congreso debe tener mui presente al poner los principios del de- 
recho internacional Americano. Tocamos aqí otro de los grandes 
objetos del congreso jeneral : el establecimiento de un derecho 
de jentes para nuestro continente privativamente i para con la 
Europa. El nuestro privado se compondrá en gran parte de las 
decisiones recaidas sobre los objetos qe dejamos indicados. Esta- 
blecerá la igualdad de los poderes o Estados del Continente Ame- 
ricano, determinando con especialidad las circunstancias qe for- 
man la individualidad nacional de cada uno, para dejar a salvo 
al sistema qe aya de emplearse para con las fraccrones en qe se 
dividan las actuales Repúblicas. Sentará las formas de su diplo- 
macia privada sobre principios consecuentes con los de igualdad, 
economía, sobriedad i llaneza democráticas. Este punto es grave 
i afecta al cuerpo mismo del congreso. Una diplomacia expedi- 
tiva i fácil, económica en formas, ceremonias i protocolos, aria 
realísables i eficaces de mas en mas las grandes asambleas diplo- 
máticas a qe la América dichosamente comienza a cobrar afícion. 
Resolverá lo qe aya de acer la América Unida con los estados qe 
se subdividan ; qe se liguen parcialmente; qe se consoliden en 
uno mismo ; qe cambien el principio de su policía fundamental; 
qe pacten alianzas de guerra con el europeo ; qe violen el prin- 
cipio legal i establezcan la dictadura; véase por aqí si en casos 
semejantes será dable a la América permanecer neutral. 

En cuanto a la política con la Europa ella debe ser franca, por 
qa no está en el caso de temer ; mas propia para atraerla qe para 
contenerla : pacrente i blanda mas qe provocativa : modesta, co- 
mo su edad: parlamentaria mas bien qe guerrera: la civilización i 
no la gloria militar, es su gran necesidad, i en ello ganará con el 
roce inalterable de la Europa : no debe abusar de su derecho de 
excomunión, de su poder de resistencia negativa, acia al eijropeo, 
qe el mismo europeo jenerosamente le a dado a conocer, 
pues en tales excomuniones ella no pierde menos qe el excluido. 
Pero, como qiera qe sea, el sistema adoptado a de ser uniforme i 
jeneral, a fin de qe por el poder de esta jeneralidad, los actos 
de sus estados tengan, yaqe no la sanción de la fuerza, por lo 
menos la respetabilidad moral qe inviste lo qe es universal i co- 
mún. 

Ara parte de e^ta rama la política para con Roma. Los incon- 
venientes de la influencia excesiva de Roma en nuestro continen- 
te serán menos de temerse qe los qe pudiera ofrecer el influjo 
temporal del resto de la Europa. El mar Atlántico ace imposi- 
ble en este continente lejano, el ejercicio de toda acción opresiva 
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qe tenga oríjcn en el otro, sea qe se trate de cosas temporales, o 
meramente de dominio relíjioso. Para con la metrópoli católica, 
la misma firmeza, dignidad, moderación qe para con la madre 
España : sucede en lo tocante ai culto lo qe con respecto al co* 
mercio i otros intereses, qe las conveniencias i desventajas asis- 
ten a una i otra parte, de suerte qe Roma no viene a perder me- 
nos qe nosotros, por el entorpecimiento de nuestras relaciones 
mutuas. De todos modos i en todos los casos nuestra política 
para con ella debe ser invariablemente la de no permitirla en es- 
tos países el ejercicio de una autoridad qe no esté en armonía con 
los principios de nuestra independencia i soberanía nacional, i 
del nuevo réjimen democrático adoptado por nuestros estados. 
Ermanar el espíritu católico con el de progreso i libertad en qe an en- 
trado e^tas repúblicas, e aqí la sencilla i grande base de los concor* 
datos americanos con Roma. Cuánta ventaja no reportarla eii 
este sentido la América, si en las conferencias de uu congreso 
común adoptase una regla de conducta uniforme i jeneral. 

Yolviendü a los objetos de mero interés americano de qe el 
congreso deba ocuparse , no bastará prevenir la guerra, des-> 
torrarla en lo posible; será necesario sujetarla a un derecho i a 
formas nuevas en los casos en qe fuere inevitable. Si es necesa - 
rio qe por largo tiempo sea ella un rasgo característico de la vida 
americana, démosla a lo menos una forma qe la aga menos capax 
de destruir el progreso del comercio i la riqeza de los Nuevos 
Estados ; agamos asta cierto punto conciliable su presencia, coa 
la de la prosperidad mercantil o industrial, dando a estos intere- 
ses cierta neutralidad qe los substraiga a los malos efectos de la 
guerra. Uno de los medios de llegar a este fin en la guerra de 
mar, será la supresión del corso, declarado piratería con tanta ra- 
zón por los poderes marítimos mas respetables. £1 comercio es 
el grande aliciente qe estos paises ofrecen al extranjero, i su mas 
grande instrumento de población : agamos, pues, de modo qe 
él subsistía inviolable, como un medio reparador de las devasta- 
ciones operadas por la guerra. 

Los pueblos de América abitamos un desierto inconmensura- 
ble. Es necesario escapar a la soledad, poblar nuestro mundo so- 
litario. La colonización es un gran medio de llegar a este resul- 
tado ; pero un medio qe despierta recuerdos dolorosos. Sin em- 
bargo, como qiera qe aya sido el carácter del empleado por la 
Europa en los pasados siglos, a él le debemos nuestra existencia, 
i a él es posible qe deban su ser en lo futuro militares de pueblos 
americanos. No1e excluyamos, pues, de nuestros niedios de ci- 
vilización i progreso. Si no le podemos emplear nosotros, dejé- 
mosle usar por los qe pueden acerlo. Propongamos modificaciones 
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«n su ejecución ; esto entra en nuestro derecho ; pero no la pon- 
gamos trabas absolutas, porqe esto sale de nuestro poder. Afor- 
tunadamente a envejecido ya en la consideración de la Europa, el 
sistema de colonización empleado por ella en los siglos 16. 17 i 
18; i no fuera difícil la adopción de un sistema de colonización 
americana qe conciliase las ventajas de la Europa, con la indepen- 
dencia i personalidad política de este continente. Tengamos 
prudencia i tratemos de promover lo qe talvez puede obrarse a 
nuestro despecho. El mundo social necesita espacio : nosotros le 
tenemos de sobra : ¿podremos reusárselo impunemente ? Esta 
cuestión se liga especialmente a la suerte de la porción mas me- 
ridional de América, qesolo es pertenecía nuestra en los mapas 
de los jeográfos, pero qe, en la realidad, es posesión inconqis- 
tada de los indíjenas. Aqí la obra española permanece inacabada, 
i la barbarie se mantiene dueña del espacio qe podría utilizar la 
civilización : es, pues, necesario completar su conqista, pero por 
medios dignos de ella. El congreso jeneral podria ocuparse de 
este asunto, qe importa a la suerte de toda América. A la ocu- 
pación salvaje de laPatagonia i del Sud de Chile, se debe talvez 
el no uso de uno de los mas realizables veículos de intelijencia 
i tráfico mercantil entre las dos costas Occidental i Oriental de la 
América* Se abla de la navegación del Estrecho de Magallanes^ 
situado en 53° latitud; de la canalización de Panamá, situado bajo 
un cíelo pestífero ; ¡ no se p'ensa en qe la América puede ser a- 
travesada por una bella ruta, trazable en el punto en qe al Sud 
deja de ser continua la cadena de los Andes. La Europa misma 
i todas las potencias comerciales del mundo, no podrían ser in- 
vitadas por el congreso, a tomar parte en la ejecución de este 
trabajo de universal conveniencia ? 

Asta aqí e pasado en revista los objetos de qe pudiera ocuparse 
un congreso Americano ; no pretendo qe sean todos i los únicos. 
Tampoco creo qe un congreso determinado, deba tratar de todos 
ellos i organizarlos de una sola vez. Ellos serán la materia de mu- 
chos congresos, qe en distintos momentos del porvenir se irán 
reuniendo para ocuparse de aqellos intereses a los qe ubiere lle- 
gado su oportunidad. Para muchos de ellos, se necesita grandes 
trabajos preparatorios, qe solo el tiempo podrá llevar a cabo. La 
constitución del continente, como la de cada uno de sus Estados, 
será la obra de los tiempos, para la cual se sucederán los con- 
gresos a los congresos ; debiendo entre tanto dar principio al- 
guna vez por uno de ellos. Yo aplaudiré toda mi vida el senti- 
fniento de aqellos Estados, qe sacan su vista del recinto estrecho 
de sus fronteras i la levantan asta la esfera de la vida jeneral 1 
continental de la América. Es llevar la vista al buen camino. £a 
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un gran sistema político, las partes viven del todo i el todo de la» 
partes. La mano de la reforma debe ir alternativamente del traba- 
jo constitucional, de la obra interior del edificio a la obra exte* 
rior. Lo demás es construir a medias i de un modo incompleto. 
Otros pueblos podrán tener en su seno los jérmencs de su prospe- 
ridad: los de América desgraciadamente los poseen fuera, i de 
fuera deben entrar los manantiales de su vida. La Metrópoli no 
plantó en ella semillas de progreso -, sino de estabilidad i obedien- 
cia. La vida exterior nos debe absorver en lo futuro. £n ella 
somos inexpertos, porqe cmos sido educados en la domesticidad 
colonial i para la vida privada i de familia. Dejemos qe nuestros 
pueblos empiezen su grande aprendizaje. La necesidad de esta 
nueva tendencia se revela por el movimiento normal de las cosas. 
La América, de íntima i mediterránea qe antes era, aora se ace 
esterna i litoral. Abia sido echa para vivir en reclusión i se la izo 
abitar lo mas central de nuestro suelo: desde su entrada en el 
mundo, a salido a las puertas para recibirle. Los pueblos medite- 
rráneos si qicrcn prosperidad en adelante qe aguarden a los tiem- 
pos de los caminos de fierro: por aora, bienaventurados los qe 
abitan las orillas de los mares, porqe solo ellos pueden ver la cara 
del mundo, i recibir con su contacto el espíritu de su vida moder-* 
na. Veamos lo qe se pasa en Chile , lo qe se pasa en el Platas 
Santiago, apenas se acrecienta en tanto qe Valparaiso se duplica : 
Potosí, Córdova, se despueblan en tanto qe Montevideo se ace ca- 
pital de Estado, i Buenos-Aires recibe de las aguas del Plata, 
barcadas de ombres qe cubren en el acto los claros qe ace el ca- 
non de la guerra civil. A la vida exterior i jeneral, sí; qe el feu- 
dalismo, qe el espíritu de aldea nos aoga por todas partesl Qe la 
América se reúna en un punto, piense en su destino, se de cuen- 
ta de su situación, able de sus medios, de sus dolores, de sus es- 
{)eranza8. Allí, a la luz de tanta publicidad se verá qe valor tienen 
en la consideración del juicio continental, ombres, cuestiones i 
cosasqe pretenden ser su expresión i simulacro. La América reu^ 
nida en asamblea jeneral, se dará cuenta de sí misma i se ara co- 
nocer del mundo en su verdadera capacidad o incapacidad : este 
conocimiento no podrá menos qe utilizar a todos, porqé de él 
saldrán principios de conducta práctica para todos. Estas asam- 
bleas continentales an tenido lugar en todos tiempos, i sus resul- 
tados, buenos o malos, an sido eficaces. E}n la edad media, los 
Concilios tuvieron en Europa, el rol qe oi se desempeña por los 
congresos; i la iglesia católica, esbe estado qe abraza todos los 
continentes, se a organizado por grandes asambleas, qe se reu- 
nían cada vez qe abia un asunto de interés universal qe -tratar. 
En el pasado i presente siglo, la Europa se a reunido mas de una 
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vez en congresos continentales, para reglar su forma o modo de 
existir jeneral, o bien para intervenir en el estado qe se separaba 
del movimiento común, a fin de acerle tomar un réjiraen interno 
conciliable con el interés europeo. ¿Estas santas intervenciones 
ejercidas por la iglesia i el monarqismo, deberán qedar abolidas 
tan luego cuando se trata de aplicar sus beneficios a ia causa de 
la libertad americana? La Europa incoerente, eterojénea en po- 
blación en lenguas^ en creencias, en leyes i costumbres, a podido 
tener intereses jenerales i congresos que los arreglen; i la Améri- 
ca del Sud, pueblo único por la identidad de todos estos elemen-^ 
tos, no a de poderse mirar en su grande i majestuosa personali-^ 
dad, ni tener representantes jenerales, apesar do qe posee intere-^ 
ses comunesl La centralización americana, no será la obra del 
Congreso, rigorosamente ablando, porqe esta obra está ya ecba> i 
su trabajo es debido a la grandeza del pueblo español qe se pro^- 
dujo él mismo» con todos sus atributos en cada uno i todos los 
puntos de América meridional donde puso su planta. 

«En la vida de los pueblos, dice Guizot, la unidad esterna, xi- 
))sible, la unidad de nombre i de gobierno, aunqe importante, no 
))es la principal, la mas real, la qe constituye verdaderamente 
»una nación. Ai una unidad mas profunda, mas poderosa: es la 
)>qe resulta, no de la identidad de gobierno i destino, sino de la 
»similitud de instituciones, de costumbres, de ideas> de elementos 
»sociales, de sentimientos, de lenguas; la unidad qe reside en los 
nombres mismos qe la sociedad reúne, de la similitud, i no en las 
»formas de su acercamiento; la unidad moral en fin, mui superior 
»a la unidad política, i la única qe es capaz de fundarla». Pero esta 
grande i poderosa unidad moral envuelve en su seno a los Estados 
Americanos de oríjen español; i el congreso solo tendría qe formular 
ciertos resultados de la obra ya en planta. 

La materia americana es susceptible de dividirse en tres cate- 
gorías: asuntos peculiares esclusivamente a la América española 
emancipada: asuntos privativos de la América del Sud: asuntos 
de todo el continente americano. Estos ramos son susceptibles de 
cierto grado de independencia en sus relaciones de categoría a 
categoría; i se deberá tener presente esto ya sea para medir la es* 
tensión qe deba darse a la convocatoria, ya para concebir el orden 
de los pactos i discusiones. 

«Apesar de la frecuencia con qe me e valido de la palabra con^ 
iínental en el curso de esta Memoria, soi uno de los qe piensan 
qe solo deben concurrir al congreso jeneral, las repúblicas ameri- 
canas de oríien- español. Menos qe en la comunidad de su suelo, 
yo veo los elementos de su amalgama i unidad en la identidad de 
los términos morales qe forman su sociabilidad. Si la unidad del 
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suelo debiese aceraos componer un sistema político jeneral, fot 
no veo porqe deba escluirse del Congreso Americano a la Rusia^ 
qe posee en América tres veces mas territorio qe Chile; a la In^ 
glaterra cuyas posesiones en América ex4:eden en dimensiones a 
las de los Estados-Unidos; a la^^paña, que posee dos de las gran- 
des Antillas, islas Americanas; a Dinamarca dueña de la Groen- 
landia, adyacencia americana; a la Francia en fin i a la Olanda, 
qe también tienen parte en \aiS Antillas i bocas del iámajzonoé. 
Si se objetase a esto la diversidad de principio político, yo obser- 
varía qe esta diversidad no escluye la liga de los intereses qe no 
son políticos, justamente lo&mas primordiales de los qe deben o- 
euparalvenideroCongreso.se sabe qe las confederaciones jffel^ 
vé tica i Jermúnica, contienen en su sena respectivo, poderes a- 
Tistocrá ticos, monárquicos i republicanos a la vez. — Observemos 
qe cuando la Europa se a reunido en. Vienao París, no se a lle- 
vado de la regla de la unidad territorial, piies a- llamado a la In^ 
glaterra, qe no es poder continental, i no a llamado a la Asia i a 
la África, apesar de qe forman parte del antiguo continente. 
Considero frivolas nuestras pretensiones de acer familia común 
eon los ingleses republicanos, de Norte América. Si su principio 
político es lo qe debe llamarnos a la comunidad, no veo porqe los 
Suizos, también republicanos i casi tan distantes como ellos, no 
deban hacer parte de nuestra familia. Yo apelo al buen sentido de 
los mismos norte-americanos, qe mas de una vez se an reido de 
sus candidos parientes del Sud. Ciertamente qe nunca nos an 
reusado brindis i cumplimientos escritos; pero no recuerdo qe a- 
yan tirado un cañonazo en nuestra defensa». 

Se a contrariado la realización del nuevo Congreso America- 
no, con las razones de oposición qe militaron contra el de Pana- 
má. Esto es confundir épocas» i miras mui diferentes. Se a dicho 
qe no se trata ni debe tratarse de una reproducción Irteral'del 
congreso de Panamá. ¿A qé conducida oi una liga militar contra 
la £spaña? ¿A qé la redacción de un manifiesto de motivos justifi- 
cativos, qe ya conoce i aprueba el mundo? 

Es inútil, pues, citar las razones alegadas por A'íams, por Za^ 
bala, por el autor de las meditaciones colombianas, en oposición al 
Congreso de Panamá, para oponerse a la reunión de un Congreso 
qe no debe parecerse al de Panamá. Aqellas autoridades negaron 
la oportunidad de un Congreso dado, no la de todos los congresos 
posibles. El ministro i amigo de Bolívar i el presidente de 
los Estados-Unidos, se opusieron a la confederación de la Amé- 
rica como medio de defensa bélica contra la Europa; pero no 
a la alianza feliz de esfuerzos intelectuales, a una confede- 
ración saludable de buenos oficios i trabajqs útiles .^..^ Estas sor 
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las palabras del ilustre Adams, comunicadas al ministro de Norte 
América enviado a Panamá. No pueden ser mas aplicables en a- 
poyo de nuestra tesis, qe esc^ye igualmente la federación militar 
de la América i está exclusivamente por la alianza moral i la u- 
nion de esfuefrzos útiles, en provecho de la prosperidad material 
e intelijeirte de la América. 

Se a atacado también la idea de un congreso americano, com- 
parándolo al Consejo Anfictionico, dieta federal qe conduela los 
negocios de la liga Anfictiónica, propuesto a los pueblos griegos, 
por un rei de Atenas. No, señores, el congreso americano no se- 
rá la dieta Anfíctiónica. La liga elénica, era un medio de defensa 
militar: la liga americana será un medio de prosperidad material. 
La Grecia era peqeña: la América podria alojar cómodamente a 
toda la familia de PlatoH en una isla del Paraná o en el archipié- 
lago de "Ghiloé: la Grecia era accesible al enemigo estranjero: la 
América solo pudo ser arrebatada ^or conqistadores extraños a 
los salvajes qe la poblaron primitivamente. 

Se a recordado también para atacarle los inconvenientes qe a 
traido a la Europa el congreso de reyes, celebrado en Viena ea 
1815, por medio de plenipotencios: se a anunciado qe los gobiét- 
nos de América podrían reunirse, por sus representantes, para ^ 
pactar una liga de apoyo mutuo i de opresión de las libertades a- 
mericanas. £1 aíviso es de agradecerse, porqe la oosá no es iüsig- 
nifícante. Pero si los gobiernos abrigan ciertamente la intención 
de pactar en congreso jeneral la opresión de la América, seeqi- 
vocan terriblemente en la elección del medio adoptado para el a- 
juste de un pacto semejante, ün congreso de repúblicas no es 
congreso de reyes: el uno es responsable, el otro no lo es: el uno 
es institución democrática, el otro es un cuerpo privado. Los re- 
yes absolutos solo se deben cuenta así mismos: los gobiernos re- 
publicanos la deben a los pueblos qe representan. Las cadenas de 
los pueblos no se remachan a la luz del dia. Los pactos feudales 
qe oi ofrecen ciertos estados oprimidos de América, se an forjado 
a la sombra de una diplomacia clandestina i reservada; no se an 
ajustado a la luz de los congresos representativos. Voilá ce que 
sont et tóut ce que peuvent étre les congrés sous Vempire de la loi 
monarchique^ dice un publicista francés ablando de los congresos 
de Viena i de Verona, i sus aciagos- resultados. La democratie 
seule, pourrait donner á de tetles assemélés un caractére dejusti^ 
te et d'uttlité genérale.... Un congres formé des deputés de na^ 
tions en possession de leur souveraineté^ serait pour toutes ce 
^u^un sénat es t pour chacune d'elles. 

¿Témese que los diputados concurrentes a la grande asamblea 
no sean espíritus bastante eapaces de alzaVseala altura de su 
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misión? Para eso son las instrucciones de qe irán provistos, í q& 
se redactarán por lo 3 primeros ministerios de América. Sobre es^ 
te punto, seria probable qe en cada uno de los lados qe forman 
el triángulo de nuestro continente, ubíese un estado qe iciese 
prevalecer el testo i sentido de sus instrucciones. Pero felizmen- 
te los mas capaces de acer esto, son los que menos recelos debea 
infundir de ambición tiránica a los pueblos: en el Norte seria 
Venezuela; en la costa Atlántica seria el Brasil; en la del Pací- 
fico sería Chileí los tres paises en qe justamente florece mas ala-- 
güeño el sistema representativo. Cuando menos es de esperarse 
qe estos pueblos no serian arrastrados a una coalición vergonzo- 
sa i traidora. I si de tal cosa fuesen capaces los mas de los go- 
biernos Sud-Americanos, reunidos en congreso, aun así mismo 
este acto seria benéfico en resultados; pues entonces podriamos^ 
decir lo qe el abate de Pradt, delante de los resultados del con- 
greso de Carlibad «Este congreso es uno de los mas grande». 
» acontecimientos de estos tiempos, porque a echo conocer el es- 
)» píritu de los gobiernos i la tendencia qe prevalece entre ellos.. 
» Podria llamársele — el espíritu de los gabinetes de Alemania, Su- 
» cede en esto con los gobiernos lo qe con los ombres,. qe impor- 
y> ta conocerles lo mejor posible. Establecido un juicio sobre el 
» particular, podréis guiaros por él para proveer lo qe aran eiy 
» adelante. Se preguntaba desde largo tiempo cómo considera- 
» ban los gabinetes el estado de la Europa. Carhhad se a encar- 
)) gado déla respuesta... En vista de lo qe acaban de acer 
» se sabe lo qe aran por mucho tiempo. Se sabe entretanto, a qé> 
)» atenerse respecto a su espíritu, pues está declarado. Por lo mé- 
» nos se a ganado esto con Carhhad n. Desde qe concluyó la 
guerra de la independencia con la España, no sabemos lo qe pien- 
sa la América de sí misma i de su destino: ocupada de trabajos i 
cuestiones de detalle, parece aber perdido de vista el punto co- 
mún do arribo qe se propuso alcanzar al romper las trabas de su 
antigua opresión. Los estados diferentes qe la componen se dan 
cuenta anualmente de su situación parcial; i ¿porqé la América to-^ 
da, de vez en cuando, no se daria cuenta de su posición jeneral? 
¿No seria probable qe el examen de los distintos actos qe compo* 
nen nuestra vida pública, echo desde un punto de vista tan ele- 
vado, sirviese de un estímulo capaz de alejar a nuestros gobier- 
nos de los intereses i pasiones qe no fuesen dignos de la estima- 
ción americana? Así la Europa i el mundo nos conocerian mas a 
fondo, porqe tendrían opiniones competentes para tomar por ba- 
ses de las suyas. I últimamente sabríamos nosotros mismos con 
certeza lo qe teníamos derecho a esperar de un movimiento cuyos. 
frutos se nos preconizó tanto i cuyo acceso se nos presenta a ve-« 
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ees tan incierto i dudoso. Si la América oficial nos iciese conocer 
un desengaño, diríamos también nosotros:=c< por lo menos se a 
ganado esto con Lima» ( suponiendo qe ¿ma debiese ser el a • 
siento del congreso.) 
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RESENA 

«Abre las diferentes eonstltnclones políticas qe aii rejldo a Chile 
desde su emancipación de la ntetrópoli asta la ffecba, 1 en es* 
pedal sobre la promnlipada en t5 de mayo de 19S8. 

Memoria presentada por el Bachiller D. Alejandro Reyes para 
obtener el grado de Licenciado en la Facultad de Leyes i Ciencias 
Políticas de la Universidad de Chile. 

Nínive i Persépolis, zanjando los primeros cimientos de la civi-- 
lizacíon futura de la umanidad, i Babilonia i Tiro, el pueblo Ebreo i 
Grecia, Atenas iCorinto, Esparta i Argos, Efeso i Roma, continuan- 
do la obra asta el mayor perfeccionamiento qe aqellos tiempos per- 
mitían, an convertido en axioma el principio del incesante progreso 
umanitario. Durante aqella remota época, las artes i las ciencias 
tomaron un vuelo qe casi nos parece fabuloso; pero el astro qe 
guiaba a esos pueblos en su gloriosa carrera detuvo de repente su 
curso, i los Hunnos i los Vándalos del Norte de la Europa los su- 
mcrjieron en las tinieblas del caos de donde abian salido. No sucum- 
bió^ sin embargo, la luz de la razón, pues, aunqe opaca i sin bri- 
llo, lanzaba de cuando en cuando sus pálidos i lánguidos destellos 
para parecer después mas radiante i pura qe lo qe se ostentó en 
la infancia del mundo. En medio de su agonía i del desorden i 
trastorno completo qe orijinó la incursión de las órdas salvajes, 
aparece un rayo civilizador qe la da vida, qe la permite seguir su 
marcha^ destrozando los bárbaros lazos qe la tenian sojuzgada. 
Renace el cristianismo de entre ese fárrago, ofreciéndose como el 
puerto de salvación de la umanidad aflijida. El infunde esperan- 
zas al oprimido^ da mil consuelos al ombre esclavizado 1 muestra 
abiertas las puertas del cielo a todo el qe implora su divino ausi* 
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iio. Moríjerálas costumbres, enaltece la filosofía i demás cíendat, 
reabilita a la especie umana i en su seno aparecen los Gregorios 
i los Crisóstomos. A esta época sucede la Edad media, i Garlo 
magno inmortaliza su nombre dando esplendor i fomento a las 
emanaciones de la intelijencia. £1 comercio i las Gruzadas estre- 
chan después a los miembros del jénero umano, ejercen un po- 
deroso influjo en el desenvolvimiento de la industria, i estas úl- 
timas inspiran a los istoriadores i poetas. £1 espíritu de caballe- 
ría, qe dio oríjen a ideas tan elevadas, i el predominio del poder 
real sobre la nobleza, fueron, en fín, causas poderosas qe icieron 
qe la Europa, i en jeneral, el mundo, volviesen a su antiguo es- 
tado i se presentasen con mas fuerza i con mas vida. No reposan- 
do ya sus bases sobre la ferocidad ni el pillaje, ni sobre el des- 
potismo i la esclavitud mas absoluta, sacudidas las cadenas con 
qe tanto tiempo tuvieron la tiranía i la superstición aerrojada la 
tncnte umana, la marcha de la especie promete set mas majestuo- 
sa, su cultura mas fecunda, su destino mas feliz. Enrriqecida con 
el trabajo de jeneraciones sucesivas, impregnada de ideas bebidas 
en tantas i tan diversas fuentes, descubrióse el nuevo veículo de 
qe tanta necesidad tenian para difundirse i para mejorarla inte- 
lijencia de las masas populares. Nace la imprenta, i abriendo una 
nueva era a las emanaciones de la razón, se muestra una poten- 
cia poderosa i formidable. Vulgar i de todo punto inútil creo de- 
tenerme a enumerar los beneficios qe la umanidad reportó de es- 
te inapreciable descubrimiento; por lo qe, no interrumpiré mi na- 
rración. Este prodijioso invento, unido a las causas arriba referi- 
das, obró un trastorno completo en el estado del mundo conoci- 
do> de tal modo qe, no bastándole ya el terreno qe pisaba, se vio 
precisado a buscar otro a donde llevar el sobrante de su civiliza- 
ción i de su industria. Entonces fué cuando Golon, qe vivia oscu- 
recido en la ciudad de Galvi, su patria, concibió la inaudita idea 
de la existencia de un continente qe, asta aqella época, nadie abia 
osado sospechar. Procede el ilustre navegante a la esploracion de 
los territorios qe abia soñado, i después de mil fatigas e incerti- 
dumbres, llega, por fm, al suspirado puerto i regala un mundo a 
la corona de España. Los derechos adqiridos por este medio por 
los Monarcas de esta nación fueron confirmados por el papa Ale- 
jandro VI en bula de 2 de Mayo de l^-Od, i desde entonces qedó 
irrevocablemente establecido el doniinio de aqellos Monarcas en 
estas rej iones. Durante los tres siglos qe las tuvieron en su poder, 
poco o nada se obró qe interesase directamente a la civilización 
de la umanidad, pues qe ^olo vemos combates mas o menos san- 
grientos e infructíferos, i en jeneral, toda la istoria de las tres 
eeaturias solo se ocupa' de luchas semejantes a las de Gortez i Mo- 
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kzuma^ Pizarro i Atahualpa, Valdivia iCaupolican. Qezadá i Tíz^ 
qesiíca. 

Pacifícada la mayor parte del continente^ los españoles depu- 
sieron las armas i solo pensaron en esplotar en su beneficio todas 
las riqezas materiales qe poseía, sin curarse mucho de la cultura 
de sus colonos a qienes consideraron por mucho tiempo como en- 
tes destinados por la naturaleza a ocupar en la jerarqía de los vi- 
yientes una escala inferior a la qe ocupa el ombre. 

Largos años continuó este estado de cosas, i fué una conse- 
cuencia natural de él, el enbrutecimiento de los qe lo sufrían; pe- 
ro apesar de cuantos obstáculos pudo imajinar la metrópoli, la fi- 
losofía del siglo XVIIl surcó los mares i \ino a jerminar en algu- 
nas cabezas, aciéndoles formar conciencia de lo qe en realidad e- 
ran i del futuro i brillante destino qe la naturaleza les deparaba. 
Abatidas aun, jemian en silencio sin osar manifestar sus ideas^ 
asta qe se les ofreciera una perspectiva mas alagüeña qe les per- 
mitiese llevar a efecto las bellas teorías con qe Rousseau i demás 
filósofos abian ilustrado su mente. 

Pero en la isla de Córcega abia visto la luzunjenio; i este jenio, 
dejando atónit»a la civilizada Europa, removió todos los tronos i 
aun qisiera acer bambolear el de los Czares. España fué también 
comprendida en la conflagración jeneral, i poniendo el Corso su 
osada planta en la cima de los Pirineos, dirijió una mirada altiva 
a la Península i desparramó en ella sus jamas vencidas uestes. Le 
impuso su yugo i el indomable pueblo español sollamó por un mo- 
mento esclavo. 

Entonces fué cuando íós ijós dé Colón oyeron sonar la ora de 
su destino i dijeron al mundo con voz firme: — la América sea 
LIBRE — i la América lo fué. Su eco resonó al otro lado del Atlán- 
tico i vibró armonioso por do qiera qe llegó. Las provincias an- 
tes españolas se apellidaron naciones; i como su situación era ya 
mui diferente, trataron de constituirse i de compilar cuerpos de 
leyes- jenerales qe iciesen efectiva su determinación i deslindasen 
las atribuciones de lasautoiNdadcs recientemente creadas» Su ac- 
tual estado de civilización no les permitía tener ideas fijas sobre 
la nueva forma de gobierno qe deberían adoptar, i así es qe sus 
primeros códigos constitucionales son un laberinto en qe a una se 
alian mezcladas las prescripciones de su futuro sistema adminis- 
trativo con los restos del qe los abia rejidoasta entonces. 

Permítaseme aora desviarme de la senda qe asta aqí e seguido, 
i concretarme a Chile para examinar a la líjera las diferentes 
Cartas que sus gobiernos an dictado desde el día en qe lanzó en 
él su primer destello el sol de la libertad, dejando a otro lata- 
rea de acer ostensivas a toda la América. ánte$ española las ob- 
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servaciones qe aventuraré sobre mi páis. Pero para cumplir mi 
propósito, necesito ante todo patentizar en cuanto me sea posi- 
ble el estado de cultura intelectual i de adelanto niateriai en qe 
este se encontraba en la época de su emancipación política. 

Colonia Chile, como toda la América, de una mouarqía abso- 
luta por exelencia, no estaba preparado para la reacción demo- 
crática qe sufrió en 1810. Para cerciorarnos de lo incuestiona- 
ble de este aserto, basta solo echar una lijera ojeada al cuadro 
triste qe en todos sentidos presentaba aun al observador menos 
perspicaz. Las costumbres de sus abitantes eran las de una socie- 
dad pasiva iociosa, su existencia era improductiva i la industria es- 
taba circunscrita a la triste esfera del monopolio i del privilejio. 
Ni aun se conocía la educación industrial, ni el chileno tenia las 
disposiciones mas brillantes a ella. £1 mal venia de mui atrás: de 
su oríjen. Ijo de español, en nada participaba de esa raza sajo- 
na, de esa raza activa e industriosa qe está en perpetua lucha con 
la tierra i con las aguas, con los montes i con el aire, i qe pare- 
ce dotada « de esa audacia frenética qe Mahomet supo inspirar a 
sus Árabes en la conqista del imperio de Oriente.» Por el con- 
trario, vejetaba en la inacción, casi jamas pensó que algún día 
seria miembro de una gran familia qe se titulada nación, i sus mi- 
radas no penetraron mas allá del orizonte presente. Carecía nues- 
tro suelo de vias de comunicación qe son las fecundantes arterias 
qe an dado vida a los Americanos del Norte, i su falta no era tan 
sensible a causa de la estagnación en qe estaba cuanto puede lia* 
marse industria. El comercio, ese ájente poderoso, ese precioso 
vínculo qe une a la especie umana i qe derrama a manos llenas la 
civilización en los pueblos donde tiene su asiento, estaba reduci- 
do a la nulidad o era propiedad esclusiva de unos cuantos qe una 
vez en cada año traian sus pacotillas a estos mares. La agricultura 
estaba en su infancia i de tal modo grabada, qe apenas producía 
lo necesario a la subsistencia de los cultivadores i sus familias. 
La clase proletaria era víctima de la opresión de los dueños de 
las Gncas, i el premio de su constaiil» trabajo era una ración de 
ambre, qe empleaban las mas veces en satisfacer torpes vi- 
cios. Nuestras costas estaban perpetuamente cerradas a la concu- 
rrencia estranjera, i todo lo qe se divisaba en nuestro interior era 
pobre, ignorante i atrazado en todos sentidos. 

Pero si del estado material del pais ascendemos a su cultura in- 
telectual, encontraremos qe su desenvolvimiento era ninguno, 
porqe aqella no existia sino en un círculo mui estrecho. Estabaa 
cegadas las fuentes qe la dan vida, i se consideraba contrabando 
acreedor a severas penas la introducción de libros de cualqier Je- 
naro qe fuesen, pues qe la metrópoli tenia un interés directo eo 
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'^hantener o^eurecida la mente de nuestros antepasados a fin de 
qe jamas conociesen el lugar qe como ombres estaban llamados a 
ocupar en el mundo, ya individualmente o como miembros de u- 
fia futura nación. Casi por demás está decir qe la única universi- 
dad i los poqísimos cotejios qe existían solo contenian un núme- 
TO mui reducido de jóvenes qe los frecuentasen con el objeto de 
•estudiar el idioma latino, la filosofía escolástica, la teolojía dog- 
mática i la instituta de Justiniano, qe era lo mas a qe podía aspi- 
rar la juventud de aqcllos pasados tiempos. Las ciencias exactas, 
las naturales i físicas ni aun por sus nombres eran conocidas, sien- 
do el título de abogado o de doctor la única aspiración de los qe 
se dedicaban al estudio. Verdad es qe ubo en aqel tiempo prehe- 
nsores de derecho de no poca lucidez, pero no debe esto causar 
admiración si se atiende a qe este ramo de los conocimientos u-^ 
•manos era qizá el único qe se cultivaba por los qe concurrían a 
-las aulas. La educación primaria, qe es uno de los medios mas e- 
•íicaces para difundir la ilustración en la masa de la sociedad, no 
producía ninguno de sus buenos resultados, por la escasez de es<^ 
-tablecimientos destinados a este objeto, por la imperfección de los 
métodos de enseñanza i por la ignorancia de los. profesores encar- 
gados de ella, qienes^^scasamente sabían coordinar bien las pala*- 
-bras. 

El incompleto cuadro qe acabo de trazar tan a la lijera de la si-^ 
iuacion de nuestro pais a principios del siglo presente, dará coa 
facilidad a conocer qe no se encontraba preparado para someterse 
•a un nuevo orden de cosas enteramente opuesto al a qe estuvo so- 
metido por espacio de tres siglos i bajo el cuM desenvolvió su e*- 
xistencia. La revolución del año de 10 no fué, pues, el efecto del 
estado floreciente de nuestra* civilización i de nuestras costum- 
bres, puesto qe estábamos educados para jamas sacudir el yugo 
de la servidumbre, i porqe nuestra existencia política era nula, 
dependiendo, como dependíamos, del monarca ^español i sus te- 
-nientes. Sin embargo, en medio de la ignorancia jeneral, existían 
algunas intelijcncias elevadas qe alcanzaron a conocer qe era ya 
llegado el caso de aprovechársele las turbulencias en qe estaba 
envuelta la metrópoli i de ir preparando poco a poco la realización 
del grandioso plan qe abian combinado. Pero abría, sin duda, a- 
vortado su en^presa, sino ubiera)i procurado acer caminar por 
grados al pueblo, cuyas tradiciones lo apegaban tanto al pasado 
-qe desterraba la voz sola de innovación. Ventaja mui importan^ 
te fué para los patriarcas de nuestra emancipación el férreo go- 
l)ierno qe rejía al pais en 1810, el cual tenia exasperados los á- 
4iimo8, i en una situación tan violenta, qe permitía tomar medidas 
4ie en otras circunstancias abrían sido enérjicamente rechazada». 

Ai 
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Dado el grito por los qe encabezaban el movimiento, se reunió 
el pueblo t i tomó por primera vez una resolución como autoridad; 
destituyó a su jefe, i nombró por sí mismo un gobierno, bien, 
qe respetando siempre i dejando ilesa la majestad augusta a qien^ 
creían aun su natural soberano. Sin qe el pueblo se apercibiese 
de la tendencia de los acontecimientos qe pasaban a su vista, las . 
personas qe lo dirijian formaron un proyecto de una especie de 
constitución política titulado: Reglamento constitudonorl proviso^ 
rio delpuehlo de Chile, qe fué publicado el año de 11 i sometido 
a la suscripción de todos los pueblos de la república para, darle 
toda la respetabilidad qe podía apetecerse. Ignoro si recibió su. 
debida sanción i si se promulgó como la leí suprema del estado, 
aunqe ai motivos de presumir qe no. Pero, apesar de esto, es 
eurioso examinar este documento salido a luz en una época en qe 
)a mayoría de la nación creia mui de buena fé qe el nuevo órden> 
ée cosas solo era una continuación del anterior, i qe el nombra-- 
miento qe abia echo del nuevo gobernador era efecto exclusivo de 
hs convulsiones en qe la España estaba envuelta i de la autori-* 
dad exótica qe se abia colocado, a la cabeza de los destinos de a-- 
qel reino. La forma de gobierno, establecida en el código a qe a-~ 
cabo de acer referencia era, a la verdad, mui difícil de defínircon. 
precisión. Se reconoce en él el principio base del sistema demo- 
crático: la soberanía del pueblo, i se deja al mismo tiempo sub-~ 
sístente la autoridad del absoluto monarca qe asta entonces abia. 
Tejido a la nación. Mal puede, pues, concebirse la^ supremacía de- 
la voluntad jeneral de los asociados unida a la supremacía de la 
voluntad de un solo ombre, cuyos dictados debian cumplirse por 
no estar sujetos a la residencia de autoridad alguna superior. Al 
someterse al soberano español, le declaraban tácitamente en el 
goce de todas sus inmunidades i prerrogativas i aceptaban sus 
mandatos; pero al mismo tiempo establecían un Sencido en qien» 
el pueblo delegaba las mas preciosas atribuciones inerentes a la 
soberanía, como imponer contribuciones, declarar la guerra i a- 
cer la pa2, acuñar monedas i otras igualmente importantes. Fácil 
era, pues, qe llegasen a estar en conflicto estas dos autoridades 
soberanas, sin qe la constitución determinará cual de las dos de-, 
beria ser respetada con preferencia, i fácil es también com- 
prender los embarazos qe tal monstruosidad traerla consigo. 
Esta consideración me disculpa de incubar mas sobre este punto, 
bastándome, por otra parte, lo dircho para dar a conocer el primer 
paso qe dio entre nosotros el derecho constitucional. 

Pero antes de pasar adelante, aré notar qe en esta constitncioa • 
se encuentra establecida la garantía mas inapreciable del sistema 
lU>eral^ aqella qe aoe casi imposible I4 existencia del poder abrv- 
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soluto i la qe sin duda preparó el campo para qe arribásemos a Ita 
realización del sistema democrático representativo tal cual exis^ 
te oi entre nosotros. Qiero ablar de la libertad de imprenta, li* 
bertad extranjera en nuestro suelo^ puesto qe antes de la época 
a qe me refiero ni aun se conocia en Chile el arte qe ocupa el 
primer rango entre los benéficos ala umanidad. Detenerme en 
acer la apoiojía de esta institución seria fatigar del modo mas 
inútil la atención de la Facultad qe me escucha. 

LaTCVolucion seguia su marcha envuelta en sus ajitaciones 
consiguientes i en medio de ella iba adqiriendo mas vigor el prin- 
cipio democrático. El año de trece aparecieron sin embozo los 
planes de los patriotas qe la dirijian; i para probarlo, daré una i- 
dea de un proyecto de constitución qe en ese año salió a luz, el 
cuaK como el anterior, no recibió la sanción correspondiente. £b 
él se establece un gobierno constitucional representativo, electi- 
vo, alternativo i responsable, cuya autoridad no se derivaba de 
otro oríjen qe del pueblo. La masa del poder público estaba con- 
fiada a dos cuerpos llamados Juntas Cívicas qe se dividían en 
Gubernativas i Jenerales, correspondiendo a las primeras la re^^ 
'polución de los negocios dd Estado, i a las segundas el nombra-^ 
miento de todos los funcionarios. Abia. también un tercer cuer^*- 
po, llamado Censura^ encargado de vijilar sobre la observancia 
de las leyes, dirijir ia educación i'la moralidad públicas, velar so-^ 
bre la conducta de los empleados, i, en jeneral, ejercer un po-^ 
der tutelar sobre toda la República^, teniendo un voto suspensivo 
sobre los actos de las juntas gubernativas cuando tenían fuerza 
Hle lei. Las garantías del ciudadano, como la seguridad, la liber*^ 
tad individual, la propiedad i la igualdad, estaban bien asegura- 
das en este proyecto de constitución i en él se acian nulas las e-^ 
najenaciones de personas i se destruía ^a odiosa división de fue*- 
Tos, jérmen fecundo de funestos males. 

No a dejado de llamar mi atención el preámbulo qe encabeza 
el poyecto de qe me ocupo, pues qe en él se alia desenvuelta 
.la idea de un Congreso Jeneral Americano qe tenia por objeto 
consolidar el sistema de gobierno qe las provincias antes españo-* 
las acababan de adoptar, demarcar los límites de las nuevas na- 
ciones, promover su felfcrdad i asegurar su soberanía. No es mi 
ánimo analizar esta cuestión, sino poner de manifiesto los fines 
inmediatos qe los caudillos de nuestra revolución pensaban ob^^ 
tener de la reunión de tal Congreso. 

En tal situación estaban las cosas, cuando la lucha de la inde^ 
pendencia fué adversa a la causa de la libertad chilena. En oc- 
tubre de ISli, sufrimos un contratiempo, i este contratiempo 
>^codu]o..por resultado la retrogradacion al antiguo sistema cola*- 
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nial. El espacio qe medifó entre aqella fecha i el 12 de febrero de 
1817, ocupa una pajina negra en la istoria de nuestra rejeneracion^ 
i qiero ocultarla a mis miradas. Por tanto, continuaré mi narra-- 
cion desde qe se volvió a anudar la cadena de los acontecí'^ 
mientos qe an contribuido a la organización política del 
pais. 

£1 8 de Agosto de 1818 salió a la luz pública un tercer proyec* 
to de constitución, qe tampoco fué promulgado como lei. No me 
ocuparé, pues, de él, asf como de ninguno de los qe en diversas 
épocas aparecieron después, i solo me lifnitaré a. los qe fueron re- 
vestidos de la sanción de autoridad lejítima. 

Asta el 30 de Octubre de 1822, no salió otro código constítu-^ 
cionaK pero en este dia apareció la primera Constitución Políti- 
tica del Estado de Chile. Pacificada en su mayor parte la nación, 
i en aptitud el gobierno de entregarse a su arreglo interior, creyó 
de su deber convocar una convención, la cual presentó al Ejecu- 
tivo la carta a qe acabo de aludir. En ella se ven desenvueltas 
casi en toda su estencion las formas^. representativas; aunqe, en 
verdad, qedaba ilusorio el principio de la soberanía popular. Para 
cerciorarnos de esto^ fijémonos únicamente en la distribución 
de la masa del poder público^ Estaba confiado a tres. cuerpos: el 
Ejecutivo, el Lejislativo i el Judicial, aunqe en sustancia todos so 
refundían en el primero. Porqe, veamos, de donde emanan todos 
ellos. El Ejecutivo se componía de una sola persona, titulada Di-» 
rector, elejible por seis años i reelejible por cuatro, i nombrada 
por el Congreso^ este estaba dividido en^dos Cámara»; una de Dí-« 
putados-i otra de Senadores, la primera de las cuales «ra elejida 
por el pueblo en votación indirecta por medio de electores i la se- 
gunda, en su mayoría, lo era por el Director. Por manera qe las 
autoridades, o eran nombradas exclusivamente por este, o influía 
de un modo positivo i directo en su nombramiento. Abia también 
atra Cámara llamada Corte de Representantes compuesta de siete 
individuos nombrados por la Cámara de Diputados i de. tod4>6 los 
ex-Direütores, cuyas atribuciones eran: cuidar del cumplimiento 
de las leyes, convocar al Congreso en casos^xtraordinarios i ejer- 
cer provisoriamente el Poder Lejislativo durante el receso de las 
Cámaras. El poder- judicial residia en dos cortes, una Suprema i 
otra de Apelaciones, nombradas por el Ejecutivo. 

Luego qe el jeneral Freiré ocupó la silla directorial, convoeé 
un congreso constituyente para qe redactase una constitución^ 
euyos trabajos fueron sancionados por el Gobierno Supremo el ¿9 
de Diciembre de 1823. Esta carta lundamental conferia la autori- 
dad pública a un Director, cuy as funciones duraban por cuatro 
ajios, pudiendo.ser reelejido por otros cuatro, a un. Senado» auDft . 
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Cámara Nacional, a una Corte Suprema de Justicia i a una Corte 
de Apelaciones. Las atribuciones del primero estaban circuns- 
critas a mui estrechos límites, pues, aunqe tenia exclusivamente 
el derecho de iniciatiTa, para la mayor parte de los casos nece- 
sitaba de la concurrencia del cuerpo lejistativo, i para otros, de 
la del poder judicial. £1 segundo era un cuerpo compuesto de 
nueve individuos qc funcionaban seis años, pudiendo ser indefi- 
nidamente reelejidos. No tenia derecho ée iniciativa sino en dos 
épocas del año qe ambas duraban un mes, pero toda lei necesita- 
ba su sanción,. correspondiéndole ademas un veto suspensivo de 
los actos ejecutivos del Directorio qe creyese perjudiciales. Ca- 
^a año debía visitar un Senador algunas de las provincias del Es- 
tado, do modo qe en tres años debia estar todo recorrido. Este 
funcionario tenia facultad de examinar por sí mismo el estado de 
la administración pública en lodos sus ramos, dando cuenta a 
qien correspondia i pudiendo suspender a los empleados qe cre- 
yesen no cumplian «con sus deberes, mientras se les formaba el 
juicio qe él mismo debia iniciar. La tercera se componía de cin- 
cuenta Consultores Nacionales,, cuyo número jamas podia pasar 
de doscientos, i cuyas funciones duraban ocho años, renovándo- 
se por octavas partes en cada año. Se reunia niomentáneamente 
solo cuando se la convocaba en virtud del veto senatorio o para 
ejercer algunas de las poqísimas facultades qe la constitución le 
conferia. Abia tambien^ otra autoridad qe residía ea las Asam- 
bleas nacionales i-provinciales, de las qe las primeras tenían fa- 
cultad para censurare suspenderá todos los funcionarios de la 
Nación, de cualqier orden o jerarqía qe fuesen, paia presentar 
obispos i arzobispos, i en Jeneral, para ser el fiscal de la conduc- 
ta oficial de todos los delegados del pueblo; i las segundas ejer- 
cían iguales atribuciones dentro del territorio de las provincias 
qe representaban*. La parte judicial de esta constitución es lo mas 
completo qe en este ramo tenemos estatuido entre nosotros, i es 
la qe rije en la actualidad; Pero este código, valiéndome de la 
expresión de un escritor moderno, solo era. a propósito para go- 
bernar un pueblo compuesto de ánjeles; i era por consiguiente,, 
un bello ideal cuya realización casi no es dable en sociedades 
umanas. 

Desde el año de 1828 asta el 28 rijió la constitución de qe aca- 
bo deablar. Pero ya en esta^ época, las- ideas abian tomado otra 
rumbo, i estaban mas fijas en cuanto al perfeccionamiento demo- 
crático representa tivow Como la perfectibilidad constitucional es 
casi imposible, aunqe la constitución de 28 estaba mui conforme 
con los principios de la ciencia social, no satisfacia, sin embar- 
go, las exijencias de la sociedad para qe fué dictada. Lostrea. 
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:podere8 qe rejian al Estado estaban perfectamente en eqílibrio, i 
el Ejecutivo no lo era todo, como en la del año 22, ni el Senado, 
como en la de 23. Era precisa la concurrencia de todos tres para 
la formación de toda lei, i pocas eran las atribuciones peculiares 
de cada uno de ellos, atribuciones qe, auuqe se ejercían indivi- 
dualmente, no eran de tal naturaleza qe pudiesen trastornar el 
orden público, ni propenderá la perjudicial preponderancia de la 
autoridad a qien estaban confiadas. Por dicha constitución, se 
restrinjió a cinco años la duración del período de la Presidencia, 
a dos años el de la Cámara de Diputados i a cuatro el del Senado, 
debiendo renovarse la mitad de este en cada bienio. Establecía 
también otro cuerpo, llamado Asamblea Provincial, nombrado 
directamente por el pueblo, qe estaba encargado de importantes 
atribuciones, como: nombrar los Senadores, proponer para In- 
tendentes, y ice- Intendentes i jueces letrados, establecer munici*- 
palidades, distribuir las contribuciones entre los pueblos de la 
provincia, tener bajo su inmediata inspección los establecimien*- 
tos públicos de educación, beneficencia, etc. El derecho electo- 
ral estaba mui estendido, i eran mui accesibles los asientos en 
cualqiera de ambas Cámaras Lejislativas. 

Una disposición se encuentra en esta carta, i qe no e encentra»* 
áo en ninguna otra de las promulgadas en Chile, disposición al- 
tamente benéfica al engrandecimiento i desarrollo de la industria 
agrícola, i qe qita1)a uno de aqellos lunares mas resaltantes de 
nuestra Lejislacion. Ablo de los mayorazgos. Impugnar esta ins*- 
iitucion, seria un trabajo qe me distraeria del objeto qe me e 
propuesto en este escrito, i estaría por demás a causa de las pal^ 
pables ventajas qe-trae consigo su abolición. 

Aunqe esta constitución se acerca mas qe otra alguna al ideal 
republicano, no por eso era la mas a propósito para la época en 
qe fué dictada. Si la nación abia concluido la lucha de la indepen- 
dencia, no ábian concluido, sin embargo, las luchas intestinas 
indispensables a una sociedad naciente* Ño estaba tampoco mui 
establecido el respeto a ia autoridad; i por tanto, el poder ejecu- 
tivo necesitaba de mas fuerza para vigorizar su acción qela qe la 
misma constitución le conferia. Los resultados corroboraron por 
desgracia este antecedente. Las conjuraciones se sucedían unas a 
otras, sin qe el gobierno tuviera él suficiente prestijio ni medios 
de sofocarlas. Varios caudillos se disputaban el poder apoyados 
en la fuerza de sus bayonetas, i mas de una vez corrió la sangre 
chilena en esa lucha fratricida qe concluyó el 17 de Abril de 1830 
en las llanuras de Lircai. £1 vencedor en esa sangrienta refriega 
ocupó el mando supremo; i a los principios de su gobierno, con- 
voco una convención para reformar la constitución del año -28 
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euyos trabajos fueron sancionados el 25 de Mayo de 1833. Esta^ 
constitacion es la qe actualmente rije al Estado, i me ocu- 
paré de ella con alguna extensión. 

£ examinado mui rápidamente la serie de constituciones qe los 
diferentes gobiernos qe a tenido la república an dictade desde 
nuestra emancipación política.. Casi todas ellas son cuerpos infor- 
mes^ o mas bien, ensayos del futuro derecho constitucional chi- 
leno. E procurado dar una lijera tintura de la marcha de éste 
en cuanto a la organización política del país, sin detenerme en 
los demás puntos qe abraza lo qe propiamente se llama derecho 
constitucional. Paso aora a acer un análisis, aunqe incompleto 
e inexacto qizá, de la parte dispositiva de nuestra actual consti- 
tución, cuya reforma es talvez urjente i ya a sido pedido por va- 
rios órganos de la opinión pública. No participo de los deseos de 
aqelios qe qisieran darle desde luego un golpe fatal; por el con- 
trario, veo en ella el sabio código, el mas sabio qe pudo dictarse 
tsn la época en qe salió a luz, época en qe Chile estaba en una 
eompkta desorganización, i donde era preciso elevar un coloso, 
un poder fuerte i provisto de recursos abundantes para enfrenar 
la anarqía i poner en su lugar los resortes dislocados de la máqi- 
na social. Sin él, aun estaríamos envueltos en las escandalosas lu- 
chas qe le precedieron, i no se abría podido arribar a la consolidación 
del orden, ni a infundir en el pueblo el respeto a la autoridad, sin el 
cual es imposible la existencia de una sociedad civilizada. Juz- 
gada la constitución actual según las prescripciones de la ciencia 
política^ merece sin duda severos reproches i es en su mayor 
piarte defectuosa. Pero no es bajo este; aspecto como debe consi- 
derársela. Las teorías de la ciencia social deben siempre subor- 
dinarse a las peculiares circunstancias del pais a qe se aplican; 
la tendencia de las instituciones políticas debe ser la felicidad i el 
perfeccionamiento de la comunidad, i el lejislador debe combinar, 
en cuanto le sea posible, en una constitución liberal, el interés 
democrático qe encuentra en los echos, con el elemento demo- 
crático qe encuentra en la ciencia. Nuestra. sociedad, pues, puede 
considerarse en un estado mui diferente qe en el qe se encontra- 
ba en 1833;: i esta diferencia de situación, ace también indispen- 
sable la diferente aplicación de los principios de la ciencia políti- 
ca. En algunos puntos, conviene ampliarlos mucho mas todavía i 
en oti*os, circunscribirlos a una esfera mas estrecha. 

Aunqe el derecho dé sufrajio está en nuestra constitución vi- 
jente mas restrinjido qe en todas las anteriores, creo qe seria 
conveniente reducirlo aun mas. La jeneralidad del pueblo chileno 
se alia envuelto en la mas absoluta ignorancia, tanto de sus de- 
rechos sociales como políticos: . su sufrajio es, por consiguiente, , 
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perjudicial a la marcha progresiva de la comunidad. Los pul)Ii*>- 
t>Í3tas modernos, i en especial Sismondi, reconocen como un« 
verdad inconcusa, qe el sufrajio no debe ser efecto de la volun- 
tad de la mayoría de los asociados^ sino de las emanaciones de 
la razón nacional. Aora pues, llegando a los echos, es indisputa- 
i)le, sin duda, qe el derecho electoral solo debe conferirse entre 
nosotros a las^ personas ilustradas, qe al menos sepan leer i es- 
cribir, qe posean una propiedad mayor qe la qe exíje la constituí 
<;ion, i qe les obligue a poner todos los medios de su parte para 
la conservación del orden i de las garantías individuales, porei 
interés directo .qe en ello deben tener. En jeneral, el qe, cono<*- 
ciendo sus derechos, tenga su conciencia fuera del alcance del 
coecho i de las sujestlenes de una persona extraña, i qe a mas de 
esto, tenga necesidad de conservar, en su propio beneficio^ la« 
autoridades qe con su voto contribuye a establecer, solo merece 
el título de ciudadano activo i la participación de los derechos 
inerentes a la soberanía. Si en alguna parte pueden tener aplica- 
ción directa estos principios, es en Chile, donde los proletarios 
componen la mayoría de los sufragantes, i donde éstos están su- 
jetos a tantas influencias cuantos son los medios de vivir qe tie- 
nen. En Norte América, cada ciudadano es elector i elejible; pe^ 
To allí, todo ombre nace productor. Desde qe sus facultades físi-^ 
'Cas le permiten trabajar, el americano trabaja, i estárpor consí»- 
^uiente, interesado' en la conservación del orden i de la lei qe le 
garantize este trabajo. No sucede así en Chile. Dotados sus abi- 
tantes de una naturaleza poco activa i menos industriosa, veje- 
tan en la inacción o en nn trabajo mui pasivo una buena parte de 
^uvida^ sin curarse mucho de cultivar su intelijencia, ni déla 
conservación de los 'derechos sociales; i bien puede decirse, sia 
temor de ser desmentido, qe las dos terceras partes de los sufra- 
gantes actuales en las elecciones populares ni^un conocen la mi- 
sión qe en tales actos están llamados a desempeñar. De aqí re- 
sulta como consecuencia necesaria qe las elecciones entre noso- 
tros no solo no son efecto óe la razón nacional, sino qe ni aun lo 
son de la voluntad nacional, porqe no puede darse este nombre 
a la qe no es espontánea, ni emana de la tM)nciencia individual de 
cada uno. Estas consideraciones me inducen, pues, a opinar pcNr 
una reforma de nuestra constitución a este respecto. 

La organización del poder lejislativo me parece la parte mas 
completa de este código, aunqe ai ciertas atribuciones qe, siendo 
naturalmente anejas a él, están vinculadas en el Ejecutivo. No 
debe olvidarse lo qe e dicho poco á: qe las reformas qe aora indi*- 
co son resultados de la situación en qe en este momento se en- 
cuentra el pais, situación qe permite eqilibrar los tres.poderas 
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touthomás'qe lo qe pudo acerseeii la época en qe esta constitución 
fue dictada. Así pues: en la formación de las leyes no encuentro 
esa igU'tldad qe debería existir entre las autoridades qe deben 
contribuir a furmarlas. Al Presidente de la República correspon- 
de por la constitución un veto qe podría llegar a ser funesto. Nin- 
g4ina de la cámaras puede impedir sin mil trabas la sanción de 
cualqier proyecto de lei, puesto qe si una de ellas lo desecha o lo 
adiciona o corrijc, pasa a la de su oríjen , i si esta insiste en su 
aprobación, vuelve otra vez a larevisora, i su negativa no podrá 
tener efecto sino concurre la difícil mayoría de las dos terceras 
partes de sus miembros presentes. Esta es la parte qe la constitu- 
ción da a las cámaras lejislativas en la formación de las leyes. Vea- 
mos aora la qe da al Presidente de la República. Si este desecha 
un proyecto de lei aprobado ya por ambas cámaras, se tendrá por 
no propuesto, ni se podrá proponer en la sesión de aqel año; i si 
solo lo corrije o adiciona, es preciso qe estas correcciones o adi-^ 
cienes sean aprobadas por las dos cámaras para qe pueda pro- 
mulgarse como lei; pues qe en el caso contrario, se tien^ por no 
propuesto ni se puede proponer otra vez en el mismo año. De ma- 
nera qe el Presidente tiene facultad constitucional para acer ilu^ 
sorio cualqier acto lejislativo. El Presidente debe, a mi juicio, con- 
currir a la formación de las leyes, pero de modo qe no pueda de-^ 
jar burlados los acuerdos de la autoridad en qien esencialmente 
reside la potestad lejislativa. En nuestro pais, en qe el ejecutivo es 
sino por lei, al menos de echo, el arbitro de las elecciones popu- 
lares, esta facultad es tanto mas peligrosa, cuanto qe podría ser* 
vir para acer nulas las cámaras qe alguna vez pudieran ser efecto 
de la voluntad espontánea de la mayoría, siempre qe estas estu- 
viesen en choqe con las ideas o pretensiones qizá injustas del po- 
der ejecutivo. Por lo demás, la constitución de nuestro poder le- 
jislativo es, según creo, la mejora aplicación qe pudiera acerse de 
la teoría a las circunstancias peculiares de la República» 

No sucede lo mismo en cuanto al Ejecutivo. El está revestido 
de facultades qe le allanan mucho el camino acia el despotismo i 
qe pueden convertirse en perjuicio de las libertades públicas. Tal 
es, por ejemplo, la de nombrar por sí, con acuerdo del Consejo de 
Estado, los ministros de la Corte Suprema de Justicia. Este tri« 
bunah por las altas funciones qe ejerce, debe estar fuera de toda 
influepcia del Ejecutivo qe tiene tantos medios de acer entrar en 
sus miras a las personas de qe necesita valerse» La independencia 
judicial es, por otra parte, la garantía mas preciosa del onor, vi- 
da i fortuna de los ciudadanos, i la lei debe asegurarla poniendo 
trabas al nombramiento de los individuos qe ocupan los asientos 
de la majistratura. A este respecto merece imitarse lo qe dispone 
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la liberal constitución de los Estados-Unidos de Norte-^Améríca. 
Ella confia el nombramiento de los majistrados del tribunal supe* 
rior al ejecutivo en consorcio con la cámara del senado. Se me di- 
rá qe el Presidente de Chile necesita también de la propueslta del 
Consejo de Estado. Pero, en primer lugar, este cuerpo se com- t 

pone de miembros nombrados esclusívamente por él Presiideiite 
pudiendo ser removidos a su voluntad, circunstancias ambas qe 
no inducen mucha presunción en favor de su independencia; i en 
segundo , la misma constitución concede al Ejecutivo facultad 
para conformarse o no contal propuesta, i no faltarán en lo suce- 
sivo ejemplos en qe se ponga en ejercicio este derecho en me- 
noscabo del servicio público. 'A mas de qe, el Senado deriva su 
autoridad del pueblo i es un cuerpo qe, por sus facultades cons- 
titucionales, puede regularizar algún ^nto la marcha del ejecutivo, 
i por tanto, inspira mas garantías qe otro cualqiera pdra la acer- 
tada elección de los ministros del Tribunal Supremo. ¿ Por qé, 
pues, no abría de adoptarse el mismo trámite qe la constitución 
designa para el nombramiento de arzobispo u obispo, respecto del 
de los respetables funcionarios del primer tribunal de la nación? 
Si aqellos ocupan un lugar prominente en la jerarqfa de lod ele- 
vados funcionarios i pueden influir poderosamente en el bienestar 
espiritual de los miembros de la sociedad, no ocupa tampoco un í 

lugar m^os elevado ni ejerce una influencia menor en la felicidad ^ 

temporal de los mismos asociados el cuerpo encargado de Telar 
sobre la vida i onrra de ellos i dar a cada uno lo qe le corres- 
ponde en justicia. 

Otra de las facultades qe la constitución eoniere al Presidente 
de la República es la de conceder indultos parileulares con acuer- 
do del Consejo de Estado. Esta facultad, entendida en su sentido 
lato, puede traer, como a traido, funestas consecuencias^ en cuanto 
a la represión de los delitos. Ella se dirije a enervar la acción de 
los tribunales de justicia i a dejar muchas veces casi impunes a- 
los crimínales qe mas perjudican a la sociedad^ Cierto es qelo de- 
fectuoso de nuestra lojislacion penal ace indispensaible la ejtisteft- 
cía de una autoridad a donde ocurrir para mitiígar sus rigores; pero 
esto debe entenderse con mucha economía. Debe, pnesy reséfiñ- 
jirse a ciertos casos esta autorización tan ilimitada qe la constilo- 
cion da al Presidente de la República i no presenciar por lÉds 
tiempo el escándalo qe a cada paso se ofrece a nuestra vistd de 
tener una tercera instancia, qeya se a conrrertido en ordinaria» 
toda causa criminal. Porqe el echo es qe rarísima sentencia pro- 
nunciada por i^a corte suprema en e»ta claSe de juicios se llevar né 
efecto en los mismos términos qe aqel tribunal la pronunció. Pe«*o> 
lo peor del caso e$ ?l pernicioso efecto moral qe esta práctica pro<- 
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duce. ^or este medio 8e an conferido al Poder Ejecutivo facul- 
tades qe son esclusivaniente privativas del Supremo poder judi- 
cial, trastornando de este modo el orden constitucional. Estas 
poderosas consideraciones acen desear vivamente qe se circuns- 
criba a moi estrechos límites i a determinados casos la atribución 
de indultar otorgada por la Carta ai Presidente de la República. 
. Donde resalta mas la necesidad de la reforma, es en la fa-*- 
c.ultad qe este tiene para declarar uno a varios puntos de la na- 
ción en estado de silio i de ser investido por el Congreso de fa- 
cultades estraordinarias. Estando la República en estado de sitio» 
se suspende el ejercicio de la constitución i de las leyes i el Eje-* 
cutivo es e> arbitro i supremo lejislador de la nación. Santa i jus- 
ta era esta facultad cuando fue preciso formarlo todo i cuando la 
autoridad, para acerse respetar, necesitaba del poderoso ausilio 
de medios absolutos e ilimitados, sin qe nadie pudiera coartarlos» 
para conservar su existencia i no ser víctima de las oscilaciones i 
frecuentes revueltas políticas. Pero, pasada tiempo a esa época, 
sólidamente establecido el pre^tijio de la autoridad i la obedien- 
cia a la constitución i las leyes, i morijeradas asta cierto punto 
las costumbres sociales de las masas, esta disposición a llegado a 
ser perjudicial. No concibo, pues, caso algtino probable en la ac- 
tualidad i en lo sucesivo en qe sea preciso recurrir a estos arbitrios 
sin qe aya un inminente riesgo de desqiciar por su base la armo- 
nía social. Elevado al poder un caudillo ambicioso, uno de aqellos 
qe de cuando en cuando suelen aparecer en la escena política como 
azote de los pueblos qe tiene la desgracia de ser rejidos por ellos, 
puede, pues, decir eonstitucionalmente: calle la prensa, callen las 
leyes, solo mi volontad imperet^ I no nos alucinemos con la traba 
qe la misma constitución pone al ejercicio de esta facultad de ne- 
cesitar del acuerdo del consejo de estado, porqe este cuerpo, qe 
segim la misma constitución debe ser echura suya, se compondrá 
entonces de ombres qe no aran otra cosa qe segundar sus planes 
liberticidas i obedecer ciegamente sus caprichos* Encarecer la ne* 
cesidad de abolir los artículos constitucionales qe se reiteren a 
este punto, sobre ser una tarea inoficiosa, seria también acer una 
ofensa al buen sentido qe reclama urjeiitemente qe se qite de la 
carta fnndamental el lunar qe mas la afea. Eu su lugar, creo se^ 
ria conveniente, autorizar al Gobrerno para qe pueda declarar uno 
o mas ptintos de la República en estado d« sitio, pero suspendién- 
dose la Constitución i la Leí en lo qe sea preciso para conservap 
la tfanqilidad pública. Esta moderada facultad satisfaría las exijen- 
cias de loa qoiqisierandar al Ejecutivo un brato de ierro^ ilasdelos 
qe se espanten con las sombras de las probabilidadesde despotismo. 
. Paso aora a ocuparme de los Ministros del despacho*. Estos f un-* 
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cionaríos degemp^an úni rol mui principal en la adm'nUtrac'on 
i gobierno de la República. Partes integrantes del Ejeciit:?o, es 
preciso su concurrencia para qe este pueda existir i para qe el jefe 
de la Na> ion dicte la providencia mas ínsignifícante, puesto qe sin 
la fírma de aqellos ninguna puede ser obedecida por individuo ni 
autoridad alguna del Estado. Esta importante participación qe ellos 
tienen del poder público los coloca en sHuacton de irrogar gran- 
des males tanto a la comunidad como a per&onas determinadas, 
i por consiguiente, parece natural qe estén sujetos a una fácil re- 
sidencia por los aboso) qe puedan cometer en c) ejerc ció de la 
autoridad qe les está confiada. Pero ai ciertas crímenes, c uno ta 
traición, malverf ación de fondos púb icos, soborno, infracción de 
la constitución, u otros igualmente graves, qe deberian producir 
acción popular porqe atacan directamente a la sociedad en masa. 
Sin embargo, la constitución ace casi imposib'e la efectividad de 
la responsabilidad ministerial en esto) casos, porqe solo concede 
a la Cámara de Diputados la facultad de acusarlos cuando incurran 
en 'os d' litos q> a^abo de mencionar. Bien se conocen los mil me- 
dios qe un ministro tiene para captarse la mayoría de una Cáma- 
ra, mucho mas cuando se trata de un asunto qe como este, influ- 
ye tan personal i directamente en él. Pero aun ai mas; qizá i^odrá 
ser dlgun tanto disculpable esta facultad esclusiva conferida a la 
Cámara de Diputados^ mas en tal caso deberla acerse fácil i es- 
pedita la tramitación de la acusación, pues de la manera qe está 
establecida, se ace punto menos qe impcsible la represión de los 
mencionados delitos cuando son cometidos por un ministro. ¿A qé 
nombrar dos comisiones tan numerosas para qe informen una 
acerca de si á o no lugar a examinar la proposición de acusación i 
otra acerca de si debe o no acerse dicha acusación? Pero aun e to 
seria poco. Manda también la constituc on qe declarando la Cá- 
mara de Diputados aber lugar a la acusación, deben nombrarse 
tres individuos de su seno para qela prosigan ante el Senado qien 
debe pronunciar su fallo discrecional absolviendo o condenando 
al acusado. ¿Para qé este tribunal de escepcion? No son sufícien- 
temeiite íntegros los qe jnzgan a los demis ciudadanos? I bí no 
lo son ¿por qé se les deja subsistentes? Son menos importantes el 
onor i vida de todos los demás altos funcionarios i de im miem- 
bro coalqiera de la sociedad, qe el mismo onor i vida de un Mi- 
nistro del Despacho, para qe se someta a estos a un tribunal qe la 
Constitución supone mas recto i mas intachable qe los demás 
existentes? Esta complicación de procedimientos no importa otra 
cosa qeacer ilusoria la residencia de los ministros cuando se trate 
de los graves delitos públicos de qe e echo arr ba referen c'a. ¿Por 
qé, pued^ no se a de observar en rsta cla^e de delitos el mismo 
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orden de proceder qe la constitución establece para el caso en qe 
un individuo privado acuse a un ministro por razón dfi los per- 
juicios qe este pueda aberle inferido injustamente por algún acto 
del ministerio? Qél ¿merece mas facilidades la acusación i com- 
petente castigo de un crimen qe solo perjudica a un solo indivi- 
duo, qe aqel qe ataca directamente a la sociedad, como la mal- 
versación de caudales públicos? No puedo darme cuenta de tal 
aberración, ni de la causa ostensible qe pudo servir de base a tal 
disposición. 

Concluiré este lijero análisis de nuestras constituc'ones polí- 
ticas, diciendo dos palabras sobre la organización del poder mu- 
nicipal. Entiendo qe las municipalidades, según están establecidas 
en la Constitución , son unos cuerpos cuya benéfica influencia 
poco puede acerse sent r en los departamentos qe representan, 
porqe no tienen libertad de acción, porqe no pueden llevar a efec- 
to por sí solas ninguna de las reformas qe intenten de lo qe está 
establecido. La mayor parte de sus facultades están circunscritas 
a la inspección de establecimientos o trabajos públicos, i lo qe 
salga de esta esfera, neceáita de la aprobación del Presidente de 
la República. Jamas convendré, porqe no puede ser, en qe las 
municipalidades sean independientes del Poder Ejecutivo de qiett 
sonunaram% poro también creo qe deben ser una especie de 
cámaras provineiales a qe competan otras atribuciones mas latas 
qe las qe aora tienen i qe iiiedan proceder por sí en todo aqetlo 
qe no tenga una importancia vital para el depjrtamento a qien 
representan, debiendo en este caso obtener sus deliberaciones la 
sanción ejecutiva. 

Asta aqi e concluido mi propósito. Vasto es el campo qe ofre- 
ce el asunto qe e elejido para esta memoria, pero vastos son tam- 
bién los conocimieuios qe necesita el qe qiera ocuparse estensa- 
mente de él. Solo me e limitado a iniciar, dejando a otro la tarea 
de esplanar ilustradamente las pocas ideas qee acumulado en este 
escrito, o de notar cualesqiera otros defectos de qe sin duda ado- 
lecerá la constitución qe nos rije i qe se an escapado a mi exa- 
men. Pero la materia es mui delicada i reqiere un tacto mui íino 
para qe pueda tratársela como es debido i produzca un resultado 
favorable en vez de pernicioso. 
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Frail liorenzo S»oto. 

No a sido posible arerigaar a punto fijo el año i ugar en qe 
nació el Padre Maestro de la orden de ermitaños de san Agustín 
Fr. Lorenzo Soto, cuyos apuntes biográficos debe publicar la Uni- 
versidad. Por las noticias adqiridas se sabe, sin embargo, qe su 
nacimiento fué en el año de 1812 ; qe sus padres, aunqe pobres, 
eran onrrados; qe desde niño, vistió el abito franciscano, i acom- 
pañó como familiar al Enviado de Su Santidad el limo. Vicaria 
Apostólico D. Juan Muzzi, qien prendado de sus bellas disposicio- 
nes i de su temprano talento qizo llevarlo consigo a Italia, cuyo 
viaje no se efectuó por la negativa de sus padres. 

En 82^ii entró relijioso al convento de san Agustín, i en 820« 
concluida su latinidad , estudió consecutivamente tres años de 
filosofía i tres i medio de teolojía. A fines de SSb, después de aber 
rendido examen público de este último ramo , picó punto para 
disertar a las ü oras, tanto en Aristóteles cuanto en el maestro 
do las sentencias, i abíendo llenado por el unánime sufrajio de los 

3e asistieron a la lección los rcqisitos exijldos por los estatutos 
e la orden, se le dio patente de Lector opuesto. En el capitulo 
celebrado en 835, aun siendo corista, se le confió la cátedra de 
filosofía, la qe desempeñó puntual i lucidamente dando discípulos 
aprovechados asi relíjíosos como seculares, los qe presentó a exa- 
men público en 838.— En estos tres últimos años, el P. Soto llenó 
también las funciones de maestro de novicios. El 1.® de Enero 
del año anterior de 837, el limo. Vicario apostólico P. Manuel 

A3 
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Vicuña le confirió el sacro orden del presbiterado. — En el capí- 
tulo del año 39 se le dio la cátedra de teolojfa, i por fallecimiento 
del rejente do estadios Fr. Juan Franeisoo Rejis Yenegas 
ocupó su lugar. No abienda eutóncés qien enseñase filosofía , el 
Padre Soto se comprometió a desempeñar la cátedra de esta 
ciencia, al mismo tiempo qe la de teolojía de qe estaba en pose- 
sión, obligándose la comunidad a duplicarle el tiempo de su carre- 
ra. Concluido éste, i á pesar de aber adqírido diploma de Jubilado 
en 10 de agosto de 8^0, siguió funcionando en las cátedras re- 
feridas asta fines de 84'2. — £1 25 de mayo de 8&1, obtuvo título 
de padre maestro, después de aber picado punto i disertado ; i el 
Supremo Gobierno, al establecer la Universidad, le tuvo presente 
i el nombró miembro de la Facultad de Teolojía. El carácter afa- 
ble i bondadoso , i las muchas prendas qe adornaban al Padre 
Soto, le granjearon la estimación de la comunidad, la cual se lo 
manifestó elijiendole Prior de la casa Grande en el capítulo cele- 
brado en 8^3. Mui poco tiempo disfrutó de este onrroso destmo 
pues la muerte le arrebató el 1^ de Setiembre de este mismo 
año, cuando apenas cumplía los 31 de su edad, i destruyó las 
lisonjeras esperanzas qe sus sazonados aunqe precoces talentos 
abian echo concebir a la Universidad i a la rclijion a qe pertenecía. 



2. 
Don <f osé l^anttas^o Montt* 

Al poco tiempo de instalada la Universidad do Ghile^ el 25 de 
Diciembre de 18tó, la facultad de Leyes i ciencias Polkicas^ per- 
dió en D. José Santiago Montt un miembro qe por. sos luces i 
contracción al estudio pudo serle de gran ausilio ea -bus trabojjos; 
la majistratura uno de sus mas celosos e íntegros ministros; i la 
Kepúbltca un ciudadano virtuoso i patriota. La siníple relación 
áe ios empleos qe a desempeñado darán una idea suficiente de 
su campacidad i de la confianza qe inspitaban sus talentos. 

D. José Santiago Montt, ijo de D. Rafael Montt i Prado i de 
Da. Rosa Irarrázaval nació en Melipiila el l]i< de Agosto de 1797; 
izo con buen éxito sus estudios en el colejio Colorado d« San- 
tiago i se graduó de bachiller ea Cánones i Leyes en la Uni- 
versidad de san Felipe el 23 de Enero de 18i8.-i-Dos :años 
después, el 21 de Febrero de 820, se recibió de abogado». a bien- 
dole dispensado la Corte de Justicia un año de práctica de los 
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tres qe entonces se,exijian, en mérito de su acreditada dplieacion 
i conocidos aprovechamientos. 

La Ilustre Municipalidad de Santiago, le nombró el 26 de Ene^ 
ro del año siguiente, procurador Jeneral de Ciudad; i eliejido Re*- 
jidor en i.° de Enero de 822 continuó desempeñando la pro«- 
curaduría asta al 10 de Mayo, en qe por aclamación ftiedeslg<- 
nado para ocupar la Secretaría, vacante por ascenso de D. Ma*- » 
riano Egaña. Las exijencias de la numerosa dientela qe le abia 
adqirído su crédito como abogado, le obligó a acer renuncia de 
este destino en 2 de Noviembre ; mas el Supremo Gobierno nb 
tardó en confiarle delicadas e importantes fundones llamándole 
en 28 de Noviembre de 827 para qe supliere la físcalia de la lima. 
Corte de Apelaciones en ausencia de D. Manuel Gonzalos; en 10 
de Setiembre de 833 para ministro de la misma Corte, en subro- 
gación de D. José María Yillarreal i en 28 de Noviembre de 835 
para Juez de Letras interino en lugar de I>. José Gabriel Parlma. 
En 3 de Diciembre del año siguiente fue nombrado de nnevo Mi- 
nistro de la Corte de Apelaciones durante la suspensión de D. 
Lorenzo Fuenzalida, adqirió la propiedad de este destino en 6 
de Mayo de 837 i fue promovido a Rejente en 29 de Julio de 843. 
Fue el ejido Consejero de Estado en 24 de Diciembre de 836; en 
11 de Setiembre del año siguiente ministro del Tribunal superior 
de cuenta debiendo funcionar en este cargo asta el 26 de Enero 
de 841 i el 7 de Octubre de este último año, el nuevo Presidente 
déla República, Exmo. señor D. Manuel Ruines, ratificó con 
nueva elección el nombramiento de Consejero de Estado. En ^42, 
al crearse la Universidad de Chile, fue incluido entre los miem- 
bros qe debian componer la facultad dé Leyes i Ciencias Poli- 
ticas; en fin, D. José Santiago Mcntt perteneció como diputado 
a las lejislaturas de 834 — ^837 — i 843 desempeñando en las dos 
épocas primeras la secretería de la Cámara. Su muerte^rt^aecfó 
en Valparaíso en 25 de Diciembre de 1843 dejando a su virtuo- 
sa i respetable viuda Da. Rosario Albano Pereira, con Tijos en 
menor edad. 



3. 

Don Bernardino Billbao* 



D. Barnardino Bilbao ijo de D. Francisco Bilbao i de Da. Josefa 
B;y«er, nació en Santiago en 1788, entró de 12 años en el Se- 
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mínarió del Santo Anjel de la Guarda de donde salió, 6 años des- 
pués, para servir de familiar al limo, señor Obispo D. Francisco 
José Maran.— -En est^ deslino aprendió leyes i sagrados Cánones 
oon el Dr. D. Miguel Eyzaguírre, i entró luego a cursar la 
práctica forense en la academia Carolina. De 23 años obtuvo tí- 
tulo de abogado de la H. Audiencia; i fué nombrado inmediata- 
mente defensor de pobres en lo civil por un año. — A los 25 cum- 
plidos el limo, señor Obispo Navarro Billodrez le confirió en Con- 
cepción las sagradas órdenes, a título de teniente-cura de san 
Isidro. — ^Desde entonces fue incesante su contracción al altar, al 
pulpito i confesionario. — 

El limo, señor Rodríguez le nombró el año de Sl&'.defensor de 
matrimonios; poco después promotor fiscal eclesiástico, cuyo des- 
tino sirvió sin renta alguna. En 28 de Junio de 82Sh el Exmo. 
Senado se sirvió decretar se diese al señor BUbao la primer racioa 
del Coro de Santiago qe vacase, en compensativo de sus ser- 
vicios. El mismo año fijó opción a curatos, i el Supremo Gobierno 
se sirvió presentarlo para el de san Lázaro el cual renunció.— 
El limo, señor Gienfaeg03, siendo Yicirio Capitular, le nombró 
asesor jeneral eclesiástico—, en cuyo deslino permaneció dos 
años. — En 828 fué designado para cura rector de san Isidro, 
cuyo cargo desempeñó también dos años. Presentado por el Su- 
premo Gobierno para racionero de esta santa Iglesia Catedral 
en 829 llenó al mismo tiempo las funciones de secretario del ca- 
bildo eclesiástico i de bibliotecario de la Diócesis — ; después 
de 12 años de racionero, fué nombrado Canónigo de Merced.—- 

D. Bernardino Bibao perteneció como diputado a cinco dife- 
rentes lejislaturas, fué miembro de la Junta de Beneficencia i se 
le confiaron otras comisiones en las qe prestó buenos servicios.— 
Últimamente, por delegación del señor Arzobispo Electo de esta 
Iglesia metropolitana, Dr, D. José Alejo Cyzaguirre, gobernó la 
Diócesis desde el mes de Octubre de 18^3 asta el 13 de Julio 
de 18&>4, falleciendo dos meses después , oí 13 de Sitiembre, 
en el puerto de Valparaíso. — Su muerte privó a la facultad de 
Teolojía de la Universidad a qe pertenecía por nombramiento qe 
el Gobierno izo en su persona, de un miembro laborioso i de cono- 
cidas aptitudes; i a la Iglesia Chilena de un digno ministro siempre 
puntual i celoso en el desempeño de sus delicadas funciones.-^ 
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